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PROLOGO 


Las ideas, las inquietudes, los pro pósitos del hombre 
intelectual, da nuestros días se vierten principalmente en 
forma de artículos destinados a esas pulsaciones del vivir 
colectivo que son los diarios, cuya vota distintiva es lo. 
fugacidad, el brevísimo tiempo que les es concedido para 
cumplir su aspiración de ser oídos , de hacerse sentir, de 
trasmitir un pensamiento. La aceleración temporal hace mucho 
más difícil contar con la calma que exige la colaboración a 
una r chista, la preparación de un libro, f.a huella del tiempo 
queda en esas páginas de los diarios en que se recogen co- 
mentarios, sugerencias, observaciones , propuestas alusivas a 
una pública necesidad. Ya la misma palabra “ artículos " 
expresa el sentido que quiere dar a su. tarea el que los escribe. 
Desde su origen latino, esta voz, consistente en un diminu- 
tivo, ‘‘tirliculus” —como si dijéramos pequeño trabajo, obra 
rápida, breve escrito— destaca la condición fragmentaria del 
texto que su autor ha redactado para que aparezca —la ex- 
presión es significativa— en la página de un periódico. 
“ Artous " —de donde viene articulo— vale tanto como estrecho, 
a poetado, ceñido. F.l articulo na puede ser, por definición, 
ni extensa ni di fu so m Debe ir a lo concreto, debe ceñirse a 
un tema. De ahí que el articulista, esto es, el colaborador 
asiduo de un diario, el escritor que torna por hábito la entrega 
ficcuente. de crónicas o comentarios a la prensa de ¿t¿ ciudad 
o su país, no sólo escoge corno materia de su anotación un 
asunto preciso, un fragmento de la realidad, sino que tam- 
bién experimenta la sensación de que, ai hacerlo, va entre- 
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gíi/rrto a sus lectores una porción de .su vida, un girón de sus 
personóles experiencias. 

Iin este libro se recoge una variada colección da a r líenlos 
escritos por Agustín Saavedra V/eise pura ¡a prensa de li Olivia. 
Diversos son los periódicos en que estas notas, redactadas 
en i re 1 07 1 y [OIS ■I , fita on publicadas. Entre esos dijeren tí s 
diarios paceños está también "Ultima Hora”, tuyn dirección 
he ejercido en el tiempo en que se registraban las colabora- 
ciones de Agustín Saavcdra. 

A fe cabe decir por eso que pocas satisfacciones tan au- 
ténticas se me han brindado en esa actividad como las que 
me proporcionaba el hecho de recibir y publicar esos trabajos, 
entregados con gesto amistoso, por el diplomático y agudo 
intérprete de las realidades co?i temporáneas que es Agustín 
Saavcdra W ei.se. 

Su doble trayectoria académica, como Licenciado en 
Ciencias Políticas y en Economía , abre a su mirada de hombre 
político, dotado de sólida formación intelectual, una amplia 
perspectiva .sobre la actualidad internacional, sin olvidar los 
sucesos de la vida boliviana, a la cual se siente ligado desde 
sus raíces, según lo ha demostrado tanto eri su actuación 
pública como en su labor profesional y en la exposición de 
sus ideas. 

La lectura de la articulada serie de trabajos que com- 
ponen este volumen permite apreciar la continuidad y la 
fidelidad del itinerario seguido por el autor, a quien no 
atraen las curiosidades vanas del diletante o del snob que 
dispersan su a tardón hacia toda clase de asuntos, bajo el 
atractivo de la moda del día o dejándose llevar por la actitud 
frivola de quien varia de interés a cada instante, por propia 
inestabilidad o por carecer de una línea constante de objetivos 
y compromisos. La inspiración invariable a la que obedece 
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Saw'ha es la de. hs Relaciones ¡ntcrmnoMÍes, con un 

ernno comíanle rfe orientación, <j»c «< i'o'';' 1 ». V «7 

or.tomrfor « A M proceso helor, co, r.«* ' ‘ 
y /(M deeinooí del MonUrer político ha-la llegar a las ,u,h- 
dailcs p i! pitantes de nuestro tiempo. 

Fl rasgo sobresáltenle del buen avalista de los sucesos 
nmviliahs « l* amplitud de visión, que charra lodo el puno- 
ur.na de la r calidad humana, sobre todo en la «merecían de 
las formaciones sociales c estatales. La combinación de . 
teoría política con e.l estudio de los asuntos internacionales 
¡ruede dar inmejorables frutos si la simes, s se e/ertu» son 
seriedad científica y, a h vez con un generoso proposito de 
divulgación v enseñanza. De este modo ha procedido e.l autor 
de críe Vino en su actuación académica, como lo aacdiMn 
ensayos tales como el dedicado a estudiar A sugestivo tema 
,1- la ‘Influencia de la ciencia económica en la cenca poli 
tica» o el que lleva por titulo "Un esquema pan el nndUsis 
del Poder Nacional", o el prólogo A libro de I nu .Antonio 
Morxonc, "La salida al mar de ¡Solivia ante el Derecho In- 
ternacional". " Posición Argentina ", es! romo la compilación 
de "¡Ion, mentas sobre la medí toruna dad de Jlolivm , los 
dos últimos publicadas por la editorial Depalma, de dueños 

La actividad periodística de Agustín Saavedra, ejercida 
devlc l%6 en la prensa boliviana, ha prestado un notas e 
servicio al público lector de nuestro país. Utilísimas cada una 
<} C stis netas oí tiempo de ser publicadas, al proporcionar a 
mformación necesaria ¡obre libros y culotes, .abte it.os y 
modalidades de la vida diplomática, sobre hs áranos de 
las grandes potencias , sobre los procesos de integración, sobre 
U defensa de nuestra derecho de salida al mar, en fm, sobre 
todo lo que atañe a la vida internacional de hs Estados o o 



las nuevas direcciones del pensamiento político, conservan un 
valor permanente, permitiendo al lector de hoy remontarse 
a! origen de muchas de las coir i en i es. y de los desenlaces po- 
líticos' de esta etapa final del segundo milenio de nuestra era. 

Digamos, por último, que los ensayos y notas de este 
libio nos acercan a la personalidad del autor, quien, en el 
desempeño de las funciones de Canciller de la República, 
cumplió una tarea en extremo valiosa para el país, al contri- 
buir con sagacidad y patriotismo a que se realizara la tran- 
sición al régimen democrático establecido en octubre de 
1 U 82 , transición en la que fueron ahorrados a la población 
boliviana los entren trunientos o los estallidos de irracionalidad, 
que era dable esperar en aquel los momentos. Como funciona- 
rio diplomático en Buenos Aires , en Santiago, en Ginebra, 
como figura descollante de nuestro servicio exterior, Agustín 
Sáavedra W cise ha actuado en el mismo nivel ejemplar en 
que se ha producido su obra intelectual y e.ñ que se ha dado 
a conocer su labor al servicio de la comunidad, siguiendo la 
tradición de otros eminentes ciudadanos nacidos , como él, en 
Santa Cruz de la Sierra, entre los que cabe mencionar a En- 
rique Finot, Humberto Vázquez Machi cada. Badán Mercado, 
Dionisio Foianird, Alfredo Flores, Mario Gutiérrez, _ Man f redo 
y Enrique Kempf Mercado , José Ortiz. Es digno de ser seña- 
lado que los rasgos característicos de esta pléyade brillante de 
servidores del país han sido la devoción por los grandes valores 
históricos de la nacionalidad o bien la defensa apasionada del 
patrimonio territorial y de los derechos de Solivia en el or- 
den internacional. 

Jorge Sites Salinas. 
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NOTA DE INTRODUCCION 


Poco puedo agregar a las generosas expresiones 
de mi buen y dilecto amigo, Don Jorge Siles Salinas, 
quien ha tenido la paciencia de seleccionar y prolo- 
gar el conjunto de trabajos que ahora ofrecemos al 
amigo lector 

Lo único realmente importante para el que lea 
este compendio es que tenga en enema ia 'echa en que 
cada articulo fue publicado, pues por obvias razones 
-y si bien pueden tener un valor de permanencia 
relativa— es necesario ubicarlos en el momento cro- 
nológicamente adecuado. 

Por lo demás, la presente selección abarca una 
mínima parte de las notas y trabajos publicados en 
la prensa nacional a lo largo de los últimos quince 
años por el suscrito. Creemos que alguna utilidad 
tienen. Quien tendrá que juzgar en definitiva esta 
presunción, es el lector, a quien dedicamos con 
afecto este libro. 

Agustín Saavedra W cise 
La Paz, febrero de 1985 
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ORWELL Y i 984 
{Diciembre 1983) 

Fric Bluir nació en Inglaterra y adoptó luego el pseudó- 
nimo de George Orwdl para escribir sus obras. Su trabajo 
cumbre, ‘'1984”, luí sido objeto de sesudos análisis y comentarios. 
Publicaciones de envergadura mundial, como el Tune y el 
New York Times, Ic han dedicado en estos últimos días de 
1983 extensas páginas. El Smilhsonian Tnslitutc de Washington 
tiene planeado para el próximo año un programa especial 
dedicado a Orwdl y a lo que él significó para la sociedad 
occidental. Nosotros, en estas breves notas, tan sólo reflexio- 
naremos un poco acerca del hombre y su máxima obra, sobre 
todo porque 1984 ya está encima nuestro y con el advenimiento 
del nuevo año, vale la pena recapitular algunas de las ideas 
orwell ¡anas; ver si ellas son compatibles con la fecha que puso 
a su libro más famoso. 

1984 fue escrito en 1948 y Orwell decidió hacer una 
permutación de números pava darle proyección futura a su 
trabajo. De ideas izquierdistas (peleó al lado de la República 
en la guerra civil española) , Orwell quedó muy impresionado 
con las tendencias totalitarias que había vivido Europa en la 
época del fascismo italiano y del nazismo alemán. Asimismo, 
le impacto la dureza de! si a II ni sino en la Unión Soviética. 
En. consecuencia, Orwell se convirtió en un ácido critico de 
todo aquello que tendía a empañar la libertad humana sea en 
un contexto capitalista sea en otro socialista. 

Su obra nana una hipotética etapa futura de la huma- 
nidad donde el "gran hermano” (Big hrother) vigila hasta 
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ios movimientos mínimos de las personas y restringe toda 
capacidad de libre albedrío. Es, en oirás palabras, kt proyec- 
ción trágica del estado totalitario. 

Si bien George Orwcll escribió su libro en los primeros 
años de post- -guerra, ya su genio vislumbró las tremendas 
roturad ícdone.s de este siglo veinte: enorme capacidad cientí- 
fica tanto para el bien como para d ma«. Efectiva mente, el 
ser humano en los i'iíi irnos cuarenta años lia desarrollado una 
excepcional capacidad tecnológica, de gran beneficio, pero 
también dé indudable espectro terrorífico, Medicinas y tras- 
plantes van de ia mano con nuevas arma?; mayor producción 
de alimentos torre paralela con hambrunas generalizadas en 
países pobres; creciente esplritualismo tiene su contrapartida 
en un materialismo abrumador; bondad v maldad marchan 
jimias; creación y destrucción salen a veces de los mismos 
laboratorios. Son las grandes paradojas de un siglo XX excep- 
cional en muchos aspectos, trágico en muchos otros. Hemos 
presenciado las barbaries más espantosas y también liemos sido 
testigos de los acontecimientos más maravillosos, todos ellos 
productos de ,1a moderna ciencia y de ia política nacional e 
internacional de ios pueblos de este planeta 

El gran hermano —como Onecí! lo visualizó— no ha 
llegado a concretarse en su plenitud. F1 estado totalitario 
total (valga la rx presión) todavía no existe. Sin embarro, 
no batí faltado groseras imitaciones ("herma ni tos subdesano- 
llados") en los países del Tercer Mundo, asiduamente 
azotados por inclementes dictaduras y tiranías. 

Tas incipientes democracias a veces entran en colapso 
por sus propios errores, dando pie así a la incursión aviesa 
de elementos onvcllianos en el desarrollo político de socieda- 
des poco avanzadas. 
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En el mundo industrializado, el big brother ha tenido 
- -tiene— algunas manifestaciones explícitas. El creciente con- 
trol del individuo medíame sistemas sofisticados de vigilancia 
electrónica, el ahogo de las personas en la marejada dd colec- 
tivismo, Ja impotencia dd ser humano frente a la presencia 
todopoderosa dd Estado, etc., son elementos que hoy en día, 
en mayor o menor grado, se dan en algunas sociedades y 
más alfa del sistema político o económico que las rija. Sin 
embargo, la contrapartida positiva también es necesario men- 
cionarla: mayor abundancia, mayores posibilidades de vida, 
perspectivas ciems de un futuro relativamente planificado, 
estabilidad política y social, son solo algunas de las conquis- 
tas del hombre en Ja comunidad industrial que son válidas 
en Occidente y Oriente, con las diferencias obvias de matices 
para cada ideología dominante. La vieja Europa ha superado 
también sus traumas de post-guerra y vive una prosperidad 
sin precedentes en su historia. 

Persiste siempre ei fantasma, del holocausto nuclear, so- 
bre todo ahora cuando las tensiones entre EE_ UU. y la 
URSS han llegado a niveles casi intolerable*., Sin embargo, 
el mundo -pese a la miríada de guerras localizadas y conflic- 
tos internos— ha vivido globalmente en paz por casi cuarenta 
años. Es posible pensar cu la cordura de los dirigentes de las 
superpoicncías para extender esc horizonte de paz universal, 
aunque ios estragos parciales sigan asolando diversas regiones 
del globo. 

En otras palabras: aunque todavía tenemos en este mun- 
do tremendas fallas: sistemas políticos injustos, conflictos, 
hambre y pobreza, a lin no hemos llegado al dominio completo 
del hombre, al lúgubre período del big brother. Desde este 
punto de vista, la profecía orwclliana ha fallado. 
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Como elemento ele precaución frente al avasallamiento 
de la libertad, como algo que lastimosamente se vislumbra en 
algunas sociedades, especialmente en aquellas dominadas por 
el comunismo, 198-1 es una llamada de atención, es algo que 
siempre debemos tener en cuerna. 

Cronológicamente, estamos entrando en el tiempo que 
Onvell lijó para su novela. F.l big brother aún no está; hay 
tendencias hacia el rechazo y hacia el apoyo de lo que este 
“gran hermano” pretendía. No es raro entonces que George 
Onvell sea objeto de especial reverencia y estudio durante 
este año 1981 

Por nuestra parte, hagamos lo posible por desarrollar 
una sociedad alejada de las premisas onvellinnas, pero te- 
niéndolas en cuenta con la finalidad de evitar desvíos. 

1981, el verdadero 198-1, está a la vuelia de la esquina. 
F.l mensaje de George Onvell (1903-1950) aunque pasen los 
anos, quedará como paradigna de lo que puede llegar a ser 
el mundo si los hombres pierden su capacidad, su voluntad, 
de ser libres- . • 

COLOMBIA: "SOLAMENTE ANFITRIONES” 
(Diciembre 1983) 

La Resolución de la Organización de Estados Americanos 
(CEA) llamando a un "proceso de acercamiento” a Chile y 
Bolivia, con miras a solucionar nuestro enclaus ir armenio ma- 
rítimo, ha generado numerosas publicaciones con diversas 
opiniones sobre la iniciativa colombiana y su papel como 
amigable componedor. Nosotros mismos, cu nuestro trabajo de 
PRESENCIA del pasado 7 de diciembre, decíamos que nos 
encontrábamos “con la perspectiva de contar con un amigable 
componedor que sería Colombia". 
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Para estupor de iodos, las declaraciones del Presidente 
Beluario lktancm ante el periodista de Televisión Boliviana 
(destacado a Buenos Aires acompañando a la comitiva oficial 
que ¡vistió al acto de transmisión del mando en Argentina) 
fuero u realmente sorpresivas. En efecto, tí domingo 18 de 
noviembre, hemos visto y estuchado al ilustre Presidente 
colombiano en Canal 7 y ante una pregunta del periodista 
boliviano en torno a cómo enfocaría ía reunión en su país 
entre Chile y Bolivia, el mandatario textualmente expresó: 
“Ya sea cu Bogotá o en otra localidad, estamos dispuestos a 
recibir fraternalmente a los delegados de Chile y Bolivia (o 
Bolivia y Chile) en nuestra calidad de anfitriones, solamente 
como anfitriones”. 

Tal declaración realmente nos ha tomado de sorpresa, 
pues significa que lo dicho por nuestro Canciller (y repelido 
por nosotros) acerca del papel de “amigable componedor” de 
Colombia no es tal y que ese país se limitaría simplemente 
a ser anfitrión de las reuniones. 

En todo esto, hay algo más que pura semántica, pero 
conviene recordar las diferencias sustanciales que los diccio- 
narios nos señalan con respecto a una y otra cosa. Compone- 
dor: "persona que compone’, “arbitro que pone de acuerdo 
a los que tienen alguna diferencia’'. Por otra parre, anfitrión 
es “el que convida a su casa" (Ver Diccionario Pequeño 
Larousse Ilustrado) . 

Si el propio Presidente de Colombia ha dado la paula 
de que solamente nos invitará con agrado a su país, quedaría 
desterrada entonces la posibilidad de que sea amigable com- 
ponedor. término muchísimo más preciso y claro que el de 
simple anfitrión. 

Esto implica que todos los que de una u otra manera -y 
con diversos criterios— hemos opinado sobre la iniciativa co- 



lambían u, hemos partido de un error preliminar de aprecia- 
ción basado en las noticias y comentarios fruto de la reunión 
de la Olí A sobre el papel que estaba dispuesto a representar 
el estado colombiano. Va el mensaje de sobrevuelo de Be-tan 
cur nos puso en guardia., cuando mencionó la "discusión de 
la vieja aspiración por una salida al mar de Roliviu’’. Ahora, 
como .resobado de sus palabras cu Buenos Aires, vemos que 
hemos sido invitados y punto. No liav nada más que eso, 
cuando creíamos que quizá había algún "as bajo la manga’ 
o que la iniciativa colombiana se traduciría en una activa 
participación en el mcnlado “proceso de acercamiento’' con 
los invasores de nuestro Litoral. 

La cancillería de ia República debe brindar a la breve- 
dad mayores precisiones sobre este vital asunto pues el en- 
clausiramiento marítimo es un tema que Licué que ser abierto 
)' transparente para toda la ciudadanía. Mientras esas aclara- 
ciones no nos brinden mayor luz, nos vemos obligados a 
quedamos con las palabras del Presidente de Colombia: "So- 
lamente anfitriones”. 

"LA VIEJA ASPIRACION” 

F.X EL ENTENDER DE COLOMBIA 
(Diciembre 1983) 


Según hemos leído en la prensa del sábado pasado, 
el Presidente Interino recibió varios mensajes de corte- 
sía de dignatarios que sobrevolaron nuestro territorio con 
rumbo a la Argentina, para estar presentes en los actos de 
transmisión del mando al nuevo Gobierno de ese país hermano. 

. El Presidente de Colombia, Don Belísano Bciancur, en 
su mensaje hizo mención específica a su misión do amigable 
componedor aceptada por las partes en la reciente Asamblea 
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General de Ja Organización de Estados Americanos (OEA) . 
Textualmente expresó: "Quiero hacer, propicia esta ocasión 
para reiterarle el ferviente deseo de colaborar en el proceso 
de acercamiento con el hermano pueblo de Chile para que 
“«OLIVIA DISCUTA NUEVAMENTE SU VIEJA ASPIRA- 
CION POR ENCON TRAR UNA SALIDA AL MAR" (las 
mayúsculas son nuestras) . 

Es lamentable que el ilustre Presidente colombiano haya 
utilizado la palabra "aspiración", _ que coincide con la perma- 
nente y tradicional posición chilena, muy alejada por cierto 
de lo que para nosotros es nuestro legítimo derecho de re- 
tornar al mar, reivindicando nuestros territorios ocupados por 
el invasor. Asimismo, “discutir nuevamente su vieja aspira- 
ción” tampoco es una frase afortunada. No podemos discutir 
aspiraciones cuando tenemos derechos históricos. Podremos 
(quizá) negociar algunas condiciones aceptables pero no 
podemos discutir un derecho histórico que tiene Bolivia, mu- 
cho menos hablar de “aspiraciones . 

Este mensaje del Mandatario colombiano nos da la pama 
del relativo desconocimiento que se tiene en América de 
nuestro problema marítimo, desconocimiento que se hace 
palpable hasta en la redacción de un simple saludo por parte 
de quien ha ofrecido sus buenos oficios para “acercar” a Bo- 
livia y Chile. Lo lógico es que el que ha ofrecido su amiga b’e 
participación, se empape del problema, utilíce los términos 
adecuados para cada una de las partes y demuestre hasta en 
las cosas más sencillas (como el mensaje al que hacemos 
referencia) su ubicación real en torno al diferencio, en lo 
que hace a la sensibilidad de las naciones Involucradas. 

Lamentable como ha sido el texto utilizado por el Pre- 
sidente Eerancur, es sin embargo, valioso en el sentido de 
alertarnos y ponernos en guardia, frente a lo que — evemual- 
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mente— podrá suceder en 1» próxima reunión de Bogotá. 
Finalmente, la Cancillería boliviana debe pcrcalarse de la 
imperiosa necesidad de divulgar al máximo nuestro drama 
del enckimti amiento v exigir cordial mente al a ni i cable com- 
ponedor tpic este píen amane interiorizado del problema para 
que. pueda, entonces, tener el panorama completo de las 
cosas, ya que por ahora, pareciera que solamente tiene en 
cuenta la posición chilena.. 

REFLEXIONES SOBRE I.A INICIATIVA COLOMBIANA 

(Diciembre 1983) 

liemos seguido con mucha atención el interesante con- 
junto de publicaciones y. editoriales que ha motivado la 
Resolución de la Organización do Estados Americanos (OliA), 
presentada por la delegación colombiana en la reciente Asam- 
blea General que tuvo lugar en Washington. 

También hemos visto el “videotape” que se difundió 
medíame la Televisión Boliviana y hemos escuchado allí las 
expresiones de nuestra Delegación y de las restantes. 

Con el ánimo constructivo que anima todos nuestros 
comentarios, nos permitiremos ahora algunas reflexiones sobre 
el “proceso de acercamiento 1 ’ con Chile que inspira el texto 
de la Resolución aprobada en la OKA. 

El propio Secretario General de la OEA ha anunciado, 
putt.ü con su renuncia, su “Ilustración” por la inoperancia deí 
organismo y por la falta de dinamismo concreto en sus accio- 
nes. Fidel Castro tiempo atrás llamó despectivamente a ¡a 
OEA 'Ministerio de Colonias”. Durante la crisis del Atlántico 
Sur, el “New York Times’’ en un editorial de esa época, 
expresó aproximadamente lo siguiente: "El apoyo latinoame- 
ricano a la Argentina es tan ancho como el Río de La Plata, 
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pero solamente con úna pulgada de profundidad”. lisie lapi- 
dario comentario sobre la retórica regional liene_ lamen lab’e- 
menu’ su comprobación en reuniones imernaciona'es donde, 
de las abundantes palabras a los hechos, la distancia es 
abismal. 

Cuánta situación llama la atención del organismo hemis- 
férico siempre es “histórica” o, por lo menos, de protección 
histórica”. 1 .a sí i mogamente, las pruebas al respecto no son 
alentadoras y lo “histórico'' se queda en actas o en verborrea. 

Observando parte de las sesiones de la OF.A en la tele- 
visión. una ve 7 más hemos corroborado este elimino ejercicio 
de mitra tonismo declamador. 

Para aquellos que no están familiarizados con el funcio- 
namiento de los organismos internacionales, la Sesión Plenavia 
de la- OKA vista por los telespectadores habrá tenido visos 
de autenticidad y espontaneidad. Podemos asegurar a nuestros 
lectores que ello no ha sido asi. Normalmente cuando las 
delegaciones van a la I 'leñaría con temas espedí icos, ya ha 
habido un trabajo previo en Comisiones, negociaciones de 
“pasillo’, componendas diversas, etc. En buenas cuentas, la 
presentación de “X” tema en la Pie» aria implica que hubo 
una previa negociación y que el asunto estaba "cocinado". En 
la sesión pertinente de la OEA, el Presidente ya tenía el pro- 
grama de oradores perfectamente establecido, el delegado 
chileno ya salvia lo que iba a decir el boliviano, la interven- 
ción del colombiano ya estaba programada y el proyecto de 
Resolución ya había sido circulado y aceptado globalmentr. 

. I.o único que la pleñaria hizo fue formalizar las cosas y darle 
carácter público a lo aprobado entre bambalinas con ante- 
rioridad. 

Vale esta primera reflexión, pues, en lo que hace a la 
“espontaneidad” de 3a Asamblea General de la OEA al apro- 
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bar el texto de la Resolución sobre el cndnusr.rnrnir.tKo 
geogválieo boliviano. 

ICa muchas oportunidades, nosotros liemos manifestado 
públicamente la necesidad de ir más allá de la rigidez jnridi- 
cisia chilena y que, en consecuencia, era necesario salir del 
angosto marco del Derecho Internacional y buscar soluciones 
de tipo político-diplomático para nuestro encierro. Desde 
luego, tal posición no implica un desconocimiento de los 
valiosos aportes del Derecho Internacional y de los mecanis- 
mos que brinda para la solución de controversias. Hay aspec- 
tos del Derecho Internacional que debemos preservar, pero 
también somos enfáticos al señalar que manteniéndonos 
• estrictamente en el marco jurídico no obtendremos ningún 
resultado. En consecuencia, cualquier iniciativa que propenda 
a una negociación político-diplomática nos parece interesante 
ya que ese es, creemos, el único camino. 

Empero, no podemos lanzarnos directamente .1 una nego- 
ciación (o a las posibilidades de que ella ocurra) sin tener 
previamente un frente interno que avale mayorit ariamente 
las opciones (no son muchas) que Rolivia tiene para negociar 
con Chile. 

Un consenso interno previo es vital en este asunto, no 
solamente para dar al oficialismo chileno la imagen de “in- 
terlocutor válido" sino también para evitar luego la disocia- 
ción de la posición fie partidos políticos, Intemacionalistas y 
opinión pública. 

Esta solidez," necesaria, no la tenemos al momento por la 
sencilla razón de que (al igual que en Chat aña) los bolivianos 
nos hemos visto frente a. un hecho consumado sin previo co- 
nocimiento o consulta. Alguien dirá que la diplomacia debe 
ser reservada y ciertamente ello es así en negociaciones delica- 
das y cruciales, pero tratándose del anhelo máximo de la 


lUtrionaUdad k reserva puede ser letal., aunque aparentemente 
„ conserve el factor "sorpresa". Luego del encuentro Pmo- 
diet-Banrer, el «.mandatario boliviano dijo con sinceridad 
une "asumía responsabilidad personal” por lo acordaco y 
roclos sabemos que a partir de allí se inició ...i eam.no de 
conversaciones directas que con sus altibajos terminó en mar 
zo dp 107S con la ruptura de relaciones diplomáticas. Rías alia . 
de la* criticas que se le hicieron al proceso, lo bueno de el 
_ pc « e al fracaso— es que se vislumbró un conjunto de posi- 
ciones que ames no eran del «odo claras. Chile presentó su 
tesis del corredor, sujeto al canje territorial; Solivia luego 
de una serie de vacilaciones, rechazó la permuta propuesta; 
Peni ofreció a discusión im proyecto de soberanía compartida 
cu el Puerto de Arica, con soberanía exclusiva boliviana en 
la costa marítima. Chile "declinó considerar” el Memorán- 
dum peruano y, pese a la entrevista tripartita de Presidentes 
de septiembre de 1977, ya se vislumbró el colapso de la ne- 
gociación por lo irreductible de las posiciones respectivas E 
rescate positivo es que se conoció con cierta exactitud el 
margen de flexibilidad (bastante escaso) que las dos partes 
vitales para la solución de nuestro enclaustramicnlo (Perú 
V Chile) estaban dispuestas a presentar. 

4.1 terminar Bolivia las vinculaciones diplomáticas, los 
chilenos iniciaron su "cantaleta": "El que se fue tiene que 
regresar y ruando Botivia remide relaciones o converse di- 
rectamente con Chile, volveremos a escuchar la aspiración 
boliviana". En Bolivia, se llegó a cierto convencimiento acerca 
de la necesidad de que Chile presente alguna fórmula, o 
principio de fórmula, en avas de la buena voluntad intcraine- 
ricana y sin prejuicios previos. Esto no sucedió; Chile aferróse 
a su situación y negó competencia a la OKA para el trata- 
miento del tema y por eso se retiró de todas las votaciones 
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anteriores a la de noviembre 1983, cuando formó parte del 
consenso, pero haciendo una Formal reserva sobre las ¡infe- 
riores resoluciones y la referencia a ellas en el nuevo docu- 
mento. 

Nuestros vecinos chilenos no dan hilo sin puntada y es 
un hecho que si bien ahora se abre el camino para las nego- 
ciaciones político-diplomáticas, también se abre otro peligroso 
sendero luida una nueva burla. Un distinguido hijo de Tanja 
Don Eduardo Trigo O'Cormor, ya manifestó serias reservas 
-obre el procedimiento en su trabajo publicado pur ' PRE- 
SENCIA" ef pasado 26 de noviembre y nos llamaba a "evitar 
un falso optimismo en la ciudadanía como un pesimismo 
absoluto". Este es un camino equilibrado que debemos in- 
tentar tojos, sin irnos a los extremos y con la espetanza de 
que las autoridades responsables acepten constructivamente 
las criticas y sugerencias que se vayan presentando en ios 
medios de comunicación. 

N uCfira .segunda reflexión es que Faltó consulta ¡nierna 
previa y ahora nos encontramos con una política de hechos 
consumados, con una nueva Resolución en la OLA, con la 
perspectiva de contar con uil amigable componedor que sena 
f ,r .:lc<mbÍ 2 y ante la inminencia ele iniciar el año próximo 
conversaciones preliminares con los chilenos pero Juera del 
marco hemisférico, lo que si bien es aceptado por Chile, le 
quita a nuestra Cancillería una valiosa sombrilla protectora 
cinc, pese a su inopcrancia ya citada, podía brindar la Orga- 
nización de Estados Americanos. El apoyo multilateral, logra- 
do a partir de octubre de 1979, es algo valioso y qué debemos 
preservar. 

Las intervenciones que hemos visto y escuchado por 3a 
televisión han sido suficientemente ilustrativas como pava 
alertarnos. El delegado peruano, una vez más, manifestó la 
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necesidad de preservar el marro jurídico vigente; el repre- 
sentante argentino expresó que la eventual negociación debía 
realizarse con "pleno respeio a los tratados 1 '. El Canciller de 
Chile reiteró su conocida posición sobre la “incompetencia 
de la OF.A para tratar el tenia'’ y dijo que "mediante el diálo- 
go directo, franco y sincero" era. posible encontrar nuevos 
caminos. Los colombianos ofrecieron a naves de telegramas 
del Presidente Betancur la ciudad de. Bogotá, u otro lugar 
establecido comúnmente, para iniciar comeisaciones. El resto 
de los delegados, con la verborrea ya señalada, manifestaron 
lo '‘histórico” que era el momento y apoyaron la Resolución 
presentada por Colombia, muchos de ellos sin siquiera co- 
nocer las lases superficiales del drama boliviano, mucho- 
menos las profundas. 

La verdad es que tuvimos la sensación de que la OKA 
quería “sacarse el bulto” del problema marítimo y de allí 
los elogios y la retórica, por la posibilidad de una reanu- 
dación del diálogo entre Bolivia y Chile. 

De lo someramente expresado, que es de conocimiento 
público, puede extraerse otra reflexión: Chile está convencido 
de que el próximo paso es el diálogo directo y la consiguiente 
reanudación de conversaciones, mientras en Bolivia el pui-b'o 
se halla todavía bajo los efectos de la sorpresa frente a la 
inconsulta actitud del gobierno en un lema de l al magnitud, 
que está por encima de ideologías, simpatías y opiniones 
diversas. 

Tras esta tercera reflexión, debemos llegar a ubicarnos 
en una posición realista: la palabra del país está empeñada 
en el exterior aunque la ciudadanía haya estado ausente del 
proceso. Esta actitud precipitada ele nuestra Cancillería nos 
obliga ahora a ubicarnos en puntos a partir de los cuales 
Bolivia no sea nuevamente defraudada. Si las cosas salen 



bien, perfecto; si así no fuere habrá que hacer responsables 
r» los autores, 

Tifien tras algunas respetables opiniones llaman al apoyo 
desinteresado, nosotros proponemos un apoyo crítico; ya que 
Colombia -hace do amigable componedor, que se consulte a 
través de ese país amigo a Chile para saber si La Moneda 
llevará a la primera reunión de Bogotá por lo menos un 
principio de fórmula susceptible de posterior negociación, 
aspecto contemplado en la Resolución de la ORA, Si la res- 
puesta es positiva, tendremos en nuestras manos la posibilidad 
de iniciar conversaciones con perspectivas de éxito, conscien- 
tes sí dei azaroso y largo camino a recorrer. 

En el caso de una respuesta negativa, en la cual Chile 
una vez más reitere sus rígidas actitudes y su estribillo de 
"primero relaciones y después negociaciones directas”, ten- 
dríamos que considerar toda Ja "mise en sccnc” de la OF.A 
como una frustración más, la novena, siguiendo la cronología 
dei respetado intemacionalista jorge Escobar! Cusicanqui. 

Esta es nuestra cuarta y última reflexión, que a su vez 
concluye nuestras notas: Chile debe probar su buena fe, 
dando algún atisbo de solución. Esta actitud sería sólida 
demostración de un auténtico espíritu conciliatorio. Si no es 
asi, entonces seguiremos otros derroteros hasta lograr algún 
día, nuestro retorno al Océano Pacífico y el abrazo de Was- 
hington habrá sido un liasco. 

CARA Y SECA DF. LA DOCTRINA BREZHNEV 
(Noviembre 19)83) 

En anteriores publicaciones mencionamos el hecho geo- 
política} de que Jas sitpcrpotencias, Estados Unidos y la Unión 
Soviética, ejercen determinadas acciones en sus respectivas 
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ái R as de influencia y que dichas acciones, limitan la soberanía 
de los países que se encuclillan en la órbita directa de estos 
dos países. 

Casos palpables de los dos lados nos eximen de mayores 
comentarios y por doloroso que sea el aspee lo que señalamos, 
tenemos que considerarlo como algo real, tangible, dentro de 
la. política del poder que rige las relaciones internacionales 
y en función de lo que cada superpotencia considera su zona 
"legítima” de seguridad nacional. 

Sin embargo, la doctrina Brczhnev de soberanía limitada 
tiene su esencial diferenciación, con el anverso ele esta, tal 
como la practica Estados Unidos. Veamos dos casos relativa- 
mente recientes: en diciembre de 1979, el gobierno de Afga- 
nistán “invitó” a la URSS para que lo colabore en su susten- 
tación y fruto de ello fue la invasión rusa a Kabul y el resto 
del país, donde más de 10 divisiones del Ejército Rojo se 
encuentran estacionadas y en apoyo del régimen afgano. Pa- 
ralelamente, ha habido un gran flujo de exiliados hacia 
Pakistán y otras zonas aledañas e informaciones confiables 
de diversas fuentes europeas nos señalan que la resistencia 
contra la Unión Soviética es permanente y se han organizado 
varios grupos guerrilleros que pelean valientemente contra los 


- invasores. 


En los últimos días, la oirá superpotenda ha invadido 
el minúsculo Estado de Granada, situado entre el Mar Caribe 
y el Atlántico, relativamente cerca de las costas venezolanas 
y como corolario de una serie de sangrientos disturbios que 
ocasionaron 3a muerte del ex Primer Ministro Mauríce Bis- 
hop. Lamentable como ha sido la intervención política y 
militar de los Estados Unidos en abierta contradicción con 
principios jurídicos del Derecho Internacional e inte» ameri- 
cano y si bien formalmente vernos otra expresión al (revés) 


- 25 - 



de la doctrina lirttlinev de soberanía limitada, hay matices 
y diferencias, más allá de la global semejanza, que es neccsa-t 
rio aclarar. 

F.l denominador común pava las dos supci'potciicins es 
la seguridad en su perímetro inmediato de intereses ideoló- 
gicos. políticos y estratégicos. Repetimos, el fenómeno de las 
áreas de influencia sigue siendo válido Y más allá de las 
plañideras protestas y dedal aciones en los foros mundiales, 
ambas potencias tienen una suerte de entendimiento tácito, 
«obre lo que les "pertenece' 1 a cada una Hungría 195C, Che- 
coslovaquia 1968, Polonia 1981 y el caso afgano son suficien- 
temente ilustro i i vos. Por otro lado, tenemos, las invasiones a 
Centro jtinérica y el Caribe en las primeras décadas de! vg o 
XX, Guatemala en 1951. República Dominicana en 19fió. 
Chile en 1973 y ahora Granada. 

Las necesidades políticas de ambas superpot.ennas barren 
con las normas jurídicas cuando creen que sus intereses están 
amenazados.*- 

Las diferencias dentro de este común marco son también 
amplias, por lo menos con respecto a los últimos casos de 
Afganistán y Granada En el primer país la represión es 
dina, constante: y el flujo de informaciones y transparencia 
casi nulo. En el caso granadino, la prensa estadounidense 
armó un verdadero escándalo ante las primeras restricciones 
a su labor, lo que obligó al gobierno del Presidente Reagan 
a disculparse con los medios de comunicación y darles indas 
las facilidades necesarias. Hoy, la información que se recibe 
desde Granada es amplia, libre y cada medio de prensa dice 
lo que se le antoja a favor o en contra de la operación militar 
“IJrgerit Fury" (denominativo en clave de la invasión) . El 
gobierno que se está tratando de formar en el país caribeño 
es pluralista, sujeto a amplia discusión y tratando de buscar 
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pautas mínimas de consenso permitan a G,:lnada 5U P e ' 
,, lr su reciente y trágico pasado. Los habitantes de la isla 
. aparentemente están "muy contentos" con lo sucedido y aprue- 
ban ia intervención militar que los lia salvado riel inminente 

caos. 

Dejando de Indo, pues, la verdad o falsedad de informes 
relativos a mu creciente ingerencia cubana y rusa en Granada, 
lo cieno es que su población ha recibido con agrado los 
sucesos y que luego de la lógica tensión de los primeros días, 
tiene en estos momentos una amplia libertad, libertad de la 
eme no gozó en los' pocos y agitados días de la dictadura del 
* fiia i. Amtivt y sus paranoicos seguidores que con extrema 
crueldad eliminaron al popular Bishop. Asimismo, la actual 
cobertura informativa desde Granada es amplia e in estricta. 

Esto contrasta abiertamente con el panorama de las in- 
tervenciones soviéticas, que no permiten el acceso a la infor- 
mación y restringen por completo las libertades ciudadanas, 
corno se observa actualmente en Afganistán y en Polonia. 

Así pues, en el marco global de la política del poder de 
las superpotcncias y si bien ambas intervienen en los asuntos 
internos de los países de sus áreas de influencia, ese lamenta- 
ble hecho tiene -más allá de la común ingerencia rusa y 
norteamericana- diferencias de matices entre las posibilida- 
des’ de una pronta recuperación democrática con sentido de 
la libertad y las oscuras y retrógradas condiciones en que los 
rusos dejan' a los países donde intervienen directamente. 

Al analizar las dos caras de la doctrina. Rrczhnev, es 
necesario también analizar estas esenciales diferencias en las 
intervenciones de una y otra superpoteneia. 


- 27 - 



SOLUCION PACIFICA DE CONTROVERSIAS 
(Noviembre 1983) ■ 


En varias oportunidades hemos explicado en estas mis- 
mas páginas de Presencia, la fragilidad del Derecho Interna- 
cional Público para regular las relaciones internacionales, 
relaciones que, por cierto, exceden el mero marco normativo 
que poco a poco y trabajosamente ha ido construyendo la 
comunidad mundial a lo largo de siglos. Lo ideal sería un 
planeta que se rija totalmente por las normas jurídicas. Ello 
no es así, pues el orden jurídico no alcanza a abarcar plena- 
mente los fenómenos internacionales, sobre todo ruando la 
política del poder, la ‘'reaípolitik”, impera en el orbe. 

Las naciones pequeñas confiamos en la preservación de 
nuestra soberanía, en la integridad territorial .y en otros 
mecanismos del Derecho Internacional, pero sabemos también 
que el universo jurídico es frágil y que está sujeto a los vai- 
venes de la política internacional. Lamentablemente, esta es 
la realidad del mundo en que vivimos y basta echar una 
ojeada a los periódicos para percibir rnñn lejos estamos de 
alcanzar un nivel perfecto. 

Todo Estado se compromete a “respetar los acuerdos y 
obligaciones internacionales''; con esta u otra fórmula, acepta 
las restricciones del derecho pero también, se acomoda a sus 
conveniencias. Rajo innumerables circunstancias, ello es vá- 
lido y necesario. El problema surge cuando existe una contro- 
versia, el momento en que —por diversos motivos— un país 
siente o cree, que hay algo que atonta contra sus intereses. 
Normalmente esta situación se presenta a niveles bilaterales, 
pero podría presentarse en pactos multilaterales, al margen 
de las reservas sobre determinada cláusula que haya realizado 
el Estado en cuestión. 
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<i controversias no se solucionan pacificamente, entra- 
mos al campo bélico por diíinición. En consecuente, ahora, 
haremos un simple repaso del modo pacifico de solucionar 
los conflictos internacionales y para ello, utilizaremos el mi 
pórtame trabajo del profesor Charles Rousseau: Derecho 

Internacional Público" (Ediciones Ariel; Barcelona) . Cual- 
quier otro manual es igualmente Importante y simnar en sus 
planteamientos, pero nosotros seguiremos la. obra citac.a. 

Primevamente, el catedrático francés diferencia los con- 
flictos de orden jurídico de los de orden político Los pri- 
meros serían aquellos susceptibles de ser sometidos a un 
úrrano judicial y consiste en un desacuerdo sobre la aplica- 
ción o la interpretación del derecho existente. En cambio, 
los conflictos de orden político no son susceptibles ríe ser 
.sometidos a un órgano judicial y se producen cuando una de 
las partes reclama la modificación de! derecho exmente, (op. 


cit., pág. 484). , 

Continúa nuestro tratadista: ‘mientras la solución de 
los conflictos de orden jurídico se efectúa, habiiualmcnte, por 
vía arbitral o judicial, basándose en el derecho positivo, los 
conflictos de carácter político sólo pueden resolverse por 
procedimientos diplomáticos o políticos en los que, ante todo, 
se busca la manera de concertar los intereses en pugna . 

Partiendo de esra esencial división, luego se clasifica, 
como es habitual, a la solución pacifica de los conflictos in- 
ternacionales según tengan carácter diplomático, político, 
arbitral o judicial. 


Los tres medios diplomáticos usuales son la mediación, 
la investigación y la conciliación. Previamente, es -un por- 
tante destacar los procedimientos directos que son las nego- 
ciaciones diplomáticas entre las partes involucradas y los 
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buenos ofírios, es decir, la acción amistosa de un tercero que 
propone a los litigamos un terreno propicio para d acuerdo. 

í.a mediación —siempre según Rousseau consiste en la 
acción de' una tercera potencia destinada a obiener un 
arreglo entre dos estados en litigio. La distinción con los 
buenos oficios es de grado, ya que en la mediación el Estado 
mediador interviene en la negociación y propone una solu- 
ción. Sus dos principales características son: a) la mediación 
es facultativa, o sea, no tiene carácter de obligatoriedad; J>) 
tanto la iniciativa del Estado mediador como la de las parus 
en pugna, son discrecionales ya que al primero nada le obliga 
a ofrecer su mediación y las partes en litigio pueden, si 
quieren, declinar el ofrecimiento de mediación. 

La investigación consiste en la sumisión del conflicto a 
unos comisarios investigadores cuya única misión es aclarar 
las cu e$i iones de hecho. Los Estados interesados quedan tu 
libertad de deducir las con secuencias que consideren oportu- 
nas y de resolver el incidente, directamente o recurriendo al 
arbitraje, 

Siguiendo con los razonamientos del profesor francés, 
vemos ahora que Ja conciliación tiene por objeto resolver los 
conflictos' de, intereses y de derechos y muchas veces se com- 
bina esta fórmula con una posibilidad posterior (o en algunos 
casos paralela) de arbitraje, procedimiento que ya er eminen- 
temente jurídico. 

Finalmente, los manuales de Derecho Internacional nos 
recuerdan las fórmulas de arreglo político, tal como están 
señaladas cu la Carta de las Naciones Unidas, ya sea me- 
diante simples recomendaciones o a través de la "orden" del 
Consejo de Seguridad, cuando el conflicto constituye una 
amenaza para la paz (Cap. Vil de la Carta, arts. 39 a 51). 
Se mantiene la salvaguardia de que el Consejo de Seguridad 
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~ nlletl , inu , rvra ¡ r cu los asumo* que dependen, csemaal- 

- £JTde la competencia nacional de un Eáado dcevmuuu.o 
' E ; Atraje internacional tiene por objeto .solver o 

- «*£ cn-.vc L Estados, mediante jllc «s per e'U^ctegttte 
.. .T, vc la base cid respeto del derecho (del.™ del Co l- 

? V V. f , H'iva de 1007). Tanto el arbitraje como el 
arreglo judicial, son pues, realizados conforme a l)eu:To, 

- ££ V 'bu* de la. mutua voluntad de los parte, .nvol .aa- 

- Z V repina» 1« «* Cutos ejemplos de solución 

~ J, los conflictos internacionales. Normalmente, los fu líos de 

- i rruir -ul-dril son definitivos y deben ser cumplidos por 

- ia generalidad de ios caso, *•. adado - 
ceso pero bulo algunas circunstancias un Estado puc 

- r laudo arbitral, decisión que por cetro, «ene 

- carácter eminentemente político. Un ejentp o recente s td 
“ ,,-rtuiio a, gemino al laudo de ICorpov el Canal de Be, ti, e 

- e idas adyacente». El litigio ahora se encuentra en manos 
.. d- Su Santidad, cu calidad de mediador. 

Fstc recuento que ofrecemos al arrugo lector, de 
' ntediós de solución pacifica de controvcrs.as, peruute peredrn 

- (1 ue en muchos casos, las opciones que propone el Derecho 

- internacional no so» las más adecuada», pues el derecho, por 

- tlelinición, debe basarse en la norma y en el ordcnanuoit 
_ ¡uvldico internacional, la fuente bastea (la norma) son os 

iru ulos, que no siempre son justos ni han sido voluntaria- 
mente negociado» sino impuestos por la inerva, como sucedió 

- ™ nñrstr'o país con el Tratado de 1904. Es el caso, por corto 
~ , dc muchas otras naciones en el mundo, que están sujetas al 

- yugo de tratados desiguales corno producto de guerras perdí- 

- das v oíros conflictos. . 

Paradójicamente, pues, los derechos de una narro» sobre 

determinado territorio, no siempre están amparados por el 
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Derecho, y por muy justos e históricos que sean los reclamos 
y derechos que un país tiene, la frialdad del derecho positivo, 
de los Tratados, impide una solución conforme al Derecho 
Internacional. 

Queda pues, la solución por la fuerza, elemento históri- 
camente contundente y que “hace y deshace" normas jurídi- 
cas, para lo cual el país reivind i cncio ni st.a debe tener el poder 
necesario y las condiciones objetivas que le permitan recurrir 
exitosamente a la violencia. Si el uso de la fuerza no es 
viable, por debilidad fíenle al contrario u otras razones, 
queda entonces abierto el camino para las negociaciones po- 
lítico-diplomáticas, única chance posible, chance que bajo la 
causa justa de una reivindicación y con apoyos internaciona- 
les efectivos de comprensión y respaldo a una legitima de- 
manda, podrá eventualmente ser positiva en la búsqueda de 
una solución satisfactoria al interés nacional. 

Por ahora, pareciera ser que ésta es la única vía para 
la solución de nuestro endaustramienio. La rula riel Derecho 
Internacional es contraria a lo que anhelamos y no nos 
conducirá a nada. 

LA MANIA DEL PASADO 
(Noviembre 1983) 

“Quien 771 ira hacia atrás, termina corno 
el cangrejo: también camina hacia a irás" 

(Federico Nietzsche) 
(1844-1900) 

El aforismo del gran filósofo alemán implicaba un feroz 
ataque a los historiadores de su época. Nosotros creernos que, 
vital como es la historia para conocer e interpretar el prc- 
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senté, ella no debe ser excesivamente sublimada. Consecuen- 
temente, sin caer en las exageraciones de Don Federico, creemos 
que su buena cuota de razón tenia. Los pueblos necesitan 
mirar hacia adelante, desde el presente que los engloba y 
teniendo en cuenta su pasado, pero básicamente como n¡n 
hacia adelante, como experiencias dignas de ser mejoradas o 
de evitarse, sin jamás quedarse con lo que ya sucedió, pues 
tal actitud quita vitalidad a los procesos sociales de una 
nación joven. 

Sin embargo, este es el caso de Rolivia, país con apenas 
158 años de vida independiente y varios siglos de rica heren- 
cia autóctona y colonial, lodo este valioso bagaje debería 
servirnos para la proyección al futuro y no pava un “quédate ’ 
en la historia. Miramos tanto hacia atrás, que nos olvidamos 
del futuro que se nos viene encima y terminamos perdiendo 
el vigor necesario para enfrentar con visión positiva y ánimo 
enérgico, los desafíos de los años que vendrán. 

Europa, el viejo continente, ha asimilado la lección y 
sus élites estudian acuciosamente las posibilidades del futuro 
e inculcan esta mentalidad de prospectiva a sus habitantes 
sin renegar del riquísimo legado histórico que tienen y que 
preservan con orgullo, pero viviendo con los pies bien plan- 
tados sobre el presente y auscultando lo que sucederá. 

Ciertamente, es más cómodo recordar el apogeo de las 
antiguas civilizaciones, del Kollasuyo, de la Colonia C Inde- 
pendencia, de la guerra del Chaco y basta de la Revolución 
Nacional, que el mirar hacia adelante. Repetimos, no se trata 
de desdeñar el pasado, pero si de evadirnos de la morbosidad 
recurrente de enfocar lodo en sentido retroactivo. El mundo 
cambia, las naciones se ajustan a las grandes mutaciones y 
los pueblos deben mirar el porvenir tomo algo tangible, en 
base a objetivos concretos y proyectos viables. 
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Como mencionamos en otra oportunidad, faltan, sola-, 
mente 16 años para el nuevo siglo y ya pasaron más de $ l 
anos desde la Revolución Nacional. Empero, la conversación 
simple, la propia actividad política, gira mucho más en torno 
a este importante fenómeno que a lo que se hará -barcinos— 
con Rolivia en. las próximas décadas. 

Según nuestro conocimiento, el último ejercicio prospec- 
tivo que se realizó en nuestro país fue la "Estrategia pava el 
Desarrollo Nacional i 97 1-199 1" y nunca se supo, al final, 
que pasó con ella, qué elementos eran útiles, etc. Este estudio 
se ha "perdido” en las agitadas aguas de nuestra política 
interna, sin haber aquilatado con objetividad sus alcances. 

Importante, como es, repetimos una vez más, no olvidar 
lo sucedido en el pasado, las difíciles épocas que vive el 
planeta hacen que los pueblos deban pensar seriamente en 
su futuro, B olivia, con su inmenso territorio y ¡?x escasa po- 
blación, puede resultar siendo uno de los países verdadera- 
mente bendecidos para una transición feliz hada el tercer 
milenio ya que una adecuada explotación de núes' ros recur- 
sos naturales y una sólida estabilidad política podrían damos 
todos los medios necesarios para sobrellevar las dificultades 
que el futuro traerá consigo y elevar nuestro nivel de des- 
arrollo. Una Bolivia dividida, con sus clases dirigentes inope- 
rantes y disfuncionales, estaría condenada a situaciones lími- 
tes harto peligrosas. De ahí entonces, la necesidad urgente 
de enfocar los problemas con miras actuales y visión pros- 
pectiva. Al final, el presente es el resultado de lo bueno o 
malo que pasó tiempo atrás. 

El futuro, en cambio, es manejable, controlable, depen- 
de de nuestro libre albedrío, de nuestra voluntad y acción 
comunes. No seamos como el cangrejo del filósofo, marchemos 
como pueblo que sabe lo que quiere liacia la inmensidad del 


(uluIO - (muro, que si liberaos hoy Mor h* cosas, Í**A* P“ dl:i 
sel - mulo, al menos cu fundón de nosotros mismos. 

]?I, DKREC1IO JN' TERNACIONAÍ- Y LA 
DECLARACION PERÜANO-BOLIViAivA 
(Noviembre 1983) 

En I» medios do |-J-“ “ £ 

ar íst s %■ 

^'"‘«Dentro del marco de la amistad tradicional que une a 
1 0S dos países, ambos cancilleres analizaron el problema de 
u medittrrancidad boliviana respecto de cuya solución _ 
Perú «iteró, un» ver mis, tu convencimiento en . a necedad 
que sea solucionado conforme al Derecho Internacional . 

consideramos que este es un párrafo débil y que na . do 

lamentable que no se lo fortalezca. En primer H-; “ ! 
dr-i '‘problema' 1 y no de la “justa causa o la leg-urna . p 
r-ció, ” palabias que podrían haber demostrado con solidez 
d ^peruano y, por cierto, el empuje de nuestra canco 

liona cu esta vital reivindicación nacional. . 

Lo más Breve, empero, es que se deja flotando en el aire 
la unilaieralidad de la posición peruana sobre la necesidad 
de que el eodaustrainiento boliviano sea solucionado con- 
forme al Derecho Internacional", pero con el táctlo entendi- 
miento boliviano por la firma conjunta de Ta Declaración. 
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Como se expresa en todos los textos y manuales de 
Derecho Internacional, la fuente básica de éste :,on los Tra- 
tados y .son justamente los tratados internacionales los 'que 
no.s encierran jurídicamente. Tanto el Tratado de 1004 como 
el chileno-peruano de 1029 en su protocolo adicional, nos 
dejan sin chance alguna para solucionar “conforme al dere- 
cho internacional" nuestra medí térra neidad. Como Jo liemos 
expresado en anteriores trabajos, la solución a nuestro en- 
claustrainiento es política y no jurídica pues la acción política 
tiene la. capacidad necesaria para modificar, crear o extinguir 
situaciones de derecho. Fn el caso boliviano, él derecho in- 
ternacional conspira contra la superación del endaustramiento 
y esta remanida posición peruana de tipo “jmidicUra” tiene 
cící to parentesco con la tradicional opinión chilena de "que 
con Bolivia todos los problemas han quedado resueltos y que 
un Tratado y varios acuerdos bilaterales (todos ellos instru- 
mentos del derecho internacional) han dejado perfectamente 
establecida la relación entre los dos países”. Paralelamente, 
la Cancillería del Mapocho elaboró el término "aspiración 
boliviana" que lo divorcia permanentemente de los tratados 
internacionales, a fin de dejar entendido que "eventuales ne- 
gociaciones pertenecen a un contexto extra-jurídico ya que 
en función del derecho, las cosas están selladas con la cláusula 
pacta sunt serva tida" (obligatoriedad de los Timados). 

F1 Derecho Internacional podría ser nuestro aliado, rf 
se diera el caso de un orden mundial favorable íjmídicamen- 
!C hablando) que nos permita superar la restricción de los 
acuerdos internacionales. Si hubiera en otras palabras, un 
nuevo Derecho Internacional que nos permita revisar el Tra- 
tado de 1904, injusto c impuesto por la fuerza. Ese no c-s el 
caso en la actualidad y vale la pena recordar que la Convin- 
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cíón de Vicjia sobre el Derecho de los Tratados de 1069, no 
tiene e Tertos retroactivos. 

Por otro lado, conviene lener presente que los juica os 
Tratados del Canal de Panamá fueron posibles por la pre- 
disposición política de las partes involucradas (básicamente 
Estados Unidos) para revisar el oneroso Tratado de 1903 Y 
crear nuevos instrumentos. Al margen de la injusticia fia' 
gramo, Panamá desde ci pumo de vista del Derecho Inter- 
nacional poco podía hacer. Fue la decisión política común, 
la que creó un nuevo acuerdo sustitutivo cid anterior. 

AI Peni le interesa recalcar la posibilidad de una 
solución a la medi ierra neidad boliviana por d lado del 
derecho internacional, con la Finalidad de preservar sus pre- 
rrogativas derivadas del Tratado de 1929, básicamente el 
previo acuerdo de Chile con el Peni para el caso de un 
traspaso de la soberanía territorial en los territorios de Tacna 
y Arica a un tercero (obviamente Bolivia) . 

Además, el Perú defiende a ultranza el protocolo de 1942 
con el Ecuador (que esle último país no reconoce) , por lo 
cual es esencial para Torre-Tagle mantener la “videncia” del 
Derecho Internacional. 

En consecuencia, ht tesis juridicista peruana refleja el 
interés nacional de ese país, pero es letal a nuestros intereses. 
Repetimos, el derecho internacional es nuestra casaca de 
tuerza, es el factor limitante esencial, explícito, de nuestra 
actual .situación ríe mediterraneidad. En cambio b probable 
negociación político-diplomática que modifique injustas si- 
tuaciones de derecho, es la que algún día nos puede hacer 
retornar al Océano Pacífico. 

lia sido desafortunado que se deje un instrumento tan 
impon a Tile como una Declaración Conjunta, sin las necesa- 
rias aclaraciones de la pane boliviana, sin que nuestro país 



iinya manifestado su posición con más vigor y claridad, sobre 
todo ante el Pmi, uno de los dos países con la "i lave” para 
la solución de nuestra reivindicación marítima. 

CONOCIMIENTO Y SABIDURIA 
(Octubre 1 983) 

Con respecto a nuestro título, veamos primero qué nos 
dice d diccionario. Sabiduría: “prudencia”, “instrucción*'; 
sabni : ciencia , cultura”, ‘‘doctrina’’, “omniscencia”. 

Conocimiento: “acción de conocer”, “tener la ¡dea o la 
noción de aria persona o cosa”. 

Aunque saber y conocer comúnmente se los utiliza como 
sinónimos, la verdad es que hay diferencias. La sabiduría es 
más fucile que d conocimiento, implica en cierto modo, una 
decantación de lo conocido, una profundidad mayor. 

Veamos un simple ejemplo: todos nosotros conocemos 
que c-I ciganillo es dañoso para la salud. Muchísimas publi- 
caciones han demostrado cien tíficamente oí vínculo entre 
cáncer pulmonar y tabaco. Los cigarrillos traen en su mar- 
quida una leyenda adviniendo que fumar es malo. Conoce- 
mos entonces, el perjuicio de Ja nicotina pero nos falla la 
sabiduría para erradicar tan nefasto hábito y muchos de 
nosotros (incluido el que escribe estas lineas) fumamos como 
murciélagos, teniendo conocimiento de lo malo que es' ha- 
cerlo, pero no abandonamos el ciganillo por carecer de sa- 
biduría para enfrentar con decisión el problema. 

. *- n nn, chas rosas de la vida, tremendamente más com- 
plejas que el dilema de fumar o no fumar, tenemos el mismo 
principio; existe el conocimiento, pero no siempre está acom- 
pañado de ia sabiduría. Conocemos que las guerras son teiri- 
bles, pero la humanidad continúa en su loca carrera fratricida 
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por falta de sabiduría para evitar los con fl irros. Conocemos 
que la unidad nacional (en el caso boliviano) es imprescin- 
dible para nuestro desarrollo y supervivencia pero no i encinos 
la sabiduría para buscar un común denominador que nos 
permita convivir y progresar .sin peleas internas y odios. 

Este siglo XX de escasos 16 adiciónale.? años de vida, 
ha traído una suma formidable de conocimiento humano en 
todos los órdenes de la vida: ciencia, tecnología, medicina, 
armamentismo, literatura, arquitectura, etc:. Este inmenso 
caudal de conocimiento, no ha corrido parejo con el desarro- 
llo de la sabiduría y es por eso que a lo largo de los anos 
pasados hemos presenciado las más bárbaras y primitivas for- 
mas de agresión, genocidio y violencia, junto con los más 
grandes desarrollos de la ciencia y la civilización. Esta para- 
doja, solamente es explicable por la falla de una correspon- 
dencia adecuada cuite conocimiento y sabiduría. Si conoci- 
miento y sabiduría marchan juntos, la humanidad tendrá 
una luz de esperanza. El conocimiento solo, queda sujeto a 
las pasiones y la intrínseca debilidad humana. Procuremos, 
pues, con humildad la sabiduría "que vale más que todas las 
riquezas", tal como señala T..a Biblia en el libro de Los Pio- 
verbios. 


DOCTRINA 13REZHNEV ‘ANADE IN USA" 
(Octubre 1988) 

Fl pasado 27 de agosto de 1988, publicamos en PRE- 
SENCIA un trabajo que titulamos "Anverso y reverso de la 
doctrina lhezhnev". Nuestros líeles lectores recordarán que 
allí expresábamos que cada superporencia tiene su área directa 
de ¡niluencia perfectamente definida y que cualquier “des- 
viacionismo" desagradable para Estados Unidos o para la 
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Unión Soviética en sus respectivas zonas provoca diversas 
medidas, las que pueden culminar con la intervención directa. 

Los sucesos de Granada nos dan una vez más, la prueba 
empírica de lo expresado: la doctrina Rrezhnev y de .sobe- 
ranía limitada tiene dos caras; una para Ja URSS y otra 
para los EE. UIJ. Así como los rusos consideraron "inacep- 
table” el proceso checoslovaco e invadieron Praga en 19(38, 
anterior mente los norteamericanos también consideraron "in- 
aceptable' 1 lo que sucedía en la República Dominicana y los 
"Marines” la invadieron en 1965. Con la exper ienca cubana 
de este lado riel mundo y la yugoslava del otro, ninguna 
superpotencia permitirá que se traspasen los "limites’' que 
establece para el juego político en naciones bajo su dominio 
geográfico 

Decíamos en nuestro citado trabajo: "El corolario lógico 
de este razonamiento, comprobable, es que hay que reconocer 
los citados límites y no intemar ir más allá para no provocar 
el desastre". Fd asesinado líder de Granada, Maurite Bishop, 
se encontraba en el borde peligrosísimo de ese límite, borde 
traspasado por el Gral. Austin y sus acólitos, con las trágicas 
consecuencias que son de conocimiento público. 

Los sucesos del Caribe pueden traer consigo peligrosas 
manifestaciones, sin descontar la posibilidad de la ruptura 
del acuerdo Kennedy- Kruszhev de 1962 mediante el cual 
Rusia desmanteló sus cohetes instalados en Cuba y EE. UIJ. 
se comprometió a no invadir jamás la isla. Asimismo, las 
posibilidades de nuevas intervenciones en Ccntroamcrica no 
pueden desdeñarse; tampoco una mayor radicalización de las 
líneas ideológicas afectadas por la acción estadounidense. 

Tal romo ha sucedido a la inversa, esta vez será la URSS 
la que protestará contra el “imperialismo” y la "desfachata- 
da intervención ’. Las palabras —con la lógica diferenciación 
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de condimento verbal- parecerán calendas de las que en 
diciembre ele 1981 repetían los líderes norteamericanos ame 

los acontecimientos de Polonia. 

Los países pobres y no tan pobres, pero dependientes 
de ambas superpotencins en sus áreas de influencia, recoi du- 
rán una vez más las fronteras de su acción interna y la 
dolorosn, peto real presencia, de un país poderoso que no 
admite d desarrollo de políticas que vayan más allá de su 

concepto de seguridad nacional. 

La doctrina Erczhnev, como decíamos . anteriormente, 
tiene dos caras; esta vez le tocó a la "macic in USA” y ma- 
ñana será la soviética. Mientras, habrá que observar con 
profunda preocupación lo (pie sucede en Granada y sus po- 
sibles derivaciones; también, extraer conclusiones regionales 
y nacionales de todo lo acontecido a fin de manejarse con el 
pragmatismo que imponen la necesidad y el interés publico. 

Finalmente, sin analizar las razones o sin razones de la 
invasión a Granada, persiste eí hecho geopolítico irrefutable - 
ele una soberanía limitada en zonas cercanas al interés dilec- 
to de las superpotencas. 

EL EMPRESARIO DINAMICO DE SCHUMPETER 
(Octubre 1983) 

joseph Alois Srhuwpeter, el centenario de cuyo naci- 
miento se celebra en este año, ha sido uno de los grandes 
economistas que tuvo el siglo XX en su primera mitad. Fue 
un gran teórico del desarrollo económico, historiador y es- 
tudioso de los fenómenos sociales, concomitantes con la 
economía. Además, autor de "Capitalismo, Socialismo y De- 
mocracia”, "Historia del Análisis Económico” y muchas otras 
obras y ensayos de perdurable vigencia. 



Uno de los conceptos que hizo famoso a Schumpeter es 
d de la innovación; la permanente introducción dé nuevas 
lécnicns contribuía decisivamente al desarrollo económico 
brindándole su impulso y dinámica. 

T.a leería de Srhmnpeter tenía alrededor del "empresario 
dinámico''' el centro mismo de su pensamiento: el poder 
creativo y la capacidad de riesgo del empresario lo convertían 
cu la fuerza decisiva del proceso económico de desarrollo. La 
concepción de la innovación de Srhumpctcr era muy amplia 
y reseñaremos algunos conceptos, que son de público cono- 
cimiento. 

El profesor austríaco entendió a la innovación no sola- 
mente como el ingresp a la actividad productiva de nuevas 
técnicas, sino también como las mejoras sustanciales en un 
producto existente (por ejemplo, riel antiguo televisor a los 
ultramodernos hoy) . La innovación puede entendérsela in- 
clusive, como la apertura de nuevos mercados con posibilida- 
des industriales y comerciales. Estas serían, en un conieMo 
contemporáneo, tan importantes, como la introducción de 
robots o “microchips", pues representan algo nuevo, que 
impulsa al progreso. 

Otra consecuencia importante de la teoría de la biliosa- 
ción es que ella rio ocurre continua mente, sino a intervalos 
regulares. Luego de una innovación básica, aparecen innova- 
ciones derivadas que asientan, que decantan, el proceso p«o- 
ductivo por un tiempo razonable. 

T.os ciclos económicos podrían tener, al menos, alguna 
explicación parcial con la teoría de Schumpetcr. La depre- 
sión seria la consecuencia del crecimiento. Empicsas que no 
supieron adapiarse a las nuevas" técnicas, desaparecerían y se 
da entonces, el proceso que Schumpeter denominó de “des- 
trucción creativa”. Iloy, en día, con la creciente ingerencia 
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y ayudó, del Estado a tierras compañías productivas (ícuó- 
inoo ciertamente universal) , la desaparición no siempre se 
cumple y terminan cohabitando industrias de punta con in- 
dustrias inclínenles y hasta obsoletas. 

Otra consecuencia del proceso de innovación es la con- 
centración. Sea a través de olígopolios o monopolios, privados 
y estatales, la concentración productiva y de capital residían 
inevitables. IV una de las consecuencias de La creciente imer- 
siem en nueva tecnología, que necesita sólidos apoyos cotpo- 
rniivos para hacerse efectiva. La época del visionario e 
innovador empresario individual no es la de estos años, 
ruando detrás de las ideas tiene que estar el capital que las 
apoye y baga viables. 

Gira de las desventajas sociales que en estos momentos 
presenta el proceso de innovación, es que la introducción 
de alta tecnología tiende a disminuir el porcentaje de trabajo 
en el producto terminado, disminuyendo así sensiblemente la 
posibilidad de absorción de mano de obra, Sin embargo, en 
las grandes economías industrializadas, el actual c*clo depie- 
sivo podrá eventualmente entrar en un nuevo proceso de 
desarrollo, una vez superadas las difieuliades actuales, fruto 
de la "destrucción creativa" que, aunque sea parcialmente, 
Cilú teniendo lugar en el mundo industrializado, mientras la 
innovación, con "robots", computadoras y alta tecnología, ge- 
nera las posibilidades de un nuevo ciclo de crecimiento. 

En la antigua concepción Schumpctcriana, solamente el 
empresario dinámico tenía en sus manos el proceso de inno- 
vación. Hoy en día, .son las grandes corporaciones. Jos gobier- 
nos, el mayor o menor nivel de seguridad o riesgos, etc., 
áspenos tanto o más importantes que la capacidad empresa- 
rial. Sin embargo, en nuestros países en vías de desarrollo y 
ton las limitaciones del caso, quizá sea posible todavía lograr 
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algunos resultados mediante al dinámica empresarial, mediante 
ItL inventiva del empresario para innovar, para ponerse a tono 
con las necesidades del presente y las proyecciones al futuro. 
El concepto de "democracia productiva" tan publicitario en 
estos días, debería tener su expresión práctica cu la voluntad 
d'e innovación que agudamente señaló Schumpcter, en marcos 
legales que garanticen la expansión sana y social y privada- 
mente beneficiosa, del empresario dinámico. 

LA CRISIS DE OCTUBRE DE 1962 
(Octubre 1983) 

En pocos días más, la crisis de los cohetes instalados en 
Cuba y que tuvo al mundo en suspenso durante el mes de 
octubre de 1962. cumplirá la “mayoría 1 ’ de edad; transcurrie- 
ron 21 años e infinidad de análisis y publicaciones se lian 
referido a ese momento, "el más cercano" a un enfrenta- 
miento nuclear que hubo entre los Estados Unidos y la 
Unión Soviética. 

Recordarán los lectores que varios aviones de reconoci- 
miento estadounidenses (en esa época Jos satélites espías 
estaban en pañales) detectaron la presencia en territorio 
cubano, a menos de 20(3 kilómetros de las costas norteame- 
ricanas, de misiles con capacidad para lanzar armas nucleares. 
A partir de ese momento el joven Presidente de Jos EE.UU. 
J F- Kennedy, inició una política de enfrentamiento con la 
URSS hasta que ésta accedió a levantar las instalaciones 
realizadas. 

Recordemos que un año antes, el entonces flamante 
régimen de Fidel Castro había frustrado la invasión de “con- 
trarrevolucionarios" en la Bahía de Cochinos y la relación 
con EE. IJU. era sumamente tensa, no descartándose la po- 
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sibil idad de una nueva invasión, esta vez no a cargo de cubanos 
desafectos sino con todo el peso militar norteamericano. Pa- 
ra leí ámeme, Cuba I labia ingresado ya prácticamente de lleno 
en la órbita rusa y dependía de la URSS para su existencia 
pollina. 

Ante la opinión pública mundial, la firmeza de Kennedy 
y el retiro de los cohetes rusos, significó una gran triunfo 
internacional, aplaudido por toda la prensa de occidente y 
por líderes políticos. Sin embargo, nosotros pensamos que 
más bien fue un triunfo soviético y aunque i o que reseña- 
remos es una simple hipótesis que bien puede ser errónea, 
expondremos nuestro punto de vi si a. 

Los dirigentes de EE. UU. están sujetos a la permanente 
presión de los grandes órganos de prensa, radio y televisión. 
Como toda sociedad pluralista y abierta, las tendencias de 
la opinión son vitales para el gobierno. La URSS, en cambio, 
e:: una sociedad cerrada, monolítica y donde la opinión pú- 
blica es directamente manipulada según el parecer de Jos 
mandatarios de turno. ¿Cuál era el objetivo ruso en ) 962? 
Creemos que era el evitar a toda costa una invasión estado- 
unidense ríe C'uba y lograr el pleno afianzamiento del go- 
bierno casuista, contando para ello con las garantías nece- 
sarias, inexistentes a la. fecha. Nada mejor entonces, para los 
soviéticos, que el montar un gigantesco “show ’ con probables 
amenazas nucleares al territorio norteamericano desde Cuba 
para forzar a los norteamericanos ••• acicateados por su públi- 
co— a negociar, sobre la base de un hecho consumado, las 
guian tías buscadas. 

Kfeci húmeme, Estados Unidos apareció como el triun- 
fador con Jos misiles rusos desmantelados y retornados a la 
URSS. Sin embargo. Ja condición de los rusos pura ese 
propósito íuc satisfactoriamente cumplida; EE. UU. se tom- 


prometía a no ínlentar jamás invadir Cuba, ron 3o nial el 
objetivo político lie la URSS quedó plenamente satisfecho: 
la isla cié! Caribe permanecerá como avanzada ideológica tíel 
comunismo soviético cu el camínente americano. -Los EE. L U. 
se quedaron con su propaganda y su despliegue publicitario, 
que repetimos, los hizo aparecer como veucedoies en el lá- 
teme conflicto, pero el vencedor REAL fue el gobierno 
soviético quien, con extrema habilidad y conocimiento de la 
mentalidad estadounidense, logró su propósito verdadero 
aunque aparentemente baya debido retirarse de Cuba con el 
rabo entre los pies y con sus cohetes. 

La tensión terminó el 28 de ocluiré de 1962, cuando 
Nikiia Khrnsf hev anunció el desrn ai iieLnn lento de los misiles, 
solicitando a su vez garantías para Cu ha. Pocos días después 
se desinfló la tensa si marión mundial y los norteamericanos 
quedaron felices por haber "humillado" al oso ruso. La URSS, 
que poco cuidado tiene en lo que opina su pueblo o el 
resio del planeta, se salió con la suya: garantizó la existencia 
del régimen cío Fidel Castro que continúa hasta hoy, 21 años 
después, en el poder. 

No sabemos sl nuestra idea es correera o no, tampoco 
tenemos conocimiento de otras ideas similares que se hayan 
divulgado. En todo caso, al recordar en estos días aquellos 
cruciales instantes de octubre 1962, exponemos nuestra opi- 
nión y dejamos la misma en manos del amigo lector. 

FL COMPLEJO DE CERCO EN LA URSS 
(Septiembre 1983) 

La antigua Rusia de los Zares ya era un imperio gigan- 
tesco. La actual Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéti- 
cas (URSS) , ha acrecentado aun más su presencia territorial 


y geopolítica, convirtiéndose como rodos sabemos, en una de 
las dos. Mipevpolciu-ias al lado de su rival, los "Estados Unidos 
de América (EEUU) . 

A raíz del dcrrib amiento del avión de la K orean Air- 
lines (KAT.) . ha v ucho a ponerse sobro el tapete de la 
noticia internacional, d concepto de seguridad nacional la a 
acendrado que tiene la URSS, hasta Ir ansíen marsc en im 
verdadero complejo de cerco, de ‘ 'cerrazón’ ' por un lado y 
temor patológico a una invasión extranjera por el otro. T,n 
verdad es que hay ciertas razones históricas que por lo menos 
justifican y hacen comprensible c-sta posición rusa y tratare- 
mos de explicarlas en una breve síntesis para nuestros lectores. 

Estados Unidos es un país afortunado. Solamente limita 
con dos edades (México y Canadá) por el sur y el norte. 
AI oeste tiene el -Océano Pacífico y por el oriente al Atlán- 
tico. Además tiene temrorios de ultramar y una solución 
ríe continuidad con Alaska pero su territorio básico cuenta 
con solamente dos fronteras terrestres, que no representan 
ninguna amenaza para EE.UU pues son países comparativa- 
mente mucho más débiles. En realidad la única amenaza 
—si cabe el término— es la permanente irrupción de inmi- 
grantes ilegales mexicanos. 

Tal seguridad geográfica le ha permitido a EE.UU vivir 
tranquilo y sin problemas externos en su perímetro inme- 
diato. Cuando los “american boys” han luchado, lo han 
hecho en territorios extranjeros y nunca defendiendo la pro- 
pia heredad. Es natural entonces que Estados Unidos no 
tenga complejos ele seguridad nacional en sus fronteras y 
que más bien, .su magnífica posición geográfica invite un 
poco al aislamiento, lo que pendul ármeme se ha dado y se 
da en los niveles de opinión pública y dirigencia política. 
Asimismo, es perfectamente lógico que a partir de una sitúa- 


dón tan positiva, FE. UU se proyecte liada el exterior a 
través de un conjunto de alianzas políticas y militares que 1c 
dan un alcance prácticamente universal. 

La URSS, por otro lado, es una nación gigantesca , 
con casi d triple de extensión territorial que Estados Unidos 
y sufre de mi síndrome histórico de invasiones que se remonta 
a siglos. Desde los mongoles por el este, hasta los ejércitos 
de Napoleón en el siglo XIX, el Japón en. los albores del 
siglo XX y el Tercer Reich en la Segunda Guerra Mundial, 
sin contar conflictos y problemas también importantes pero 
de menor significación, Rusia ha vivido siempre sujeta a 
hechos directos: la invasión de su territorio. La contrapar- 
tida obvia ha sido el histórico expansionismo ruso, prose- 
guido con fidelidad y tremenda eficacia por los comunistas 
y su continuidad política: la Unión Soviética. No en vano, 
Stalin solía decir que donde entra el Ejército Rojo se instau- 
ra el comunismo. 

La URSS limita al norte con el océano Artico y un 
conjunto de mares menores* al este con d océano Pacífico 
(mares oe Bering, Ojosk y Japón) ; al sur ton Turquía, Jián, 
los mares Negro, Caspio, Afganistán, China, Mongolia y 
Corea del Norte; y al oeste, con Noruega, el mar Báltico, 
Polonia, Checoslovaquia, Hungría y Rumania. Son pues 
múltiples fronteras y por cierto múltiples problemas que la 
vieja Rusia ha tenido a lo largo de los tiempos. Hoy en día, 
salvo los incidentes de fines de 19G9 y principios de 1970 
en la frontera con China, el dominio de la URSS es tan 
incontrastable que no tiene amenazas externas pese a tanta 
proliferación de límites. Por el contrario, gran parte de sus 
vecinos han sido “satelizados 1 ' y se desarrollan bajo la férrea 
hegemonía soviética. 
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De los tres vecinos más temibles de la URSS, solamente 
la milenaria China sobrevive. Prima y su heredera, Alemania 
ya no son peligro luego de la derroto de los n® en 19U 
V los arreglos territoriales que medraron al lemtmro gorma, 
no. I, u al cosa sucede ron el Japón que además so ha (prácti- 
camente) desmilitarizado. Empero, es tan ¡norte el compdcjo 
de cerco do la URSS y el recuerdo de sus exper.enaash.rto- 
rifas, cuto cualquier movimiento hacia la unificación de 
Alemania y el creciente polenúamicnlo de los dos estaños 
actuales (La República Federal Alemana y la República 
Demora ática Alemana), crispa los nervios de los jerarcas riel 
Kremlin. Ultimamente las tendencias bacía toa Jap<>” ™' 
mayor presencia militar en la zona, provoca también ansie- 
dades en el Politburó, .exageradas quizá, pero comprensibles 
en un análisis objetivo de la historia rusa. 

Asimismo, la tendencia a lograr un "modos vive ndi” con 
Finlandia, forzando a dicho país a convivir "acomodaticia- 
mente" con la URSS es otro fenómeno importante que in- 
clusive en la jerga geopolítica se lo conoce con el nombre 
de *■ finí ai id iz ación*, entendiendo por ello la necesidad de 
un país de ajustarse en sus políticas a la convivencia con un 
vecino poderoso. La. proclividad rusa a intervenir en los 
pequeños países eslavos ha continuado con la URSS y de 
igual manera su clásico expansionismo siempre en busca de 
mares templados y tratando (le consolidar fronteras, es un 
factor geopolítica que permanece hasta hoy. 


Ln este marco geográfico- histórico más ni ingrediente 
esencial de un régimen totalitario que considera a sus fron- 
teras como ideológicas y a $n esfera de inllucncia como 
inmutable, no es de extrañarse que el conjunto de alunizas 
que tiene £E. UU, con bases militares en toda la periferia 
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tic: ¡a L R$í>, aacar.ee uun inris el complejo del cerco hasta 
iraiisloi nmvfo cu una verdadera paranoia territorial. 

En ui o, re contexto dónde debe entenderse — e intentar 
comprender la tragedia dt:l avión coreano: el horroroso 
hedió, tan repúgname para nuestra conciencia occidental, es 
algo casi natural para la mentalidad .soviética que a? ¡montada 
por la historia y reforzada por Ja ideología consi (leía a su 
cantono como sagrado y tiene además una verdadera obse- 
sión por su seguridad e integridad. Muchos rusos recuerdan 
todavía la presencia de las tropas alemanas a las puertas de 
Moscú, Stalingrarlo y Lcningrado. Su pasado les recuerda 
similares ocasiones, incluyendo la presencia en el con (¡neme 
dei imperio Nipón luego de la denota de 1905 y la toma 
de Moscú por Napoleón en el siglo pasado. 

No debemos olvidar c[un el tema de los 20 millones de 
msos unimos en Ja segunda güeña mundial es permanente. 
Prácticamente a diario se lo repite en periódicos, radio y te- 
levisión como un "acto supremo" de Ja URSS para expulsar 
al invasor y dclciider Ja Mache Patria, No puede extrañar 
entonces que - según nos comenta el "New York Times- 
cu ando .se le pregunrn al señor Leouid M, Zam vatio (un. 
vocero del partido comunista) .si Iri defensa de las fronteras 
sos Ícticas justilicaba la muerte de 259 personas, baya respon 
dido de la siguiente manera: "la protección de los sagrados, 
inviolables límites de nuestro país y de nuestro sistema polí- 
tico justificó para nosotros, como ustedes lo saben muy bien, 
muchos millones de vidas". 

•Sin excusar de ninguna manera el deleznable acto co- 
metido con el vuelo 007 de la KAI., si tenemos en cuenta 
las pamas sintéticamente presentadas, podremos juzgar mejor 
algunas actitudes de la Unión Soviética que a veces resultan 
incomprensibles para la lógica occidental. 
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LA MARINA SUIZA 
(Septiembre 1985) 


Hay muchas cosas que podemos aprender de la admirable 
Suiza. Todo el mundo reconoce f,u laboriosidad, dedicación 
al trabajo y su ejercicio efectivo de la democracia a lo largo 
de cent arias, desde 1291, fecha de creación de Ta actual 
Confederación Helvética a la que luego sucesivamente se 
fueron incorporando varios cantones (pie terminaron por darle 
su actual fisonomía. 

Queremos referirnos ahora a nn hecho importante, 
habida cuenta de la situación de niediterraneiclad suiza: el 
deciente poderío de su marina mercante, la más importante 
de lodos los países sin litoral. 

Según informaciones difundidas oficialmente por Suiza 
v datos publicados en el “Iiiiernai ional Hcrald Trihuní", 
Jos barcos Lcuslres suizos mueven a más de diez millones de 
pasajeros anuales (casi el doble de la población total del 
país) y 500 buques mercantes atraviesan el río Rhin desde 
Batilea (puerto suizo fluvial) hasla Rotterdam, el puerto 
más grande de Knropn. Asimismo, la ilota marina ocupa el 
lugar número cincuenta en el mundo con treinta y tres bar- 
cos y 275. marineros que cruzan los mares con la bandera 
helvética. 

.Suiza es una unción surcada por lagos en todo su territo- 
rio. Consecuentemente, - la navegación lacustre ya desde las 
épocas de la conquista romana ha sido importante. Kn el 
último tiempo se ¡ta creado todo un sistema de comunica- 
ciones lacustres con las ciudades de Zurich, Kasilca, Ginebra 
y Lucerna corno ejes y que resulta de nn volumen verdadera- 
mente grande, teniendo en cuenta la pequeña extensión 
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geográfica de Suiza (aproximadamente . 42.000 kilómetros 
cuadrados) . 

Más de la quinta paite de las importaciones suizas entran 
por ISasilca a Uavcs clcl tráíico fluvial del Rbín. F.st.e arcoro 
indirecto ai mar está garantizado por acuerdos internacionales. 
Para tener aseguradas sus provisiones durante la Segunda 
Guerra Mundial, odio cargueros helvéticos cruzaban el Atlán- 
tico entre Lisboa y las Amén cas. Pese a la neutralidad suiza, 
tres fueron hundidos por torpedos submarinos. 

T .negó, da marina mercan' e suiza lia combinado su ritmo 
ascendente. Se puede ver bateos helvéticos cargando trigo o 
maíz en Argentina, vino» en Italia y diversos producios en 
el Oriente. Iil puerto de registro es Basilea. La cancillería 
suiza mantiene una severa vigilancia sobre las actividades de 
la flota mercante ya que no se desea tener problemas de re- 
quisiciones ni conflictos con propietarios extranjeros. Todos 
los bmeos deben ser ciento por ciento suizos. 

Nuestro endausü amiento es temporal y no definitivo 
como el de Suiza, Fmpcro, poco hemos hecho para llegar n 
tener una marina mercante dicaz. Muchos organismos, de- 
masiados planes y declaraciones, pero en la práctica casi nada 
hasta ahora. Las personalidades e instituciones encargadas de 
promocional' una mentalidad y una práctica marítima en 
nuestro país, deberían tomar nota de las experiencias .suizas. 
Si nuestro derecho irrenunciable de retornar al océano Pací- 
fico es permanente, necesario es también tener un mínimo 
de organización en torno a los elementos prácticos que con- 
cretarán nuestra presencia portuaria. Un pequeño gran país, 
Suiza, nos da un buen ejemplo que valdría la pena seguir... 
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EL ANVERSO Y REVERSO DE LA 
DOCTRINA BRFZHNEV 
(Agosto 1983) 





£1 fallecido hombre fuerte de la Unión Soviética, Leó- 
nidas Bre/.hnev, acunó Irr doctrina que lleva su nombre. 
Básicamente se expresa en ella que ningún país ' socialista 
puede dejar de serlo v que la URSS intervendrá cuando sea 
necesario para “evitar” cualquier proceso que '‘ponga en 
peligro” al gobierno y a la ideología comunista que lo nutre. 
Todos recordamos la invasión de Checoslovaquia, en 19C8, 
cuando tanques rusos entraron con violencia en Plaga y 
otras ciudades a “poner orden' * v para “impedir los brotes 
contrarrevolucionarios"'. Fue a partir de esa época, justamente 
cuando quedó delinida a nivel internacional la doctrina 
Brezhnev de soberanía limitada. 

Desde entonces, esta pauta soviética ha tenido plena vi- 
gencia y se la agitó como elemento de temor interno ante 
cualquier tipo de "desviadonismo’’ de la rígida concepción 
marxisia-lenimsta, en todas aquellas naciones bajo directa 
influencia de ia URSS. En 1981, Polonia no tuvo más remedio 
que aplicar la ley marcial y desbandar al sindicato Solidaridad, 
en franco retroceso frente a las nacientes libertades que 
comenzaban a disfrutar los habitantes de ese país. Ante la 
amenaza de una intcrvenc'ón directa del Ejército Rojo, las 
Fuerzas Armadas polacas debieron convenirse en verdugos de 
su propio pueblo. Triste solución, pero mejor, quizá, que la 
intervención militar rusa directa en función de la doctrina 
Brezhnev. 

Honry Kissinger, llamante Presidente de la Comisión 
para Cemroamérica creada por el gobierno de los Estados 
Unidos, manifestó, poco tiempo atrás, que resultaba “irisó- 
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lito" í j Litó Jili.UU. refuerce la doctrina Eredmev asegurando 
que mi régimen tonnuiisra instalado en el gobierno es inv- 
verM?)!í: y que ello acontezca en .su propio hemisferio. .Se 
i.cfería obviamente a Nictiagua. 

.Adecuadas como son las palabras de kíssingcv, conviene 
en aras cié la objetividad tener presente que lili. IJU. practica, 
a su manera una doctrina lVrc/hnev al revés. De allí nuestro 
epígrafe, ya que hay un anverso y un reverso para esta 
insúmeme célebre doctrina, que limita la soberanía de -países 
débiles bajo influencia directa del fuerte. 

lin el ti re a soviética. la doctrina Brezhnrv se aplica con 
rigor contra todo movimiento de liberación frente al miel aje* 
comunista, lm el área bajo influencia directa de los Estados 
Unidos, la doctrina lJrczhncv se aplica al revés: cualquier 
“desviación i sm o” de lo que resulta grato y conveniente prna 
EEUU, debe ser objeto de profunda desconfianza, sanciones 
económicas, bloqueo y hasta intervención si llegara el ca c o. 
Así como Yugoslavia, se 1c “escapó” a la URSS y Cuba hizo 
lo propio con los EE. UIJ., ninguna de las superpoicncias 
permitirá otras “lugas", de su área directa de influencia en el 
futuro y no lo permitió en el pasado reciente. Recordemos 
1;l República Dominicana en lf)65 y Chile cu 1073 por un 
lado; Hungría, Checoslovaquia y Polonia por el olio, son 
trágicas reminiscencias del pecado de disentir, del deseo in- 
terno de un cambio, que iba más allá de lo “permitido”. 

Esio nos lleva al análisis directo del fenómeno de las 
áreas de influencia, válido y legítimo hasta hoy y que para 
cada superpotencía se extiende desde lugares indiscutidos 
basta franjas grises más o menos en disputa. Cada suprrno- 
i ene ia ti ata de mantener su supremacía en su respectiva zona 
y lucha para imponerse en aquellos otros fugares que no están 
perfectamente definidos. Lo vemos y lo leemos iodos los días 
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en los periódicos. Es un hecho real y lamentable que los 
estados dientes que se encuentran directamente en el .marco 
gcopoiíüco de los intereses de las supapot encías, saben que 
tienen mi margen de maniobra muy limitado, tlav una suerte 
de “límite estructural” que permite denos cambios, ciertas 
ve formas; ir más allá de ellos resulta suicida, aspecto que 
desafortunadamente no siempre es tenido en cuenta por los^ 
dirigentes políticos en estos países y precipita la intervención 
directa o indirecta de una de las snper potencias, según sea 
cí lado en que nos encontremos. 

El corolario lógico de. este razonamiento, completamente 
objetivo y comprobable, es que hay que reconocer los citados 
límites y no intentar ir más allá para no provocar el desasne. 
Una dosis de pragmatismo es necesaria en aquellos panes 
que tienen la espada de Damocles de la intervención rusa o 
norteamericana. Hungría, por ejemplo, ha evolucionado en 
la órbita socialista bajo muy prudentes condiciones, basta 
convertirse en uno de 'los países más prósperos del área. El 
terrible recuerdo de 1936 mantiene los ímpetus y respetando 
las forradas reglas tic! juego, los húngaros han logrado algu- 
nas reformas y eliminado rigideces típicamente comunistas. 
Fu nuestra América, se han dado casos tic reformas y cam- 
bios cstHici orales profundos, pero también realizados con 
pragmatismo y sin perder la “buena voluntad" de los EF.. 
UU. Aquellos que han intentado ir más allá, solamente han 
i raído tragedias. 

Lo que expresamos no quiere decir adoptar una actitud 
pasiva de neocolonialísmo. Es legítimo d cambio y las re- 
formas son necesarias. Necesaria también es la conciencia de 
la capacidad objetiva pava lograr mutación en d mareo de 
una sociedad dependiente. Este último aspecto, no se lo 
entiende y las “luchas por la liberación'’ terminan siendo 
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desastrosas y regresivas en sus resultados. T.a doctrina Thez- 
fmcv tiene dos caías, debemos tener esto presente. 

m AÑOS: TIEMPO DE REFLEXION 
(Agosto 1983) • 

BoHvia cumplirá el próximo (j de agosto, J5S anos de 
vida. Contando las generaciones, según Julián Marías en 
períodos de 25 años, tendríamos ya más de seis de ellas desde 
nuestro nacimiento. Somos aún una nación joven y por tanto, 
en busca de nuestro destino y sin alcanzar determinados ob- 
jetivos. Sin embaí go, el transan so del tiempo es lo suficien- 
temente amplio como para darnos una primera aproxima- 
ción a lo que es Bolivia, lo que hubiéramos podido ser, y lo 
que podríamos ser. 

Bolivia es hoy una nación eti estado deplorable; regio- 
nalismos secantes y peligrosamente centrífugos, abismales 
desigualdades sociales y económicas, carencias básicas en todos 
los niveles, menor importancia relativa en América y el mun- 
do, sectarismos políticos permanentes, disfimcionalidad casi 
total de las clases dirigentes, etc,, ele. No seríamos honestos 
si escondemos estos hechos de nuestra realidad, por el con- 
trario, enfrentarlos con sentido objetivo y con verdadero 
patriotismo, podría riamos —entre todos, ya que ningún 
individuo tiene las respuestas “aquí y ahora" —pautas de te- 
rapia y recuperación. 

¿Qué hubiera podido ser Bolivia? Con cohesión de sus 
dirigentes podría haber sido aquello que hizo que los espa- 
ñoles valoraran tanto este territorio y por eso fue el último 
bastión realista: una verdadera tierra de contactos, un centro 
de irradiación positivo hacia el resto del continente, una rica 
geografía con vertientes hacía el Atlántico y el Pacífico, el 
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Ai i.i :i zonas y til Piafa, con proyección andina y americana, 
Una tierra abierta a la inmigración y ton i nsi i iliciones polí- 
ticas estables creadoras de un verdadero '‘contrato social' 
que generaría paz y sentimiento fraterno. TJ 11 alto nivel de 
desarrollo económico, con sólidas instituciones financieras y 
un sentido de redistribución de ingresos y justicia social 
modelos. 

;"\Yishfii! thinking"? Qui/á. ¿Ilusiones? Probablemente. 
Sin embargo, estamos convencidos (pie si Bolivia hubiera 
tenido una dase dirigente eficaz, lo expresado podría haberse 
logrado. Los razonamientos sociológicos sobre la "masa indí- 
gena" y otros indignantes calificativos son erróneos, la masa 
es lo que la clase dirigente le permite ser; lo que las “Van 
guardias" le proporcionan y 1c dan como ejemplo y guía para 
la acción, lo que las "élites" hacen o no hacen. Sin estos ele- 
mentos • cualquiera que sea el apelativo preferido por el 
lector— el país debía forzosamente! sumirse en el desamparo 
y convertirse en pieza predatoria de vecinos que a su manera, 
también buscaban los elementos formadores de su nacionali- 
dad. De allí la pendida de nuestro litoral marítimo y muchas 
otras amputaciones al cuerpo nacional. 

Como afirmó Leui.s Tambs: "Bolivia estaba muriendo 
la muerte de mil cortes y sus dirigentes no tenían ni la visión 
ni la capacidad para parar la hemorragia". 

Sin c-mbargo, corno alguna vez afirmamos conjuntamente 
con Mariano Baptisla, hemos sobrevivido. El precio lia sido 
trágico y horrible, pero Bolivia está' aquí hoy, soberana y por 
lo menos formalmente libre, como miembro pleno de la 
comunidad internacional. El precio pagado por la sobrevi- 
vencia fue grande, pero estamos aquí, en este pedazo de 
América, hoy 6 de agosto de 1983 y eso es también muy sig- 
nificativo. 
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capacidad boliviana para sobrevivir en el íiglo pasudo, 
es esperanza para este siglo XX «.pie ya se nos va tía ¡tro 
cíe pocos años y es también esperanza o i n certidumbre para 
d próximo milenio, durante el mal seguramente la huma- 
nidad será objeto de dinas pruebas a las une por cinto no 
escapará míe siró país. 

I.a extrapolación directa del presente, nos proyectaría 
una Bolivia para el futuro realmente lamentable. De conti- 
nuar las tendencias actuales, nuestro empobrecimiento y 
atraso relativos serían cada vez mayores y consiguientemente 
los peligros para la supervivencia se agudizarían. I, os marcos 
actuales del sistema mundial, con el reconocimiento de la 
soberanía jurídica y territorial de los estados no son inmuta- 
bles; el planeta podría sufrir tremendas alteraciones ame el 
recrudecimiento de la violencia, ello sin contar el fantasma 
del holocausto nuclear y factores como el hambre y la so- 
brepobl ación mundial. 

Imaginemos por un instante que en el tercer milenio 
ocurre algún tipo ele cataclismo en Europa Occidental, Africa 
y Asia. No sería extraño entonces que se produjeran masivas 
inmigraciones (en realidad, verdaderas invasiones) hacia 
aquellas naciones despobladas, con gobiernos débiles y en 
permanente agitación interna, pese a contar con vastos terri- 
torios y grandes riquezas naturales, ¿Se' respetará Ja soberanía 
formal en estos dramáticos casos? ,;.Se librarán las naciones de 
frágiles estructuras de una verdadera desaparición? ¿Un 
mundo hambriento estará "ad portas 1 ’, sin intervenir cu paí- 
ses que no saben manejarse a sí mismos ni explotar rus 
cuantiosos bienes naturales? Son hipótesis arriesgadas y de 
i espuertas terribles, pero en las que tenemos la obligación de 
pensar. 
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Si suponemos que algunos de los cataclismos descripi os 
se producen, ;qniéii se animará a invadir u ocupar mi país 
ordenado, cohesionado y en progreso? El costo de la aventura 
arría muy grande y los emigrados def desastre procurarían 
o ti as áreas más propicias. 

Si nos planteamos estos razonamientos improbables, pero 
no imponibles, entonces nuestra obligación, la de todos y 
cada mío de los bolivianos, es comenzar a construir un nuevo 
orden social, político y económico, con estabilidad institucio- 
nal y sentido de interés comunitario para así, darle bienestar 
a nuestro pueblo y asegurar su porvenir. 

Si el escenario lucra a la inversa, os decir, en lugar de 
un mundo futuro en crisis, tendríamos un planeta idílico, 
fie paz, progreso y convergencia poh'i ico-ideológica, mayor 
&¿ 'razón para lograr un contrato social inferno que nos haga 
'parí ¡cipes pleitos fie la bonanza que tendrá la comunidad 
internacional. 

Vemos pues, que por el lado del desastre o por el lado 
de Jo positivo, el mundo tenderá a lograr sistemas cuasi-ins- 
li me tonal izados de predación o cooperación. En cualquiera 
de las circunstancias, las naciones fie frágiles estructuras in- 
í mías deberán ajustar las mismas para lograr sobrevivir en 
un caso, o participar en ios fruías del bienestar en la otra 
alternativa. 

T,a verdad de perogrullo que surge de estas reflexiones 
(■r que, como estamos, no podemos seguir; es imperativa la 
unión, es imprescindible kt funcionalidad plena de las clases 
dirigentes pava que — manteniendo naturales diferencias y 
criterios disímiles— se obtenga un común denominador que 
proyecte a la nación hada el futuro con verdadera esperanza, 
concretada en hechos y no en habitual retórica. No tenemos 
las respuestas, tampoco alcanzamos» a imaginar el modelo 
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político que fin o a viable esi.a idea fuerza. Creemos que entre 
todos jos bolivianos debemos alcanzar este objetivo, mediante 
e 1 diálogo sincero, el desprendimiento y ron veraz, sentido 
de interés común. "Un reino dividido conU a sí mismo no 
permanece, una tasa dividirla conira sí misma, raerá”, sen- 
tenciaba El Salvador liare 2.000 años. Sincréticamente, sin 
axiomas secantes, tratemos de no hacer realidad esta profecía 
de jesús. Tenemos todo, como comúnmente se señala; terri- 
torio rico y gigantesco, pueblo trabajador y patriota, marcos 
hisióriro-instiiiirionnle.s sobre los cuales conducirnos. Vaya- 
mos, entonces -como decía Ortega y Gasset - "a las cosas”. 

Hemos querido compartir con nuestros queridos lectores, 
algunas de nuestras ideas y preocupaciones. Repetirnos nues- 
tro epígrafe; 158 años son un tiempo de reflexión y ésta debe 
ser necesariamente critica y hasta preocupante. 

Hoy cantaremos con unción patriótica el Himno Nocio- 
nal, se nos saltarán fas lágrimas al ver flamear Ja tricolor. 
Queremos y amamos a Bol i vi a,' enseñamos a nuestros hijos 
esta devoción y deseamos fervientemente lo mejor para ella. 
La Nación, corno conjunto de seres unidos a lo largo del 
tiempo y el espado, está en nuestras manos; de nosotros de- 
pende su futuro con las hipótesis de estancamiento, progreso 
o regresión, De nosotros depende... 

NUESTRA DEUDA CON BOLIVAR 
(Julio 1983) 

Treinta y ocho días antes de su fallecimiento, el 9 de 
noviembre de 1830, el Libertador escribió una carta al Ge- 
neral Juan José Flores la que entre otras cosas— decía lo 
siguiente: "L, Ja América es ingobernable pata nosotros; 2., 
el que sirve una revolución ara en el mar; 3., la única cosa 
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aue se puede l.»rer en América es emigrar; 4., este país (o 
, e1 )a Gran Colombia, actualmente Colombia, F.cuatoi \ 
Venerada) caerá infaliblemente u. manos de la multuutl 
desenfrenada para después pasar a tiranuelos can .mpe.oep- 
Pbles de lotlbs colores y raras; 5., devorados por todos los 
crímenes y extinguidos por la ferocidad, los europeos no se 

dignarán conquistamos 6- ¿ P“' ble c i l, f M “ a J*?™ 

dei mundo volviera al caos primitivo, éste seria el ti tuno 
neviodo de la América-. “---La súbita reacción de la ideolo- 
eia exagerada va a llenarnos de cuantos males nos fallaban, 
o más bien los van a completar. Ud. verá que todo el mundo 
va a entregarse- al túrrente de la demagogia, y ¡desgraciados 
de los pueblos! y ¡desgraciados de los gobiernos! C) • 

Estas amargas frases, dichas poro antes de su muerte 
cu Sania Marta, el 17 de diciembre de 1830, deben hacernos 
reflexionar seriamente, al conmemorar hoy el bicenienanu 
del genial caraqueño, Padre de cinco naciones Al momento 
de escribir estas notas, no conocemos el texto de la Declawv 
c ; ón de Presidentes de países ttolivarianos; creemos que, im- 
• pórtame romo sin duda será ese documento, brindara los 
usuales juicios de valor sobre principios generales propuestos 
para vi«roi¡ 7 ar los actuales esquemas intcgraaoms'ns. 

Bolívar fue tan visionario, que luego de liberar a medio 
cent i nc-nie, percibió' también el trágico porvenir de nuestra 
América, boy mal llamada “laiina” por m fluencias ang.o- 
francesas. Kn estos momentos de regocijo por su bicentenai to ( 
es nuestro deber comprender que aún estamos en deuda con 
el libertador. Todavía no hemos cumplido con lo que dis- 
puso para nuestros países y lo que es más terrible, solamente 
hemos cumplido sus certeros pero negativos vanamos (males. 

Nuestra deuda con Bolívar es, pues, grande No basta 
recordarlo como Libertador y creador de nuestras repúblicas. 


Es imprescindible llevarle a la posteridad, adonde m espíritu 
se encuentra, una. realidad diferente a ín que tristemente 
pronosticó. Hasta el momento eso no se ha hecho y es larca 
de iodos, demostrarle con humildad, fraternidad, unión y 
trabajo que lo que dijo en sus últimos días fue un pesimismo 
pasajero y que América tendrá d futuro brillante que en 
épocas más optimistas el propio Bolívar ambicionó y luchó 
para conseguir. Esta es nuestra deuda histórica y debemos 
pagarla: no defraudar ai Padre de América y brindar a mies- 
nos hijos un continente unido y en progreso. 

( ::: ) Simón Bolívar, "O liras Completas", Tomo TU, pá- 
ginas 501, 502 (Editorial í.ex, La Habana, Cuba, 1050). 

UN SÍMBOLO PARA EL SUR 
(Julio 1933) 

Aunque el diálogo Norte -Sur parece hasta ahora un 
diálogo de sordos y desde la reunión cumbre de Cancón 
(México) en 1981 no se ha puesto en práctica el proceso de 
negociaciones globales, el mundo en vías de desarrollo espera 
que en algún momento se pueda conversar sobre bases prác- 
ticas y realistas, bases que por cierto tienen que ir más allá 
del egoísmo de las naciones industrializadas y más allá tam- 
bién de Ja retórica de confrontación de algunos líderes ter- 
cennundistas. El planeta es uno solo, única es la solución 
de sus problemas v solamente mediante la búsqueda sincera 
cíe una convergencia de intereses, se podrá lograr un marco 
adecuado para las negociaciones entre el Norte industrializa- 
do y el Sur en vías de desarrollo. 

En otra oportunidad, ya explicamos que el ser humano 
tiene cierta fascinación por los razón a mico ios simples, sobre 
todo cuando estos son de dual definición; bueno-malo, btan* 
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co-uegro. i ico-pobre, etc. F.stií misma tendencia ni simplismo 
se observa en las negociaciones Norte-Sur que no entraña una 
símpJc relación binaria sino numerosos y complejos compo- 
nentes de una y otra parte. F.l mirle alberga a las <¡t.i per po- 
tencias (Lii.UlT. y URSS), ¿i la Comunidad Económica Eu- 
ropea, a los países del bloque socialista de Europa Oriental: 
aunque geográficamente al sur, forman parte dd ''Norte - ' 
Australia y Nueva Zelandia; agreguemos Canadá, el Japón y 
otros grupos adicionales y vemos que la figura del mundo 
industrializado es inn incada. Pasemos al Sur. Aquí tenernos 
naciones ' gigantescas como Brasil, países de desarrollo inter- 
medio como Argentina, el grupo de naciones más atrasadas 
de Africa y Asia, América T. atina con todas sus facetas disí- 
miles, etc, Vemos que también el término "Sur” encierra una 
compleja problemática. 

Frente a este sintético panorama, no es difícil percibir 
que la tarea de lograr las negociaciones globales es realmente 
formidable y que hace falta mucha paciencia y gran sentido 
de estadistas para que ellas se inicien y luego, probablemente, 
pasará mucho tiempo hasta que se tenga algún resultado 
concreto. Consiguientemente, el imperativo de “un nuevo or- 
den económico internacional" por ahora. lamentablemente, 
no pasa de ser una frase hecha. 

I. o anteriormente expresado no significa de ninguna 
manera negar la validez de las urgentes demandas del mundo 
en desarrollo. Asimismo, debemos reconocer las relaciones tic 
superioridad, inferioridad, dominación y dependencia, que 
rigen las relaciones políticas y económicas internacionales. 

s Teniendo en cuenta estas premisas y Ja necesaria solida- 
ridad entre países en desarrollo, es válido también intentar 
una aproximación realista, quizá menos espete tacú lar, pero 
seguramente más positiva en sus resultados. Es lo que esperan 
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los habitantes del Tercer Mundo de sus líderes: que les pro- 
vean resultados y no más palabras. 

Con referencia a las relaciones de dominación exigiera es 
en la política internacional, es interesan re tomar nota que 
basta el símbolo de la Organización cíe las Naciones Unidas 
(ONU), reí leja esta- deplorable situación. Si el lector observa 
con atención el emblema de la ONU, percibirá con claridad 
que se trata ele una proyección azimutal equidistante, ton 
centro en el Polo Norte. Por tanto, sublima a todas las na- 
ciones del norte geográfico y minian ¿a al hemisferio sur. Una 
primera medida simbólica, pues, para las futuras negociacio- 
nes globales y próximos diálogos Norte-Sur, sería la. creación 
de un emblema para nuestro hemisferio. Lo apropiado sería 
una proyección! similar a la que utiliza la ÜNIJ, pero ton 
centro en el Polo Sur. Te esta manera, todas nuestras regio- 
nes tendrían mayor connotación y un símbolo de dominación 
(el de la ONU) , se pondría frente a otro símbolo nuevo: el 
del .Sur. El Consejo de Seguridad de la ONU, el derecho a 
veto y olías características del actual sistema de seguridad 
colectiva, solamente disfrazan con habilidad a la política del 
poder. Tengamos, pues, a mano, un nuevo emblema que 
seria el de las Naciones Unidas, pero con proyección inversa, 
para dejar sentado que los países del hemisferio Sur somos 
geográficamente más importantes que lo que el actual siste- 
ma internacional pretende. Dejamos en manos de las distin- 
guidas autoridades y de un eximio cartógrafo la concreción 
de esta idea. 

;QUK PASO EN SI HERIA EL ARO 1008? 

(Junio 1983) 

Ocurrió el 30 de jimio de 1908 cerca del río Yciicsci en 
la fría y alejada Siberia. Algo se acercaba desde el espacio 


hacia lina pequeña población aledaña. \ se acertaba a gran 
velocidad. La gigantesca cosa que exploró lo hizo con furia 
tola i. Algo que pesaba miles de ion chulas había cxplotacio 
cou enorme intensidad, la que fue registrada en otras partes 
de la tierra. Lo extraño es que no Juibín cráter, signo carac- 
terístico de un gran impacto. 

Sólo en 1927 una expedición marchó al lugar. La Pri- 
meva Guerra Mundial creó por sí misma tal holocausto, que 
temporalmente el caso de Siberia había sido olvidado. Los 
científicos llegaron a la conclusión de que un gran meteorito 
había estallado al momento de entrar en la tierra y a falta 
de un nombre mejor, se lo llamó el meteorito de Tunguska, 
por la región donde se produjo el hecho. 

Un científico ruso de la época, el Dv. Alexander Ka- 
zentsev. fue miembro del equipo investigador siberiano y 
luego también formó parte del grupo soviético que fue a 
Hiroshima a estudiar los ciertos de la bomba atómica lanzarla 
allí cu agosto de 1945. Una vez en esa desventurada ciudad 
algo 1c llamó la atención: la rima de los árboles parecía 
arrancada de cuajo, mientras el tallo permanecía y esto se 
daba justo en el centro de la explosión que vino desde el 
aire (recordemos que la Bomba "A" fue lanzada poi un 
avión sobre Ja ciudad). El científico luego recordó que en 
d meteorito de Tunguska había visto el mismo fenómeno: 
en una sola área faltaban las crestas de los árboles, mientras 
en kilómetros a la redonda árboles enteros habían desapa- 
recido. 

Sin embargo, este peculiar hecho era típico solamente 
de armas nucleares, lo que dejaba la duda acerca de lo ocu- 
rrido en Siberia. Rápidamente se formó una nueva comisión 
investigadora. 
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Ai harej.se el rastreo de partículas radiactivas, los cuu- 
i adoros gcigcr registraron un alio índice. Asimismo, vario* 
testigos que aún vivían, afirmaron que hubo una gran bola 
de luego y luego se formó el clásico hongo nuclear. t : ! in- 
forme riel Dr. Kazentscv al gobierno soviético afirmaba qne 
'‘•••la explosión se produjo a un poto más de I.SOG metros 
de! centro de destrucción. El daño es idéntico al que hubiera 
producido un arma atómica. La radiactividad y otros deta- 
lles, coinciden con una explosión nuclear". “...Sea que 
estemos de acuerdo o no. hay que admitir que una construc- 
ción artificial inmensa, de un peso de más de 50.000 tonela- 
das, estaba a ponto de aterrizar cuando sus reactores 
atómicos explotaron..." “...esto evidencia que fuimos visi- 
tados por seres inteligentes de origen espacial desconocido..," 
‘••.en la catástrofe del río Yenesci de f 908 perdimos un 
huésped del universo". 

Fieme a estas afirmaciones, que las hemos tomado de 
lina obra que recopiló estos y otros hechos (x) , veamos ahora 
qué nos dice más recientemente mi despacito de la UPI. .Se- 
gún esta agencia noticiosa, el Dr. Riimath anchan Ganapathy 
de la compañía J. T. Baker Chemical de Xcw jersey (EE. 
LU.), afirma que sus estudios indican que efectivamente lo 
uue explotó fue un meteoro a punto de ingresar al planeta 
l’Crra y que era tan gigantesco que pesaba siete millones de 
toneladas y teína por lo menos 150 menos de diámetro. 

El ci culi (ico examinó varias muestras encontradas en el 
lugar de la explosión y ha presentado sus conclusiones en la 
edición correspondióme a! mes de junio 1988 de la revio a 
.Science Magazinc”. "Los datos establecen que las esferas 
encontradas son cximcrresirei", afirmó. El Dr. Ganapathy 
agregó que dichas esfeias son ricas en iridium, material que 
los científicos consideran romo prueba palpable de un origen 
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extraterrestre. También señaló que por la 
(te la. explosión, hubo una gran dispersión 


tremenda íun/a 
de las partículas 


de iridiuisi, las que inclusive se lia n encontrado en las antí- 
podas geográficas de Siben'a: en el Polo Sur y en muchos 
otros lugares alejados. 



Esta nueva y muy reciente teoría re fuer/a la primera 
impresión de 1927 en torno a la explosión en el aire de un 
meteorito y quizá sea la más auténtica. Otros creen que hada 
"liora no se ha desentrañado el dilema de la exf^osión sibe- 
íiana de 1908 y que todavía la ciencia no puede brindar una 
explicación definitiva y satisfactoria. 

Por eso para muchos el interrógame de nuestro epígrafe 
permanece: /qué pasó en Sibcria en junio de 1998? 

(s.) “St fangar i han Science”, por Frunk Ethvards, Barí larri 
Books ínc., US. /i. 



RELACIONES INTERNACIONALES Y TERCER MILENIO 

(Junio 1983) 

El profesor estadounidense Irving Lonis Ilorowitz de la 
Rutgers L'niversuy, ha desarrollado en una conferencia sobre 
los desafíos futuros para el orden internacional algunos inte- 
resantes conceptos, sobre los cuales nos explayaremos en esta 
oportunidad (*) . 

Como lo hemos dicho varias veces, el tercer milenio está 
“ad portas”. Basta que tengamos en cuenta que faltan sola 
mente 15 años para el año 2.000, mientras ya pasaron 33 años 
desde !a Revolución Nacional, para que percibamos cuán 
cerca está el nuevo siglo. Sin embargo, los bolivianos enma- 
rañados. en nuestras domésticas rencillas, poco interés de- 
mostramos por la prospectiva, por el estudio de los años que 
vendrán. 
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Eii algunas ocasiones hemos escrito sobre d tema y tom- 
bía i Jo lian hecho otros estudiosos, pero debemos reconocer 
que cu cantidad mínima. Menos aún, es ei esfuerzo en ionio 
a In necesidad de buscar algunas tendencias y perspectivas en 
d i u turo orden mundial. Casi todos los trabajos publicados 
son de tipo histórico o descriptivos. Creemos que todos ios 
que nos interesamos por el estudio de las relaciones interna- 
cionafes, debemos esforzarnos para invernar comprender mejor 
las hipótesis que circulan en los grandes instituios mundiales 
acerca del tercer milenio. 

La futurolog/a no es desde ya, una ciencia exacta y mu- 
chas de Jas extrapolaciones no siempre resultan correctas. Re- 
cordemos el libro de Hermán Khan, del lludson ínstilute, 
El ano 2000 publicado en la década de los 60 que dedicó 
pocas páginas al problema energético, 'lodos sabemos lo que 
aconteció y viene aconteciendo en el mundo desde el embargo 
petrolero de 1073 y cuan erróneas fueron las predicciones de 
la década anterior. Tomando pues, “ton pinzas’' los estudios 
sobre prospectiva y el futuro, es saludable indagar acerca de 
lo que el planeta podrá brindarnos en el va Inminente ri- 
gió XXI. 

Hay un viejo proverbio que dice que hasta un reloj 
parado da la hora correctamente dos veces al día. Esta es ia 
Corma en que Horowitz responde a 3 a fui urología: es decir, 
con un suficiente volumen cuantitativo de datos, algo m 1 menos 
se cumplirá en el curso de Jos eventos por venir. Veamos 
ahora lo que dice el profesor norteamericano sobre las rela- 
ciones interna dona les: 

Io $ estudios internacionales es de extrema impor- 
tancia la distinción entre coordinadas empíricas del futuro 
y lo que es mejor o peor para ese futuro. En otias palabras, 
diferenciar entre ío que “es” y lo que “debe ser” es vital. 
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Hay que tener en cuenta que el sistema internacional actual 
es igualmente apto en salvar vírlas que en eliminarlas. Fl'er- 
tivnmcme, el prodigioso desarrollo científico lia traído consigo 
la ei rail ¡ración de epidemias y la fácil cura de gran tipo de 
enfermedades. Por otro lado, ese mismo progreso científico 
produjo la bomba atómica y toda la par afonía lia de destruc- 
ción nuclear que atemoriza a la humanidad* sin contar las 
grandes guerras mundiales ya sufridas y la miríada de conflic- 
tos menores que hasta Iiov persisten con gran número de 
víctimas. La polaridad vendría a ser el distintivo del presente 
y los sistemas sociales cambian mucho más lentamente que 
los sistemas tecnológicos, con lo cual y consecuentemente, el 
sistema internacional es bastante reacio al cambio. Así, es 
probable que el futuro sea, como resulta a menudo, un nexo 
con el presente con algunas modificaciones y como movi- 
miento directo hacia el futuro. 

En los sistemas internacionales somos espectadores de 
un proceso de feudal i zación paralelo a otro proceso ele socia- 
lización. Veamos las formas de la guerra moderna, hilas son,, 
crecientemente, guerras libradas por pequeñas potencias que 
representan podeics simbólicos de las grandes potencias. Fn 
Angola, Etiopía, F.I Salvador o en Vi r mam, se lian producido 
y se producen choques en términos de confrontaciones lisre- 
Oesie,' tío muy diferentes de lo que ocurría en los antiguos 
conflictos feudales de la era pie-industiial. Es así como al 
mismo tiempo que fantásticos instrumentos de destrucción 
son inventados, se mantiene una pauta tradicional de conflic- 
tos localizados (y nativos muertos) en función de la "gran 
estrategia fl de i as su per potencias. 

3.— Con résped o al sistema internacional como un todo, 
somos testigos del proceso de global izadón en las negociacio- 
nes políticas, económicas, usos del espacio, ele., pero también 
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observamos mi creciente proceso de individualización. La 
comunidad .se ha global izado por nn lado, mientras el indi- 
viduo ha quedado so' o por el otro. El desalío a largo plazo, 
será la reconstrucción en cualquier sistema internacional 
emergente, de 1;l red de intermedias ios que provee el cemento 
socio poli tico necesario para la supervivencia humana. F.l pe- 
ríodo del que somos parle es un mundo de odio y amor. 
Necesitamos menos pasión y más compasión; es decir, una 
gama de emociones que: entre d odio y el amor tormén a la 
especie humana definitivamente como personas de \ ¡mides 
cívicas. I.a contraparte social de esta búsqueda i emocional 
—las organizaciones que permitan su viabilidad— es uno de 
los grandes desafíos para d siglo XXL 

í.~ lil siglo XX ha traman rielo en términos de un 
j ii i inero limitado de actores: Estad es Unidos. Gran Bretaña.. 
Rusia (ahora Unión $o\ íctica) y Europa Occidental. Ahora 
ha y una serie de nuevos actores, nacionales y regionales, que 
esperan participar más activamente m. los asuntos mundia- 
les. Ellos son pane- del sisiemu internacional y exigen una 
participación mayor. ¡Mariones como China. Japón, Canadá, 
Austral i a. Nigeria v Brasil va no pueden desdeñarse. La re- 
lación cnuc viejas potencias y potencias emergentes ya de 
por sí está a llera julo el marro tradicional de las relaciones 
internacionales. Es como si la tercera guerra mundial se 
hubiera desarrollado sin disparar un solo tiro; tal es el cam- 
bio aullido en el mundo. La energía y no las materias primas, 
son altera el principa! recurso de los nuevos ricos del planeta. 

Son Jos productores v ya no los consumidores los que no 
siempre pero crecientemente— tienen el comí oí. El iníiniio 
opi ¡mismo de un mundo dominado por potas potencias, 
cede al lora Lente a un ambicnie más restringido para ellas, 
líobbes, M ai th us. y Danvin, vuelven a lugaics privilegiados 
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cu la escala de pensamiento, reemplazando la mentalidad 
positiva de los Condolecí, Marx y Keynes. La búsqueda de 
valores tradicionales está en pugna con el capitalismo y o! 
socialismo seculares. Vivir en un mumlo donde el centro de 
m as edad se lia alterado en términos de poder, significará un 
esfuerzo para acostumbrarse a él. El sistema internar tonal al 
ser más amplio y diversificado será más dilíc.il de manej.n 
y controlar; he aquí otro desafío para los fui urólogos. 

5. — La contradicción principal resulta de la ruptura de 
las creencias tradicionales, de un sentimiento generalizado 
de que quizá ni el capitalismo ni el socialismo podrán resol- 
ver por sí los problemas del mundo. El sistema nacional y el 
interés nacional, son predominantes. En realidad, con la 
inmensa cantidad de estados nuevos que se han incorporado 
a las Naciones Unidas, podemos afirmar que lo que vemos 
hoy es una verdadera globalizadón dc-1 nacionalismo y no la 
internacional i zación de una conducta colectiva. 

6. - Se ha dicho que multiplicar naciones es como mul- 
tiplicar riesgos; más naciones hay, mayor la probabilidad 
peligrosa de alteraciones en el sistema mundial. Esto puede 
o no ser cierto, pero lo que sí es indudable es que ningún 
sistema internacional puede dejar de lomar en cuenta la pa- 
sión por la nacionalidad y a través de: ella, la búsqueda de 
identidad personal., étnica y cultural del individuo y de su 
conglomerado social. Esta ambivalencia entre un nacionalis- 
mo cada vez más fuerte y la necesidad de cohesión del sistema 


mundial, resulta ser también oiro gran icio pata el futuro 
de la humanidad, 

7.— Finalmente, es probable que el futuro sea como el 
pasado y el presente. La esencial elección moral de la 
existencia quedará sin solución mientras la. tecnología 
mediante la cual estas moralidades tienen vida está cambiando 



lira, u áticamente en todas las esferas del transporte y las co- 
municaciones. La dificultad de f;i fui urología, tic la predic- 
ción. estriba cji un sesgo excesivo bacía i a tecnología cam- 
biante sin considerar las normas y continuidades humanas 
que siguen siendo importantes. Que algunos consideren las 
profecías de Isaías, las plegarias de M ahorna, los diálogos- de 
Platón, o Jas enseñan/ns cristianas tomo guías -para la vida, 
señala que a cierto nivel un sentido de orden y de sistemas, 
deriva de la inmortal naturaleza de la condición humana v 
no simplemente del cambio tecnológico. Entre estas preocu- 
paciones inmortales está la búsqueda del futuro: qué nos 
ofrece la vida y qué nos pasará después de morir. La bús- 
queda de luí sistema internacional se diferencia poco de la 
ciudad celestial de San Agustín. Después de todo, nos interesa 
menos Jo que será el sistema internacional en el siglo XXI, 
que la certeza de que él seguirá existiendo para esa época. 
Lit este sentido, la cuestión del futuro para las relaciones 
internacionales es tan importante para la teología como para 
la tecnología. Quizá cuando tengamos una adecuada teología 
política, estaremos en mejores condiciones para tratar con la 
impresióname tecnología futurista. Hasta entonces, una 
mezcla de la fe anima! de Santayana y del salto existencial 
de Camus, podría ser la mejor fórmula para mirar hacia 
adelante nuestro nuevo sistema internacional. 

Hasta aquí nuestros coineni arios y una glosa de los prin- 
cipales pensamientos del profesor fforowitz, (¡tic los consi- 
deramos relevantes y nos clan un amplio espectro sobre el 
futuro, sin necesidad de extrapolaciones matemáticas de 
dudosa curada. (*) 

(*) International Studics Notes, Volunte 8, issue 1, 
Unívmity of Nebraska, EE. UU. 
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LECCIONES DE LA DEMOCRACIA BRITANICA 
(Junio 1983) 


La vieja democracia británica lia mostrado una vez más 
sus innegables venta jas. Desde la época ele los Enciclopedistas, 
pasando por el Liben ador Bolívar y llegando a nuesivos días, 
el sísiemu parlamentario de Gran Bretaña ha sido perilla- 
nen teniente elogiado. Con suavidad, sin cambios bruscos, ha 
ido acomodándose n las circunstancias cambiantes del mundo 
y ahora, en las postrimerías dd siglo XX mantiene su vigor. 

Uno tic: ios aspectos sobresalientes del proceso electoral 
británico es que no permite la disgregación de la masa votan- 
te. El país se cIMde en 6ñ0 circunscripciones y en cada una 
ile ellas se vota por un miembro dd Parlamento (MP) . Un 
voto de diferencia a favor, obliga a que automáticamente ese 
candidato se lleve la banca. Esto da lugar a ciertas curiosi- 
dades. Recordemos que en tos muy recientes comicios britá- 
nicos, la actual Primer Ministro Sra. Margare t TJiacher, no 
obtuvo la mayoría sino solamente el 42 % de los sufragios. 
Ei partido laborista obtuvo el 27%, la alianza liberal-social* 
demócrata el 2G% >' el saldo restante (;>%) quedó en ulanos 
de paitidos y agrupaciones región a listas. .Sin embargo, en la 
actual composición de la Cámara de los Comunes los conser- 
vadores tienen una mayoría absoluta muy grande, los labo- 
ristas una representación menor pero importante y la alianza 
tiene apenas poro más que una veintena de representantes. 
Aparentemente, estos resultados propios de la peculiar id ad- 
electoral comentada son injustos; sin embargo, arrastran con- 
sigo la sabiduría de los tiempos: es necesario un gobierno 
fuerte para que, justamente, gobierne. Asimismo, tío es bueno 
diluir el poder político en el Parlamento entre multitud de 
eventuales partidos. El sistema tiende forzosamente al hipo- 



larismo partidista con inclusión de agrupaciones menores y 
ello brinda estabilidad y coherencia a la acción parlamenta- 
ria, vital en Gran Bretaña ya que, por definición, el poder 
ejecutivo es parte integran te del legislativo y sus miembros 
salen dd Parí amento. 

Añejo y discutido permanentemente por su relativa 
injusticia, ya que en la práctica la expresión del electorado 
no siempre se refleja en la distribución de bancas, el sistema 
británico lia probado su eficacia y los últimos sondeos de 
opinión demuestran que la ciudadanía está conforme con las 
reglas del juego. No es para menos, ya que cientos de años 
de funcionamiento razonable prueban que el régimen elec- 
toral es, si no lo mejor, por lo menos relativamente bueno. 

Al contrario del sistema británico, la permanente ten- 
dencia en Iberoamérica ha sido la de otorgar representación 
proporcional a todas las agrupaciones políticas. Con ello se 
ha pretendido "democratizar" al máximo la representación 
ciudadana y las distintas corrientes de opinión. En la práctica, 
esta loable intención ha traído consigo la disolución del po- 
der y consiguientemente la inestabilidad permanente. F.s casi 
imposible obtener una mayoría absoluta y ello siempre trac 
problemas, máxime en un contexto de extrema fragilidad, 
tomo el que se da para los procesos democráticos en nues- 
tros países. 

Una dosis de pragmatismo anglosajón quizá sea nece- 
saria para cuando en el futuro se vuelvan a discutir los 
métodos electorales. Las lecciones de la democracia británica 
son demasiado importantes como para soslayarlas- - . 
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I.A REALIDAD DE AMERICA ‘LATINA” 

{ Junio 19S3) 

Peruutncn remen ve estudiamos, leemos y escribí mos, con 
invocaciones hacia la unidad latinoamericana: s« habla de. 
ta “gran Patria latinoamericana’’, la ‘‘Nación latiuoa ni erica 
n a". lNias y muchas otras irxcl.'im aciones por el estilo, de 
tono oiiülivo y en sentido práctico (la integración latinoainc- 
ricana) nos lian creado con el iransaivso de los nfios, una 
verdadera culona kiúnoamericanisla, basta el punto de. haberse 
mencionado la posibilidad de una “Organización ele Estados 
Latinoamericanos” (O ILLA) , que reemplazaría a kt vieja y 
tradicional Organización de Estados Americanos (OKA). La 
verdad es que nosotros no es minos de acuerdo con estas ten- 
dencias y nos permitiremos expresar nuestra modesta opinión 
sobre el particular. 

En primer lugar, América es America, sin adjetivos par- 
ticulares. Justamente, cu este ano que celebra el bieemennno 
del nací mi cuto del Libertador Bolívar, es adecuado recordar 
q liC en el siglo pasado, eramos lodos americanos y así se 
expresaba el Libertador freo ten temen te. 

Desde los anglosajones del norte lia si a los jiuiomcsu/os 
del sur, eramos todos amei ¡ranos. Con el tiempo se fue acen- 
tuando la di lerenda entre las dos Amíricas y surgió el adje- 
tivo “Latiría" para diferenciar a nuesi.m. América de los 
Estados Unidos, que pasaron a ser bi América a secas sin 
calificación adicional. En un principio, el término Ora cohe- 
rente con la heredad étnico •• cultural y peí mina también 
considerar a Haiií. 

En los úíi irnos años,, con la miríada de nuevas naciones 
aíro - -ungió parí antes del Caribe, la frase América Latina ha 
peí elido esc contenido y mas bien encubre una realidad gen- 



gráfica: todas las naciones ai sur rJel Rio Grande son auto- 
máticamente “latinoamericanas” y "americanos” $un, sola- 
mente, los nativos de ' Eli. UU. ionizándose d término 
“Nortea m erica’ ' cuando se incluye al Canadá. 

F.s un berilo real que. al ser el nombre oficial “Filados 
Unidos de América’', es válido utilizar romo gentilicio la 
palabra “ americano”, máxime porque el idioma inglés no 
creó otra denominación derivada de Jos Estados Unidos, romo 
se lia dado el caso en castellano {“estadounidense”) . 

Al mejor estilo publicitario de “M adi son Avcnuc” nos 
lian vendido tan bien la idea que abora estamos felices de 
ser latinoamericanos, con. franca aceptación de la sutil dis- 
criminación calificativa que ello involucra frente al americano 
a seras. 

Todo esto no sería tan malo ni complicado si no fuera 
por los cambios habidos en la región. Repetimos que. en los 
til timos artos, han surgido muchas naciones que, ahora, for- 
man parte de Latinoamérica sin ser elementos que histórica- 
mente han pertenecido al subcontineriie, aunque geográfica- 
mente hayan estado siempre donde están. Inclusive, en la 
Organización regional, en el seno de la OFA, la influencia 
de todas estas naciones del caribe es cada vez mayor y ya se 
tiene en la actualidad problemas con los porcentajes de 
votaciones por haberse diluido el número tradicional de 
naciones latinoamericanas. 

Si en eJ marco regional vamos perdiendo terreno, más 
grave aún es el panorama en las relaciones internacionales. 
América Latina forma, juntamente con ios países de Africa 
y Asia, ti bloque de países en vías de desarrollo, cuya expíe- 
síóji económica se da a través del llamado Grupo de los 77 
(G77) . Con el fin de compatibilizar posiciones, d Grupo 
Latinoamericano debe llegar a nn consenso con respecto a 
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determinadas cosas y si bien este consenso muchas veces se 
logra, dramáticamente - se ha comprobado que en asuntos 
vitales para nuestra America tradicional, ello no es así, con 
le cual se desvirtúa el sentido de unidad del Guipo Latino- 
americano. 

Durante la crisis de las Malvinas lo anteriormente ex- 
presado pudo constatarse fehacientemente. Jamás el Grupo 
Latinoamericano pudo llegar en las reuniones ele Ginebra a 
posiciones unánimes debido a que los países caribeños, luig'o- 
pnrln ntcs no compartían la posición argentina con la cual 
era solidaria toda nuestra América Latina “clásica’'. 

Los países del Caribe — unidos a Crian Bretaña por 
innumerables lazos— eran reacios en su apoyo diplomático 
y lo propio sucedió en la misma OLA y en el G 77 de Nueva 
Yen k. 

Estas naciones nuevas a las que, ciertamente, Ies desea- 
mos lo mejor en su devenir, poco tienen que ver con nosotros 
al margen de las aspiraciones compartidas para lograr me- 
jores niveles de vida, establecer corrientes bi y multilaterales 
de cooperación etc. Mientras nos mantengamos en esos mar- 
cos, el Grupo Latinoamericano (que las incluye a tocias) no 
tendrá problemas. Sin embargo, el antecedente de las Malvi- 
nas es penoso V nos lleva al razona miento lógico de la proba- 
bilidad de conductas similares en alguna otra futura crisis 
que involucre a la América Latina tradicional. 

Es hora, entonces, de repensar seriamente el término 
América Latina. El mismo -con todas sus connotaciones- 
pudo haber sido positivo y claro en un pasado reciente, Hoy, 
es solamente una referencia geográfica bastante arbitraria y 
que pone en la misma bolsa a todos los países de América 
con excepción obvia de Estados Unidos y Canadá. .Si mane- 
jamos el termino América Latina en está nueva y muy real 


dimensión, perfecto/ Entonces será necesario dcsmisí'-ficar la 
frase de ¡a carga, i niel ed uní y emotiva que tradicioualmcnte 
tuvo y í ornarla como la que actualmente es: una ligara ge o* 
gráfica por una parte y una expresión política, por la otra, 
cu el Grupo de los 77. 

Dentro de esc marco global y teniendo en cuenta la casi 
inevi labilidad de los calificativos, tenemos que percibir que 
será casi imposible cambiar el término. Es romo cuando a un 
niño le ponen un apodo que es popularizado en la escuela: 
se queda para toda la vida con él. Si ésto sucede con América 
Latina, veamos entonces la manera de crear mejores condi- 
ciones negociadoras y de presentación común para todos 
nuestros países. Ello podría darse con la aceptación institu- 
cional de la palabra IBEROAMERICANA cuya raíz histórico— 
cultural es clarísima y no admite duda alguna. 

En el seno de la llamada “América Latina” será posible ' 
entonces para los países iberoamericanos trazar sus políticas 
en común y presentarse siempre solidarios cuando la necesi- 
dad así lo requiera. Si esa solidaridad se logra en el bloque 
“mayor” incluyendo a los latinoamericanos geográficos, en 
buena hora. Sí así no fuera, nuestras naciones podrían siem- 
pre brindar una imagen unida y no las que lamentablemente 
se lian dado en el Grupo Latinoamericano durante la crisis 
del Atlántico Sur. 

Son los dirigentes de América los que tienen que pcrci\ 
bir esta nueva situación que empaña nuestra presencia en la 
arena mundial. Para concluir reflexionemos: antes que nada, 
somos americanos, luego somos iberoamericanos, ya que si 
bien, hay mestizaje y razas autóctonas, es la península ibérica 
quien nos dio mediante España y Portugal, Ja vinculación 
con Occidente y nuestra lengua común. Finalmente, no ten- 
dremos quizá más remedio que ser latinoamericanos, junta- 
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mC nie con Jamaica, Trinidad y Tobago. Antigua y. Barbados 
y muchas otras naciones '‘latinas’ de nuevo cuño. 

.-.SOMOS TIERRA DE CONTAGIOS? 

{Junio 1983) 

Uolivia ha sostenido permanentemente como esencial 
enunciado diplomático que es "tierra cíe contactos y no de 
antagonismos 1 '. Asimismo, hemos expresado cid mullios 
ocasiones que somos un área de gravitaciones múltiples > que 
nuestra localización geográfica -que nos permite ser son os 
de lodos Jos esquemas ¡ntcgracionisiris- ■ resulta ideal para 
concretar dicha vocación. 

Genuino .y nltiuista es nuestro enunciado- y tenemos 
que reconocer que (odas, absolutamente todas, las condiciones 
están dadas para su cumplimiento; salvo nuestro temporario 
encía ustramicnto que esperamos sea resucito algún día, sobre 
bases equitativas de comprensión y justicia. Sin embargo, tam- 
bién tenemos que reconocer que, por ahora, al margen de la 
geografía política que nos ha colocado en el centro de Sud- 
américa, poco -casi nada- hemos hecho para plasmar en 
realidad Ja sabia y viable idea de ser tic-ira de contactos. 
Veamos algunos detalles sobre el particular. 

No contamos con un eficiente sistema de carreteras que 
nob contacte entre nosotros, mucho menos para csluhleccr 
comactos externos y ser área de gravitación. Nuestras redes 
ferroviarias no están unidas y si bien hace poco tiempo se 
inauguraron las obras del tramo Aiquilc-Santa Cruz, aún falta 
mucho para lograr la interconexión ferroviaria nacional y 
transcontinental. Un simple vuelo a Buenos Aires desde La 
Paz, se transforma en un tormento de cinco horas de duración, 
con cambios de nave, escalas técnicas y otros azarosos detalles. 
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Una llamada de larga distancia al exterior puede trastornar- 
üús mente y paciencia durante toda una jornada, cuando los 
que hemos tenido la suene de salir al extranjero sabemos 
que hoy en día d distado automático inte» nacional es cosa 
de rutina y se lo puede realizar desde un hotel o domicilio 
particular sin acudir al operador, salvo casos específicos. Al 
respecto, lo que nos intriga es que. si desde fuera, de Bohvía 
podemos llamar directamente a nuestro país, cómo es que 
desde acá no podemos hacerlo, ¿lLviste una antigua política 
de control de comunicaciones? ¿Hay algún inconveniente 
local que nos impide realizar el proceso inverso llamando 
desde Bolivia hacia afuera por telediseado? 

La verdad es que podríamos extendernos en muchas otras 
consideraciones sobre el aislamiento de Bolivia que más allá 
de nuestra trágica amputación marítima obedece hoy por 
hoy a otros factores. Tiempo atrás, en las páginas de Prcstwein, 
publicamos dos artículos sobre este fenómeno y aludimos al 
síndrome del cerco que agobia a Bolivia más que su iorzado 
encía iistra miento. Hay, mies, una evidente contradicción en- 
tre el sano enunciado diplomático de tierra de contactos y 
la realidad, Estamos como en una cueva sin contactos, las 
noticias internacionales son mínimas, los grandes aconteci- 
mientos mundiales resbalan sin que los asimilemos, No hay 
infraestructura de comunicaciones ni de transportes para con- 
tactarnos adecuadamente, mucho menos para hacer de puente 
en la diversa geografía del subcori tí nenie. Finalmente, no 
logramos establecer contacto mental ni siquiera entre nosotros 
mismos, pues, encerrados en esta suerte de mediterraneidad 
psíquica que voluntariamente nos hemos construido, vivimos 
envueltos en permanentes rencillas y personalismos, sin bus- 
car un —valga la palabra-- punto de contacto entre los boli- 
vianos que nos proyecte hacia el .futuro unidos y con una 
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idea fuerza común. Quizá, al ser tierra de contactos mentales 
onire bolivianos, podamos el día de mañana aprovechar las 
venia jas objetivas que leñemos para ser también tierra de 
contactos físicos y económicos en Suda mélica. Mientras «arito, 
e l síndrome del cerco nos man tedi a más y más aislados, h u- 
raños v desconfiados de todo lo que viene de alucia y sin 
cumplir el papel que Bolivia necesariamente debe tener er 
el proceso de integración americana. 

PRODUCTIVIDAD Y NIVEL Db VIDA 
(Junio I0tí3) 


Suiza es un país que U'ndicionalmente tiene fama de 
ser "modelo" en orden, limpieza y seguridad. Asimismo, su 
nivel de vida es de lejos el más ele-vado de Europa y uno 
de los más grandes del mundo. Lo que no se recuerda mucho, 
e * que hasta hace aproximadamente doscientos años, la ac- 
tual Confederación Helvética era sumamente pobre y carecía 
de elementos que para la época eran imprescindibles en c.l 
campo de la higiene social e individual y en otros- aspectos 
de la vida, 

Al proponerse los suizos ser el país más limpio de Eu- 
t opa! lo lograron con creces, hasta el punto de que un lumia 
se siente avergonzado de tirar una colilla de cigarrillo en las 
calles: tal la pulcritud de las ciudades suizas. T)c la misma 
manera lograron muchas otras tosas, todas ellas positivas pata 
sus ciudadanos. Esto no se logró con dádivas ni "ayudas' sino 
con el gran sentido comunitario de su pueblo, la estabilidad 
cíe sus instituciones políticas y el esfuerzo Individual de los 
suizos para transformar a su país (15.000 kilómetros cuadra- 
dos, aproximadamente 25 veres más pequeño territorial mente 
que flolivia) en un vergel de progreso y bienestar para los 




fcfis millones de habitantes. Crisis hay por cierto y las habrá 
siempre, pero es un hecho que Suiza ha logrado lo más 
perfecto, dentro de lo imperfecto que es el ser humano y ésto 
lo reconoce toda la comunidad internacional. 

Una reciente publicación que ha llegado a nuestro al- 
cance, nos informa que la Confederación Helvética tiene el 
producto nacional bruto por trabajador más grande del 
mundo; 30. OSO dólares excediendo a los Estados Unidos y 
Alemania Federal en un 8% y 17% respectivamente, con lo 
cual se pone a la cabeza de todas las naciones industrializa- 
das del planeta en este rubro. 

En otras palabras, el indicador que hemos presentado, 
significa que Suiza tiene la productividad deí trabajo más 
alta del mundo, ya que al monto señalado arriba generado 
por trabajador, hay que agregar que cada hora laboral im- 
plica la creación de 15, 17 dólares, otra cifra realmente 
asombrosa. 

Finalmente, destaquemos que los trabajadores suizos 
tienen como promedio 44 horas laborables por semana más 
un mes de vacación pagada anual y aproximadamente 10 a 
12 dias de feriados oficiales. Como se puede apreciar, el pe* 
n'odo de descanso es considerable. Eso sí, las 44 horas de 
trabajo son de TRABAJO, así con mayúsculas y de ahí en- 
tonces la altísima productividad que permite a esta pequeña 
nación, fuertemente dependiente de sus exportaciones, sin 
materias primas y otros recursos naturales, ostentar un lugar 
destacado en la dura arena de la competencia económica 
internacional. Los productos suizos, desde armas y maquina- 
lías de precisión hasta sus afamados chocolates y medicamen- 
tos, llegan a todo el mundo y son altamente apreciados. 

La moraleja de fo sucintamente narrado es que el tra- 
bajo productivo es la fuente esencial de progreso y bienestar. 
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<¡ no ]i;iv productividad, poco tute» tenemos, por del;, me 
Vs importante traer lodo esto a colación, máxime trente a 
ht vot (ladera oleada de paros, huelgas, "dias de . algún recto , 
más festividades exageradas en st, diumns.ón que u;,t,i t» 
cien ebriedades y pérdidas millonams por falta de piodm- 
ci'ón Si el país está cu crisis, trabajemos dmo, intlusiyc P-l • 
Amular la ayuda externa ya que subido es que multe tet e 
buena voluntad para ayudar al ocioso. El prometho de Su, 7.a 
di muy lejos, ciertamente. Podremos los bolivianos llcg.n a 
,ji 0í niveles algún día, pero con certera jamas llegaremos 
si seguimos con nuestra mentalidad de jolgorio permanente. 

FL FIN DE LAS DEMOCRACIAS SEGUN 
JUAN - ERAN COIS REVEL 
(Mayo H)S3) 

El conocido ensayista francés Jean-Francois Revel ha 
publicado recientemente un nuevo libro titulado Como la- 
minan las democracias' (Fd. Grasset, Parta) Y <•' semanano 
■ , 'Express" ha realizado un lúcido comentario sobre la obra 
otada, cuya síntesis pondremos a disposición de miestios 

la icsis central de Revid es la terminación de la deino- 
erada -como la entendemos en Occidente- por la estocada 
exú-'Cna del comunismo soviético. Sin embargo, el autor ase 
rea tute previamente la democracia será herida gravemente 
por los propios partidarios de ella, quienes involuntar, amenté 
prepararán el camino para el golpe definitivo. 

Revel afirma que «da sistema tiene su ogica y la ce- 
los soviéticos es territorial. Cita como ejemplo el caso del 
tapón; Estados Unidos, luego de cuatro auos de; guerra no 
tomó una sola pulgada de territorio nipón. La URAS, luego 
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ríe [kx os días de beligerancia, tomó las islas Konriles y oíros 
í.errii orlos que no lia devuelto hasta ahora. Estas prácticas 
podrían llegar a ser aceptables para una potencia si se esta- 
blecieran en fundón de principios estratégicos vitales para la 
nación. Sabemos que ello no es así —continúa Reved— ya que 
para la Unión Soviética su aspiración es que el territorio 
nacional coincida con el planeta entero. Al respecto basia. 
enumerar la expansión soviética de los últimos 6U anos: Geor- 
gia, Mongol ¡a Exterior, los países bálticos, más la "satcliza- 
ción ‘ de la Europa Oriental. Muy al estilo de la vieja Rusia 
zarista, la URSS ha continuado su política expansión isla, esta, 
vez combinándola con la ocupación ideológica de va si as zo- 
nas en el mundo (Angola, Cuba, etc.) t 

Para Reve!, Ja hora de la verdad sonará a fines de siglo. 
Los rédenles acontecimientos de Polonia, con tímidas pro- 
testas europeas y lacrimógenas acusaciones estadounidenses 
mientras los primevos apresuran la construcción del gasoducto 
siberiano y los segundos siguen abasteciendo de trigo a los 
soviéticos, son reflejo palpable de la debilidad de Jas demo- 
cracias occidentales para preservarse frente a la creciente 
hegemonía soviética. A medida que pasa el tiempo, la URSS 
se militariza más y más. No importa que las condiciones de 
sus hospitales sean lamentables, como señala Reve!; podemos 
estar seguros, empero, cíe la tremenda eficacia de los cohetes 
y misiles rusos. 

Reve! expresa que partiendo de. “cero” en 1010, la for- 
mación social que está bajo la sombrilla de la URSS repre- 
senta hoy más de mil millones de personas. Progresión 
formidable y que demuestra la aceleración de la historia. 

Luego el autor reseña mía serie de avances y jeirocesos 
que han marcarlo la reciente importancia soviética en el mun- 
do, mientras Occidente permanece dividido, ral como unli- 
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guarnen! e lo estaban los griegos aJ enfrentarse con Filtpo de 
Macéele ni a (padre ele Alejandro Magno). La división poli- 
céntrica -dice ftcvcl - hace honor a las democracias, pues 
ellas no se conciben sin pluralismo interior y exterior. Esta 
"pl urics truc tura” - agrega- lleva a una declinación suicida. 
Lo que mejor tiene en sí la democracia —la oportunidad de 
disentir-- es lo que en definitiva la pierde, asegura. F.a demo- 
cracia tolera en su seno ideologías que pretenden destruirla 
y que, obviamente, no tolerarán a la democracia cuando 
adquieran primacía. 

Frente a este “impasse”, ;qué hacer? llevel nos dice que 
ningún demócrata auténtico se transformará en fascista paia 
'‘salvar’* a la democracia de sus adversarios comunistas. Em- 
pero, es necesario defenderse, defender a la democracia y a 
sus valores históricos, reflexiona. 

"La lucha por la paz'* se ha convertido en la bandera 
demagógica de la Unión Soviética que, bajo tan simbólico 
lema, arrasa con naciones como Afganistán y confunde a la 
opinión pública de las democracias occidentales. En la fina 
dialéctica marxisla, la lucha por la paz y la defensa de la 
democracia son solamente las fachadas del verdadero y último 
razonamiento, de la "tesis": el dominio mundial y el fin de 
las democracias. 

Así como. Démostenos combatía el despotismo macedóni- 
co en la antigua Grecia, Revel ha decidido ser su homónimo 
contemporáneo, alertando ahora al Occidente acerca de lo 
que el comunismo internacional pretende. 

Dejamos a juicio del lector la síntesis presentada. 
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ESTRATEGIA Y GEOGRAFIA 
(Abril 1Í)«S) 


Ni siquiera eu las ¿pocas que vivimos, con misiles 
nucleares y cohetes de largo alcance, la vieja geografía ha 
sido dejada de lado. Antes, d marco geográfico era relativa- 
mente estático mientras hoy, la moderna tecnología ha 
convertido a la geografía en algo dinámico, cambiante. Aben a 
¡« resulta posible aí ser humano adaptar y modificar el suelo 
en que vive, según su conveniencia y posibilidades. No obs- 
tante estos innegables avances, la geografía sigue siendo muy 
importante y en esta oportunidad, intentaremos establecer 
algunas bases de relación con la estrategia. 

Antiguamente, la estrategia era simplemente "el arte de 
los generales". Su etimología significa conducir ejércitos (por 
“srrntos’' y “Agehvh ejército y conducción respectivamente). 
En griego, "Stratcgos" significaba también lo que hoy llama- 
mos -Generar. Contemporáneamente, el concepto ha amplia- 
do encime mente su campo y la palabra estrategia la tenemos 
incoi porada en todos los órdenes de Trt vida, ya que b común 
referirse a la estrategia en los negocios, en la diplomacia y 
hasta cu Jos asuntas personales. En este sentido y tomando 
cu cuenta el vasto marco actual, podríamos decir que estra- 
tegia ers el conjunto de pasos planteados que se dan para 
conseguir un objetivo, en función de las necesidades y recur- 
sos con que se cuenta. Es el cuadro global de acción que nos 
damos para alcanzar algo. En. táctica, mientras, sería las se- 
cuencias menores, los “minipasos’’, que damos en 1 unción de 
nuestra meta, en coordinación con los fines estratégicos. 

Si, por un lado, tenemos a la ciencia que estudia los 
fenómenos vinculados al suelo, al asentamiento territorial en 
todos sus matices: políticos, económicos, ambientales, etc., y, 



por ei oi.vo» » uitcstra definición de estrategia, veamos ahora 

ni'ilc's «.on sus vinculaciones. 

Fu’ el plano interno, resulta obvio que una estrategia 
(le desarrollo nsiou.nl deber* necesariamente tomar en cuerna 
. , factor «¡ográfico. Habrá que construir carreteras y efectuar 
nreviamcnte'los estudios de sudo: puentes y otras oblas c.e 
arte «erán planificadas en relación directa entre la «SU a tgt 
aeoa,L; las Industria, o -polos de crearme...» a mu 
larre remiran que ser coherentes con las oond.aonc, geogt. ■ 
li cl , pi .,a ei desarrollo de las nuevas industrias, cultivos,^. - 
" Fll d plano internacional, las estrategias integración, stas 
entre países veranos, ya sean a nivel bilateral o multilateral, 
tendrán también mucho que ver con lageogram. La cá- 
lcela diseñada al efecto, por un país, dospa.se 

..aciones, tendrá que conciliar criterios entre- el plan, que es 
Ü entapia en definitiva, y los aspectos geográfico, . tratando 
de balancear ventajas y desventajas en functon de los obje- 
tivos globales, l’or ejemplo, para construir una , «presa inte - 
nacional, habrá que examinar, aparte de los aspeaos que 
hacen a la estrategia (financian! temo, .ngemer.a y ot os) as 
relaciones geográficas mediante estudios de factlbil.tlae ade- 
cuados; si se inunda una zor.a, con el dique a.ciear deberá 
estudiarse la manera de evitar perjuicios o hacerlos inmunos 
y asi sucesivamente. 

Tambifin cu el análisis del poder nacional, en su nva- 
hdad con oíros poderes nacionales, o sea, cuando se trata t e 
.a confronución y no de la cooperación, la relación entre 
estrategia y geogralia es importante. Desee los estados mas 
pobres" hasta las superpotencias, se ven obligados a dimen- 
sional su concepto estratégico contemplando a geogtaf.a, 
analizando los obstáculos que ésta plantea o la forma en 
que el progreso científico los anula. 
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Lúa ideas estratégicas han variado en función del énfasis que 
se ha dado a alguna de las particularidades geográficas. Son 
clásicas las distinciones cutre poder terrestre, aéreo y maií- 
timn.en la relación entre estrategia y geografía, cuando ésta 
se realiza a nivel militar. 

John M. Colüns, en su libro "La gran estrategia" (Circu- 
lo Militar, Rueños Aires-Argentina) , señala que "tanto los 
hombres vestidos de civil tomo los uniformados encarnan hoy 
asuntos estratégicos a nivel nacional”. A continuación expre- 
sa: "La estrategia nacional emplea reunidos todos los poderes 
de la Xación, tamo en la paz como en la guerra, para alcan- 
zar los intereses y objetivos nacionales. Dentro de esc contexto, 
existe una gran estrategia política que comprende los grandes 
temas internacionales e internos; una estrategia económica, 
tanto interna como externa; una estrategia militar nacional y 
varias otras”. La suma de todas, conformaría la "gran estra- 
tegia” que satisfaría la salvaguardia tic: la seguridad del esta- 
do y el cumplimiento de las metas trazadas. 

lili toda la programación de los importantes enunciados 
de Collins, siibyace Ja geografía, ya sea en relación directa 
con la estrategia ("geoestrategia” o en términos de geopolí- 
tica: la vinculación entre el asentamiento geográfico y el 
poder político. 

Tres voceros avanzados -A faltan, Macki líder y Scvcrsky— 
adelantaron los conceptos estratégicos ligados a la geografía 
que hasta boy y con las variantes que la tecnología ha im- 
puesto siguen teniendo cierta vigencia. 

Al (red T. Malla n cení i ó su atención en los mares, que 
cubren ti es cuartas partes del globo terráqueo y sostuvo que el 
dominio de los océanos era esencial para controlar la riqueza 
del mundo y dominar la tierra. Halford j. Mackindcr, a 
principios del siglo XX y poco después de Mahan, enfatizó 
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l:i importancia estratégica de la masa terrestre en oposición a 
Jos mares. Son clásicas ya en d pensamiento gcopolitico, las 
definiciones de Mackinder sobre ]¿i "isla mundial", d área 
pivote o "hcartlnncl" y sus conceptos sobre crecientes ¡me- 
nores y exteriores. 

El advenimiento del poder aéreo -como nos dice Ce- 
ibas- insertó una tercera dimensión. Alexander P. de Se* 
versfcy propuso la teoría de que la supremacía aerea integral 
es posible y necesaria. Su libro fue escrito antes de la exis- 
tencia de los coheics balísticos intercontinentales y proponía 
que "el destino manifiesto de los EE. UU. está en los cielos . 

Contemporáneamente, se lia hedió necesario integrar 
estas dimensiones en un enfoque estratégico interrelacionado 
ya que !a situación actual, impone amplia flexibilidad en los 
tres dominios. Asimismo, hay combinaciones novedosas como 
la de los satélites, que son aéreos, pero con conexión hacia 
servicios terrestres; los ya citados cohetes y misiles, ultramo- 
dernos y sofisticadísimos, que pueden ser lanzados por aire, 
mar v tierra. Agreguemos Jos submarinos nucleares, con ca- 
pacidad devastadora de ataque y sorpresa desde el fondo del 
mar, hacia la superficie y el espacio aéreo y tenemos otra 
dimensión combinada de las tres tradicionales. 

T.,o que importa destacar es que mientras más avanza ¡a 
tecnología, a medida que la concepción estratégica también 
se hace más compleja, la geografía signe siendo el término 
básico de referencia. Las ecuaciones geográficas son cada día 
más novedosas, pues ya dijimos que hoy ella no es estática 
y que el hombre puede modificar sus condiciones, pero sin 
conocimiento adecuado del factor geográfico, el más brillante 
general, el ilustre diplomático, un gran economista o un exi- 
mio planificador, están perdidos. No hay estrategia sin geo- 
grafía. 


EL PROBLEMA DE LA HEMIPLEJIA 
(Abiil m i d) 

Todos sabemos pcrfecinmcnLe que el sistema nervioso, a 
partir del cerebro, se divide en dos hemisferios: derecho e 
izquierdo. Sabemos también que cuando se daña uno de los 
dos hemisferios sobreviene la hemiplejía, e$ decir, la parálisis 
de uno de los dos costados del cuerpo, Si hay problemas en 
el hemisferio derecho, seremos incapaces de movernos en el 
restarlo izquierdo y si es este lado el paralizado, nuestra 
inmovilidad será del lado derecho. El sistema nervioso se 
entrecruza y de ahí esta relación inversa. 

Es patético observar a un hombre hemiplcjico y quiera 
Dios librarnos de semejante calamidad. Tan sólo liemos ini- 
ciado así nuestras notas para ¡lustrar mejor lo que pasaremos 
a explicar. 

F.sta dualidad de nuestros nervios, se da en práctica- 
mente lodos los aspectos de la vida humana. En el plano 
moral, hablamos de lo “bueno” y lo malo . En la inmensa 
mayoría de las religiones, tenemos la figura de Dios y $u 
contrario; Satán, príncipe de las tinieblas, lo maligno, etc.. 
Es común referirse a lo “blanco” y lo "negro”, lo justo e 
injusto. El hombre está acostumbrado n pensar tu relaciones 
binarias: tanto en el pensamiento clásico occidental como en 
lu dialéctica hegeliana luego retomada por Marx, observamos 
esta permanente relación. A la acción, la reacción, a la tinn.i, 
la resta, al frío, el calor y asi en infinidad de conceptos, el 
ser humano ha pensado —y lo sigue haciendo • en términos 
biliarios. La aseveración de Maqui avelo de que al promover 
un príncipe el poder de oteo, disminuye el propio, es otio 
claro ejemplo de relaciones binarias, que matemáticamente 
en la moderna teoría de los juegos, tan utilizada en la cstra- 
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lccüviua, etc. Por el lado del Norte, es necesario escudriñar 
y di seccionar también una vasta gama de intcrrdacioncs. 

Todos estos estudios -y muchos olios— podrían entonces 
damos algunas alternativas válidas para las negociaciones 
globales, mucho más útiles que la retórica actual de eucasí- 
llamieiuo cómodo en el dualismo Norte-Sur, prolongación 
en los organismos internacionales del binomio Desarrollo- 
Subdesarrollo, que tampoco es así de simple. 

Ejercicio similar podríamos realizar con cualqniei ouo 
de los tradicionales dualismos que han caracterizado el pen- 
samiento. La suma cero de M aquí avelo tiende hoy a intentar, 
por lo menos, convertirse en suma variable para que la vida 
política no tenga siempre ganadores y perdedores netos, sino 
que —en relaciones más complejas— exista la posibilidad de 
una suma, variable, la probabilidad de que todos ganen un 
poco o pierdan un poco. El capitalismo y el comunismo 
presentan también puntos intermedios con aspectos positivos 
y negativos para uno y otro. 

Así pues, lo importante es evitar las hemiplejías que, 
d olorosas e inevitables como son, cuando tocan al sistema 
nervioso, no es correcto sostenerlas cu la vida nacional e in- 
ternacional. Ortega y Gasset ya nos previno contra las He- 
miplejías morales en su célebre obra “La rebelión de las 
masas 1 '. Hagamos todos nosotros un esfuerzo y superemos en 
Bolivia las actuales hemiplejías políticas e ideológicas que 
separan a los bolivianos cual muros infranqueables. 

LOS OJOS ELECTRONICOS QUE NOS VEN 
(Abril 1983) 

Tenemos en nuestras manos un despacho del “New York 
Times Service” que nos introduce en un campo realmente 
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fascinante: la cada vez mayor agudeza visual de los satélites 
artificiales de reconocimiento y espionaje. 

Cuando el Presidente norteamericano Ronald Reagan 
presentó en mensaje televisado su nueva estrategia de defensa 
el pasado 23 de marzo, mostró varias fotografías aereas que 
aparentemente señalaban algunas instalaciones soviéticas en 
Ccntroaiuérica y expresó: '■desearía poder mostrarles más, 
sin compromete): nuestras importantes fuentes de inteligen- 
cia y sus métodos". Estaba refiriéndose a Ja fantástica capa- 
cidad que tienen los actuales satélites "espías para tomar 
fotos de lugares estratégicos con asombrosa precisión y qne 
son la fuente básica de información de los servicios de inteli- 
gencia de los Estados Unidos. Las fotografías más nítidas, a 
bis que hizo alusión el mandatario norteamericano, son 
aquellas qué todavía son secretas ya que, al publicitarias, 
podría darse pautas de la tecnología que las hace posibles. 

Aunque parezca mentira, las cámaras instaladas en los 
satélites de reconocimiento -que orbitan a altitudes ele 
aproximadamente 240 kilómetros- son capaces de obtener 
películas que revelan hasta el número de placas cíe un vehícu- 
lo, las caías de Ja gente, las lincas pintadas de las playas de 
estacionamiento y otros detalles increíbles. 

Esto quiere decir que desde el momento cu que, poi 
'diversos motivos, a Estados Unidos le interese examina) de 
cerca cierto país o territorio, puede hacerlo con precisión 
asombrosa. Imaginemos por un instante que el satélite posa 
sus ojos CI1 üolivía: podría tener una clara visión de los 
Ministros c-ntrando y saliendo de una reunión de Gabinete o 
de un grupo familiar que conduce su automóvil no abajo; 
un '‘preste-río" en el altiplano sería visto directa mente por 
el Presidente Rengan y a todo color, a través de un aparato 


que nos fotografía desde la estratosfera y retransmite simul- 
váne a mente las imágenes a la tiena. 

Esta maravilla tecnológica es posible mediante el sofisti- 
cado uso de instrumentos electrón i ros insertos en lentes te- 
lescópicos sumamente complejos. Aunque el Departamento de 
Defensa de Estados Unidos rehúsa emitir juicios sobre el 
programa de reconocimiento vía satélite, varios científicos 
norteamericanos han brindado valiosa información a la opi- 
nión pública. El Di, Rosta Tsipis, especialista del Instituto 
de Tecnología de Massachusetís, es quien ha dado a conocer 
la nitidez con que se puede observar ciertas imágenes me- 
diante el satélite KH-11. Este instrumento pesa más de diez 
toneladas y tiene una vida orbital de aproximadamente dos 
años. Los opera la agencia de inteligencia de los EE.UU.^ 
(CÍA) . Otro satélite de reconocimiento es el ‘\Big Bird - ' 
(gran pájaro) que opera a bajas altitudes pero dura en 
órbita solamente seis meses y pertenece a la Fuerza Aérea. 

Informaciones que circulan en Washington aluden a 
futuros y más sofisticados satélites que serían lanzados du- 
rante el presente año. Con los nuevos desarrollos en perspec- 
tiva, expresa el Di. Tsipis, "en principio se podrá ver objetos 
sobre la superficie de la tierra de pocos centímetros en ta- 
maño". 

Así, pues, sin haber llegado todavía a 1984, año que 
utilizó Onvell para dar el título a su celebre novela, ya 
tenemos una suerte de "gran hermano’ que nos vigila dc-sde 
arriba. Nosotros, simples mortales de países atrasados, ahora, 
cuando elevemos nuestras plegarias y miremos al cielo, sen- 
tiremos la incómoda, sensación de ojos electrónicos que nos 
ven, auscultan y vigilan, dioses modernos de la era tecriotró- 
nica, que comparten el espacio con nuestro eterno Creador. 
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LA CIENCIA POLITICA Y T.A.S RELACIONES 
I N T E R N A C: I O N A LES 
(Lebrero 1085) 


En mi urde i ilo que publicamos cu Presencia, (1) seíia- 
J?m0S la vinculación ciure Rd aciones Internacionales y 
Geopolítica. También expresábamos que las llel ación es In- 
ternacionales (1U) eran ríe complejidad creciente. En estas 
rotas, daremos a nuestros lectores una breve visión de alga- 
ros asparos que hacen a la vinculación entre Ciencia Eolí- 
tica y RE. 

En I9i8, la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación', la Ciencia y la Cultura (UNESCO) , promovió 
una reunión de estudiosos y elaboró una lista-tipo con- 
templando los lemas que eran objeto de la Ciencia Eolítica 
y que son ios siguientes (2) : 

I o LA TEORIA POLITICA: 

a) Teoría política: b) Historia de las ideas., 

2° LAS INSTITUCIONES POLITICAS: 
a) La Constitución; 1)) F.l Gobierno central: c) El Go- 
I icrno regional y local; d) La Administración Publica; c)_ 
Las funciones económicas y oficiales del Gobierno; 0 Las 
instituciones políticas comparadas. 

3« PAR Í IDOS, GRUPOS Y OPINION PUBLICA: 
a) Los partidos políticos; b) T os grupos y las asociacio- 
nes; c) La participación del ciudadano en el gobierno y en 
la administración: d) La opinión pública. 

T> LAS RELACIONES INTERNACIONALES 
a) La Política Internacional; b) La Política y la Orga- 
nización Internacional; c) El Derecho Internacional. 

Era natural que esta lista tipo sea objeto de controversias. 
Apárenteme ii le se mezclaban disciplinas distintas y por otro 
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latió, se perdía el carácter integrativo de la ciencia política. 
Sin embargo, con todo lo empírica y provisoria que es, la 
clasificación de la UNESCO sigue siendo utilizada en di\ci- 
sas investigaciones y como metodología didáctica para >a 
enseñanza de las diferentes ramas de la ciencia política. 

lil simple hecho de introducir a las RI en la lista, nos 
da la pauta de la relación de estas con la ciencia política. 
Asimismo, se observa que las RI engloban aspectos de la 
política y del derecho internacional, que aparecen como sub- 
temas. Esto también puede ser objeto de controversias, sobre 
lodo por parte de aquellos que subliman d derecho, inter- 
nacional como algo autónomo y que más bien condiciona a 
la vida entre naciones. 

T.a verdad e* que el derecho internacional, importante 
como es, no cubre en su totalidad los fenómenos de las K.Í 
v sólo refleja aspectos derivados de tratados, ln costumbre 
y principios generales del derecho, comúnmente aceptados 
por la comunidad mundial, pero está sujeto a las decisiones 
v actos políticos de los actores cíe las RL JL$ más, Ja política 
nea, modifica o extingue situaciones de derecho y, por con- 
siguiente, siendo las RI parte de hi ciencia política, ellas son 
más amplias que la norma legal internación ah idealmente, 
en un mundo perfecto, sería óptimo que el derecho interna- 
cional regule la conducta de todos. En el niuv imperfecto 
mundo que tenemos, ello es imposible y casi siempre la nor- 
ma jurídica internación til marcha rezagada frente a la dina- 
mica de las RT o -lo que es peor- no siempre es compulsiva, 
por Ja debilidad intrínseca del derecho internacional frente a! 
interno, donde la posibilidad de sanción es casi inmediata, 
cosa que no siempre ocurre entre las naciones, pues, es muy 
difícil imponer castigos a un lisiado soberano, aunque en 
algunos casos las sanciones han tenido relativo éxito y lo- 
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g varo n aislar, convertir en parias internacionales, a algunos 
países por artos ele sus gobiernos (3) . A esta limitación de- 
bemos agregar que la comunidad mundial tiene hoy en día 
muchos otros actores distintos a las naciones legitímente 
constituidas, a los que no siempre se Ies puede Imponer los 
castigos prescritos por el derecho internacional. 

Al estudiar la Ciencia Política los fenómenos inherentes 
al poder, la autoridad, el estado, sis Le mas de gobierno y 
administración más la parí i cip ación individual y colectiva 
en dichos fenómenos, es casi natural que las R1 sean, pues, 
parte de d i di a rama de) saber científico pues en iodo >u 
amplio espectro las RI -por definición— ‘'relacionan’' todos 
los aspeaos entre las naciones y el resto ele los actores ríe la 
comunidad mundial. 

Tais Relaciones Inter nacional es serian entonces “el aná- 
lisis v el estudio sistemático de los actos internacionales, co- 
mo medio para establecer constantes, tendencias, reglas gene- 
mies v definir hipótesis para el conocimiento científico . I.as 
cualidades esenciales de la ciencia: explicación, descripción 
y predicción, se conjugan en 3a anterior definición con todas 
Jas limitaciones que en las ciencias sociales en general, se 
llenen pata cumplir con ¡ales populados (4) . 

Un conocido autor definió al estudio de las Rí como "el 
arle de la supervivencia" (ó) . F.s tal la vastedad de los temas 
que trata hoy esta materia que muchos todavía no se han 
pei cm ¡;do de su inmensidad c impon nucía. Partiendo de! 
estudio tradicional de las relaciones entre Ksiudos, tenernos 
r; nc: con; i -mar con hi cu cien te importancia de los organismos 
i i ¡táurico nales transo ación a les. A ello del jemos agregar la 
irrupción de hechos tomo el terrorismo mundial (de toda 
tendencia ideológica) , movimiento» de liberación reconoci- 
dos por algunos, apoyados por otros y repudiados por ciertos 


países; los juegos olímpicos, el secuestro ele aviones, epide- 
mias. la creciente influencia del espionaje tecnológico, mili- 
tar c industrial, más las grandes corrientes del intercambio 
mundial en los niveles humanos, financieros, comer cíale-, 
en I tundes, etc., nos dan una mínima pauta del dominio de 
las relaciones iiuernariuunks. cuando las definimos genéri- 
camente y como el '‘todo", de las vinculaciones existentes en 

e! mundo. 

A veces se habla indistintamente de Política Internarlo 
nal como de Relaciones Internacionales. Inclusive varios 
autores entremezclan permanentemente los conceptos (G) . 
Nosotros - coincidiendo con la creciente tendencia a globali- 
/;J i la naturaleza de las Rl- creemos que ello no es así y que 
con todo lo importante que es la política internacional, el a 
es más limitada que las relaciones internacionales, tal como 
las hemos explicado en estas breves notas. F.n un próximo 
U abajo, señalaremos más bien la correlación entre política 
internacional y política exterior. Alioia simplemente expre- 
saremos que política internacional es la rama de las RT que 
estudia los fenómenos que determinan los vínculos entre las 
naciones y olías entidades mundiales. La política exterior 
.sería la estrategia o programa planeado de actividad que 
desarrollan los tomadores de decisiones de un Kstado — u otro 
aclor internacional— fieme al resto del mundo. 

Como ciencia nuil tipie, iuter disciplinaria y altamente di- 
námica. las Rl incluyen, pues, a fenómenos de enorme gravi- 
tación e importancia y sobre los cuales nos explayaremos en 
una próxima oportunidad. 

Xoüis: 

(1) 1 ‘Geopolítica y Relaciones Internacionales, Presencia. l v 
de enero de 1978 y revista “Estrategia” de tts. As., Ar- 
gentina, N’Q 58. 
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(••>> La lista de la UNESCO ha sido extraída del libro ele 

Mario Justo López. “InlrotlucdAn a los Estudios Idí- 
licos" (Kd. Kapelusz, Buenos Aires) 

/« "Los estados parias", ¡Acucia, 12 de mayo de l.>r8. 

(4) DA'. Ttchvard, “Iiumuitioiial Pdilical Analysts , Drydcn 

Pix‘ss N York. . , , , 

{ B) Karl’ Dcutsch, "Relaciones Internacionales", Eil. laníos, 

Unenos Aires. . . 

(6) Mario Amadeo, "Eolítica Internacional , InsUuno Ai- 

gemino de Cultura Hispánica. Bueno* Aires. 

POLITICA INTERNACIONAL Y POLITICA EXTERIOR. 

(MlU/O 1083) 

En un trabajo que publicamos recientemente en Crc- 
senda . establecimos las bate, de correspondencia _ entre -a 
Relaciones lii.ernaeioi.ales (Rl) y la Ciencia política. Unios 
( ,uc Siendo las RI parte de la ciencia política eran ademas 
un iodo que involucraba la inmensa cantidad de tipos de 
relaciones que existen en ci mundo contemporáneo. Ademas, 
expresamos que si bien, en muchas ocasiones, política mrev- 
naci onal * RI se bar. utilizado como términos intercambiables 
v sinónimos, ello en si no era correcto va que las Ri abarcaban 
ó,, espectro más amplio que la política internacional y mal 
romo es ésta, su ámbito y dominio era menor. 

Habíamos definido a la Política Internacional como la 
rama de las Relaciones Internacionales que estudia los le- 
númenes que determinan los vínculos entre las naciones y 
otí ;is. entidades mundiales. 

Tenernos, pues, un campo esperitico de estudio: Los 
vínculos entre las naciones y otras entidades mundiales . Di- 
cho campo no es pequeño pues su espectro anual es suma- 
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mente amplio, pero ya nos permite un marco, uu en ruad ta- 
itiien i o a partir fiel cual se puede internar un análisis para 
Juego establecer la relación con la política t:\teuor. 

-•Cuáles, son los actores de la política internacional? 
Básicamente siguen siendo los Estados, aunque es necesario 
recalcar que hay actores muy importantes y no pódeme» 
desdeñar el papel de las organizaciones internacionales, gu- 
bernamentales y no gubernamentales, las corporaciones 
Iramn ación ales, los movimientos de liberación y hasta el te- 
rrorismo. Estas serían las "otras entidades mundiales” sin 
agotar, por cierto, las categorías. 

Aquí volveríamos a establecer distinciones importantes. 
Una cosa es la política internacional y otra la política exte- 
rior'. Varios distinguidos internanonalisias utilizan indistinta- 
mente ambas denominaciones, pero creemos que es más 
correcto mantener la escala de lo general a lo particular y 
así como las \U son "más” que la política internacional, esta 
es más vasta que la política exterior, que por lo general se 
refiere a una entidad mundial específica o a grupos de en- 
tidades, mientras (jue la política internacional es el "iodo”, 
en este campo de estudio. 

Subyace en la política internacional un 'elemento” tic 
poder, c-s decir, la capacidad para imponer a otros nuestros 
propios deseos. Ello es así por ser parte inherente de la 
ciencia polín ra, para Ja cual el poder es un "requisito'’, un 
dci i ie n i o i m presci 1 1 d i b! c . 

La política internacional se maneja en un mundo con- 
11 i divo y, por tanto, en una ambivalencia entre la búsqueda 
de la paz tomo objetivo y la puja entre estados y organismos 
por lograr supremacía. 

Ahora bien, ¿cuáles son los fenómenos que analiza la 
política internacional? Ellos son básicamente, las relaciones 
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entre estados nacionales en su múltiple gama: alianzas, ¡nter- 
cambios de toda índole, amenazas y guerras, esquemas de 
cooperación cu diversos campos, c»c. Asimismo, establece y 
regula medíanle acuerdos entre naciones, la organización y 
funcionamiento de los organismos internacionales y estudia 
también Ja. vinculación entre éstos y cada país o bloque de 
países. 

Es importante la velación existan e entre la política in- 
ternacional y el derecho internacional ya que el orden jurídi- 
co en ne las naciones y otras entidades, pese a su fragilidad, 
sirve para mantener tul mínimo de cohesión y pava instaurar 
determinadas reglas fiel juego en la arena mundial, reglas 
que no siempre son del rodo obedecidas, valga la necesaria 
aclaración. 

F.l sistema de las Naciones Unidas, o sea, la propia 
organización mundial más todos sus órganos autónomos y 
subsidiarios, Jiu ido adquiriendo cada ve/, mayor relevancia 
en la publica internacional, Los estados nacionales 'acreditan 
represen imites permanentes con la finalidad de defender sus 
imeicses nacionales y /o cumpa tibilizai los con determinadas 
lincas \ conductas que se siguen en los foros multilaterales. 
A nivel ícgion al. ios organismos como la OLA y la Organiza- 
ción ele Unidad Africana también han ganado importancia 
cu los últimos años, aunque sometidos a innumerables pro- 
blemas. 

Larga .sería la lista de fenómenos que hacen til estudio 
de la política im embrional, pero creemos que este breve 
"pan tal lazo” es suficientemente ilustrativo, para dar el marco 
adecuado a la disciplina. En dicho marco, se establece toda 
suene de vínculos y relaciones, los niales obedecen a iAs 
líneas de política cn tenor, de cada una de las (unidades mun- 
diales. 
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Repetiremos una anterior definición que dimos de po- 
lítica exterior: e<¡ la estrategia o programa planeado dé 
actividades que desarrollan los loma dores de decisiones de 
un Estado -u otro actor internacional— frente al resto del 
mundo. . 

En la política inimmrionaí, entonces, se entrecruzan, 
chocan, se conciban o confluyen, las políticas exieiiores de 
los actores mundiales. Cuando, en lincas generales, ellas son 
compatibles, tenemos la par, los convenios de todo tipo, 
afianzas y cooperación mutua. Cuando hay divergencias, le- 
ñemos zonas de tensión, fricciones, probablemente conflictos 
o fracaso en las negociaciones multilaterales o bilaterales. 

La política exterior es. pues, el instrumento de un miem- 
bro de la comunidad internacional, para plantear sus obje- 
tivos. defender sus intereses, hacer sentir .su poder nacional 
o su prestigio y, si es pequeño y débil, apoyarse en los más 
potentes o en el orden internacional para que se reconozcan 
sus derechos. Esto último, en un mundo donde el poder y el 
interés resultan ser de vital importancia, lamentablemente 
no siempre ocurre. 

Al ser la política exterior el medio de) cual se vale un 
estado para intervenir en la política internacional, es obvio 
que dicha política exterior deberá tener articulación, tendía 
que responder a ciertas pautas de consenso interno y había 
de tomar con los instrumentos adecuados que ía hagan viable, 
ron máximos resultados o mínimas pót didas, 

El instrumento esencial de ia política exterior de un 
estado u organización, es la diplomacia, pues mediante ella 
se presta va la paz, se mantiene un nivel adecuado de re- 
laciones con otras entidades y se ejecuta, en suma, el phm 
de política exterior. 


- 102 - 



En nuestro torcer trabajo sobre estos temas, resumiremos 
para nuestros pacientes lectores las vinculaciones entre polí- 
tica exterior y diplomacia y ampliaremos algunos conceptos 
que consideramos importantes para la inserción adecuada de 
nuestro país cu la sociedad internacional. 

POLITICA EXTERIOR Y DIPLOMACIA 
(Abril 1983) 

En ríos trabajos anteriores, señalamos aspectos metodoló- 
gicos y de uso común en las universidades y centros de 
estudios especializados, acerca de la correspondencia entre 
Ciencia Política, Relaciones Internacionales, Política Interna- 
cional y Política Exterior (1) . 

En estas notas, completaremos el breve análisis oue 
hemos puesto a disposición de nuestros lectores de Presencia, 
con la finalidad de establecer las pautas que hacen a la 
relación entre política exterior y diplomacia. Habíamos 
expresado ya y lo repelimos ahora, que podría definirse a la 
política exterior como una estrategia o programa planeado 
de actividad, desarrollado por los creadores de decisiones ele 
un estado frente a otros estados o entidades mundiales, con 
la finalidad de alcanzar metas específicas definidas en tér- 
minos de los intereses nacionales. 

F.n el amplio marco de la política internacional. Jos 
miembros de la comunidad internacional (razan y delinean 
sus políticas exteriores, siendo estas a veces cooperativas y 
complementarias; en otras ocasiones las mismas pueden ser 
rivales y llegar hasta la confrontación misma. No siempre los 
intereses nacionales coinciden. 

hl plan de política exterior necesita como etapa previa 
a su puesta en práctica. Ja elaboración y precisión del interés 
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nacional. Asimismo, la respuesta a algunos iuieiTogant.es bá- 
sicos que ayudan a ubicar la posición de un país frente a! 
resto deí mundo. Sobre el particular, tiempo arras también 
publicamos en estas páginas algunos conceptos ciernen tales, 

V.n primer lugar, es necesario aclarar lo que se emienda 
por interés nacional, o sen. las necesidades percibidas v los 
deseos tlí? 11 n estado soberano en relación a otros estados sobera- 
nas que coiisLitiiyen mi ambiente externo (2) . Históricamente la 
evolución del interés nacional ha llegado a constituirse cu 
una relación compleja para la definición de una política ex- 
terior, por la sencilla razón de rpur, aparte de conceptos de 
gran vaguedad como prosperidad, prestigio, bienestar y otros, 
muchas variables que se presentan como parte del intrrés 
nacional, reflejan determinadas condiciones de privilegio, 
dominio o influencia dentro de nn estado. Consiguientemen- 
te, asi como es válido pensar en la vigencia ele cintos inte- 
reses nacionales, es forzoso también tomar con pinzas a 
algunos. 

Por otro lado, es común reiterar que la política exterior 
es la proyección de la política interna. Este axioma, no 
siempre es vaciadero ya. que en muchas ocasiones, sobre todo 
en d caso de países débiles y con escaso grado de autonomía, 
basta la propia política interna termina estando restringida 
-ni menos parcialmente— por factores exógenos. Es decir, la 
influencia tic aspectos» externos a veces condiciona ¡os fenó- 
menos ini eriios de ciertos estados. Su propia política exterior, 
muchas veces es fruto de estos condicionamientos forzados 
aunque por otro lado, es evidente que la misma reflejar:!, 
con mayor o menor certeza, pautas esenciales del quehacer 
interno. 

AI elaborar un plan de política exterior, hay que pre- 
guntarse cuáles son los principales problemas intcrnaciona'cs 
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que confronta una nación. Luego, es necesario saber cuáles 
son los antecedentes históricos y los problemas virales míren* 
tados en el pasado que han consolidado una posición en la 
doctrina y cu la acción. El rastreo del pasado, siempre nos 
resulta valioso colaborador para comprender comportamien- 
tos actuales. En tercer lugar, es necesario averiguar cómo las 
fuerzas internas y grupos de interés, afectan la formulación 
de la política exterior y cómo se realiza este proceso de for- 
mulación. Finalmente, es impórtame preguntarse acerca de 
la manera en que una nación percibe su posición contempo- 
ránea en relación con otras naciones, regiones y organiza- 
ciones internacionales (3). 

Respondidos satisfactoriamente estos interrogantes, escla- 
recido y decantado el interés nacional, entonces es válido, con 
la ayuda de estas valiosas herramientas, formular el plan de 
política exterior, d programa de arción de un estado en el 
•único dinámico, a veces cooperativo y mayor ¡laiiamcine con- 
flictivo, de la política inrei riadonaJ, 


-;De qué forma, atedia me qué instrumentos se desarrolla, 
se hace realidad, el plan de política exterior? La respuesta: 
a través de Ja diplomacia. Es pues la diplomacia, el brazo 
ejecutor de la- política exierior de un estado u otra entidad 
mundial; comprende Ja mecánica y los medios., mientras la 
]) olí tica exterior persigue fines y objetivos. I. a diplomada es 
por lo tanto el elemento operativo auria] de U política ex- 
terior, .Si falla, hasta el mejor y más coherente de los planes 
se viene al suelo. Sí triunfa, hace realidad el programa de 
política exterior y muchas veces obtiene resultados que van 
más allá de Jas expectativas. Es por eso entonces que todas 
los países, entidades y organismos mundiales, se esmeran hoy 
en día en Ja preparación de sus cuadros diplomáticos tradi- 
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tonales ya que caso contrario, repelimos, si no hay eficiencia 
a nivel opwarional, no hay éxito en la política exterior. 

La palabra diplomada viene (Je diploma, que en giicgo 
sí Panifica papel doblado. Es una de las profesiones más anti- 
guas del mundo y numerosa literatura ha señalado que los 
ángeles fueron los primeros diplomáticos,. por ser en la tra- 
dición religiosa, los también primeros enviados y mensa jetos- 
En varias ocasiones hemos escrito sobre algunas curiosidades 
v anécdotas histórica» de la diplomada y no volveremos a 
repetirlas ahora (4) . Contemporáneamente, las relaciones di- 
plomáticas se encuentran reglamentadas mediante la Conven- 
ción homónima de Viena de IDfil. Las funciones básicas de 
la diplomacia son: a) negociación; b) representación y 0 
información. El plan de política exterior no es fijo r inamo- 
vible y debe más bien ser adaptativo y flexible, según el 
curso de las circunstancias y en función de los insumes que 
provee el agente diplomático mediante las funciones desel- 
las. Los órganos de la diplomacia y los responsables de hi 
política exterior de un estado, son cu primer lugar, el Jefe 
del Estado, luego el Ministro de Relaciones Exteriores y fi- 
nalmente los agentes diplomáticos, que ojean an las instruc- 
ciones y asesoran a sus gobiernos sobre el panorama interna- 


cional. 

Los tipos de diplomacia van desde la llamada tradicional, 
bilateral o reservada, hasta la cada día más en auge diplo- 
macia parlamentaria o multilateral de los organismos inttrna- 
riona’es. Merece destacarse también Ja diplomacia pública o 
dilecta,, que se da cuando los responsables de la política ex- 
terior emiten opiniones y presentan propuestas públicamente 
-i través de los medios masivos de comunicación. 

A la formación profesional inherente y adecuada de un 
agente diplomático, es necesario agregarle otros ingredientes, 
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tales roma la idoneidad, el patriotismo, la integridad y ci 
conocimiento de varios idiomas. El diplomático es uno de 
los pocos profesionales que realmente se hace a lo largo üel 
ramiiio. donde adquiere experiencia, mesura y otros valores 
esenciales para d éxito de su cometido. Es por eso que existe 
la carrera diplomática, donde se va realizando este aprendi- 
zaje con una suene de guía para los nóveles diplomáticos a 
lra vés del ejemplo de los más experimentados. 

Sobre estas bases, hoy en día un Estado tiene que ma- 
nejarse con los esquemas de poder de la política internacio- 
nal en el ámbito global de las velaciones imcrnauonalcs. El 
poder nacional de un país puede ser ano de los principa es 
soportes, para una diplomacia dicaz. En sentido couuano, 
países débiles a veces obtienen presencia ínter nació 'al y 
triunfos significativos en su plan de política exterior, median- 
te una 1 lábil diplomacia. De ahí pues, la crecí ente impariyn- 
cia que las naciones en desarrollo le dan a la formación de 
sus profesionales diplomáticos, desligándolos además, cíe las 
azaro/ as visádmeles de sus políticas ¡Memas. Esta es una 
tendencia universal y de enorme validez tr los tiempos que 
corren va que frente a un mundo cada vez más complejo la 
presencia internacional de un país se mide por la coherencia 
de su plan de política exterior la eficacia de su brazo eje- 
cutor: la siempre vigente y muy antigua diplomaría. 

;V< 

(D ' ‘Ciencia Eolítica y Relaciones Internacionales”. “Eolíti- 
ca I mci nacional y Eolítica Exterior” Presencia, 23 de 
febrero de 1083 y 16 de marzo de 1983. 

(‘¿) "La Definición del Interés Nado nal". Presencia, i° de 
agosto de 1970 y Revista "Geopolítica” de Unenos Aires, 
V» 11, septiembre de 1980. 
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(") "Interrogantes básicos en el análisis Je la Polflica Exte- 
rior, Presencia, 22 Je agoste? de 1979. 

( ; 1) ‘'Curiosidades históricas del campo diplomático”, Pre- 
sencia, 17 de agosto de 1978. “Las dos Caras de Ja Di- 
plomacia". ib id, -í de octubre de 1978. "La Diplomacia 
o.n Cvisi?." p Ib id, 23 de abril de 1980. 

l'L MILAGRO DE SlXGAPUR COMO EJEMPLO 

(Abril 1983) 


Poco sabemos los bolivianos sobre esta próspera isla, 
con el segundo más alto nivel de vida en Ada, luego del 
Japón, liu las breves líneas que signen, (bremos alguna in- 
íu¡ marión s.obi c este floreciente país. 

En 1819 un súbdito británico, Tilomas Stanford Raí fies, 
empleado de Ja Compañía de las Indias Orientales, obtuvo 
de un sultán malayo hi concesión de la isla de Singapuv, una 
maraña de espesa vegetación y que comprende aproximada- 
mente 600 kilómetros cuadrados. Las palabras de Rabies 
fueron profóiicas: “nuestro objetivo no es la conquista de un 
teiritoj io, es el comercio'*. Al segregar.se de la Confederación 
Malaya en 1969, Singapur pasó a ser una isla-estado inde- 
pendiente y no ha cesado de prosperar, siendo en la actuali- 
dad seria rival de Ilong Kong como mercado financiero y 
comercial en el Extremo Oriente. 

Hoy cu día Singupur es el segundo puerto Jet mundo, 
después de Rotterdam y doscientos bancos internacionales 
están representados en la isla. Los permisos de residencia se 
extienden contra la inversión de un millón de dólares sínga- 
pur cuses {aproximadamente '150.000 $us) . K1 momo de sus 
exportaciones es de 20 000 millones de Sus., el ingreso per 
rápita oscila en los 3.850 dólares estadounidenses, y sus re- 
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$oiv;i s internacionales superan los siete mil millones ele la 
misma moneda. 

Después de la agitación comunista de los anos 50,. los 
singa} m tense s decidieron que no querían ser la Cuba del 
Oliente. Enclavado entre dos estados musulmanes (Malasia 
e Indonesia) Singnpur no pretendió ser un segundo Tsiael y 
finalmente aunque las ives cuartas partes do los 2.500.000 
ciudadanos de .Singnpur son de origen el lino, tampoco aspiró 
-ii i asDÍra- a ser una suerte de “terrera China” detrás de 
Ta i wa n y Pekín. El Primer Ministro, Lee Ku:m Yew, en d 
poder desde 1959, solamente desea la creciente prosperidad 
de sn país, deseo que parece estar en consonancia con los 
sentimientos mayor barios de la población y que ha convenido 
a la pequeña isla en un cmpoiio de estabilidad, bieneslar y 
ce otro capital del comercio y las comunicaciones entre Jos 
mundos indoeuropeos y el Extreme* Oriente. 

;Cu;il es la verdadera liqueza de esta pequeña nación? 
Debemos loivosa mente admitir que es la laboriosidad y sa- 
biduría de su pueblo, pues prácticamente de la nada, la 
íortalev.a y la visión de va gente ha hecho de -Singapur lo 
que hoy día es. Vale la pena esta pincelada sobre un país 
la n ¡rejado do) nuestro, pero que podría servirnos de ejemplo. 
Los ” mi j agros económicos” más publidiados, como -en su 
momento hieran el alemán y el japonés tienen su base en 
pueblos de tradición milenaria y con fuerte sentido de orga- 
nización. .Singapur es una nación joven, fruto del colonialismo 
v con menos de 20 años de independencia y, sin embargo, 
vemos en este rápido vistazo, el nivel de desarrollo que os- 
tenta en la actualidad, sin tener recursos naturales ni otios 
atributos que se suponen "esenciales” para el despegue eco- 
nómico. Rd leíamos lo que hemos dicho en otras oportuni- 
dades: la unión y la de linición de un proyecto de nación 
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viable, que fortifique esa unión y la dinamice en .su accionar, 
es uno de los elementos primordiales para el progreso, más 
valioso a veces que la dotación de recursos naturales y hu- 
manos. La prosperidad creciente de esta pequeñita is a 
perdida en las inmensidades del Mar de la China y rodeada 
de vecinos poderosos que le rinden su tributo de admiración, 
debe hacernos reflexionar, pues los bolivianos sabemos de 
sobra que si nos proponemos progresar, podemos hacerlo pero 
también podemos languidecer en el centro de .Sudamérica, sí 
continúa la división .sectaria que endémicamente ha corroído 
el potencial nacional dura me. nuestra vida como nación in- 
dependiente. 

NOTAS PARA UNA DOCTRINA Dl¿ DEFENSA NACIONAL 

(Marzo J 983) 

En estas mismas páginas amigas de El Dicnio , publicamos 
e! 17 de noviembre de 1974 un trabajo titulado “Desarrollo, 
Seguridad y Defensa Nacional". Muchos de los conceptos 
vertidos en aquella época ya no son válidos por el tramando 
del tiempo, Empero, quedan algunos que todavía tienen re- 
lativa validez, sobre lodo en estos momentos, cuando se ha 
divulgado que se estudiará una nueva doctrina militar a tra- 
vés de los organismos idóneos correspondientes. 

Según nuestra modela opinión, creemos (pie lo impor- 
tante. es tener una Doctrina de Defensa .Y acionul, que tena 
más amplia y totalizadora que las eventuales doctrinas sec- 
toriales, aunque ellas sean de suyo altamente valiosas. 

Doctrina: “Conjunto de las opiniones de una escuela 
literal iu o filosófica o de los dogmas de tina religión’' (Pe- 
queño Larousse Ilustrado). Otra definición más adecuada a 
nuestra aproximación es la de la Enciclopedia Mundial de 


110 - 


Relaciones huero a nonatos y Naciones Unidas (l’CE - México) 
para la cual doctrina es “tétmino filosófico que designa los 
principios de una ciencia, sabiduría o culto religioso; utilizado 
como sinónimo de programa de acción ele un estado o de 
kl( i grupo de estados en uta t crias diversas llevadas al tungo 
de filosóficas”. 

Vemos, pues, que doctrina es un término "fuerte*. les 
más que pensamiento, es más que ideas y refleja una deter- 
minada posición, firmeza en tomo a algo y una decantación 
de ideas y pensamientos que en forma coherente, establecen 
una doctrina. Se halda de ‘'posiciones doctrinarias", ruando 
éstas son sólidas y erradas o no, refleja ti la pie funda convic- 
ción de quien adhiere a ellas sean doctrinas religiosas, polí- 
ticas o de cualquier naturaleza. 

Si estamos de acuerdo entonces en que domina es el 
fundamento de una sólida postura en torno a algo, al hablar 
de ella adjetivándola (doctrina política, militar, filosófica, 
etc.) estamos brindando la síntesis de nuestra posición scbic 
lo que nos interesa y al abrazar una doctrina, >omos también 
fervientes seguidores de sus principios y postulados. 

F.n nuestro articulo de casi nueve años atrás expresába- 
mos: ‘ IT .1 concepto de defensa nacional es mucho más nmp';o 
que los de desarrollo y seguridad pues abalea a la total id -el 
de las fuerzas del país -económicas, sociales, políticas, milita- 
res y otras— tomadas como suma de recursos, como poder 
nacional c implica, claro, que la Nación tiene* que defender- 
se’ tic algo o tic alguien. F.s decir, pava que haya una de le mu. 
debe existir una posibilidad de agresión, ésta militar o 
de otra naturaleza. Por otro Jado, al ser ‘nacional , se sobre- 
entiende que la defensa no se basa en aspectos circuí islam in- 
dos internos, como puede ser, por ejemplo, la dedensri interior 
tic un régimen político contra sus opositores y otra gama de 
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situaciones referidas al ámbito fie Ja República. Consccucii- 
t cíñeme, el concepto de defensa nacional representa, sobre 
todo, el poder global del país en sil unciones límites ! vente a 
convulsiones externas que amenazan de hedió o con cierto 
tirado de certeza, la seguridad institucional, económica, te- 
rritorial y social". 

Ciertamente, en casos de catástrofe como las actuales 
inundaciones que asuelan importantes zonas de nuestro terri- 
torio, la defensa se constituye en defensa civil, como ha 
sucedido en estos días, para paliar los dramáticos resultados 
de las crecientes, colaborar con los damnificados, etc., y 
actúa en el plano interno coordinando los esfuerzos nacio- 
nales para superar una conmoción que afecta a la ciudadanía. 
Actúa también para prevenir los desastres v/o mitigar efectos 
cuando ellos son ajenos a la voluntad y capacidad humanas. 

Continuando con la glosa de nuestro antiguo ti abajo, 
decíamos en él que "cotí temporáneamente, las naciones te 
preparan de antemano para poder encarar hechos consuma- 
dos o amenazas Intentes a su seguridad, es por eso que hoy 
en día ningún estadista, ningún gobierno, puede desen tendea te 
del sensible problema de la defensa nación al". Luego expre- 
sábamos que de la defensa nacional se pasaba a la continental 
y de allí a la mundial, de acuerdo y/o en conformidad con 
eventuales alianzas, simpatías o compromisos. El Tratado 
fnteramericano de Asistencia Recíproca (1 IAR) , es un claro 
ejemplo de compromisos a. nivel de defensa continental. 

También señalamos que "una doctrina de defensa na- 
cional involucraría todos los aspectos geográficos, políticos, 
económicos, miniares, sociales y culturales que hacen al po- 
der nacional’’, subordinándose a esta doctrina, aspectos de 
suyo esenciales pero cu sí de menor nivel, por la "totaliza- 
ción’' que hacíamos del concepto de doctrina de defensa na- 
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cional. Por ejemplo, teorías y proposiciones sobre una geo- 
política nacional, debían insertarse en un cuerpo mucho más 
amplio referido ai desarrollo nacional y éste tendría que 
tomar en cuenta )a amplia definición de la defensa nacional, 
romo cuerpo doctrinario global tendente a coadyuvar en 
tocios los niveles y aspectos del desarrollo y la seguridad de 
Bo)í\ ¡a- 

Por este camino, el de una doctrina de defensa nacional, 
es m¡ís fácil hacer transitar las doctrinas espedí iras y serró 
r i ales para que así, puedan integrarse coherentemente en él 
todo y entonces la interacción será plena y sobre todo, ¡rita- 
mente positiva para nuestro país. Vi nal me me, no olvidemos 
que ello evitaría también susceptibilidades y permitiría una 
gran participación de todos los elementos humanos e ¡mu- 
niciónales de la República, por tratarse de mi vital asunto 
que concierne a todos los bolivianos, con y sin uniforme, 
sean cuales sean sus prelcrcnrias políticas. 

LOS DTF.7, MANDAMIENTOS DPI. POLITICO 
(Mar/o I9B3) 

Revisando nuestros viejos papeles, hemos encontrado 
casualmente un cable de la agencia bi lí, publicado en el 
vespertino "La Razón" de buenos Aires, el 22 de febrero 
de I OSO, el que nos relata que un padre dominico alemán, 
Walígang Ockeníds, presentó en esos oías ante la opinión 
pública de Bonn, capital de Alemania Ved eral, una .suerte 
de decálogo etico para los políticos. El cable también mjs 
dice que el padre Ockenfds trabaja en el Instituto de Cien- 
cias .Sociales de), monasterio de Walbnberg y ha sido autor 
dr un libro titulado "Breviario para una campaña, electoral". 


Los clic* mandamientos son: 

} Prestarás más atención <t tu conciencia que a los 

intereses de m partido. 

2. — Xo hablarás de grandes virtudes (políticas) si tú 
mismo no las practicas. 

3. — Protege tu vida privada y la riel prójimo contra todo 
tipo de ataques. 

4 . — Perdona a ni adversario los pecados políticos de su 
juventud y no lo presentes como simpatizante de movimien- 
tos antidemocráticos. 

\ T o debes calumniar. 

fi._ Xo debes poner en peligro la solidaridad de los 
demócratas. 

7 Respeta la propiedad intelectual de tu adversario 
v uo le niegues la capacidad de poder constituirse en al- 
ternativa. 

3.— Xo levantes falso testimonio contra tus rivales. 

f ).‘ • Su estimularás la codicia con. promesas electora? C í. 

10.— Xo debes anteponer los intereses del partido al bien 
de la comunidad. 

Creemos que estos "mandamientos." son interesan tes. Sin 
el menor ánimo de influir en la conciencia V actuación ele 
y itesiros distinguidos políticos locales, los ponemos simple 
mente al alcance de ellos, por sí no los conocían y Jos damos 
conocer también a nuestros lectores. 

ARISTOCRACIA, DEMOCRACIA Y K .ARISTOCRACIA 

(Febrero 1083) 

Dos de los lérminos utilizados en el epígrafe, son am- 
pliamente conocidos por los amigos lectores, aunque nos 
hemos de permitir rcitciar sus definiciones originales y sus 
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actuales connotaciones. El tercero, lia sido acuñado por el 
filósofo argentino Jorge García Vemurini y también nos 
explayaremos sobre su significado. 

Etimológicamente.’ y en el set nido que Aristóteles origi- 
nalmente le dio, aristocracia signi Tiraba rl gobierno de los 
mejores. Era una de las formas '‘justas'’ de gobierno y quizá 
la más adecuada. Su degeneración producía la oligarquía, el 
gobierno injusto de unos pocos. 

Con el tiempo y a lo largo riel desarrollo histórico de 
la Ciencia Política y de los sistemas de gobierno, el término 
aristocracia comenzó a tener otra connotación. Señalaba más 
bien cierto espíritu de fronda, selectividad en la posición 
social, alcurnias y linajes, etc. Obviamente pasar a hablar de 
un gobierno aristocrático, ya no significó d gobierno de los 
mejores sino lisa y llanamente, el gobierno de unos pocos 
privilegiados. Es más, ya ni siquiera se usó como forma de 
gobierno sino como expresión ríe ubicación de ciertas clases 
sociales. 

F.I término democracia, originalmente en la concepción 
aristotélica, era la forma “injusta" de gobierno frente a ’.t 
‘'Poliifia’’, a la República. Etimo lógicamente significaba el 
gobierno de Jas masas, desordenado y con siguí en temen te, la 
degeneración del gobierno popular, de la República. También 
con el transcurso del tiempo, Ja palabra “democracia’' fue 
adquiriendo uu sentido más actual y se h integró con repú- 
blica en la forma “jn?Ta" de gobierno. Su degeneración, !a 
huma injusta, fue la demagogia. 

Con el fin de completar nuestra clasificación, menciona- 
remos la otra dicotomía tradicional; monarquía, forma justa, 
y tiranía, su contraparte negativa. 

Retomando el término democracia, vernos, pues, que él 
pasó a significar el gobierno del pueblo, por el pueblo y 
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para el pueblo, según una. feliz e histórica definición de 
Abrabmn Lincoln. Como tal, pasó n sacralizarse en la liisio- 
ria de Occidente, y desde luego, tenemos también boy las 
variantes de las monarquías constitucionales, al lámeme de- 
mocráticas en mi expresión, donde el rey “reina, pero no 
gobierna” y permanece como símbolo del Estado y de la uni- 
dad nacional. 

La democracia puede ser directa, cuando el pueblo es 
consultado permanentemente y en base a sus asambleas, se 
gobierno. Esta forma, por Ja creeienic complejidad de los 
estados nao oí jales ya casi no se usa, con excepción de Suiza, 
donde todavía se realizan permanentes consultas populares 
sobre diversos asuntos de interés ciudadano. Normalmente, 
¡as sociedades modernas tienen una democracia representati- 
va y votan para elegir a sus gobernantes. Las democracias 
represen tai ivas pueden ser presídeme] alistas y parlamentarias. 
La división de poderes (ejecutivo, legislativo y judicial) es 
uno de los principios esenciales de !a democracia, a fin de 
ejercer un balance, un equilibrio, que eviie los excesos. 

Eitialmcme, recordemos que boy es común adjetivar a la 
democracia. Existen la “democracia social’ , “democracias 
populares" \ aún hay más, en función de fa imaginación o 
de la necesidad de pretender compatibilizar c-1 uso actual de 
la palabra democracia, con determinados lili es o intenciones. 
(Tal el caso de las “democracias participad vas" y el casi 
insólito de la “democracia autoritaria’ 1 ). 

En realidad, si partimos de la base etimológica y riel 
significado actual, casi todas estas adjetivaciones son pleo- 
nasmos, es decir, repeticiones innecesarias. Al ser democracia, 
gobierno fiel pueblo, agregarle '‘popular’’ realmente no tiene 
mucho sentido. Asimismo, si lo social es expresión de pueblo, 
cabe algo similar. 
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La democracia, más allá de sus formas, debe tener un 
hondo contenido, cuya expresión más profunda es la legiti- 
midad, la creencia de que es buena y que debe ser respetada. 
Para ello, los vepreseni antes del pueblo, quienes gobiernan 
en su nombre, deben pues brindar el máximo de eficiencia 
y electividad, ya que son los resultados, la serie histórica de 
cilos como sumatoria positiva, los que cimentan el sentido 
<le legitimidad, y de respeto, consolidando así las formalida- 
des, sin lo cual ellas son sólo eso, meras formas huecas. 

El consenso y disenso es esencial en una democracia, 
para que haya plena libertad de expresión y de ideas, pero 
repetimos, el factor eficiencia es fundamental. 

J..a contraparte, la forma injusta, de la democracia es la 
demagogia; "ago” significa conducir, guiar (como en peda- 
gogo, guía de niños), pero también implica arrastrar. Dema- 
gogo significa pues, el arrastre del pueblo, la mala conducción, 
halagar a las masas, llevarlas segó ti caprichos y veleidades. 

Para terminar, debemos referirnos al término acuñado 
por García Veniurim: Kakistoci acia. En griego “kakirtoi" 
significa los peores y “tratos” gobierno; kakistocrada seda en- 
tonces el gobierno de los peores, el gobierno de los más malos, 
Esta novísima acepción cid autor argentino es realmente in- 
terésame y vale la pena recordarla. 

T.a tendencia general a nivelar hacia abajo, a buscar cí 
mínimo común denominador, tendencia que lamentablemente 
observamos en reuniones internacionales y en aspectos de 
política interna en muchas regiones del orbe, podría llevar- 
nos entonces a procurar, a conformarnos, con los peores. Al 
respecto señala García Venturini: “El significado real y pio- 
lín ido de kíikisLociada sólo se capta en contraposición con 
aristocracia, que designaba el gobierno de los mejores". 
Agrega luego: “Cuando un grupo o un pueblo cede en su 
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;tfári de promover a los mejores, en Ira indefectiblemente en 
nn tobogán y pasando por los mediocres, termina en los 
peores”. 

Para evitar esta deformación, es necesario entonces for- 
talecer a la democracia, como, comúnmente se dice, pero ial 
fortalecimiento sólo será posible —y ya lo señalamos antes— 
medíanle la eficiencia y la capacidad de los dirigentes. Caso 
contrario, no sería extraño que una sociedad termine siendo 
gobernada por una kaki Horrada. 


EL EFECTO PERVERSO DE LA OPEL 
(Febrero 1 983) 

D¡n$ atrás, culminó en Ginebra una nueva reunión de 
la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
y al decir de uno de sus principales y tradicionales animado- 
res, el Ministro de Hidrocarburos de Arabia Saudita, Jeque 
Alnncd Saki Vauiani, lúe "un completo iraca so'*. 

,-Por qué la OPEP, que parecía tan poderosa un par de 
años atrás, ya no ejerce su enorme influencia? ¿Ha perdido 
eficacia el otrora poderoso cártel ante el cual se indinaban 
sumisas las naciones industrializadas ,y el mundo cutero? 
I rata remos al respecto de realizar algunas reflexiones, previa 
definición de lo que es un '‘cártel'’. 

tí termino deriva del alemán "KarteH” que, a su vez, 
proviene del Latín 'Chalías'' que significa contrato. La ico- 
ría económica ha del i nido al cártel como un convenio entre 
productores para fijar precios o cantidades y dividirse el 
mercado, hu Alemania, donde se popularizó enormemente 
ía palabra, en los años pre\ ios a la Segunda Guerra Mundial, 
esiablccicrou varios cálleles industriales, con el fin de evi- 
tar guerras de precios y para determinar las cuotas de parti- 
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ci paríón que diversas industrias tenían en el mercado nacional 
c internacional. Con el tiempo, se arcaran organizaciones 
similares en otros países, las que no siempre eran explícitas 
ni transparentes, pero todas tenían broten mente el mismo 
objetivo: controlar 3a oferta del producto y ponerse de acuer- 
do entre productores para no hacerse la competencia, fijando 
cuotas, mercados y precios. Pese a las prácticas exitosas de los 
cárteles, ellos fueron combatidos de varias maneras, ya qjc 
iban en contra de los principios de la economía libre y dis- 
torsionaban 3a realidad del mercado, perjudicando a los com- 
pradores, es decir, a la demanda. 

Teniendo en claro, entonces, lo que es un cártel, vemos 
que la O PEI* cumplió con los principios esenciales de este 
peculiar tipo de arreglo entre productores. Sabido es, además, 
el gran impacto que ocasionó la OPEP con el tremendo au- 
mento de los precios del petróleo y el embargo del año 1974. 
A partir de esa fecha d poderío de la OPEP creció y creció, 
mientras tambaleaban las economías industrializadas y Jos 
países en desarrollo que no producen hidrocarbin o.s \ irron 
llenado su proceso de crecimiento, ya que cd monto de divi- 
sas que necesitaban para cubrir sus necesidades energéticas 
subió si de» alíñeme, mucho más allá de Ja capacidad de estas 
economías para absorber ios aumentos. 

F.l precio del petróleo llegó a casi 40 dólares por barril 
v parecía oue el futuro de la OPEP sería el de im Deciente 

'i * 

"íeveragc'b con rada vez mayor influencia en los asuntos 
mundiales, de la organización y sus componentes. Sin embar- 
co, a partir de 10R0 se revirtió la tendencia y ahora los precios 
clel crudo están en baja, en algunos casos a menes de ?A 
dólares el barril y la tendencia registra presiones hacia la 
disminución adicional del precio actual. -¿Qué lia pasado? La 
respuesta no es simple, ya que entraña un amplio conjunto 
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de consideraciones, pero básicamente podríamos intentar dar 
dos explicaciones. La primera refleja un efecto sustitución 
derivado del alto precio que tuvo ci petróleo. 

Todos los países del inundo comenzaron a racionalizar 
el consumo de hidrocarburos y frente a un precio tan alio, 
la tecnología comenzó a descubrir —y a usar— f nemes ener- 
géticas alternativas. El doble efecto, pues, del cuidadoso ma- 
nejo de! consumo y la utilización de otros- mecanismos 
energéticos (hulla, radiación solar, plantas nucleares, hidro- 
ek’Cíviddad) trajo consigo una sustancial disminución en 
la demanda de petróleo, creándose enionc.es la sobreo feria 
actual que, por simple ley de mercado, reduce el precio. 

¿Por qué, frente a esta situación, ía ORE? no restringe 
su producción para equilibrar la demanda con la oferta e 
¡nclusi\e volver a crear escasez en Jos mercados? Aquí viene 
nuestra segunda explicación, que justifica además el título 
de estas notas: el electo perverso de la O PER En sociología, 
se denomina "efecto perverso" al resultado negativo de accio- 
nes que realizadas unilateral mente por los agentes sociales, 
pretendían ser positivas. Un embotellamiento de tránsito rs 
el ej emolo típico: ninguno de los automovilistas deseaba 
otearlo, pero la acción conjunta de ellos provoca el fenómeno 
negativo, el efecto perverso. El lector interesado en profun- 
dizar un poco más puede consultar nuestro trabajo publicado 
en Presencia el día 8 de marzo de 1978 (“Efectos Perversos 
y Acción Social, en una síntesis**) ■ 

Ninguno de los países productores . cíe petróleo, miembros 
de la OPF.P. puede darse el lujo en estos momentos de reducir 
su producción. Es más, el desarreglo creciente que se viene 
observando en el cártel, obedece a Ja dificultad de sujetarse 
disciplinariamente a políticas de ajuste de cuotas y precios, 
elementos debilitarlos de mi cutre! exitoso. Los inmensos 
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préstamos cjue cada uno de los países productores ha recibido 
para inversiones y desarrollo interno deben pagarse peren- 
toriamente y pava algunas naciones (caso México) ya han 
llegado a significar un verdadero colapso en sus economías. 
En otras palabras, la OPEE está prisionera de su propia 
trampa; ha generado uu efecto perverso con la simu’tánea 
alza excesiva del pc-ublco y la financiación del desarrollo de 
sus economías. Si se reduce la producción, disminuyen ! os 
ingresos y no hay cómo pagar a la banca internacional; si se 
aumenta la producción, bajará el precio y serán necesarias 
mayores cantidades de crudo para amortizar cuotas de crédito 
a las instituciones financieras. Esta es la diiícil situación 
actual de la OPF.P y que tiene una gran moraleja: la econo- 
mía mundial es iiiicrdepcndicnte y cada fenómeno aparente- 
mente aislado, larde o temprano tiene su repercusión y con- 
trapartida. 

Obviamente, no se descarta que, por vía de la actual 
situación, se llegue una vez más al punto en que vuelva a 
haber escasez de petróleo y nuevas alzas de precios. 

En !a economía internacional, todo es dinámico y cam- 
biante. La disciplina consumidora podría comenzar a rela- 
jarse con el riesgo de aumentar la demanda; la búsqueda 
de fuentes alternativas de energía quizás disminuya, frente a 
la abundancia y precios actuales. Finalmente, la prospección, 
exploración y desarrollo de nuevos pozos de petróleo, podría 
paralizarse temporalmente, debido a los fuertes gastos nece- 
sarios para ello, que no se ju.sti litarían en la etapa actual. 
Estos y otros factores adicionales podrían en algún momento, 
repetímos, revertir la tendencia. Mientras, en este año 1963, 
el mundo respira con alivio ante la abundancia y precios en 
baja ele los hidrocarburos; la OPF.P sufre las consecuencias de 
su involuntario efecto perverso y la realidad de un inundo 
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¡lUCrdepííntlienie. Eos países prod uctores fie petróleo, nct 
miembros fie la OPE?, están pagando indirectamente las 
consecuencias de las acciones del cártel, ni ver disminuidos 
sus ingresos y frenadas —por ahora al menos— sus. legitimas 
expectativas de un desarrollo acelerado. 

PUNIOS DE CONFLICTO F.N SU D AMERICA 
(Enero 1983) 

A partir de la tragedia de las Malvinas, culminada m 
junio de 19S2, se ha podido establecer que en nuestro snb- 
coiitinentc existe un conjunto de focos de tensión territorial 
que nos debe llamar seriamente la atención, por las impre- 
visibles consecuencias que podrían desatarse si, llegado el 
caso, hubiera conflicto. 

El primer punto que tocaremos, ha sido ampliamente 
divulgado en la prensa nacional e internacional. Nuestros 
hermanos argentinos han luchado permanentemente en foros 
diplomáticos por ín reivindicación de las islas Malvinas del 
Ai! :í mico .Sur. BoM vía, ya en 1833, al poro tiempo de la ocu- 
pación británica, brindó su solidaridad y esa ha sido la 
conducía permanente de nuestra Nación. Eos sangrientos 
sucesos de 1982. han acicateado aun más la legitima y patrió- 
tica aspiración argentina y todos los americanos deseamos 
ícj viente-mente que pronto se haga justicia. 

Este conflicto entre una nación hermana y una potencia 
extraamericana, es uno de los de mayor actualidad, pero 
cxislc-n otros que si bien no son tan p ubi j rilados, no por 
eso son tuertos importantes. 

Necesaria mente debemos tratar ahora, pues, la mutila- 
ción marítima nacional. Este ha sido, es y será un permanente 
foco de conflicto mientras Chile no satisfaga la legítima us- 


122 - 



piración boliviana de recuperar su salida soberana al Océano 
Pacífico. Como dijimos cu otra oportunidad, mientras el 
pueblo boliviano permanezca encerrado entre sus montañas 
Y selvas, seguirá abierta una herida punzante en esta Ame- 
rica nuestra, tan necesitada de. unión v comprensión. 


Otro problema pendiente de solución en Sndaméiica, 
es el del Canal de Rengle, actualmente tai manos del Santo 
Padre, quien oficia de mediador. Recordemos que a i mes de 
1973 la tensión argentino -chilena llegó a tal extremo que un 
enviado de Juan Pablo II, el Cardenal Samoré, se vio obligado 
a realizar una suerte de diplomacia "kissiugeriana”, trasla- 
dándose peí índicamente entre Santiago y Buenos Aires para 
calmar ios ánimos. En la actualidad, las tensiones hau dismi- 
nuido 1101 ni demente. P ero todavía no hay solución definí (iva, 
ello sin minar las futuras derivaciones que podría tener el 
diferencio, al extenderse a problemas de soberanía marítima 


y hacia el continente An i ártico (*) . 


En el año 1981 tuvimos que lamentar un breve en 1 rema- 
miento armado entre Ecuador y Perú, con Mágico saldo de 
muertos y heridos. Cada nación sostiene con fh meza sus ar- 
gumentos territoriales en el Amazonas y en cualquier mo- 
mento podría incrementarse la tensión en la frontera entre 
los dos países. Cabe esperar que ambos pueblos —tan unidos 
histórica y fraternalmente a Bol i vi a— puedan solucionar de 
la forma más conveniente su actual controversia. 


Otro punto de conflicto fronterizo, no tan agudo, pero 
que es de preocupación cotidiana para los países involucrados, 
es el de Maraca ibo, entre Colombia y Venezuela y que en 
algunas opoi t unidades ha motivado agr ias discusiones e in- 
tercambios. Por ahora, no se vislumbra una salida inmediata 
al problema del Maraca i bo, pero dos naciones a las que 
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Unto es lo que las une, deben encontrar una. vía armónica 
y mutuamente conveniente de solución. 

De mayor agudeza en la actualidad, es Ja controversia 
tcrritoiial que enfrenta, a Venezuela con Guyana, su vecino 
del sudeste v ex-rolouia británica. La reivindicación venezo- 
lana cubre la totalidad del áren enire la actual frontera y el 
río Esequibo, con una superficie de alrededor de 159.000 ki- 
lómetros cuadrados. 

Eliminando el peculiar caso de las Malvinas, de típico 
resabio colonialista y la triste mutilación boliviana, los otros 
conflictos pendientes de solución tienen su origen en antiguas 
demarcaciones fronterizas, arbitrajes, acuerdos y convenios 
c«ue, ele alguna manera, nunca alcanzaron a satisfacer n aniñas 
partes. Es un hecho real que estas controversias producen 
tensiones, que ellas liman las posibilidades concretas de una 
veraz integración y la creación de esquemas de cooperación 
política y económica. 

Asimismo, el fantasma del armamentismo ronda alrede- 
dor de estos puntos tensos de nuestro subcontincnte y >.c 
crean suspicacias, gastos innecesarios, más otros aspectos que 
poco favor le hacen a la unidad de nuestros pueblos. 

Es importante tener en cuenta que Sudamcrica —junto 
con sus otios hermanos del hemisferio— debe solucionar- .sus 
conflictos internacionales para enfrentar unida y solidaria 
los grandes desaTíos de la cada vez más compleja y difícil 
coi rnm i dad mundial. Además, el siglo XX í, el casi mítico 
año 2.000, va está a la vuelta de la esquina. Para entrar ron 
ímpetu y viabilidad en cí tercer milenio, tendremos que cu- 
tral también con ideas del siglo XX J. No podemos mirar al 
futuro y a sus incógnitas, con posiciones del siglo pasado, 
por definición poco útiles para los tiempos que vendrán. Eli 
este cambio de actitud, en esta modernización de las ideas. 
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que traerá consigo nuevas e m 
cía, puede estar la llave pata 
loria solución de los actual es 
amé rica que. cual molestos 
continental, conspiran c.on ira 


id i gen tes pautas de convergen- 
la feliz y mutuamente saiisfac- 
pinilos de conflicto en Sud- 
microorgani sinos en el cuerpo 
su plena unidad y definitivo 


progreso. 

(•} finando esie trabajo en prensa, el conflicto del Ucagte 
se lia solucionado satisfactoriamente. 


I A NACION QUE NOS HACE FALTA 
( Enero I1)S3) 


'Iodos Jos bolivianos nos pasamos el tiempo hablando 
de nuestras riquezas naturales, del "pan potencial nacional 
etc. Sin embargo, los índices iu lerna dónales con su cruda 
i calidad nos pintan como uno de los países más pobres del 
mundo en todos los niveles: educativos, sanitarios, económi- 
cos v adúnales. 

Quizá ha llegado d momento, entonces, de indagar, con 
será (L¡d, las liases hechas que tediosamente se repiten 
y veamos qué es lo que nos pasa, cómo podríamos lograr ser 
mejores, de qué manera podríamos tener la nación que nos 
hace falta como señalamos en el epígrale. 

Uno de los primeros v esenciales factores es el de la 
unidad. Nuestras antiguas monedas venían con la inscripción 
“La unión es la fuerza’ y todavía la Conoecoi ación del 
Cóndor de los Andes la lleva consigo. A fuerza de ser tan 
desunidos, era casi natural que la citada inscripción se per- 
dina v hoy sólo quede en el recuerdo de algunos ciudadanos 
o a la vista de los aficionados a la numismática. En efecto, 
la desunión de los bolivianos es asombrosa; no sólo somos 
"cambas"’, y •‘collas” sino a su vez hay subdivisiones y regio- 



nalismos adicionales (“Chucutas", “quirquinchos’', “chapa- 
eos”, etc.) . lisio al nivel más global, ya que siguiendo hacia 
abajo tenemos -entre muchas olías— divisiones entre civiles 
y militares, izquierdistas y derechistas, nacionalistas y socia- 
listas y de allí tenemos además los grupos, subgrupos y 
sub-grtipos, en todas estas manifestaciones del lamentable 
quehacer nacional. 

No es extraño, entonces, que el país ande a los tumbos 
sino logramos ponernos de acuerdo en nada. Siempre se ha 
hablado ele unidad y de “conciliación':. Nadie las practica y 
seguimos tan sectarios como siempre, con las consecuencias de 
que cada día que pasa nuestro atraso relativo es mayor. 

La unidad por sí no garantiza una rápida solución a 
nuestros problemas, pero desde luego significaría una fuerza, 
un verdadero motor psicológico de voluntades, que podría 
vencer muchas dificultades. Y sabemos que la unidad en la 
diversidad es posible, que no hace falta uniformar concien- 
cias y personalidades ni razas, para lograr esa unión, Hay 
naciones con mayúscula, que son un conglomerado de razas, 
lenguas y costumbres diferentes y con altas dosis de plura- 
lismo político. Podemos citar a la Confederación Helvética 
(.Suiza) , probablemente Ja “pequeña nación más grande del 
mundo'' por su desarrollo integral y sin embargo, he allí un 
conglomerado de el nías y una gran cantidad de partidos polí- 
ticos v libo lacles individuales, pero bajo la noción primige- 
nia de la nación romo el lodo, como la última “Raijo" de 
las desigualdades y diferencias cantonales y regionales. 

y i bien no podemos pretender tener una cuota de des- 
arrollo social, económico v político como la de los suizos, es 
por k> menos válido, tener ese objetivo y percatarnos que 
si ellos lo han logrado, entonces también para nosotros es 
posible, ya. que somos seres humanos iodos y no hay nada que 
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haga un hombre -a conjunto ele hombres- que otro no 
pueda realizar si así se lo propone. 

Vemos pues, que los mitos sobre lo difícil que es "unir 
a los bolivianos” son sólo eso: supercherías y que la unión 
es posible, si nos proponemos tenerla. 

Por otra parte, si bien es cierto que existe una compleja 
gama ele factores exógenos que condicionan la vida nacional, 
tampoco es válido echar permanentemente la culpa de nues- 
tras dolencias al "imperialismo”, n la "subversión y a otros 
elementos que entran en lo que podríamos llamar cierta ten, 
deuda a justificar defectos y situaciones sobre la base de 
teorías conspiraüvas externas y contra la nacionalidad. Es 
fácil echar las culpas a otro: en alguna medida, a veces ello 
puede darse, pero la culpa esiá casi siempre en uno mismo 
v en los de afuera. Sin descuidar, pues, las asechanzas exter- 
nas, miremos más bien la forma sincera de corregir nuestros 
males endógenos. 

En lo que hace a la riqueza de Rolivia propiamente 
fin fía, es un hecho que tenemos todas las condiciones juna 
el desarrollo económico mediante nuestros recursos naturales. 
Un país que prácticamente no depende de nadie para sus 
necesidades energéticas y que con un poco de imaginación 
y esfuerzo podida autoabastece» se en materia alimentaria, e 
incluso exportar sus excedentes, tiene la llave dorada para el 
acceso exitoso al siglo XXI. 

Sin embargo, de nada sirve estar dotado de ingentes 
recursos, si no se los explota debidamente, si no se crea a 
través de ellos mecanismos de producción y de desarrollo. 

Toda una historiografía ha echado las culpas de nuestros 
males — pc*c a. las líquezas naturales- sobre la composición 
cínica nacional, sobre todo admeando a nuestro pobre cam- 
pesino con epítetos de diversa e indignante naturaleza. A 
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nuestro modesto entender, ello es falso y fuera de lugar; 
más bien el campesino es víctima de las erráticas conductas 
de la "dase i I usuaria”. 

Efectivamente, es la élite nacional, ki supuesta dase 
dirígeme, detenta dora de un oligopolio de conocimiento, 
praxis política y poder económico y cultural, la que por no 
tener un proyecto nacional claro, por ser “riisfnnrionar’ sin 
un mínimo común denominador, por encima de las naturales 
discrepancias o diferencias, la que nos tiene como estamos.. 
En esto, ninguno de los que pretendemos ser miembros de 
esta élite está libre de tulpa v por tanto puede tirar la pri- 
mera piedra, lodos los bolivianos a los que Dios y las cir- 
runsranriíis nos han dado alguna posibilidad de educarnos y 
formarnos, somos culpables de la trágica e histórica situación 
nacional. Vivimos en permanente discordia, tratarnos de ni- 
velar hacia bajo y no hacia arriba, restando estímulo a las 
actividades creativas y superiores: pequeñas rencillas y divi- 
siones de grupos atenían contra un racional manejo de los 
múltiples asuntos de una nación en desarrollo. Largo sería 
explicar lo chic todos sabemos: nuestra dase diligente no tiene 
capacidad cohesiva, de amalgama, para encontrar por encima 
de sus distintas posiciones, una salida común para nuestro 
país. 

Lo primero sería que ía élite (o clase o vanguardia, 
como se prefiera llamarla) sea funcional y con un mínimo 
de unidad en sus propósitos globales. Sin ello, la enorme 
masa campesina seguirá su vida como ancestvalmente lo ha 
hecho y lo que es peor, cada día más engañada y desilusio- 
nada. Nías grave aun: la X ación que nos hace falla, la Xa- 
ción que amamos, en la que queremos vivir y que queremos 
donar orgul lusamente a nuestros hijos, seguirá viviendo en 
estado de coma, sin vivir plenamente, sin morir tampoco, 
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pero (.nmo fot! o comatoso, con lina existencia. que no es villa, 
con una muerte que no es tallccimiento. Xo queremos esto 
para Bolivia y ionio no podemos aceptar tamaña calamidad, 
busquemos entre iodos entonces la veraz superación de nuca- 
iros males, va no mediante alquimias múltiples-. sino me- 
tí i ame un cambio de corazón , de m en la I i dad, espíritu crítico 
y ron gran dinamismo emprendedor. 

La clase dirigente licué lít palabra. 

UNA VEZ MAS, EL CERCO 
(Noviembre 1980) 

Meses atrás, publicamos cu Presencia un trabajo l. i tai lado 
'■Rompiendo el Orco ', en el que nos permitimos hacer una 
serie de reflexiones en torno ni muro psicológico que agobia 
a nuestro país i micho más si cabe, que el cerco geográfico, 
es de por sí formidable. Decíamos en esa oportunidad que para 
hacer realidad nuestro enunciado diplomático de “Bolivia, 
Tierra ele Contados", debíamos precisamente '‘contactarnos”, 
lamo entre nosotros mismos, como en el resto deJ mundo y, 
también, expresábamos que, en )u actualidad, estábamos 
muv Icios de la verdad del enunciado. 

✓ J 

F.u efecto, si consideramos que un viaje por carra era en 
automóvil a lo largo de la red troncal, que une n las tres 
principales ciudades ele la República, ya tic por sí es un tor- 
mento (para automóvil y pasajeros), ni pensar en la odisea 
de hacer un periplo por el resto del país bajo condiciones 
normales. J.)e no disponer de un ‘jeep* o algún otro vehícu- 
lo similar, la une a í-a improba. 

Si desde el exterior queremos comunicarnos con Bolivia, 
tan simple hecho se transforma en un verdadero drama, con 
horas de espera y jiro testas ame la operadora internacional. 
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¿La razón? Muy simple, Bolivia todavía no participa de los 
sistemas de tclediscado internacional, aunque ha anunciado 
que lo hará en breve (*) . 

Cuando el satélite transmite espectáculos de cu tic te oi- 
mientos o asuntos que: conmueven por su nivel noticioso a 
la comunidad mundial, nosotros apenas podemos tener una 
reseña hablada en nuestra TV y, esporádicamente, algunas 
cintas grabadas que nos llegan con retraso. 

F.l estado de aislamiento en el que vivimos es realmente 
asombroso y salvo aquellas personas que tienen las facilida- 
des y los medios para viajar, estudiar en el extranjero y/o 
tener otras u vendas, el resto de los bolivianos vivimos “en- 
cuevados'’, en una suerte de Tibet americano con escasas 
vinculaciones internacionales. 

Vivimos en la era del sntcÜLc y de la comunicación ms 
tantanes; en la época ríe las grandes carreteras, del transpoi ;e 
rápido y del avión a reacción. Sin embargo, cu Boíivia apenas 
se nota esta verdadera revolución tecnológica el el siglo XX, 
ya que nuestro cerco mema! continúa. 

.Sabemos que esta preocupación por el “corral i 10“ es 
compartida por los miembros de la “iiiieJIigemsía" nacional 
y es Irora de que veamos cómo podemos lomar al toro pol- 
las asías. 

Bolivia es nn país al que, en términos geopolíticas, se 
lo definiría como de área centrada y —.siempre en d marco 
teórico— tal forma facilitaría su interconexión interna y ex- 
terna. Una suerte de gran cruz que divida al país en cuatro 
y luego .'lirciivas subcrucc-.s tipo líneas radiales, pudrían ser 
el gran eje de las comunicaciones en Bolivia por carretera, 
pero, mediante verdaderas vías de tránsito veloz y no meras 
sendas o caminos mal hechos, que a los pocos años se dete- 
rioran, Sabemos que la geografía presentaría obstáculos muy 
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grandes, pero todos ellos son subsana bles con el uso de la 
tecnología moderna. 

Con Ja creación del Ministerio del Aire, será posible 
coordinar el potencial de tan importante rama del transpor- 
te, brindando eficiencia, comodidad y mayores nicas a todo 
el país para que, a través de una suerte de puente aéreo, la 
nación esté permanentemente unida hasta en sus confines 
más lejanos. 

Hoy en día, es posible adquirir estaciones «itéHies tc- 
rienns hasta a nivel casero, si un aficionado desea ponerlas 
en su jardín, y el costo no es mayor cíe los cinco mil dólares 
para estas instalaciones hogareñas, las que pudrían adaptarse 
con algunas variantes en los costos, para que sirvan a ios 
sistemas de comunicación interna en infinidad ele usos. 

T_.il « comunicaciones con el exterior deberían ser prácti- 
camente instantáneas y mediante los métodos más modernos, 
para que nuestro país i cálmente pueda estar en contacto con 
el resto del mundo. 

A nivel de entretenimiento interno, no por casualidad 
lian pro! i Tenido los clubes de video. Es tan aburrida y monó- 
tona mi es hci TV, brinda tan poco esparcimiento, que las 
personas pudientes alquilan películas para ‘'pasar el tiempo'’ 
ck sus bogares. El aibiirat i o loque ele queda vigente en el país, 
que efen iva mente une a la familia por el imperativo de la 
permanencia en las viviendas particulares, podría comple- 
mentarse perfectamente con algunos programas que manten 
gan a Ja gente tranquila en la rasa, sin tener que aguantar 
lacrimógenos teleteai ros que en todas partes del mundo se 
pasan al medio día o primeras horas de la larde, dejando 
ci "prime lime" para películas y series de gran aceptación. 
Además no todos tienen acceso a una “Bctamax” y mal que 


- 131 - 


bien, la TV es el gran entretenimiento moderno -y grntuito- 
cn todo el orbe. 

Dejamos en manos de los buenos amigos de la IV bo- 
liviana y de $n Gerente, osla inquietud, que creemos es com- 
partida por muchos bolivianos. 

F.st.e cerco que tenemos, brinda muchas facetas, las cuales 
se (rampetremnn en determinados tipos de conductas y acii- 
lude.s, que deben también superarse para que el país marche 
bacín el final del siglo XX, por lo menos a la velocidad del 
resto del mundo, 

Nos damos cuenta de que un plan general de comuni- 
caciones costaría una inmensa cantidad de dinero. Sin em- 
bargo, a mediano y largo plazo, las economías externas que 
se derivarían de una nación fluida, abierta, amplia y con 
facilidades para mirar, oír, transportarse y entrar y salir, 
serían inmensas. £1 principal problema de Solivia es un pro- 
blema de comunicación, tañí o entre nosotros mismos, que 
muchas veces píese a ser nn pocos no logramos emendemos, 
ponernos de acuerdo en torno a una idea- fuerza y tirar hacia 
adelante con todo nuestro esfuerzo el carro de la República, 
como con los que nos rodean y con el mundo en general. F.l 
gran psicólogo social MacLuhan se ha referido al globo te- 
rráqueo como “pequeña aldea” por la facilidad con que todo 
puede saberse, ubicarse y trasladarse en la actualidad. Lamen- 
tablemente, en Bolivia estamos todavía lejos de tal cosa. 

inclusive económicamente, sabido es que los costos de 
transpone conspiran contra nuestras posibilidades en el co- 
mercio internacional, pese a ciertas ventajas comparativas pa- 
ra algunos productos. Todo ello, como es natural, Hena nues- 
tro desarrollo y obstaculiza los cambios necesarios juna la 
modernización de Bolivia. 
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F1 caco debe ser roto, primero por nosotros y nuestro 
esfuerzo. Paralelamente, iremos logrando el rato de nuestras 
nietas, culminando en el ansiado retorno al mar. Ln estos 
montemos, un esíueivo de imaginación y de creatividad nos 
debe hacer romper el cerco psicológico y geográfico, nmon- 
c! olios como corresponde, para ir logrando el conjunto c.e 
objetivos nacionales que los bolivianos aspiramos a aicunyar. 
m Ahora es posible llamar desde afuera, pero todavía no 
podemos hacerlo en forma automática desde Rol ¡vía. 

GEOPOLITICA LN F-T- GOLFO PERSICO 
(Octubre 1 OSO) 

Los recientes acontecimientos internacionales han vuelto 
:i poner en el centro de la atención mundial al crucial y 
decisivo golfo pérsico. La guerra que libran Iraq e Irán, d 
problema de los rehenes estadounidenses y, sobre iodo, el 
vital abastecimiento de petróleo al mundo occidental, obligan 
a un retorno a las '‘viejas" fuentes geopolíticas para explicar 

Ja actual coyuntura estratégica. 

.Si a lo expresado le agregamos la invasión soviético a 
Afganistán y su proximidad a las aguas cálidas anheladas 
históricamente por los Zares, comprensible resulta la inquietud 
europea por el avance ruso y el temor estadounidense pol- 
la posibilidad de perder el control del vital estrecho de Or- 
muA que fierra el espacio entre la península arábiga e Irán 
y que resulla la ruta, obligada para el transporte petrolero 
de Arabia Saudita y otros países del área. 

Kl citado estrecho, en realidad, no es tan estrecho, ya que 
tiene aproximadamente SO kilómetros de ancho, lo cual hace 
que mm ame la posibilidad del hundimiento de un su per- 
tanque, todavía quede expedita la ruta del petróleo, l o dea 
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si yo es la capacidad de control del mismo, sobre todo frente 
a las amenazas iraníes de bloquearlo si el conflicto con Iraq 
se propaga. 

Los Estados Unidos han venido preparando sus unidades 
de desplazamiento rápido para contingencias extremas; re 
trata de 3a “Rapid Deploment l’orce’’ (RDF) , (pie operaría 
ocupando las zonas estratégicas del golfo para asegurar el 
abastecimiento energético, evitar incursiones soviet i ais y cíi- 
Diinar posibles conductas erráticas de los muy volátiles --en 
materia política— estados contiguos. 

Es realmente asombroso el capricho de la naturaleza, 
que ha embotellado en una región, más de la mitad de las 
necesidades petroleras del mundo Ubre. Invitamos al amigo 
lector a que eche una ojeada a un mapa del territorio objeto 
de nuestro comentario, para que perciba con claridad la si 
íuacion. 

Por lo demás y al encontrarse el golfo en una zona de 
fricción entre las dos su per potencias, el análisis clásico de la 
geopolítica como relación entre el poder político y el a sema- 
miento geográfico cobra inusitada vigencia. Mucho se ha t-S' 
crito sobre la materia; algunos denostan a la geopolítica co- 
mo M pseudo-dcnda’\ como doctrina que ocu I la iras sí las 
intenciones expansioniscas y hegemónicas del F.siadu que las 
aplica. En las relaciones internacionales, como lo hemos ex- 
presado en Jas páginas amigas de Prntimia en otras oporm- 
nidades, la geopolítica es un ingrediente esencial. No puede 
ical izarse un estudio adecuado de los fenómenos ni un el i al es, 
sin cunar a analizar problemas de geografía y problemas de 
poder político. 

El golfo pérsico presenta varias aristas geoe.sn alégicas y 
geopolíticas que las agencias noticiosas recogen a diario y 
entonces, he aquí que en la era de los misiles nucleares, nos 
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encomiamos con que, para ciertas regiones del globo, hay 
que continuar con las añejas recetas de la geopolítica. Los 
países árabes están preocupados por la posibilidad de vio- 
lentas erupciones políticas por la contradicción entre regí' 
menes feudales y crecí entes paulas de modernización vía los 
pel.r odólar es. Enropa tiembla ante la perspectiva de un des- 
abastecí] nicnio energético y Estados Unidos se ve obligado a 
realizar el papel de gendarme en la zona, para precautelnr 
los intereses globales de Ja alianza occidental y los suvos 
propios, í'renic a la creciente ingerencia soviética. La URSS, 
por otro fado, tiene también su propio esquema de desgaste 
en la región y con marcada influencia en algunos países, 
como el propio Iraq y en el Yemen. 

Las restricciones mutuas de ambas superpotencias no 
lian sido óbice para que Estados Unidos envíe a Arabia Sau- 
dita los gigantescos "AWACS", aviones Boeing 707 con capa- 
cidad de rastreo por radar y que pueden “moni torear" Ja 
zona durante veinticuatro horas en turnos sucesivos. En c:I 
conflicto de intereses que se suscita en esta vital y difícil gcu- 
giafía, la supcipotencia norteamericana tiene mucho más que 
perder frente a sus vivales soviéticos y de ahí, entonces, la 
creciente ansiedad en el mundo por el ya prolongado con- 
flicto iraquí-iraní, el cual, por lo demás, también tiene raíces 
geopolíticas en su origen, derivadas de la \ieja rivalidad 
entre ambos países, por reivindicaciones territoriales, aspira- 
ciones de hegemonía en el golío y por último, el recien le 
surgimiento de fuertes corrientes de fundamental tuno islá- 
mico. 

La posibilidad de una extensión del confítelo en fun- 
ción de los grandes inteiesc-s que se juegan, es, pues, altamente 
peligros» pura el mundo en su totalidad y de ahí la enoimc 
preocupación existen! e. Ks real m eme paradójico (pie en una 
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región que está consignada en Ja Biblia y en diversos estudios 
aunopo lógicos como la cuna del ser humano, sea justamente 
donde ni tora existe el peligro de la destrucción a escala 
universa?. 

Los principios gcopoifticos no necesariamente son beli- 
cistas o expansionistas y también pueden servir para generar 
distensión, mediante una adecuada distribución del poder en 
función de la geografía. Todo el mundo espera ansioso que 
el actual con Dicto localizado no se propague, que pronto se 
haga Ja paz entre beligerantes y que, además, las superpo teli- 
nas manejen con cordura sus mutuas pro rasiones a fin de 
evitar un estallido de proporciones inimaginables, por lo 
que significaría para el mundo índustri atizado y para los 
propios países de la periferia. Mientras !a geopolítica sigue 
vigente en el pensamiento de iodos los estrategas, esta es 
una lección que debemos tener presente. 

DÍF.Z PRINCIPIOS GEO POLITICOS 
(Octubre 1080) 

Recientemente, la revista "Geopolítica ’, editada en Bue 
nos Aires, por el instituto de* Estudios Geopolíticas de: Ar- 
gentina. ha publicado cu su número 1 8, mi interesante artículo 
dd historiador peruano Don Emilio Castanón Pasque!, i i Hi- 
lado "Doctrina y Metodología Geopolítica''. Para nosotros, 
el ínteres de dicho trabajo, al margan de su acucioso desuno 
do, estriba en la transcripción de 10 principios geopolíticas 
basados en las ideas tic Frircírich Raizel (bSfví-190-1) , uno 
de los fundadores de la escuela geopolítica y que si bien lia 
sido sumamente criticado por su teoría de las fiomeias vivas, 
y otros elementos de carácter oi ga i lid >,la, es indudable que: 
ha pasado a convertirse en un autor clásico y presenta tam- 


- 156 - 



_ k'éu en su pensamiento ele-memos' teóricos ele indudable 
_ interés para la geopolítica, entendida ésta, como ya lo hemos 
expresado en anteriores publicaciones de Presencia, como Ja 
~ relación entre d poder político y el asentamiento geográlico. 
Do acuerdo con el profesor Casta ñón, mediante Ja apJi- 

- cí:c tán del análisis “geoinstitucional”, se ha llegado a esuv 

- Wcccr uua identificación básica de las formas 'cómo juega 
^ el espacio en la conlorm ación de! comportamiento político 
_ dc las í’-staclos; esto es, según como .se estructuran especial- 
mente éstos. Gc^poJí ticamente tul proceso puede sintetizarse 

'~en diez “leyes'' básicas: 

f 'í) todo espacio geográfico posee una “zona clave de 

- cToi ni uro . área “polarizada" del territorio circundante, para 
-d cual vjenc a s<r su ''núcleo de cohesión" —un polo de 
_ poios ■ \, así, el área desde la cual se puede armonizar mejor 

dicho espacio. 

*1) * oclü “núcleo de cohesión'’ tiende a expandirse so- 
bre su contorno o periferia, mediante Ja acción centrífuga de 
~ fuerzas Indivíduali/ubles y ponderal:» les que se denominan 
~"i elisiones" y que pueden considerarse constituidas básica- 
^nseme poi‘ íaciorcf de orden: 

~ a) biológico o demognííico/aJi mentido; 
b) económico; 

<) cu llura 1 y tecnológico; 
si) psicológico o "reverencial " y 
e) políiico o de control final. 

Jll) Todo espacio circundante ;t un "núcleo de enhe- 
" SIO!1 abierto a las tensiones de éste/ según lincas aJir-r- 

.«j i»i l i vas de valor esti alógico y aptas para el desarrollo de 
^mecanismos de expansión y dominio sobre la periferia, según 
¿cu la “tecnología” disponible para el caso (Factor Geovial) . 



IV) La acción centrífuga de las "tensiones’*, apoyándose 
en lo geovial, tiende a desencadenar fuerzas similares de ca- 
rácter centrípeto que pueden vitalizar —o no— la "zona mn 
clcar” con io que se intensifica —o no— la inicial capacidad 
expansiva y el poder centrífugo del sistema torio. 

V) La arción constante de las tensiones determina que 
el espacio circundante a un área nuclear —con una hipotética 
tónica del 100% —se organice en relación a ésta en cuatro 
zonas exteriores básicas, expresivas de un poderío decreciente 
dei núcleo hacia la periferia. Ellas son: Ja zona de "anexión'' 
-tónica de un S0%— , inmediata al "núcleo”, sobre cuyo 
contorno surge la 2011 a de "protectorado" —tónica de un 
00%—, a la que le sigue la de "influencia'' —tónica de un 
40 %■ . y finalmente, la de "interés” -tónica de un 20%-, 
más allá de la cual está "el resto”, zona de tónica "cero” o 
zona de indiferencia o desinterés. 

Vil) Cada zona de dominio, que se organiza alrededor 
de un núcleo de cohesión, tiende a perder inexorablemente 
la calidad que posee, según alternativas que implican ya sea 
la expansión general riel sistema o bien, contrariamente, su 
debilitamiento, estagnación o final regresión. 

a) En el primer caso, bajo el predominio de las tensiones 
centrífugas, cada zona tiende a adquirir la calidad que posre 
la zona que la precede, vinculándola al núcleo. .Se da, así, 
origen finalmente a una nueva "zona de interés” —den lio de 
lo que era zona cero—, con lo que se produce la ampliación 
del sistema todo. 

b) Fn el segundo caso, la tendencia de las zonas es a la 
inversa; bajo el predominio de las tensiones centrípetas, cada 
zona tiende a adquirir Ja calidad de Ja inmediata de menor 
tónica, tendiendo así a convertirse el miele-o, finalmente, en 



eí "área de anexión'* de algún sistema geopolítica más po- 
deroso. 

VJJJ) La expansión (VIT, a) o regresión espacial (Vil. 
b) de todo sistema organizado alrededor de un núcleo de 
cohesión, constituyen fenómenos ele carácter previsible: y 
suden, cumplirse de pequeños a grandes espacios, en vincula- 
ción con la consolidación o deterioro de la capacidad pava 
la organización "espontánea" del pueblo en términos de go- 
bierno local. 

IX) La linca visible de máxima expansión periférica de 
un país está constituida por su frontera política, pao ésta 
no puede considerarse como Ja única línea del imitatoria del 
espacio bajo compromiso. En realidad, media siempre detrás 
de aquella frontera o sobre ella misma —o ya sobrepasándo- 
la •• mi sistema de líneas fronterizas "ocultas', las que son 
tantas como grados o matices toma la expansión de las ten- 
siones del núcleo de cohesión conformando las zonas geopolí- 
ticas ele sus sistemas. F.n consecuencia, bien puede afirmarse, 
que, por lo menos, existen cinco fronteras geopolíticas básicas: 
la de la "zona nuclear”; la de la "zona de anexión"; la de la 
"zona de protectorado"; la de la “zona de influencia 1 * y la 
de la "zona de interés”. Según éstas, la frontera política sólo 
fija Ja línea de equilibrio temporal, que se da en un momento 
dado entre In expresión espacial de. dos sistemas de eficiencia 
colectiva. 

X) I,;t natural expansión geopolítica de los Estados los 
conduce forzosamente a un enften truniento mutuo de natu- 
raleza tal, que sólo puede "resolverse" según alguna <le estas 
alternativas no necesariamente excluyentes: 

:j) Mediante un temporal equilibrio estratégico. 

!>) Mediante la com pie mentación de actividades, bus- 
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candóse así la integración de ellas según mecanismos arino- 
nizadores ele los sistemas contrapuestos, o bien, 

c) Buscándose la forzada subordinación temporal o esta- 
ble de un sistema a otro, ya directa o indirectamente. 

Es de anol.it que la solución “b” puede implicar situa- 
ciones formales de tipo “a” o "c’\ pero en términos básica- 
mente distintos a los correspondientes a éstos por establecerse 
• según b la coparticipación de un sistema de “tensiones" 
comunes, creadoras de igualdad de oportunidades para los 
pobladores”. 

Hasta aquí, pues, un conjunto de principios que hacen 
a la dinámica geopolítica de los Estados y que, como ingre- 
dientes en su conducta, son elementos realmente importantes. 
Ya. dijimos en otra oportunidad que todo lo referente al do- 
minio espacial —distinto de* área geográfica— y a la forma 
en (¡ue las naciones lo regulan y controlan, es vital para el 
campo interno y para la proyección externa de un determi- 
nado país. 

HACIA LA INTEGRACION DEL SISTEMA 
INTERNACIONAL 
{Septiembre 1 9S0) 

El sistema ¡memacionnJ lia sufrido una impórtame 
evolución en los últimos tiempos. En el siglo XIX, Juego del 
Congreso de Viena, se estableció H mecanismo de Ja balanza 
del poder que, de alguna manera, brindó un adecuado marco 
de estabilidad en el concierto europeo, prácticamente hasta 
la primera guerra, mundial. En el ínterin, las potencias de 
Fu ropa, más bien se dedicaron a aventuras colonialistas y a 
establecer conflictos localizados que no alteraban el slai.ii quo 
de la región. 



I.n guerra iniciada en 1914 rompió esta armonía, subte 
la cu ni Kissinger hi/o. una exposición memorable en mi obra 
-Un mundo restaurado". Luego de la matanza inusitada del 
ion Nielo bélico, surgió ei programa del Presidente V/ibon. 
que dio origen al "rovenam" que creó la Sociedad de las 
Naciones, ron sede en Ginebra y que, paradójicamente, no 
i.uvo como miembro a los Estados Unidos, la gran potencia 
emergente de la época, debido a las controversias suscitadas 
en Norteamérica entre los poderes ejecutivo y legislativo. 

F.siá fresca en Ja memoria dtl mundo, la fragilidad con 
que se manejó la Suciedad de las Naciones y su incapacidad 
redativa para ovi lar una serie de problemas que ngobiaion al 
mundo en esc entonces. Su más grave fracaso, al fin, Inc cí 
estallido en J9S9 de la segunda guerra mundial, que prca 
pitó al mundo en un holocausto desconocido basta el tno- 
mentó, por la ferocidad de la guerra total y el uso de inicuos 
y soiisticados equipos bélicos. 

F.l planeta, con el trauma de semejante desastre, se 
empeñó a través de las potencias vencedoras, en crear un 
nuevo oiganismo mundial que responda a las necesidades de 
la post-gueira y que asegure -en la medida de lo posible- 
Lm sistema de paz permanente. l)e allí surgieron entonces la 
Caria tic .San Francisco y la Organización de las Naciones 
Unidas, con sede en Nueva York. F.l sistema se denominó de 
“seguridad colectiva", para evitar así referencias explícitas a 
la política del poder. Esta última, inevitable al fin como 
realidad., se disimuló mediante la presencia permanente en el 
Consejo de Seguridad, de Jas grandes potencias con derecho 
a veto, mientras el resto del mundo tenía participación en 
dicho consejo, a través de roí ación por países de una deter- 
minada zona geográfica. 


— v; 


F.1 sí sienta de seguridad colectiva respondió a Ja necesi- 
dad de los pueblos para contar ton una organización global 
que, de alguna manera, re 11c je las tendencias diversas de la 
comunidad internacional, pero también ostente un grado 
mínimo de consenso. En rodo caso, el mundo en 194.5 pre- 
sentaba una imagen todavía unipolar, dada la inmensa supe- 
rioridad de los Estados Unidos, imagen (pie se disiparía en 
poco tiempo para dar lugar ai hipolaiismo de los años cin- 
cuenta y sesenta, hasta los últimos tiempos, en los cuales 
percibimos un mundo cada vez más inultipolar en Jo político, 
con rigideces bipolares en lo . militar, las que también tien- 
den a tener una gradación que va desde el equilibiio del 
terror, hasta el despliegue de fuerzas convencionales para su- 
perar crisis localizadas. 

Todo este panorama nos demuestra que el sistema inter- 
nacional mantiene una delicada cohesión. La dialéctica co ci- 
po ación-conflicto está Intente y ello perjudica la verdadera 
integración a ln que el. inundo, por lo menos en los términos 
de un común denominador, debe aspirar para enfrentar los 
grandes desafíos que la humanidad tendrá ante sí en los 
próximos años. 

Toda relación social tiene tres elementos básicos: los de 
amenaza, ios de imeicambio y los integra ti vos. T a relación 
ínter nacional ciertamente, no escapa a esta clasificación so- 
ciológica y pasaremos entonces a comentarla brevemente. 

Los elementos de amenaza son obvios: el hacer o dejar 
de hacer frente a la posibilidad de sanciones o castigos pro- 
bables. Los elementos de intercambio se producen bajo una 
sume de ' 'quid /pro quo" y sobre mutuas conveniencias y ven- 
tajas. Finalmente, los elementos integra ti vos surgen de Ja 
posibilidad de acrecentar el intercambio hasta que éste pro* 
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du?ra un grado aceptable de unión de las panes en lomo a 
objetivos de común interés. 

T.as alianzas, para citar un solo ejemplo, traen consigo 
elementos de las tres clasificaciones. Una coalición entre na- 
ciones puede tener aspectos integran vos, de intercambio y etc 
amenaza (si no te unes a mi, la puedes pasar muy mal) . 

Para que el sistema internacional conduzca al mundo 
hacia un camino de paz y entendimiento, es evidente que hay 
que tratar de superar los cíeme uros de amenaza, incrementando 
los de intercambio para que éstos, con el tiempo, se trans- 
formen en ¡ntcgradoi’cs. la tarea es difícil, prácticamente 
imposible dadas las enormes diferencias entre los valores 
ideológicos predominantes y las distancias en niveles de de.v 
ariolfo V bienestar, pero no por ello hay que abandonar la 
premisa esencial de un mundo interfirió tomo mera lejana. 
Esc mundo quizá no pueda tener un gobierno único, como 
algunos utopistas han sugerido, pero sí un denominador co- 
mún para todos los países, que abarque más elementos que 
Jos mus contados que tiene ahora. 

I.a paz estable tiene frente a si el fantasma de la guerra 
recurrente. Son muy escasos los períodos de paz que ha te- 
nido el pianola y la carrera tecnológica hace rada vez más 
morí í leras las posibilidades de conflictos. Sí la segunda guerra 
mundial dio como trágico resultado cuarenta millones de 
víctimas, quién sabe cuántas habrían ahora, si se produjera 
una catástrofe nuclear. 

De conminar la aceleración de los elementos de a mena - 
j£- 4> poca esperanza queda. El sistema internacional, median te 
una suerte de “tour de forcé” y en base a la aptitud y pers- 
picacia de los líderes mundiales, tiene que procurar el acre- 
centamiento de los aspectos integrativos, Sólo así se superará 
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h desigualdad entre las naciones y podremos aspirar a un 
mundo de paz en el futuro. 


LA PARADOJA DE POLONIA 
(Septiembre 1080) 

Los lu linios acontecimientos en Polonia, que lian tenido 
a la ciudad de Gdansk como epicentro' han sirio objeto de 
musitada atención en todo e! globo. Xo entraremos en deta- 
lles sobre ja inmensa cantidad de información propalada pol- 
las agencias noticiosas, información que ha estado al alcance 
diario del amigo lector. Lo que interesa destacar ahora •■■s 
la tremenda contradicción de un sistema político, aspecto 
que servirá por mucho tiempo de tema de comentario entre 
diversos círculos ele occidente y también entre el grupo de 
naciones socialistas que se encuentran en el área de i til J tienda 
soviética. 

¡Prole-tai ios dei mundo, unios! decía Carlos Marx con 
vehemencia en 1848 al terminar su manifiesto comunista. Los 
proletarios polacos se lian unido, si, pero para redamar cen- 
tra eí propio gobierno que dice representarlos y no para 
Incitar contra las fuerzas capitalistas y “burguesas”. En efecto, 
tomo lodos sabemos, el cimiento poli Lito el el comunismo 
licite su origen en la asunción al poder de los obreros quie- 
nes, en base a ins llamadas condiciones objetivas (rom radie- 
dones entre fuerzas productivas y relaciones de producción) . 
derriban al sistema buigués e insumían la dictadura del 
proletariado. .Se supone que los medios de producción pasa- 
rían a manos de los trabajadores y, de esa forma, se iría 
construyendo el socialismo hasta la desaparición de las con- 
tradicciones y la llegada de la sociedad sin clases. 





L:i realidad se ha presentado en forma -muy distinta. El 
«obien ¡o no está en manos de lo* u abajadores, ya (pie una 
ferré a dictad uva de partido controla al mismo, Los medios 
de producción no pertenecen a los trabajadores wio, en la 
práctica- al Estado, quien los administra mediante una buro- 
ciVida no siempre eficiente. Más allá de la retórica ídeoY,- 
oica, en buenas atenías los obreros polacos han tenido que 
redamar ante el "patrón" tradicional, cuya diferencia con 
los empresarios capitalistas, en este caso, es mínima. T.n pa- 
rado ¡a se retí e ja, pues, en la rebeldía del proletariado polaco, 
frente a un gobierno que dice ser el gobierno de culos y en 
el paro de labores ejercido cu fábricas que, teóricamente, 
también pertenecen a los trabajadores. La brecha abierta es 
irte ver si ble v no sería extraño que, en poco tiempo más, 
veamos lina cadena de movimientos huelguísticos en el "pa- 
i n íso de los trabajadores". 

Frente a estos sucesos polacos de gran repercusión, en 
el mundo occidental tenemos peí manen «emento huelgas y en 
los países industrializados existen sindicatos muy poderosos, 
capaces a veces de paralizar actividades por lapsos lo suficien- 
temente largos como para lograr la satisfacción de sus deman- 
das. Los obreros capitalistas no se hacen ilusiones; saben que 
las fábricas pertenecen a otros, pero saben también oue pue- 
den luchar por sus derechos y aspirar a un mejor nivel de 
vida, en el contexto de la negociación y el diálogo. Mucho 
tiempo ha pasado desde las épocas de la explotación ¡nmt- 
sericorffo de la revolución industrial y hoy, el obrero moderno, 
cuenta con mecanismos de defensa y protección y con posi- 
bilidades concretas de mejorar su nivel de vida. 

Tal cosa no sucede en los países comunistas, donde la 
ficción de la dictadura del proletariado, encomendada u una 
"vanguardia” política, transforma todas las actividades pro- 
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cluc:li.vas en algo que pasa, a ‘'ser" de los trabajadores y lie 
aquí que los obreros no están conformes con algo que a ellos, 
mismos Ies perlón ere. La paradoja entonces, o$ muy clara: por 
un lado di lindura del pío letal iado: por el otro, un proleta- 
riado que se rebela en demanda de mejoras y lo linee cónica 
si misino. 

f.n solución en Polonia lia sido satisfactoria para los 
obreros de esc país quienes han logrado —entre otras cosas- 
la posibilidad de formar sindicatos libres, sin ía luida omni- 
presente del partido comunista. Sin embargo, la fisura está 
píeseme v per más que exista la armazón teórica para justi- 
ficar el alzamiento obrero en un contexto socialista, será muy 
difícil explicar la contradicción entre principios ideológicos 
v realidad que. se ha piesentado. 

Al final, frente a los denuestos contra el sistema capita- 
lista, en la práctica liemos visto una reacción similar en Po- 
lonia: tos obreros contra el patrón "explotador", solamente 
que, en este caso, el sistema les dice que ellos son sus propios 
patrones. Pos trabajadores del mundo capitalista saben que 
no son los dueños, saben que en ocasiones son \ caladora 
mente explotados. Pero también saben que tienen mecanismos 
de defensa, que el - capitalismo se ha humanizado y transa ov* 
mndo merced a una ex trn ordinaria flexibilidad que .Marx 
no previo en sus tiempos y. finalmente, el trabajador occi- 
dental sabe que tiene acceso mediante la participación accio- 
naria, esquemas ríe rogesttón y otros, cu la propiedad y 
conducción, aunque sea minoritariamente. 

Sabedor de Lodo eso, conoce también su poder y lo aplica 
para obtener mejores niveles de vida. En este caso, por lo 
menos, las reglas del juego son chiras mientras que en los 
países comunistas la ficción esconde una trágica realidad: la 
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sumisión del proletario, líente a los que dicen ser sus re 
presentantes. 


MXON Y LA TERCERA GUERRA MUNDIAL 
(Agosto I S 180 ) 


Recientemente, la prestigios rasa editorial Planeta lia 
publicado - casi simultáneamente con la edición iiorreamen- 
clna- d último libro dd ex PicsitlciUe de los Estados Unidos, 
Richaid Nixou, ululado "La verdadera Guerra”. C .011:0 
acertadamente señala el crítico literario a] -gen tino Martín 
Noel, muchos años de dura ludia política y casi oíros tantos 
en la función pública, como legislador, vicepresidente y pre- 
sidente, han permitido a Xixon ilegal' a un profundo cono- 
cimiento de los intrincados problemas que, en el plano de 
las relaciones i mentación ales, plantea e) mundo actual. 

La obra comentada se inscribe en el contexto ideológico 
del partido republicano, al cual Nixou pertenece, Es pues, 
un sentido -conservador progresista" y con reminiscencias 
del "power politicé del recientemente extinto Ham Mor- 
oenihnn. el que liííc los juicios venidos en la obra. Más allá 
de la subjetividad, sin embargo, el trabajo del ex manda la no 
estadounidense refleja las pautas esenciales del interés nacio- 
nal de su país y asimismo, las crisis, dudas c tncerlidumbrc* 
cine en política internacional sufre en estos días la gran 
potencia del norte. 

libio comienza con un capítulo de sugestivo titum: 
"No hay tiempo que perder'*. A continuación, una cita del 
general MacActbur también sumamente significativa y que 
so inicia con el siguiente pensamiento: "La historia de los 
fracasos en la guerra puede resumirse en dos palabras: dema- 
siado tarde'’. Ello es así -según Nixon- por el avance sovié- 
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tico en d orbe frente al (reciente retroceso norteamericano, 
algo que. por lo demás, c-iá resulta rulo casi dramático en 
cuanto a sus consecuencias para cí mundo occidental en estos 
días que vivimos. 

Níxou opina que la tercera guerra mundial (segundo 
capí litio de su obra) comenzó poco ames que Ja segunda 
temí i liara, cuando Staün manifestó hntfalmeiuc q ue quien 
ocupa un territorio impone su propio sistema social, Los su- 
cesivos logros de la Unión Soviética lian ido cimentando —a 
favor de Rusia— e.da tercera guerra mundial que es Ja pri- 
mera verdaderamente global, ya que no hay un solo rincón 
de la i ierra que escape a su influjo. 

Su tercer capítulo comienza con una clarividente alirma- 
ción de Alexis de Torqneville. quien, a mediados del siglo 
XIX. aíiimú que en el futuro habrían dos grandes naciones 
que dotrdnrn íaii al mundo: Norteamérica y Rusia. K1 gran 
pcnsadoi francés rsrribió que "eJ angloamericano confía en 
sus personales intereses para alcanzar sus fines y da campo 
líbre a Jos esfuerzos sin guía superior, y lo da al sentido 
común de .sus ciudadanos. F1 ruso centra toda la autoridad 
de Ja sociedad en im solo brazo. F.l principal instimnento 
del primero es la libertad, del segundo la servidumbre. Estos 
puntos de partida son diferentes y los caminos no son los 
mismos, pero cada uuo de ello parece haber sido destinado 
por la celestial voluntad a dirigir los destinos de medio 
globos Resulta realmente a «ominoso que esto haya sido 
expresado en 1835, trece años antes de! Manifiesto Comunis- 
ta de .Marx y a casi un siglo de la creación efectiva de Ja 
Union Soviética, bajo la egida del leninismo v sobre la base 
imperial de Ja vieja Rusia. 

l.u este sentido y tal como lo expresáramos en l 1 *' esencia 
en oirá oportunidad, cuando nos referimos a! creciente des- 
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equilibrio táctico entre las su per potencias ante el reno teso 
norteamericano en materia de anuas con vención a 'es., así como 
Filados lint tíos ha tenido su “destino manifiesto”, ta ni Inca la 
moderna Unión Soviética es digna heredera de los /.ares y de 
sus ambiciones e\ pan sionistas y hcgemóuicas. Jváti el Terrib'c, 
Iván el Grande, Catalina tic Rusia y los modernos jerarcas 
desde Lcufn, pasando por Staliu hasta P.redinev, han mame- 
nido históricamente un propósito geopoHtico muy claro: ga- 
rantizar la seguridad y la supervivencia dei Estado ruso me- 
diante el «ojnzgamienlo de n aciones vecinas y asegurare mi 
dominio internacional sentando bases para ejercer influencia 
en naciones lejanas. 

Para demostrar que la terrera guerra mundial lleva ya. 
cierto tiempo, Xixon despliega un mapa imaginario de na- 
ciones perdidas para occidente, en h e las que sobresalen las 
de Europa Oriental, partes estratégicas de Africa, algunos 
verdaderos polvorines como Etiopía, Angola y Yemen 
del Sur, F.n el hemisferio occidental Cuba, por las propias 
declaraciones de sus líderes, so lia transformado en una na- 
ció» de Ja órbita soviética. I.a lista es larga y el lector puede 
ampliarla si lo desea. 

Realista como es la expansión soviética en el mundo, 
Xixon i mema también orientarse por esa vertiente pragmá- 
tica. al retomar el sendero de la política del poder, desde- 
ñando e) idealismo de su sucesor, d presidente Cario*. 

Al respecto, resulta aún prematuro evaluar con plena 
objetividad el cielo del actual mandatario estadounidense, 
ciclo que puede terminar en noviembre o bien continuar por 
otros cuatro años. Todo dependo ele los resultados electora- 
les en E si ados Unidos para la lecha señalada (1080). 

Lo realmente evidente es que la Unión Soviética y Nor- 
teamérica son verdaderos Estados “Sí democráticos” con capa- 


dílííd hasta espacial en cuanto a expansión y penetración y, 
por conteniente, sus populados externos necesariamente 
[■ebcn ron te oc)' faenes dosis tic la política del poder, aunque 
el idealismo —por ambos lados— no deja de jugar mi papel 
a través de las- respectivas ideologías y valores predefiní ñames 
en los cío? grandes sistemas políticos dominantes del globo. 

Los rusos han comprendido mejor que los 1101 (canter ára- 
nos las nudas realidades del poder mundial y de ahí su 
avance o —si se quiere— el retroceso estadounidense. 

Nixon en su importante obra, inquieta al mundo ocrb 
dental y mucho valor llenen sus palabras, pues hasta los más 
acérrimos críticos del ex mandatario —caído en desgracia por 
el escándalo de Walcrgaic— han reconocido su talento y ex- 
periencia en la conducción de los asuntos internacionales. 

Nixon termina su obra con un cap iluto al que llama 
“La espada y el espíritu" e inicia éste con una cita de Napo- 
león Bonaparte: "Hay solamente dos poderes en el mundo, 
la espada y el espíritu. A Ja larga, la espada será siempre 
vencida por el espíritu’'. 

Con su típico pragmatismo, Nixon arlara que el espíritu 
puede prevalecer a la larga, si medimos ese "a Ja larga" en 
milenios, pero en el corlo pla/o de decenios, generaciones y 
hasta siglos, una y otra vez el espíritu ha sido apagado pol- 
la espacia. En el corto plazo en el que vivimos —exprésa- 
la espada es el escudo esencial del espíritu. Luego acota que 
el espíritu puede ser también un arma si se lo utiliza ade- 
cuadamente. 

Tras expresar que los listados Unidos i ep cesen tan espe- 
ranza, seguridad, libertad y paz mientras la Unión Soviética 
representa titania, agresión y guerra, termina con ríos párra- 
fos Henos de contenido, que citaremos textualmente. 



"Es una ludia de titanes, cuyo igual el mundo no lia 
visto nunca. No podemos prevalecer mediante d expediente 
a. corto nlnzo de declarar un súbito oslado de emergencia y de: 
croar !a ilusión de que podemos deshacernos del desalío rá- 
pidamente y dejarlo atrás. El icio al que nos en lie ufamos no 
se acabará en un año; en un decenio. Para hacer Je frente 
liemos de prepararnos a mantener un nivel constan le de vo- 
luntad y fortaleza. La victoria, en esta lucha, vendrá mediante 
la perseverancia, sin abandonar jamás, volviendo a empezar 
una y otra vez cuando las cosas se pongan difíciles. Vendrá 
mediante: la clase de liderazgo que cu una crisis trn$ otra 
eleva las aspiraciones del pueblo americano de lo mundano 
a ío trascendente, de: lo inmediato a lo duradero. 

Si decidimos vencer, si resolvemos no aceptar sustituto 
de la victoria, entonces la victoria es posible. Entonces, el 
espíritu afila la espada, la espada defiende al espíritu y la 
libertad triunfa”. 

Hasta aquí, pues, una breve reseña sobre un libro que 
va es molí so de controversia en el hemisferio norte y que 
seguramente será leído con sumo interés por fas élites Latino- 
americanas, dado el actual momento de cúmulo de expecta- 
livas en lo político y en lo internacional, que atraviesa 
nuestro continente. 

El. BALANCE GLOBAL DE SEGURIDAD 
Y TERCER MUNDO 
(Agosto 1980) 

Poco líempo atrás, el llamado "balance global de segu- 
ridad", era de fácil definición; se trataba en síntesis, de la 
relación "Este-Oeste” y del equilibrio del terror, vía la mutua 
capacidad de ambas superpotc-ncias para destruirse en un 



holocausto nuclear. Cada uno de los lisiados side roerá ticos 
V I.UISS). tenía a su vez bajo su égida subsistencias 
ele pe nd icoles de poder militar (XA'IO y Pacto de Yavsovia) 
que les servían como sombiilhi protectora y sobre los cuales 
ejercían influencias de todo tipo. 

Las complejidades internas de las superpoienrias y las 


fisuras dentro de sus propios bloques, lian cambiado este 
panorama. F.n el mundo occidental, por ejemplo, ahora las 
naciones de la Comunidad Económica Europea prefieren 
hablar de "asociación" y no ele "liderazgo”, en sus relaciones 
con Estados Unidos y las fisuras han sido palpables a la 
hora de condenar a 3 * Unión Soviética por la invasión de 
Afganistán. La reunión cumbre en Venccia. de codas las po- 
tencias c¡ue forman el mundo industrializado (en la pi actúa 
la Comisión Trilátera]), no logró ponerse de acuerdo alre- 
dedor de las ideas del presidente norteamericano sobre la 
materia. Además, como es de conocimiento público, el boicot 
a las Olimpiadas de Moscú tuvo tan sólo un éxito rciutho. 
pues si bien muchos países accedieron al pedido estadouni- 
dense, hubo otros —como Gran Bretaña— que asistieron «t 


los juegos. 

Por el lado soviético, también se ha notado en los últi- 
mos años un creciente desasosiego. Si bien no ha le indo la 
suficiente repercusión internacional por el férreo sistema to- 
talitario del comunismo, ha sido imposible escondo la cm.- 
cicnic independencia en asuntos exteriores de países como 
Rumania y Polonia, sin con lar Yugoslavia, que hace va 
tiempo se desembarazó de la órbita soviética para integrarse 
al seno de los no-alineados. 

Planteadas así las cosas, cambia también el escena) 10 
estratégico pues a esta plural i ? ación de ambos bloques, hay 
que sumar el creciente fermento en el Tercer Mundo y 'os 
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siendo motivo de honda preocupación para el mundo occi- 
dental. 

Ll balance global cíe seguridad pasaría a tener fres ni- 
veles; a) el que podríamos llamar totalizador, el nivel MAD, 
donde i a mutua destrucción asegura paradójicamente cierto 
nivel tic seguí idad también mutuo: b) el nivel de "limitación 
nuclear", lamentable mentó cada vez mas tentador para ln 
drástica solución de algunos problemas en iré las grandes po- 
tencias y que si bien redundaría en danos cuantiosos, es 
mucho menor en sus efectos que et primen:»; c) finalmente 
tendríamos el despliegue por el mundo de unidades altamente 
.seleccionadas, dispuestas a defender sus respectivas causas y 
que ettau'an ot lomadas básicamente bacía el. Tercer .Mundo 
y toiias aquellas zonas de fricción que se disputan Estados 
Unidos y la URSS. 

La tentación de Ja escalada será, tic todas formas, dema- 
siado grande. Imaginemos que mañana los soviéticos lanzan 
fuerzas convencionales sobre cierta zona cuya área de influen- 
cia no está muy bien definida. Al estar en esa zona gris (en 
la que no está Afganistán por ejemplo) , los Estados Unidos 
podrían internen ir con sus ADU para neutralizar a los rusos, 
Ln función de Jos resultados y de la falta de mutuas restric- 
ciones, fácil es percibir que el paso al segundo nivel y de 
allí al primero, serían simples operaciones ai ¡miélicas de la 
escalada hacia el conflicto inayoritario. 

De ahí cnLímces la importancia del diálogo entre los 
líderes de las sopor potencias y de la búsqueda permanente de 
elementos cooperativos que neutralicen a los conflictivos 
máxime por ser estos últimos inherentes a la propia natura- 
leza ideológica, política y económica ele la rivalidad existe me. 
Por otro lado. <?I Tercer Mundo que, sin quererlo, es parte 
importante del balance global de seguridad, debe hacer en- 


tender a los dos países más poderosos del pianola que: sus 
principales problemas son los del atraso y la pobreza y que 
en función de tan formidables obstáculos, para un mejor 
enteiuiímíenio cu el mundo lo que hace laita es la superación 
de los mismos mediante medios idóneos y de consenso uni- 
versal. No hay mejor seguridad para el hombre rico, que 
vivir en un barrio también rico; si estuviera en medio de 
una Impresión a me villa miseria, el uiilloiiaro viviría en as- 
cuas pensando en robos, asaltos y reteñí ¡miento?. En el mundo 
pasa lo mismo, es importante que todos tengamos acceso a 
las cosas y que al margen det sistema de estratificación inter- 
nacional. propio de las enormes desigualdades ele la sociedad 
mundial, este sea un planeta de oportunidades y expectativas 
favorables. 

Ese sería el mejor balance global de seguridad, así como 
para d rico de nuestro ejemplo, sustancíales mejoras en el 
barrio dándole a sus vecinos mejores condiciones de vida, será 
infinitamente mejor como solución, que el vivir atrincherado 
detrás de sus muros protegiendo su patrimonio. 

PROSPECTIVA Y NACION 
(Agosto 1980) 

El análisis prospectivo está lomando auge en el mundo. 
Desde: la década de los 60. cuando Hermano Khan y su gru- 
po del ITudson iiislituie dic-ron a luz el trabajo ‘‘el Piño 
2.000", se. comenzó a estudiar sistemáticamente el conocimien- 
to del futuro, en base a extrapolaciones matemáticas suma- 
mente complejas, utilizando estadísticas y 'tendencias". Asi- 
mismo, se tomó en cuenta la aleat.oritdad del factor innova- 
ción que, a través de descubrimientos y avances tecnológicos, 
brinda saltos inesperados cu la vida de bis naciones. 
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Ú problema ele pensar y examinar el futuro es ¡suma- 
mente impórtame. Xo hay empresa o país en el inundo que 
no tenga- por lo menos borrosamente, una imagen de ¡o que 
será - o podrá ser— en un niazo relativamente largo. Algunos 
-tomo se dice gráficamente— verán el futuro ''negro' 1 . Otros 
lo verán con mayor optimismo o con cierta cautela; pero 
no hay nadie, inclusive a nivel personal. quC manejándose 
con criterios racionales no ensaye esquemas prospectivos. To- 
dos tenemos esperanzas v temores. 

Queremos rescatar Jo bueno y di miliar lo negativo. 

Las naciones, también se enfrontan con esta mezcla < ! .l 
jileen id timbre y optimismo. Algunas por su potencial, saben 
tute st utilizan adecuadamente sus recursos tendrán asegurado 
uu lugar prominente en el futuro. Otras temen por su viabi- 
lidad; algunas, con cieña soberbia, creen que no hay por qué 
pico caparse. Las más, empero, lian tomado con seriedad t i 
estudio ríe la prospectiva e inclusive han creado institutos 
especializados de carácter Ínter 'disciplinario, donde se analiza 
la inmensa gama de posibilidades, ventajas, desventa ja. s, as- 
per tos internos y externos sobre la situación energética de 
recursos naturales renovables y no renovables y en fin. sobre 
todo lo (pie pueda interesar a un país para delinear a’gunas 
paulas mínimas que le permitan enfrentar el desafío del 
futuro. 

Importantes docu memos internacionales han alarmado 
al mundo c-n los últimos años acerca cié sus posibilidades 
para ingresar al siglo XXT. Recordemos el informe del Club 
de Roma de 1972 titulado "Los límites del crecí míenlo" o no. 

i 

con perspectivas neo-ma.lthusianns. pintaba un cuadro ahú- 
mame para el íniuio de la humanidad. Algunos aconteci- 
mientos posteriores han dado la razón a esic estudio en al- 
gunas úreas y lo han desvirtuado en otras. Recientemente, el 


Presidente ele los Estados Unidos recibió mi informe titulado 
.-TJie Global 2000 Uepnvt to the Presidan”, fruto de fres 
;¡ños tic investigaciones n cargo fiel Dqjavt mucrt lo de Enrulo 
y del Consejo P reside m'i al sobre Calillad Ambiental. El ii- 
j ;¡do informe prosema un panorama lúgubre para el nuco 
íli- la próxima eeninria pues predice que. por ejemplo, la 
población mundial será de más de seis mi: mi dones de habí 
la nú. s para el año 2000 v que la mayor pane de este crco 
miento se dará en los países pobres y sulxlosarrolíndos con 
lus ron sirquen tes crisis que ello o oirá. La cuidad de í\u:\ko 
misará a muer SI millones de habitantes, para citar uu ío’.o 
raso. Estas tendencias podrían revertirse en parto por el >.i- 
uirsiro fantasma de la miseria y d hambre. pero, de todas 


m. moras son preocupantes. 

El informe rom i nú a ron un verdad - to catálogo de ca- 
lamidades para las naciones; atracadas y problemas tahedes 
—pero soluciona bles - para los estados ricos del orbe. 

Cilio rédenle estudio del norte: mímica no Alvin Tolilev. 
pone énfasis en lo que él llama U '‘tercera ola”, producida 
por rl avance tecnológico v decir «'m ico que está cambiando 
la faz dd planeta. I.as dos primillas olas Ji i. -.loriáis serian ni 
di- la agricultura v la de la indiisinuii/adóii. El autor «mala 
que estando en eí umbral dr bi terrera ola, nos cu con ir ai nos 
todavía con importantes dentemos de la segunda y ron sor se- 
dados que todavía viven enmarcadas 1» primera. I oíller 
e.? opi i mista, pues considera que todos estos cambios bcnch- 
c? a ráii enormcmcino al hombre. F.n todo caso, su mtcrpi ela- 
ción sobre los tridos productivos es so mámeme iutcicsame 
v los próximos años nos dirán cómo se comporta esta ici- 
ceni ola” dd desenvolvimiento humano y si reau/a la 
visión positiva del escritor. 
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Podríamos seguir citando olios ejemplos (merca de los 
estudios que se vienen realizando eri todo el intuido sobre 
c’ rutea ro y las implicaciones que traerá consigo para la so 
dcdafl global. Eli (ocio caso, el amigo lector los conoce o \:t 
jj¡» leído reseñas sobre el particular en Prese- -ion y en oí ras 
publicaciones. Lo importante, ahora., sentada la. premisa de 
la importancia de la prospectiva, es pregan ramos si en nues- 
íro país estamos pensando seriamente en el futuro. ¿Hay un 
instituto, privado o público, que se dedique a especular acu- 
tí ticamente -obre las Tendencias favorables y dcsuuorabY.s 
que en todos los órdenes en fren tara la nación boliviana en 
el futuro? 

Nos atrevemos a pensar que no y si se diera el raso, lo 
más probable es que sean esfuerzos aislados de algunos estu- 
diosos. I. amen tal demente cu Bou vía casi siempre leñemos la 
vista, el pensamiento y 1 a acción centrados en el corto plazo. 
Para ntilí/nr frases de moda, diríamos que somos tocios tác- 
ticos v no estrategas. Los gobiernos se preocupan por durar 
v mantenerse, más que por generar cambios estructurales en 
ht sociedad nacional, Los políticos están atentos a la coyun- 
tuia Lworabl e sin pensar en la viabilidad futura. Gran parte 
do los c:m presa i ios piensan en cuánto ganarán —o perderán - 
el próximo mes. sin analizar con sciicdad el honro y su* 
posibilidades favorables o negativas. Los planes de desai rollo 
son más bien carpetas de presentación ante organismos in- 
ternacionales para obtener apremiantes íinanciamiemos y 
no verdaderas guíen prospectivas. Se desconoce el estado 
actual del mundo y sus complejidades y tampoco so analiza 
el papel que nuestro país podría representar en la cambiante 
arena internacional. Las propias doctrinas ideológicas las ma- 
nejamos con dogmatismos realmente asombrosos, sin peí Calar- 
nos que las realidades del futuro nos llevan hacia smeretis- 
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, !10S V pragmatismo» pnlitico-iilcotógicos sumamente intere- 
santos, «Lo [nao «le ln adecuación a las necesidades «le los 

!iMt15 Soínos! ^piies, '^tocios los bolivianos, muy imncdiaüsias en 
lo míe Interinos y eso es , teres, «rio cambiarlo. l-ahan tan so.o 
«los décadas para terminar el siglo y tegtumos a los tuiubi s 
«¡ n un proyecto nacional cía, o cu lo polinco, cu lo «órname» 
v en lo imcmacioual. Nuestro país tiene «odas las ™ikIiu« us 
para enfrentar exitosamente el desafio del futuro, peto «khe- 
nos prepáranos para ello y realizar todos los estudios ; «■ 
Tos ! ,! nos permitan ser para el año 2000 -techa f ¡-la 
como "tope” de un período de civilizan».,-, ««« 
enteramente viable, cu plena etapa «le desarrollo inttg, a j 
con ideas claras sobre lo que quiere Y nspua. Este, U «« 
siuceramemc, es el verdadero dilema de la «ación y de su 
superación exitosa, saldrá la Bolivia «leí futuro que .orto 
deseamos y para cuyo logro pondremos el «mtxtmo de núes 

tros esfuerzos. 

L \s REGLAS DE JUEGO EN LAS RELACIONES 
J NTER NACION ALES 
{Adusto 1080 ) 

Rnvnioud Cohén, profesor de ln Universidad Hebrea de 
Tcrusalén, recientemente ha publicado en " 1 he JiUctnationa 
Lidies Onaiterlv" (Vol. 21 N* 1), inwremntes ^flexiones 
sobre el lema que nos ocupa hoy y que es suman, eme .mpor- 

t a nte para el sistema Internacional. . 

A<í romo la relajón de un individuo con la sociedad 
e-aA dciinida por una red de normas y valores, la relaaon c ; c 
un Estado con otros actores cu la avena mundial también 
cMñ regida por un conjunto de permisos y rcstmciono, por 
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cierta s "reglas del juego”. Son éstas las que entraremos n 
detall L i t y explicar a continuad óu. 

Siempre ha sido tentador aplicar teorías normativas a 
las relaciones internacionales, sol) re iodo d espites del éxito 
que han tenido en el campo del análisis sociológico. Sin em- 
bargo, c) anuido es mucho más complejo y jesuíta tremenda- 
mente difícil intenta» aplicar normas y preceptos para todos 
los adores de! sistema internacional. De ahí lo rudimentario 
que todavía es el Derecho internacional Público, falencia re- 
conocida por los propios especialistas en la materia. 

Un primer pumo a tener en cuenta radica en la falsa 
concepción de que las normas para que sean ‘'ínter nacional 
mente válidas” deben ser mi i versa les. Aunque obviamente 
hav ieglas reconocidas por iodos los sujetos de la comunidad 
internacional, no es menos cierto que una mayor gama de 
normas se da a nivel regional y bilateral. Por ejemplo, con- 
ceptos universales como la soberanía y reconocimiento de los 
listados, son normas globales y aceptadas ¡nternarionalmcnlc, 
pero el plan de asignaciones metal mecánicas del Grupo An- 
dino solamente es normativo para dicho acuerdo de integra- 
ción v un convenio de intercambio comercial cutre dos parles, 
será obligatorio para ellas y nadie más. El espectro de normas 
e.s inmensamente mayor, en el campo regional y bilateral que 
en el internacional global. 

Para distinguir una norma de otras formulaciones, debe- 
mos tomar en cuenta: a) el no cumplimiento de una norma 
Une consigo la posibilidad de sanciones: 1>) el permanente 
cumplí míenlo de la norma está condicionado a la reciprocidad 
de la contraparte. Sin un sistema de normas, la vida comu- 
nitaria es imposible. Facilitando la cooperación, disminu- 
yendo el ron Hielo cuando es así posible y limitando la des- 
m.tceíóii s¡ la violencia es inevitable, los F.stados tratan de 
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vivir -y sobrevivir-- en la Jura avena tic los interese» ¡uicr- 


ii ario Vi ules. 


Cohén propone un sistema de clasifico a ón de bis normas 
iulci nr>í ioiudes qu r comienza con los tratados, o normas 
Jeealmenic obligatorias y termina ron las mutuas restricciones 
rn conducía v proceder de las naciones, que sin estar escritas 
ni sancionadas, son producto de la convergencia de intereses 
v forman parte también de las reglas del juego. 

iintre estos extremos vendríamos toda la gama de aspec- 
tos normativos, escritos y no escritos, que regulan Ja vida de 
ios Estados. 

El ar líenlo 58 del Estatuto de la Corte Internacional de 
justicia señala como fuentes dd Derecho Internacional a los 
Tratados, h costumbre, la jurisprudencia y los principios 
generales dd Derecho. 

Los tratados internacionales son acuerdos escritos, san- 
cionados en forma solemne después de un proceso formal de 
negociación y con carácter de fuerza legal. Sin dejar ele reco- 
nocer que pueden ser buenos o malos, justos o injustos, es 
evidente que forman el grueso del instrumento con el que 
las naciones regulan sus relaciones. Sin embargo, la propia 
v indiscutida importancia de los Tratados, tiende a oscurecer 
d hecho de que no es la única íorina existente para estable- 
cer un acuerdo entre Estados. 

Aquí es donde debemos considerar una distinción fun- 
damental cune normas jurídicas y relaciones internacionales. 
í,as primeras son un cuerpo Jegal establecido y potencia! men- 
te stqcio a coacción, las segundas son esencialmente 
políticas siendo para ellas el derecho un elemento coad- 
yuvante para su mejor funcionamiento, pero de ninguna 
manera agota el amplio campo de) comportamiento interna- 
cional, el mero aspecto jurídico. Es más, la mayoría de las 
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acciones, dentro del sistema internacional, son políticas ames ■ 
míe jurídicas y es por ello que d Derecho no puede ser mi 
doiíceo ríe fuerza sino - ruando torrrsp ondiere- una guia 

cn la conducción de 1;l politice internacional. T.o ideal, . d ai o, 
seria un mundo plenamente “codificado" para' su funciona- 
miento; lamen rabí emente; la dinámica de lo*- acón tedmku los 
i u Cornado nales es tan amplia y cambiante, que la norma 
jurídica siempre se tiestas». Por otro lado, esta misma diná- 
mica crea permanente! neme elementos nuevos, que deben 
S ei considerados y que muchas veces atieran hasta elementos 
consuetud i navios del derecho. De ahí, pues, la primacía de 
la política frente a la norma jurídica, en las relaciones in- 
ternacionales. 


Luego de los Tratados y todas sus derivaciones, sobre las 
que no nos extenderemos ahora, tendríamos aquellos enten- 
dimientos escritos, pero que no alcanzan a ser plenamente 
obligatorios, como es el raso de los acucíalos ya citados. Un 
entendimiento escrito se concluye sin í orina legal, peno, sin 
embargo, posee un grado análogo de explicación y es el 
producto de* negociaciones directas. 

Los juristas internacionales han tenido enormes dificul- 
tades para aceptar que no todas las reglas que guían ;t los 
Estados en sus conductas tienen status legal. Algunos hablan 
de obligaciones políticas y no legales. En realidad, como ex- 
presamos anteriormente, la mayoría de los expertos en Dere- 
cho Internacional Público, no siempre separan las realidades 
políticas del sistema mundial, de las realidades del mismo. 

La historia diplomática reciente provee un ejemplo for- 
midable de un acuerdo sin fuerza legal obligatoria, pero de 
profundos efectos políticos y que cn el nmiscurso de los 
últimos añoo lia demostrado su solidez. Se trata del Comu- 
nicado de Shanghai de febrero de 1972, mediante el cuy 1 
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s r rcijiició el diálogo -largamente interrumpido-- entre China 
CcjíiJ »iicuC:i 1 v Estados Unidos, el que ha derivado última- 
mente en relaciones diplomática, y mutuo rccononmmnm 
cure ambas naciones > crecientes esquemas «le coopeK-.uim 
económica v hasta mil i tai. 

Vemos imcs, romo «¡te cuieiullmicnm escrito, sirvió de 
ha « pava l:i- convergencia de las rtl.rionc, entre Washington 
, Pekín lili Hatillo en ese momento hulnera »«<Jo mO|.o.tu. 
n0 v precipitado. En cambio, <m documento poliuco probo 
sev ir,,, útil y duradero - más- que ««Ao» «enerdo» solera- 
neme me t ai ideados. 

Otras .erias del juego en las .elaciones internacionales 
serian ios "Cti.ilLJ i.en s Ágrecmcnf (Acuerdo de Caballeros) 
que, sin tener tampoco fuma legal y a veces n, pinera 
asentarse en un papel tienen resultado» importantes. Muchas 
-.cees, esta forma de armar se la utiliza a fin de no escnbir 
, 1 „ 0 riñe en su momento puede sev impopular, irulucieto o 
poro i idbk- v que podría l«rjudicar negociaciones Intuí as. 
Si,, embaí go. su peso puede ser muy importante. M h«r » 
t , e ;. ir de hacer y rnaniieuar esa actitud a la contraparte sm 
necesidad de ligarse por aspectos legales, puede llegar a ser 
njuv importante para la concreción de un acuerdo dinamito. 
En’ las últimas negociaciones egipcio-isradto, vemos muchos 
ejemplos de este tipo de normas, como así tanjluen en la 
relación entre las fu per potencias. 


I> :ira no ex ií: ndor nos más en esie interesante temía, cita- 
,emos tan sólo a lo que ha dado por llamarse ■‘Eiilcndimien- 
;o tácito”, que muchas veces se lo conoce por acciones 
indirectas, por terceras panes o por determinadas actitudes. 
La diplomacia contemporánea brinda también muchos cam- 
bios de esta particularidad. 
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l'oi- último, tendríamos ]a autolí mil ación, en el final del 
esorrlro que comienza con ios tratados. Seria aquello que no 
está escrito, que no se dice ni se insinúa, pero que se pulpa 
en la propia tonel una ¡n temado nal cíe un Estado ron res- 
pecto a ciertas áreas de interés frente a otro listado. 

Todos confiamos en (pie las realas del juego en las 
relaciones internacionales, lleguen fin»] mente a ser Tratados, 
de fue: /a Irga] y carácter solemne. Muchas de las normas 
llegan a ese nivel, otras se extinguen en escalas iníniores. 

Todo este es lo que le da vi (pieza al sistema internado- 
nal y lo que permite .1 los países ton criterio amp'io, alcan- 
zar negociaciones exitosas sin comprometer, a prior i, aspectos 
legales que luego se: transforman en escollos duros de sortear 


TrrOS DF. PER. SON AI. ID AI) Y POLITICA EXTERIOR 

(Julio TOSO) 

Un rede lite estudio de Marga ret. Hermano, de la Oh ío 
Si ate (Jim cr.sity, pretende explicar la conducción de la polí- 
tica exterior usando las características personales de los 
líderes políticos, A continuación, pondremos a disposición 
del amigo lector una síntesis dd citado trabajo, por consi- 
derar de sumo interés algunas de sus proposiciones. 

El esquema conceptual parte de seis atributos de perso- 
nalidad básicos: nacionalismo, necesidad de poder, creencia 
en la propia fiabilidad para controlar acontecimientos, 
necesidad de afiliación, complejidad conceptual y suspicacia. 
Pasaremos a explicar brevemente cada uno de estos atributos, 

F.1 nacionalismo sería; para Hermano, el la/o emocional 
del político con su Es tado-N ación, la fon na en que percibe 
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a su país coi no algo único y superior y oí deseo por itmnte- 
J. e ; y aerea- mar mi presencia en el mundo y su soberanía. 

La necesidad de poder se la define como la preocupación 
del individuo por establecer, mantener o restaurar su impac- 
to. control o influencia sobre otros actores. 

I. a decuria cu la propia habilidad para con tro bu atún - 
tccimif.ino.s e>. bastante obvia y se clelme por sí sola. La 
ucee Melad de aliliadón i cudria que ver con el deseo de un 
individuo por sostener relaciones amistosas con otras perru- 
nas O entidades, 

La complejidad conceptual es el grado de diferenciación 
que un individuo dcmuesirn anuido observa o contempla >u 
¡nopio ambiente y Ja inspirada es la inclinación que tendría 
c ! individuo a dudar de los motivos y acciones de otros. 

- Las características citadas representarían, global me me, 

~ cu. uro tipos de personalidad que se reí Tejarían en creencias, 

motivos estilo de decisiones y estilos hita-personales. 

Las ct cencías se i dieren a los supuestos fundamentales 
acerca del mundo, que posee ci líder político. 

-•Cuáles serían los motivos del responsable de la política 
exteiioi ' La necesidad de poder es uno de los más discutidos, 
pero hay unos, como ser la necesidad de aprobación. 

Por estilo de decisiones se entienden los métodos p re fé- 
lidos para tomar decisiones. Los posibles componemos serían 
apertura a i n ton nación nueva, preferencia por ciertos niveles 
de riesgo, complejidad en la estructuración de dalos, habili- 
dad para tolerar ambigüedades, etc. 

lil estilo i merpersonai vendría a significar Ja forma en 
que un líder trata con otros de su estirpe. Dos características 
i mei personales son señaladas - , paranoica (excesiva suspicacia) 
y maquiavelismo (incsu upufosidad, conducta manipuladora) . 
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Ambas son mencionarlas a menudo como 'Hípicas" de muchos 
líderes políticos. 

listos cuatro tipos ele características personales afectan 
ci estilo v <■] comen ido de la política exterior. Creencias y mo- 
tivos. sugieren furnias de iiueiprn ación del ambiente y en 
consecuencia, se le puede sugerir al gobierno cjue actúe en 
manera consistente cotí esas imágenes. Fn cierto modo, las 
creencias V principios de. un político le proveen de una suCitc 
de ''mapa" para orientarse en su camino. El mapa cognosci- 
tivo del líder, le sugiere los pasos apropiados para sus indas 
y ?j veros hasta la propia naturaleza de la meta. 

De esta forma y n través de una serie de mediciones, es 
probable determinar cómo se conducirá la política exterior, 
agregando las condiciones de agresividad o pasividad del líder 
y su mayor o menor conocimiento de los problemas interna- 
cionales. Asimismo, habría que añadir la forma de naba jo 
como tipo de personalidad. Hay individuos que toman deci- 
siones solos y cu base a su propio juicio, otros lo hacen tras 
decantación de opiniones y sugerencias. Finalmente, están 
aquellos que meramente se dejan guiar por lo que la b «ro- 
ciada les pone sobre el escritorio, confiando en el buen 
juicio de esta la que -por definición- -• es una suerte de 
"dato”, que se acomoda al compon amiento del líder de 
turno. 

La verdad es que el tipo de personalidad influye hasta 
en los trabajos más modestos. Sin embargo, siempre ha fasci- 
nado a los estudiosos la forma en que los glandes aconteci- 
mientos mundiales son transformados (pava bien o para mal) , 
por las características de los conductores «le esta importante 
gama del Estado. Todo» tenemos presente el impacto de la 
“era Kí.ssirigcr", en los últimos aííos, para citar un solo 
ejemplo. 
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Inclusive: cuando hay una "Ivadiddn' en maten» ínter- 
n,c¡onal. la ...esencia de un líder con deten,,, ni, dus carace- 
,-Mica» puede dRniíicar tres cosas: a) conunua el rumbo 
comneM.dinario de pama internacional adecuándose a las 
tnvnmuia» riel momemo. b) cambio drástico en la «n.dnr, 
f -7m impartiendo mayor agresividad y presenc.a de la nación 
en el mundo, c) languldeeimien.o burocrático, oxees, va cou- 
ei li ación y falla de decisiones que convierten cu anodina la 

yirKíntia internacional de u11 P : “ s ' . . 

Guste o r.o, Ja personalidad es rmonres nn tactor vital 

n0 s,Sio en Ja política exterior, sino en muchos ouos apelos 
¿c. la conducción nacional. Un:, peí tonalidad dudl iciente 
tr .,,dorma a los colaborador impregnándolos con sn mag* 
ncí.-fo v dinamismo. Un lícíei abúlico contagiará de la misma 
manera á su enlomo siendo lamentable los resitl lados. 

l-\tas v muchas otras conclusiones pueden desprenderse 
de las estudios sobic tipos de personalidad. Una cosa es 
v.-rruia: ni ¡a más mo/lema rompuiadura, m c 1 mas fantástico 
sísu-ma de admhmiradnn. ni ía mejor burocracia dd mundo, 
tujcdui Item a funcionar en su nivel óptimo, sin la adecúa- 
don al líder, ai |cfe. sea Canciller, Ceren.e, o Presi- 

one. i a personalidad sigue siendo todavía vital para el 
éxito o el fracaso, la continuidad o la inconsistencia. 

MIMESJS Y POLITICA 
(Julio 1980) 

La imitación voluntan» ("mimesis 1 ) es un demento 
ciencia I en hi vida dd hombre di sociedad. Desde el m o memo 
en que nacemos, como pane de nuestra adaptabilidad al 
medio ambiente y a las circunstancias, empezamos a imitar 
volt mi ai ¡ámenle, liste proceso continúa con el uanscurso del 
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úempo: aprendemos a hablar imitando a nuestros padres, ca- 
minamos de a cuerdo al modelo líbico que observamos; muy 
tempranamente comenzamos a teñir nuestro aún precoz, en- 
tendimiento, con los valores y símbolos que nos rodean. Todo 
este procedo de asimilación de pautas, estilos y comportamic n- 
h, «í denomina “socialización'. Al decir de los antropólogos, 
el hombre se “social iza", se vuelve sociable, en función tif- 
ias pauta» culturales, políticas y de otra naturaleza, que 
ejercen sobre el individuo sutiles presiones por un lado, 
fuertes influencias por el otro y que generan en definitiva, la 
mimesis, la imitación voluntaria, con el fin de ser “normal ’ 
con respecto al patrón de determinada comunidad. E>1 tina 
tribu. los niños apiendcrán a respetar mitos, costumbres y 
Iribúes; en una sociedad oiganizada, en un Estado Nacional 
moderno, se respetarán los símbolos patrios, los valores ideo- 
lógicos prevaled entes, normas de autoridad establecidas etc. 

Paralelamente al respecto, se genera, pues, ío que hemos 
llamado mimesis, la capacidad de imitar voluntariamente. 
Siguiendo con el ejemplo de la tribu, los niños imitarán hasta 
en sus juegos a los guerreros, cazadores y otros paradigmas 
de comportamiento; puede ser que realicen hasta parodias de 
reuniones del Cornejo de Ancianos o de quien sea que los 
mande u orieme. Siendo adultos, continua) :in consciente e 
inconscientemente esta imitación, en la medida en que los 
líderes de la tribu en toda su gama, sean capaces de continuar 
generando pautas aceptables como ejemplos. 

loilos sabemos que la política exige una maquinaria de 
coacción v un conjunto de hábitos ele consentimiento. í-a 
probabilidad de imponer castigos y la obediencia voluntaria, 
forman una ecuación muy delicada en Ja vida política de 
los pueblos. Mientras mayor sea la aceptación, mayor será el 
grado de legitimidad fie un régimen ya que, por definición. 


- 16 S - • 



u, probabilidad de 

qUC comunidad. Kn «»c «-mido, la -nín.c- 

" e ?r=o^C - — - - 

•‘normas establecidas'. 

r no muv liitn explica Karl Dtnitrh, al calcular las 

r^riawsss: 

Hj“¿p 

de la mera anuencia f 

A es, os interrogantes, habría que afíadír «™ 

=" rssS-S-'i 

paulas do comportamiento «.najada» ^ , u ü ' nllíltid „ 

r“ho o i:": «¡rr^a - >- » rts,,,ta 

prcdic.liva de esta Vil tima. 

Sceún Toyflbcc. las dsUiradoncs en expansión se carac- 
lerit-n, por tener minorías gobernantes capaces de 1,ccfn/ ¡" 

, hs mU de la población pura qiu la» unten. Con el fra- 
"e esta imitación voluntaria o mimesis la tomona 
rxealtva” se convierte en algo dominante, el «aut.su de 
Clin se transforma en el sargento de órdenes y el bednro 
eemplaradn por d temor reverenda! y por el miedo, lata 
1 historiador británico, este cambio representa un paso u.m- 
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prauo, pero importan re, en la decadencia interna de las civi- 
lizaciones y los Estados. 

T.a vinculación de la mimesis con la política resulla 
entonces obvia: vendría n ser, luego deí. proceso antropológico 
de socialización, un factor de "primer orden para el con- 
sentimiento; en la medida en que haya una fuerte dosis de 
mimesis, se verá reforzada la obediencia voluta ría y por tanto 
la estabilidad del sistema cuya base es la legitimidad. Debili- 
tada la imitación voluntaria, se resquebraja el esquema del 
“orden establecido” y pueden surgir fisuras grases en la legiti- 
midad del orden político que pasaría a ser cuestionado y 
puesto cu jaque. 

Los pi oble-mas de cohesión y desintegración, en la abun- 
dante literatura sobre el comportamiento de los sistemas 
poKiicos y sociales, tienen mucho que ver con este concepto 
simple, pero esencial, de la mimesis o imitación voluntaria. 
Las grandes rebeliones y cambios que, de tanto en tanto,, se 
producen en determinados setloiCS ele la sociedad o en las 
pi optas sociedades globales, están relacionados con esta rapa- 
cidad (o incapacidad) de los Jefes y gobernantes para man 
tener su “imagen” y proyectarla como pauta aceptable de 
conducta susceptible de ser copiada por sus seguidores. 

PARALELOS ENTRE 3 OH V (OSO 
(Julio 1980) 

Casi todos los acontecimientos que sacuden ni sistema 
internacional en nuestros días., rimen sn punto de partirla 
explicativo, t-n los fenómenos de los anos y 10, siendo la 
.Segunda Guerra Mundial el obligado inicio de los análisis. 

Poco se habla y menos se compara, !a situación actual 
ton 3a de 19M, cuando comenzó la Primo a gran Guerra 
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Universa!. Si» embargo, «denles «<•«<»<» V «!<««o» »conie- 
dminiíos. nrocsiran un paralehsnio aontiiado cnüe la a 
t ;,ín que vivin.m hoy. en 1980, y > que el inundo Mentaba 
en las vísperas del primer incendio Mico ' ! c. K lt)l -> 0 L T?' 
mente, hav que lomar cu cuerna el tiempo u-ausrurndo 
desde HUI. hasta .nuestro» dias, con todo <o <iue «Ho « s, =, 
uí Hc*do en la evolución de la humanidad y en d progreso 
ucnoltóco. UvMis muUHdú, es dable observar sugestivas 
«meiama, que 1» ponemos a disposición del am.go lertor. 

Fn ¡P14. u» liamos en el mapa de Europa la 1 ..pie En 
rente v la Triple Alianza. La primera por Gran Bretaña, 
Frauda v Rusia; la segunda por Alemania. Auslna-Hungua, 
e Italia Cuino es sabido, en esa época el Imperio Huuit.ro 
era el centro máximo de poder, frente a una Alemania que 
avanzaba en su desarrollo, establecía sistemas coloniales, au- 
mentaba el comercio y hacía crecer a su Flota. Las smccpt.ln- 
lidades -v revanchis.no- de la Franca derrotada en 18,0 
frente al avance de su vecino teutón, colaboraban a la ntutu a 
desconfianza y tenor que los británicos sentían haca el im- 
perio germano que pugnaba por alcanzar prce.nmcr.aa en el 
mundo de esc entonces. Rusia, además, traduronalmentc, 
había mostrado temor por los avances alemanes hacia el Este. 

P.JI.I uue Iil Triple h ótente fuera, sin embargo, verazmente 
efectiva como "contención”, de las aspiraciones alemanas, era 
esencial que los británicos solucionaran sus problemas pen- 
dientes con la Rusia Zarista, básicamente en el arco que iba 
desde el Golfo Pérsico basta la Imita. 

En este sentido, el acuerdo anglo-ruso de 1907, fue un 
pumo histórico de inflexión, va que si bien se pensó que c 
arréelo limaría las aspereas sin crear mucha susceptibilidad 
en Berlín, sucedió exactamente lo contrario: Alemania pensó 
que estaba siendo cercada por una potencia marítima y otra 
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terrestre. a las que sumando la tradicional suspicacia con 
tormeia y la mayor cantidad de recursos humanos y materia- 
les, había que frenar de alguna manera, ames de que —según 
su propia interpretación— los germanos se cuan “frenados'’ 
en su carrera hacia el poder mundial. F1 tronar de los ca- 
ñones en Europa ya era un hecho. 

Hoy cu día, las nuevas relaciones cíe tostados Unidos con 
China Cor. linean al podrían ser interpretadas de manera si- 
milar por los soviéticos, quienes, en. lugar de pensar que se 
traía de una contribución a la paz mundial, en un mundo 
que va muí ti polarizándose, quizá ven a este acercamiento 
como una maniobra de cerco, que intenta aprovechar las cada 
vez mayores discrepancias entre los dos grandes colosos del 
comunismo. Por otro lado, en 1014, Alemania desafiaba la 
supremacía naval inglesa: hoy. la Unión Soviética desafía a 
Pitados Unidos en este campo, habiendo constituido cu poro 
tiempo una formidable fuerza marítima que lia deteriorado 
c) grado de presión que ejercía la séptima Ilota norteame- 
ricana. Asimismo, Io$ soviéticos poseen en la actualidad supe- 
rioridad a nivel táctico en Lérininos de fuerzas aunadas 
convencionales, tamo a nivel global, como en aquellos países 
dr su periferia de seguridad. 

Finalmente, aunque todavía los jerarcas del P ni ir. buró 
expresan sus deseos de mantener la “coexistencia pacífica 1 ', 
se las han arreglado para sembrar la duda entre las potencias 
europeas y el Japón, acerca de la capacidad norteamericana 
de utilizar la fuer/a en circunstancias especiales, aspecto al 
que Ira colaborado en sumo grado, la errática política exte- 
rior de íos Estarlos Unidos en los últimos tiempos. F.I acre- 
centamiento de estos temores, bien que podría diluir a Ja 
Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), v 
las propias expectativas estadounidenses sobre Ja importancia 



<.!c 1:. ■Oírla China”, en el póker «le la política internacional. 

l> or ol.ro Inflo, hemos podido observar en los ullinios 
año. ,.„o las «nil»¡«M*ta» en la estructura fie poder ende 
1:,S n, andes potencias, lian «enerado cierta ditusum cid pele. 
Ivithi los países medianos v pequemos. Vieuiam, por cjc-mp.o. 

enova, .Mecer* de haber llevado cómbales con dos de 
L ‘‘ayai. fies” (tUA y China), sin haber sido clcrroitulo. Is- 
riel desalía permanentemente a sus defensores uomiaiun na- 
nos en cuestiones esenciales de política en la solvieron del 
nvüNcma dd Vedlo Orlente; Irán, tras e! fracaso del provee 
,o autoci'áliro rnodeinizador del Sha, se transforma en raía 
verdadera incógnita de reacciones imprevisibles. 

c¡ a ello II- agregamos la crisis energética y el surgimiento 
de una posición •'lertxrmondista” no-alineada, vemos que b 
dispe, sión multipolar actual -paradójicamente. - puede llegar 
a ser más inestable que el rígido hipolansino «le .a decada 

de los 50 y 60. 

j?«ia roy untura, en la que encontrón os demento* de 
Máa v ír¡ lamentación, nos hace recordar los momentos 
pi evios a 1914, r.on el deseo expreso en todo caso, de que 
dada la actual si luacírm mundial prime la cordura, pues la 
analogía leimina en la historia, ya que la tecnología de 19*0, 
puede* Henar a ser ¡níiniiameme más dcstmmvu que la de 
principié de siglo y sólo Dios sabe lo que le pasaría a esta 
tierra, nuestra, si estalla un nuevo conflicto mundial. 


F.l lecior puede rnnsultar para ampliar detalles a las 
dgitiens.es publicaciones: "Orliis”, vol. 23, mimber. 3, fall 
HI7Í) y "Forcign Afíairs" vrimer, 1970/80. 
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ROMPIENDO EL CERCO 
(Junio 1980} 


De alguna manera, todos los bolivianos leñemos ’o que 
podría denominarse el “si miróme dd rcrc.o , \ Como produelo 
de nuestra trágica. historia de mutilaciones territoriales y ex- 
pansión Di no de los vori nos :¡ rosta nuestra, tenemos una 
mentalidad sumamente sensible hada todo lo que represente 
nuevas amenazas a la integridad territorial. Es muy conocida 
por Ja opinión publica —especialmente desde 1972 cuando 
n adujimos ¡jara Presencia el trabajo de l.euis 1 ¡nnlís'' Facto- 
res geopolí ticos en América I ruina'’— la teoría del anillo de 
hierro qne cerró las posibilidades del ‘'licarliand’' (núcleo 
vital) para erradicar influencia en el continente .sudameri- 
cano, o sea, las posibilidades de Rol i vi a. ya que el núcleo 
vital no es otra cosa que nuestro país. Conocida también es, 
la usevei ación de que por falta de conciencia territorial y cié 
dominio efectivo del espacio nací una!, hemos atravesado na- 
pas cruciales durante la vida independiente nacional, recibien- 
do dentelladas de los vecinos mientras nos diluíamos triste- 
mente en fratricidas contiendas intestinas. 

Fue así, que al reves ele lo que sucedió durante la época 
colonial, cuando Chaveas era el nervio del imperio español y ei 
poder in adiaba del centro a la periferia, luego la periferia por 
ineptitud de los conductores del nuevo centro independiente 
(Hclivia) , pasó a irradiar in fluencia sobre él y nació entonces 
el llamado “cerco 1 ’ a BoJivia. I-fasta aquí, en este contexto, 
las ¡deas de Tambs sobre el particular. Sin embargo, mucho 
antes que el geopolítica norteamericano elaborara su intere- 
sante ensayo, Julio Méndez en d siglo pasarlo, había definido 
con claridad el papel fie Bol i vi a, papel que luego .se Iii ¿o 
popular con el “slogan'’ acuñado por Fernando Guací tai la: 
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" Jloliviuj tierra de contactos y no ele antagonismos'*. Contení 
¡urálicamente, d destino histórico de la nación aún está por 
cumplirse, va que frente a las posibilidades de ser efectiva, 
mente “p¡vot" continental uniendo Atlántico ron Parifico, 
Amazonas con el Plata y proyectándonos inteniudonalmcnir 
p;„;i voKer a ejercer un impórtame papel como paso de 
gravitaciones múltiples, todavía tropezamos ron el .síndrome 
cid cerco. 


Cada ve/ que mi país vecino hace tina carretera, proyecta 
ima nueva comunicación hacia nuestras fronteras o provoca 
asentamientos humanos c industriales en nuestra perdería, 
nos snsccpi i biii zainos tremendamente, como producto de 
nuestro mental iciad de “encuevanúento" y temor por adicio- 
nales alteraciones en nuestra heredad territorial. 

Comprensible como resulta por lo anteriormente expli- 
cado este fenómeno, el mismo no deja de ser contradictorio 
fíente a las realidades que nos impone cu el presente nuestra 
ubicación geográfica y di función de nuestros enunciados 
diplomáticos. Vivimos en un mundo de segundad colectiva, 
el une de alguna manera y con las imperfecciones de un 
sistema internacional todavía incipiente en aspectos norma- 
tiujs, y ;i reconoce y asegura la integridad física y la soberanía 
de los Estados, Xuesdos ¿imites están perfectamente definidos 
y solamente tenemos pendientes problemas de demarcación. 
Lo que tenemos que hacer, en todo caso, para eliminar el 
siniestro, fantasma de las "fronteras vivas” es asegurar nuestra 
heredad con importantes asentamientos fronterizos y pobla- 
ciones con su propia capacidad productiva. Si avivarnos 
nuestras fronteras, con ello aseguramos las mismas y nos pro- 
vea amos inclusive hacia afuera. 

Pero si en función de la mentalidad del coco nos que- 
damos encerrados entre nuestras montañas, valles y llanos. 
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ron el eterno temor de los avances de la periferia, permane- 
ceremos estancados y sin cumplir nuestro destino en el con- 
i mente. Para hacer efectivo el anunciado de Tierra de 
contactos, debemos salir, romper el cerco, no rnemot izarnos 
por las construcciones y asentamientos de los vecinos y más 
bien hacer io propio y hasta cu mayor escala, si posible. 

La superación de esta contradicción entre un síndrome 
de aislamiento producto de la historia y un papel definido, 
pero no puesto en práctica, es sumamente importante para oí 
futuro de llolivia. En este sentido, es útil destacar que en la 
reciente reunión del Consejo Andino ron el Canciller argen- 
tino, se nmnifcr.síó el deseo de ese país por lograr una vincu- 
lación fluida con el Perú a través de Bol i vía. La concreción 
de ios proyectos carreteros y ferroviarios que unirán Buenos 
Aires— T. a Pn/— Lima será de indudable importancia y puede 
ser el inicio de una nueva era en las relaciones i ni ei naciona- 
les de nuestro país. 

ltn efecto, si suponernos que el síndrome del cerco puede 
superarse y asumimos integralmente la posición de área tle 
unidad entre las diversas cuencas y regiones sudamericanas, 
podríamos llegar a disponer de una proyección inusitada y 
además, dado que Boiivia sería el nexo, bien podríamos ne- 
gociar la posibilidad de que los países beneficiarios aporten 
sn cuota de fi Mandamiento inclusive para aquellos sistemas 
de comunicación que atraviesan nuestro territorio ya que, 
por definición, más que vías nacionales, serán vías intercon- 
tinentales. F.sia misma orientación ha signado las reuniones 
que, a nivel político, ha celebrado el Consejo Andino con el 
Brasil 



]-') DESEQUILIBRIO TACTICO KNTRF LAS 
.SUPI'RPO TENCJ AS 
(Junio 19P-0) 

! as crisis vean temes que afecta., al «reo gr-opoliúco del 
Medio Oriente, cu p.» .indar el «rodé 

recriemos en Irán y la .«irme mvasicm snv.tt.ci a Afean. s 
fm 1-m vuelto a poner de mofla, entre los estudios» de 
estrategia internacional, el problema del eqml.bvto de fuer- 
/:.S entre ‘tiperpoiencÍHS. 

I a celeridad con que la Untó» Soviética ha colocado 10 
divisiones m Kabul, al margen de las ventajas obstas de a 
c n unitlas! geogrtlica. no ha dejado de llamar la ateneo 
.ó analisnts Recuérdese además, la eílcacm t el puen 
Lo ron 1 tienta, en ocasión de! conflicto dt- Opto «w h 
tecina SontaL P.n atjuella ocasión, el despbgnc de o - 
rusas -y fie sus “ghuita” cubanos- fue realiuenie notable 

por la precisión con cjuc fue llevada a cabo y P 01 ■* 

cantidad de material q..e pudo trasladarse, con el resultado 
definitivo fiel retroceso <le los rebeldes son, abes en e t este: ■ 
lo de Ogaden y la presa vadón del stelu ?»° «n la *»«• 

j ambién bate poco, provocó escozor en los mas altos 
niveles pollito» <1= 1» Estíos Unidos, la presencia de una 
brigada fie combate soviética, nada menos que en Cima, a 
noven!!, millas del Estado de I.a Florida. 

petas v muchas olías actividades tic los soviéticos, hito 
causado justificada alarma en Occidente, tm sólo por las tm- 
plicacioncs políticas e ideológicas que traen consigo smo 
también por representar una creciente olcusiva gcopo. .tic. 
de la Unión Soviética, avalada por tm notor.o desequ.l.bno 
a nivel de armas ro n vención ale*s. 


El Trámelo sobre Limitación de Armas Estratégicas II 
(Salí II) ha sitio aprobado por los gobiernos estadounidense 
\ soviético, (al tanda en el primer caso, el acuerdo del Sena- 
do, acuerdo que el propio Presidente Cárter solicitó sea “de- 
morada ' cama parte del conjunto de rcpiesi-dias programa- 
das para “castigar" la incursión de los rusos en Afganistán, 
EJ Sale II no es un Convenio de Desarme, como comúnmente 
se piensa; el propio nombre del Acuerdo lo define, ya que 
sólo "limita’ 1 e! número de armas estratégicas, pretendiendo 
ofrecer un relativo equilibrio a esc nivel. En ese sentido, uas 
anillas negociaciones, se llegó al actual Tratado —aún pen- 
diente— que, de alguna manera, .satisface a ambas parres y 
refleja cierta paridad global, aunque con notorios desequili- 
brios en función de los diversos tipos de armamento. Por 
ejemplo, ht Unión Soviética tiene mayor cantidad ele ICBMS's 
(cohetes intercontinentales) pero Estados Unidos ha desarro- 
llado c-1 "Cniise", un. arma estraiégira real mente asombrosa, 
por la capacidad que tiene para alcanzar su objetivo casi con 
milimétrica precisión, volantín a lia ja altura, lo que le per- 
mite eludir a los radares enemigos. En materia de “stock” 
nuclear, ambas superpotencias Lien cu niveles de destrucción 
mutua tan gigantescos, que la disparidad es desdeñable. 

Así pues, al margen de la ratificación pendióme del 
Saín II, hay consenso en torno al equilibrio bélico a nivel 
estratégico entre Estados Unidos y la URSS. El problema sur- 
ge a nivel táctico, en términos de armas convencionales. Re- 
cientes publicaciones de reconocido prestigio mundial, infor- 
mes de inteligencia del gobierno norteamericano y diversas 
personalidades vinculadas con la política exterior estadouni- 
dense, han recalcado la "desventaja" actual de EE.UU. frente 
a los rusos en este campo. Ei profesor Kissinger permanen- 
temente censura la "nueva orientación geopolítica de la 
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URSS" y además, deplora la ''ere ríen te inferioridad" de las 
f cierzas annadas de ht Unión. 


No abrumaremos ni amigo lector ron cifras estadísticas 
fácilmente obi cuidas en documentos públicos, Baste señalar 
M oo ni aviones. blindados. ílou de gue-iia y hombres, la su- 
pcrioiiilr.il soviética en U actualidad es abrumadora e inquié- 
tame. Todo este aparato lúctiro-convencioiial ha permitido 
a los rusos 'aventurarse en una serie de misiones en el mun- 
do, especialmente en las áreas- de incoan no delinidas en tic 
Jas dos su perpoccnuns y con relativo éxito. Mieutuis tamo, 
Estado* Unidos lia dado la sensación de estar en retroceso, 


cediendo terreno c iniciativas y hasta siendo objeto de la- 
mentables fiascos militares, como la recientemente malha- 
dada operación comando para liberar a los rehenes de Eche- 
rán. I oda esta situación, está creando creciente desasosiego 
entre las potencias medianas de la Europa Occidental y Japón, 
que encuentran a la actual sombrilla protectora de los Estados 
Unidos, sin Jas suficientes "garantías’ , ante la eventualidad 


de cualquier movimiento soviético en la región. 

Este desequilibrio, cti términos tácticos- convencional es, 
debe ser nivelado a la brevedad por Occidente, ya que la 
historia reciente demuestra ¡a extremada habilidad de la 
Unión Soviética para aprovechar cuanta coyuntura favorable 
sí- ¡l* p sesenta, en función de su expansión geopolítica c. 
ideológica. El propio Juan Pabló II ha reiterado su preocu- 
pación por "d avance del materialismo" en uno de los con- 
tinentes más infiltrados últimamente por la lucha entre las 


mperpo tondas: d Africa. En este contexto, dado cierto equi- 
librio i’el "terror” cu función de armas estratégicas y nu- 
cleares, la icsponsabiiidad de Estados Unidos como pi iucipal 
fuerza accidental, estriba en nivelar a la máxima brevedad Ja 
disparidad táciíca existente. Solamente la real posibilidad de 
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un Cua«c despliegue bélico comen río nal cíe los ív: : -i.: s<l os Un i 
ilos fíenle a nuevas irrupciones de la Unión Soviética en 
áreas de fricción, servirá de dicaz disuasivo. I.a coexistencia 
pac inca. si rol: olí /a da en el galicismo detento, está en crisis, 
sin mu v ;?:i posible percibir ol rumbo futuro de la misma 
Y íi eme a la loaría demencia) de la utilización de fuerzas 
atómicas, painuójh'amente está volví mido a ser importante d 
desoí ií-v'.ie do anuas convencionales y de ejércitos. Ello es así 
uorq i ic; ante los peligros de i a escalada nuclear. las guerras 
limitadas, invasiones, ocupad unes y luchas ideológicas, pasan 
a tener preeminencia en el juego de las su perpoi encías par:» 
pícsenriv o aumentar sus zonas de influencia. 

F.l Occidente a istiauo está nuevamente en un pumo 
álgido de su Fusiona, líente .d avance gcopolílico do la Unión 
Eoviéiica. que continúa la tradición del vicio designio ex 
pao sionista de los /.aves. El fulero y la eficaz acción de !o.s 
lideres mundiales tienen la última palabra en la difícil b ús- 
en eda de la paz y cu el reencuentro con la existencia pací- 
fica. (j lio permita además, a los países de kt periferia. Vulgar 
su pi opio destino en función de sus realidades nacionales y 
de su ubicación en el coniexro International. 


LOS DOS PODERES 
Osmio I OSO) 

F.n l'c-brcio de 1978, siempre en estas páginas amigas de 
PRESENCIA, publicamos un peonen o trabajo titulado " A t ci- 
ca de -os militares y la polutca”, comentando a hi ve/, algu- 
nas reflexiones que, sobre el parí i cu lar, había venido nucsiro 
amigo fosé l uis Roca. Señalábamos en ese e monees — coinci- 
diendo con Roca— que jií la .solución de tina sociedad mili la- 
nzada ni la de una sociedad civil “pura”, eran viables en 


- ISO 



«1 contesto politice nacional. La mmnn cosa, en «crio moco 
sucede en W parle de América Lnt.ua, fl P <h,üu '“ 

de'lu oMStui/aciOn del Estado gira per inane., temen te entre 
miHtarimu y civilismo, creando hondas <Ht monea en la clase 

.¡i, ¡rente v el sctior utiliiar de la ■wielail. 

Como consecuencia de lo expresado, píriod.canienle re 
producen cambios bruscos en la conducción política y m.es- 
'ro país ritme a los tumbos con el falso dilema de la capa o 
]', espada, sin encontrar un modelo político apto que o 
provéete hacia un año 2.000, qne ya se nos nene encinta, Ln 
realidad, las divisiones orne caviles y militares son suma- 
mente odiosas y no deberían existir. Somos todos lutos ce la 
misma patria v los militares son ciudadanos t.e uniforme con 
ir andato ex, ..eso del pueblo para asegurar su soberanía c tn- 
lev rielad territorial y cumplir Itnrctone* espechcas. Como 
dmvMtón de la fragilidad institucional de la Repubnra, al 
pomrr el monopolio legítimo de la violencia, son evidente- 
mente un gran factor de poder y hasta -o. algunas t.rcuns- 
t ¡furias— mecanismo «lablü/ador de la nac.on por las crac 
terúticas intrínsecas de la institución armada 

Así. unes, las críticas de los militares a los civiles y as 
de estos a ios militares, no tienen varón de ser. Estamos todos 
Icomo se dice vulgarmente - en "la misma cosa”. No hay 
por qué crear artificialmente estos factores de div, sionismo, 
que tanto daño hacen al país y que provocan gratuitas sus- 
picacias en la élite nacional que. por su pequenez y escasez 
‘le recursos humano*, tendría que ser funcional y no disfun- 
ricmal, como succclc ahora. 

El problema radien, a nuestro modesto entender, en la 
foncitiatióii de los dos poderes. El ásicma «le coacción y el 
chtema de creencias, deben estar unidos en una sola persona, 
partido o institución, sobre la base de un proyecto común. 
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Si hay divorcio entre el poder militar y el poder civil, 
la estabilidad del sistema político no está garantizada, leñe- 
mos muchos ejemplos a la vísta, de regímenes militares que 
sin su s Le litación civil entraron rápidainenie en colapso. De 
la misma manera, liemos visto muchos casos de gobiernos 
civiles que por carecer de apoyo militar han caído vertigino- 
samente. Foí otro lado, también tenernos casos de estabilidad 
y he aquí que estos escasos períodos de la vida republicana 
en Boüvia, se han dado cuando los dos poderes ni ardí aban 
juntos. ¿Que hubiera sido de nuestro país si en sus albores 
no surgía ei Mariscal Santa Cruz, que teniendo en sus ma- 
nos los dos poderes, prácticamente, consolidó a la nación, 
asegurando así su presencia soberana en el continente? Es un 
interrogante difícil de responder y en todo caso, por suerte 
surgió el hombre histórico que con los dos poderes en la 
mano, dio diez años de estabilidad a la naciente república, 
asegurando su sobrevivencia pese a las finuras tragedias y 
mutilaciones que sufrirnos. 

Invi laníos ni amigo lector a que hojee las páginas de los 
libros de historia nacional. Allí podrá observarse que todos 
los períodos de estabilidad en Bolivia, han sido fruto de la 
concordancia entre el poder civil y el poder militar. Cuando 
alguno de los dos intentó marchar solo, provocó crisis, re- 
vueltas y situaciones críticas. 

Si la unión de los dos poderes ha sido .siempre tan im- 
pon ante, es conveniente entonces tratar de volver a buscar 
esa coincidencia de intereses en función de los objetivos na- 
cionales. Nada bueno se logrará con golpes militares aislados; 
nuda bueno surgirá de gobiernos civiles a la deriva. La solu- 
ción está en la unión do los dos poderes sobre la base de 
un modelo nacional viable y que lleve a nuestro país a su- 
perar las trabas del atraso económico, social y político. 



I t da* dirígeme tiene la obligación de reflexionar sobre 
los alcances de esta situación, para evitar un futuro mueno 
Podría discutirse el modelo =1 adoptar*, pao siempre que el 
,iv,oim de poder esté unificado. Sólo así podremos lograr un 
país moderno, estable, ron instituciones sólidas y respeto mu- 
i rio emve Lodos los grupos y ciases que componen b sociedad 
boliviana. 

EL PODER DF. ACLFRDO A LA TEORIA 
POLITICA MODERNA 
(Mayo LESO) 

Todos nosotros tenemos una. idea bastante aproximada 
de lo que es el poder v ella es válida, no solamente en la 
Ciencia PoHiira, sino i, asta en los aspectos más in viales de la 
vida coi id i a 11a. En las líneas que siguen, «miraremos nuestro 
en forme c:n la visión del poder político que tienen los teóri- 
cos contemporáneos, reflejando, así, la importancia de uno. 
de los fe [lómenos más persistentes de la sociedad. 

En la Ciencia Política, el poder es sumamente impor- 
mme. Es más varias coi ritmes del pensamiento definen a la 
disciplina como “'a tienda T:i oodjT, aunque esto ha sido 
diurnamente muy discutido, trino por los estudiosos de la 
, coria del Estallo -pata quienes el estudio del gobierno y del 
Estarlo, Aon’ la Ciencia Política- como por los seguidores 
de otras escuelas que no lian querido limitar el alcance de 
la política a límites tan estrechos c institucional i /«dos. De 
todas maneras, hay consenso en torno al poder; se nata de 
un verdadero ‘‘requisó o”. una condición necesaria, para in- 
icrprmr a la política. 

Al poder se lo deiiiic de diversas maneras y eso es Jo 
que iremos viendo a continuación. En todo caso, diremos 
que por poder, se entiende la capacidad para modificar la 


con chuta cíe otros, tic acuerdo con nuesnos picpios deseo. ; 
o n otras palabras: la posibilidad de imponer nuestra voluntad 
y de cíeuer rontrn]. Con respecto a esto último (in capaci- 
dad de control) , muchos teóricos arguyen, con razón, que 
más impon ante que el mero control, es la orientación tlcl 
mismo, hacia los fines Oliónos de la sociedad. Es decir, el 
coi íi rol (poder) sería mi medio para, hacer posibles los ob- 
jetivos que se ha trazado la comunidad o bien, los propios 
detentadores del poder, 

Eu cnanto a la política, se la define de innumerables 
maneras, pero en este contexto nosotros optaremos por la cíe 
íinición de David lias ion, que ha sido acopiada mayor bar já- 
meme. hasta por los estudiosos dd desarrollo político (Ja- 
go aribe. cutre ellos) . Par» Easion, la política estudia la 
manera en que se asignan autoritariamente objetos de valor 
en una sociedad. Hay aquí una ecuación implícita, que de- 
fine eJ carácter dual de la política: a) asignación autoritaria; 
b) posibilidad de obediencia, por porte de los miembros de 
una determinada comunidad. Subvacr, además, d principio 
cíe la escasez, tan caro a los economistas. Esto es así, porque 
en la definición de Easion se aclara que, romo es imposible 
que la gente se ponga permanentemente de acuerdo en torno 
a la asignación o distribución de cosas que son valoradas (y 
escasas) . habrá "algo” o “alguien” que imponga autoritaria- 
mente esas asignaciones sobre la tribu, clan, estado nacional 
o comunidad de cualquier lipo que exista. í.n justicia o la 
injusticia de las decisiones de autoridad, creará condiciones 
de estabilidad o de crisis para el sistema, a través de la ma- 
yor o menor probabilidad de acepta cien de las asignación es 
;mroritari as. 

Rail Deustch define a la política corno el “control más 
o menos incompleto de Ja conducía fi urna na mediante hú- 
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hitos de obediencia voluntaria y coacción probable”., con lo 
q-e explícita el carácter dual de la política ni que hicimos 
referencia y que ya en su tiempo -como veremos luego-- fue 
.«molí ai nente explicado por el sociólogo alemán Max VV¿ha\ 
Óu-o autor. K. ftoukling considera, que el poder conjura 
muchas imágenes (de fuerza, de lucha, de dominio, etc.) y 
que es necesario referirse siempre al marco en que se quiere 
usar el término. Es por eso, que hemos definido a la política, 
ya que si hablamos de "poder" a secas, podemos estar que- 
riendo decir muchas cosas. 

En términos generales, Bouhlhig define al poder como 
‘•cambio en el futuro estado del universo llevado a cabo por 
una decisión", o bien “la diferencia en el estado del univer- 
so entre hacer algo y no hacer nada". A continuación, aclara 
que los "cambios" pueden ser iniíuhcsiiinies o tremenda 
memo importantes. Depende de quién lome Ja decisión ya 
que, entre modificar el "estado del universo” llevando un 
ascensor de plañía bala al décimo piso por la decisión de 
apicmr un botón y hacer volar al planeta por la decisión, 
de una .suptr potencia de apretar otro botón de reacción 

nuclear, hav grandes distancias. 

Un concepto relacionado ron el de la decisión es el de 
la libertad, palabra (pie también tiene muchos sigo i lirados v 
dimensiones. Por ejemplo, utia de las formas de la libertad, 
csiá dada por el espectro de opciones o agenda, de decisiones. 
Si tenemos un solo futuro, no tenemos libertad para ele- 
gir. T.a libertad de elección implica siempre alternativas; 
mientras más alternativas, más libertad. En las sociedades 
desiguales, es palpable, en este caso, la diferencia entre el 
,,obre y el rico, ya que el primero tiene muchas menos alter- 
nativas para viajar, satisfacer necesidades y en definitiva, 
hacer lo que le venga en gana, que el segundo. 
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Oirá dimensión do la libertad ser /a la ausencia de ics- 
iricciones impuestas por oíros. Si somos conscientes de q ue 
existen varias alternativas, pero ellas nos son negadas por las 
/lechtones de o nos, nos sentiremos sin libertad, en el sentido 
ric que somos dependióme* -estamos limitados - por la im- 
posición de terceros. Así, el poder de una persona puede (o 
no) limitar la libertad de otra, dependiendo de las eircuns- 
l ai id as. Aquí puede darse el fenómeno de ios efectos perver- 
sos, que en marzo de 1978, explicamos en PRESEN CIA, \a 
que si todos al mismo tiempo son libres para hacer algo sin 
restricciones de ninguna naturaleza, podrían —con este exceso 
de libertad- terminar perjudicándose entre sí, con lo que 
so daría un efecto perverso, o sen, 113 1 resultado opuesto al 
deseado por la voluntad individual de los agentes sociales. 
El ejemplo típico es el del embotellamiento de tránsito, 
cuando a todos los poseedores de automotores se les ocurre 
salir ni mismo tiempo y al mismo lugar; en lugar de bcneli- 
ciarse por la ausencia de restricciones, terminan todos per- 
judicados. hn este sentido, la vida social y política nos brinda 
innumerables ejemplos de efectos perversos, que los propios 
lectores pueden colegir, inclusive con datos de la i calidad 
boliviana. 

Pero sigamos con nuestro lulo conductor sobre las teo- 
rías del poder. ;Quc es lo que hace esiabie a una sociedad 
en sus sistemas de asignación autoritaria de valores?. ,-Qué 
es lo que determina que el uso de! poder sea efectivo? Pare- 
cería que, por el lado del interés, de la costumbre o del sur- 
gimiento de figuras "importantes’', podríamos lograr esa 
estabilidad. Max Weher nos dice que ninguna de Jas condi- 
ciones anteriores sería útil para mantener Ja estabilidad del 
poder; éi se refiere a la legitimidad romo elemento impres- 
cindible para lograr un sistema político estable. La noción 
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d'j a cent ación. de que "es bueno obedecer'*, "lo que se* nos 
impone es conecto'', etc. es el acendrado concepto de legitimi- 
dad en ios ¿¡nos de gobierno y es lo que hace estable en el 
tiempo, ;t la comunidad política. 

Para Weber, entonces, la outoridad sería el poder legiti- 
mado v define sus muy conocidos tipos ‘'puros” de autoridad: 
tradicional, carismática, y racional legal, clasificaciones que 
han sitio fértil campo para la investigación política hasta 
tsucsivos días. 

í.n moderna teoría cibernética ha racionalizado mmbléti 
el concepto del poder y vale la pena aclarar que hasta 
estudiosos marxistas, como el ritmuno Silvio Rrtican. han re- 
conocido d importante aporte de esta corriente que, como 
temos;, no se agota en los "rhink tanks" de las universidades 
Citad on ní den ses. 

Como todos sabemos, la voluntad se relaciona con el 
poder: es más, sería ineficaz sin el poder. Cuando hablamos 
del poder de un individuo o de una organización, queremos 
decir que significa capacidad para imponer —como dice 
Deutsch- extrapolaciones o proyecciones de estructura inter- 
na sobre sil ambiente. En forma más sencilla, poder sería 
igual a tm tener que ceder y más bien obligar al ambiente 
o las oirás personas, a que lo hagan. Poder, en el lenguaje 
ribero ¿i ico, sería la prioridad de las salidas ("outputs”) , so- 
bse las entradas f'mputs”) . Significa) fu además, la capaci- 
dad ilc hablar y no de escuchar, la capacidad, inclusive, de 
permitirse no aprender. 

En este sentido restringido, el poder puede llegar a exa- 
cerbarse y sor víctima de su pasado, de su trayectoria {inte- 
rior, tal como ocurre con la bala, que está ineludiblemente 
ligada al momento de apretar el gatillo, sin posibilidad al- 
guna de cambio, salvo por colisión o impacto. Si. el poder, 
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pueA so liare: insensible al présenle y al cambio. devendría 
ck algo despótico y sn eral izado simplemente por su ofccrivi- 
dad ele coacción y de imposiciones, como algunos ardores 
consta vadores Üniiiau al concepto, despojándolo de su valor 
dinámico cjj d sistema de transacciones sociales. 

J.,assivell v Knplan, definen al poder romo "Pan ici pación 
en la fórmula de. decisiones" y Ja decisión sería “una política 
que implica .sanciones severas”. I .os mu ores citados opinan 
que todo individuo tiene valores base (poder, riqueza, salud, 
etc.) y valores rlc fines que pretende obtener intercambián- 
dolo:» por Jos primeros. Para ello, í .assu'dl diseñó una ima- 
ginativa "matriz confirmativa” en la cpie se procede al can- 
je de v ¡dores ba.se por valores de fines, según las necesidades, 
propensiones o ambiciones. P.l enfoque os interesante porque 
i,o siempre todos nuestros valores base nos satisfacen. Hay 
ricos, por ejemplo, que quisieran tener prestigio y habrá in- 
telectuales muy prestigiados que desearían tener dinero. De 
esta y muchas oirás formas y combinaciones, se procedería a 
intercambiar valores apetecidos por irnos u otros. 

Otra distinción importante en estas disquisiciones en tor- 
no ni poder, sC'i ía aquella que diferencia las formas y símbo- 
los, de la sustancia. Electivamente, el poder tiene un valor 
simbólico y {orinal, licué su ropaje y su cxicriorizadóu. El 
bastón de mando, los galones de oficial superior, el esplendido 
automóvil u oíros objetos lo suficientemente conspicuos y re- 
presentativos, son capaces de darnos la medida formal clcl 
poder político, económico o de otra natura ir/n. 5¡in embargo, 
Ic rea! meme importante ti el poder es i a sustancia, o sea, lo 
que hemos expresado anteriormente: la capacidad para con- 
trolar a oíros según nuestra voluntad y la nrienl.ru: ion. que 
demos a ese control para el logro de determinados objetivos. 

... isfi ... 


Sin la sustancia, el poder no sirvo para nada y resulta 
realmente asombroso percibir empíricamente como muchos 
-nodo usos-, jamás alcanzan a aprehender con claridad la 
‘ustantia del poder y se diluyen lastimosamente en rorno a 
los formulismos y émbolos del mismo. Los ejemplos «blindan 
v%on obligado tema ele comentario, cada ver que mía perso- 
na -o oí upo político- - detenta situaciones y luego se aleja 
de /* ¡ r a o a veces extrañando más las formalidades del erngo. 
que lo que ,upo hacer con él y el poder consiguiere <pie le 

Lil i miaba. . 

hucresames como >on todas estas especulaciones sobre el 

poder, ninguna de ellas -como afirma Deiusch- mide el 
costo del poder para quien lo posee. ¿Qué debe ceder un 
Senador para lograr la aprobación de su proyecto ue Ley' 
Kxiste lo que ios economistas llaman el “cos'o de opovtnrn- 
<¡; H r es decir, lo que nos cuesta dejar de hacer algo para 
Juica otra cosa. Aquí encaja el concepto de ‘'brecha de in 
iluc-ncia”, que se establece cnue la influencia política que 
cierre realmente un individuo y la que podría ejercer s. 
dedica v:j todo su tiempo y recursos disponibles a este muco 
propósito. Cabe aquí el ejemplo de DaM, sul.ue el chofer y 
d millonario. El primero, en su sindicato, partido político 
y otros órganos, ejerce una influencia mucho mayor que la 
de su indiferente patrón adinerado. Para el chofer Ja bve- 
íha es prácticamente inexistente, para el hombre rico es in- 
mensa, pues si aplicara sus recursos a la política, qui/á se 
transforme en un hombre muy poderoso, disminuyendo su 
brecha de influencia. 

Finalmente, una rompa i ación entre el poder en la pon* 
.ira, con el diñe. o en la economía, es sumamente importante 
v ha tomado auge en los últimos tiempos. Como todos sabe- 
mos, el dinero es el medio general de cambio en todas las 
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sociedades median ámeme sofisticada:* en su sistema económi- 
co, que ya no permite el primitivo trueque. Asimismo, d 
dinero sirve como reserva de valor, genera pautas de con mi 
U fo v es el activo jíquido por excelencia. 

Seoiin algunos auto íes. ts posible considerar al poder 

'O '“í * , 

como una suerte de divisa, como dinero, como medio de in- 
tercambio entre los sistemas políticos y los demás sistemas 
de la suciedad global. También podría cnantilicnr.se el poder 
aunque no con exactitud., pero podrían confeccionarse plani- 
llas de votantes, partidarios, armamentos, etc. y de ios meca- 
nismos de apoyo y su intensidad, paja intentar tener una 
gruesa medida de! poder, sin Ja precisión, claro, con que los 
bancos centrales establecen la oferta monetaria. 

Así como el gasto de dinero sin inversiones adecuadas, 
puede transformar al más grande de los millonarios en un po- 
breto», aquel político que olvida que su poder es una especie 
tic moneda y realiza ingentes "gastos políticos" sin rcin ver- 
siones y ahorros de la misma naturaleza, tiene sus días 
contados. Muchos casos son reveladores y más de un líder, 
por olvidar esta analogía entre oí poder y el dinero, se ha 
quedado sin poder, después de haber hecho uso imprudente 
de él. 

El concepto del poder y de sanciones probables, nos 
)!eva a ver -según Deutsch— que el prestigio es al poder, lo 
que el crédito es al dinero efectivo y la fuerza física sería 
al poder, lo que el oro es al papel moneda como respaldo 
Estas semejanzas son interesantes y las vemos en la vida rea!. 
Los bancos prestan con frecuencia más dinero del que tienen 
depositado, basados en la confianza de que no todos los aho- 
vristas aparecerán al mismo tiempo en la ventanilla. Los go- 
biernos diversifican su actividad en muchos campos, confian- 
do en que mayoritariamente habrá obediencia voluntarla. 
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Si hubiera una corrida hacia el banco en busca de dinero 
por paire de los depositantes, esle quebrada. Si rodos 
desobedecieran los actos del gobierno, se caería írreincdiable- 
llltlU ,. Es por eso que el oro y la fuerza son eficaces corno 
controles tic deterioros. Si los ahormas ven llegar camiones 
de oro al banco, premunirán que es solvente y probablemente 
tala el. pánico, salvando a la institución financiera del colap- 
so. Si todos los ciudadanos, desobedecen, es posible que la 
presencia de tanques, soldados y policías, restablezca d or- 
den aunque, por supuesto, también puede darse el caso con- 
trario y ya entraríamos en una revuelta contra, el gobierno, 
cor pérdida de su dinero político (el poder). 

Existen muchas otras corrientes del pensamiento político 
que fian analizado el fenómeno del poder. En este trabajo, 
.sol ámeme hemos pretendido hacer iin suma rio recuento de 
las más relevantes, para que el amigo lector tenga una 
aproximación teórica, a uno de los elementos más discutidos 
-v menos conocidos en su realidad- de ht vida en sociedad. 


NUEVOS ACTORES EN EL SISTEMA 
INTERNACIONAL 
(Mayo 1 OSO) 


lt ;i sido tradicional ceniraii/ar todos los enfoques en 
materia de relaciones internacionales, alrededor de los esta- 
dos. corno sujetos básicos del sistema. En los últimos años, 
d auge de las organizaciones internacionales ha obligado a 
incluir un capítulo sobre estas entidades en los libros de tex- 
to y estudios especializados, pero con ello no se ha cubierto 
la vasta gama de actores nuevos en la arena mundial. 

El pi o Pesor Juan Carlos Puig, en sn libro "Derecho de 
la Comunidad Interna ritmar (Depalma, buenos Aires) lo- 
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ma Ja clasificación del sociólogo Joan Galtung para describir 
a tres actores básicos: “ICOS, INGÜS y BINOOS'. Estas 
siglas son producto de Jos nombres en inglés que son, res 
pmivaiiieme: l l mentación al G m ema mental Orgaui/aiions" 
(ICOS) o sea los estados nacionales; luego tendríamos Jas 
"International non Ciuvemanicuial Organiza! ions 1 ', o sea 
¿api ollas organizaciones internacionales que no son estados 
nacionales y finalmente, tendríamos las "Bustiness Interna 
lional Non Gu verme» tai Organízations ', las organizaciones 
do negocios o empresas transnado na les. 

Este conjunto de entidades que operan y actúan en d 
campo internacional, serían —según Puig ■ Jos sujetos del 
Derecho de la Comunidad Internacional, el que, por definí, 
nón. «cría más amplio que el Derecho Internacional Público, 
que pasaría a formar parte del anterior. 

Al margen de la importancia que reviste la anterior 
clasificación, tenernos que temar en consideración, boy en día, 
a oíros no menos i ni pon zules actores fie la. comunidad iuier- 
rracionat. í.a Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPFP) , por ejemplo, es un grupo que actúa por sí y en 
función de inicrcses previamente acordados y cuyo muy 
activo papel en las relaciones internacionales, no puede des- 
deñarse. Sin embargo, ¿dónde ubicaríamos a la OPFP en la 
clasificación de Puig? No podríamos decir que se trata «le 
un. IGO, pues si bien está formada por estados, actúa en for- 
ma muy distinta a Ja de los países miembros considerados 
individualmente. Tampoco alcanza a ser un JXGO, pues re- 
lie ja Ja voluntad de Jos miembros componentes que. como 
dijimos anteriormente, son naciones independientes. Final- 
mente, no pudríamos decir que se trata de un BINGO, ya 
cine si bien tiene intereses comerciales, no son ellos su única 
finalidad. 
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OPKP en un Cártel, palabra qu, ta» del a un 
-Cl, artas" (contrato) i de -su derivación germana Kalttb 
, teorá condone' define «' cártel como ‘•«.ucerwc.ón o 
tuZ enere empresas para evitar hacerse la ««>1™;' 

'topar mercados disr. ¡minando precios, o entidades 1.a 
OPf > evidentemente cumple con los vetumdos ecomm o 
Ví : M t .ncl<s. ya que sus actividades en los «Ututo» anos 
J vu liaras discrepancias- han «««do penoaucincnrenu 
c,:;;! duradas pava los fines de la «adulad, que no son ot 
<1UL . los de e creer una presión cominea sobre los panes c - 
V, ü “rcs de petróleo y lijar pautas de precios y »■ » 

i ceno ele la OPV.P es innegable y )'« * «>» ! - hL ‘;' 1 ' * 
posibilidad de crear unas organizado.** sombres para !<<s 
pa i «es productores de malcrías pumas Esto n • ■■ ■ 

una «ríale de “onteliiadón- de la econonme internacional, 
cu™; derivaciones serial, insospechadas, va que «tara 
dristic inneme el «le por s¡ precario orden económico, peo as. 
<.si:í„ las cosas en estos momentos de crisis mu.» lia . 

Cuas oí gani /aciones <¡ue no podemos dejar ce tornar 
romo nuevos acores ele las relaciones unennaconales 
Vrn las de carácter terrorista. Mal que nos pese, el terrenas! o 
ha relindo raíces cu la comunulad de nar.ionns y un o « 

,,1 dc •' Ejércitos y Frentes de Liberación'’ como en d simple 
heel.o esporádico de los atentados y movimientos subverMXOS 
Lerinrirnio ha sacado mía dudosa caria de ciudadanía m- 
ler, lacio, ral. «P«e no puede dejar de ser consrdertuk en lo 
foros mundiales. Por oirá parre, es necesario recalcar rp. . 
terrorismo no es un mal "¡nt, ¡mecamente perverso . > « 

el, os casos obedece al legítimo deseo dc- reivindicaciones. a la 
IrinLrai ion derivada de evi.ee, ativas y/o protnt*» no 
d:„, situaciones dc fuerte desigualdad, colonialismos. etc. En 
otras ocasiones, son meros grupos violentos cpic picttn . 
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socavar las legítimas insiiludones sin importarles los medios 
ni las consecuencias, Eli todo caso, es censurable la violencia 
con que se manifiestan esa os movimientos, provocando uni- 
dlas veces, daños tremendos a personas inocentes; y ¿'enerando 
a nivel cíe opinión públita, por tanto, reacciones completa- 
mente contrarias a las originalmente procuradas, 

Una definición iniparciaf, no peyorativa, de las oigani- 
zaciones terroristas, diría de ellas que son actores que no 
son estados y que emplean técnicas no convencionales y tam- 
bién orí odo vas de violencia, ¡jara alcanzar doler mi nados 
objetivos políticos. Como instrumento político. lamentable- 
mente, el tenor ha sido utilizado históricamente por opreso 
p\s y oprimidos. Por lo general, denominamos ’Yombatíemcs 
po? la liberación” o “patriotas” a nuestros amigos y “terro- 
ristas” o 'Subversivos” a nuestros enemigos, aunque ambos 
se basen en las mismas violentas tácticas. Asi de relativos 
son los lérininos. 

El deplorable auge del terrorismo de rlí\ risas lendencias 
Jia sacudido a la comunidad internacional. Ei lector tiene 
ante sí permanentes noticias sobre secuestro de aviones, tomas 
de embajadas, explosivos detonados por doquier y muchas 
manifestaciones más de violencia “no institucionalizada”. 
Asimismo, todos leñemos presente algunas siglas y nombres 
de organizaciones terroristas, aunque muchas veres no alcan- 
cemos a comprender sus verdaderos objetivos po’íticos. 

Asi pues, es necesario inscribir a esias organiza clones 

como nuevos actores en el sistema internacional v en todo 

/ 

caso, habrá que ver cómo reacciona la comunidad mundial 
y su sistema normaiivo, frente a la realidad de estos nuevos 
agentes. 

En resumen: más allá de los estados y organismos inter- 
nacionales, tenemos entidades de presión y control económico, 
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lino OPF.V, tl ne ejercen influencia decisiva tn tos acontecí 
. i- i p . v 0 podemos desdeñar el creciente \ 

rr£2tf-i¡*» .■.«> ^ *•» -■ « 

d análisis, a ios clivosos grupos étnicos o inmóvil o,» ■ 

' « no siempre optan por crear n„ i«‘™mento sub 
"i vo pero que. *> embargo, ejercen pregues sobre'* 

" ; ilos ' v la, organirarimtcs regionales. Caro, como el K.n- 
*;*,;™ia S «e»ii» S ™ m Unión Soviíti». los .«*«> 

i,í'“risrj rr’rsrr-j; 

tamo escozor causó en su momento. 

Píeme a la t reciente aparición de nuevos setenes - - 

si'temt internacional, habrá que ir pensando seriamente en 
posibilidad de «guiar. controlar y hasta tkr P--T™ 

, ,¡„ ml os do estos grupos, que racional o itnic.onahncnt , 

desean n.mbiíu tener tota vor en los foros organizados oe 
comunidad mundial. 

L\ DIPLOMACIA f.n crisis 
(A bril 1980) 

ron Cl título que encabeza estas lineas, recientemente, 
ci semanario estado, n idense "TIME", publicó un interesante 
malario de fondo, referido a .a gmve situación por r U. que 
atraviesa, en !a actualidad, el ejercicio el «na d c ío pro 
lesiones más antiguas en la historia social dei hombre. 

Se dice que los Angeles de Dios fueron los F "netos 
diplomáticos, por su calidad de. "heraldos", de _ mensajrtos 
(i, 1 a palabra del Señor. La necesidad de convivir entre los 
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aj: signos hombres primitivo?, motivó el envío de rmrumica- 
dones a ira ves de determinadas personas, que debían ser res- 
petadas. pava qne retornen a. su tribu ron la roqme.sia. Esta 
necesidad primaria do redhir y transmitir mensajes, dio ori- 
gen a in immji'i'íad diplomática y :t la inviolabilidad de i as 
misiones y ágeme*. Hubiera sillo muy difícil lograr el inter- 
cambio de cominiirjirioncs. desde aquellas refríenles a los 
límites de o/a hasta las declaraciones de hostilidad.-?, sin ei 
respeto a la integridad física de ¡os cardados, integridad que. 
obviamente, era recíproca y de mutua conveniencia. 

H:iv n ludias pruebas de toscas prácticas diplomáticas en 
ios registros de: ht antigua China, de India y de Fgipio. Se 
i raí aba en esas épocas de actividades muy rudimentarias-, bá- 
sicamente Ja simple transferencia de mensajes v advertencias, 
donaciones y/o tributos. Ibtas actividades fueron considera- 
blemente ampliadas en Grecia y Roma, \ a que Jos enviados 
pasaron también a convertirse en negociadores, aunque toda- 
vía no se estableció ningún sistema de misión peí man eme. En 
Ir. rilad media y con d adven i mielo del feudal]. Mito, t:i em- 
pleo de los enviados declinó drásticamente, pero a partir de 
la edad moderna y el surgimiento de las Ciudades-Estado, la 
actividad diplomática se amplió considerablemente. 

En esa época, todavía era confuso el orden de preceden- 
cia, lo que dio origen a innuniei a bles reyertas v a la diihlica 
aparición, en primer lugar, de los países con embajadas más 
bienes y poderosas, que desplazaban, hasta con violencia, a 
las (U'bi’e? y de menores recursos. Recién el Congreso de 
Vicvna i'ISló), señaló a In fecha de presentación de creden- 
ciales de! enviado, como norma de: precedencia, cotí lo que 
ten ni liaron las disputas. Poco tiempo después, en Aix-I .u-Cbu- 
pede (ISIS) , se intentó aún más formalizar los procedimien- 
tos diplomáticos y sus funciones. Fn T.a Habana, en «o 



realizó una importante reunión sobre la nniteiui y linaliucnic, 
b Convención .le Vicia de JMl, pasó a regular la, normas 
ac conducta de la ronumitla.il civilizada en lo que \v.tex: t 

rameo di ploma tico. 

‘p r , r i -.fie so sistema tic veri pror.u bal y ademas pm u 
mana conveniencia ya mencionada, en mayor o menor me- 
dida. iodos los países lian acatado lo dispuesto en ¡:i Como- 
dón de \ lena } íu^o lin sido rotndii en la \>riciM nucí na- 
cional. el establecí mi culo de acuerdos regionales y /o bilate- 
rales, tendientes a restringir o ampliar la letra v el espíritu 
de lo establecido cu Austria, pero sin vulnerar ¡amas los pim- 
dmos un i versa luiente reconocidos en términos generales 
' \< t vamos a extendernos en estas cortas líneas en todo 

lo referente a la diplomaría como ejercicio de la soberanía 
c -ia« ti v presencia de un país en la arena mundial en 1 un- 
ció-, du'sic interés nacional. ti campo es muy vasto y, cu toco 
. (•',<;(.> en otra condón podremos explayarnos sobre temas _cs- 
pec Micos. El sintético cuadro histórico precedente, nos ubica, 
en todo caso, en el contexto une queremos analizar. 

Tre* son las funciones clave de mi diplomó neo- a) Re- 
mesen r. a ióu. ÍA Información y c) Negociación. La primeva. 
( P ollas, ewccialmenie a nivel de Jefe de Misión, es la de 
reí n ese-mar * adecuadamente al jefe de Estado y Nación de 
orinen. Se supone que d Embajador (cpii«*n es acreditado 
Pirre tai neme ame el Presidente o Monarca del Estado recep- 
tor'. es la "i. irisen viva" del país y gobierno fine lo ha en- 
viado y en esa calidad, recibirá los honores correspondientes 

a tan alia distinción. 

Tml* Representación Diplomática, por medio de las 
vbs legales posibles, tiene la obligación de informar perió- 
dicamente a su Cancillería, acerca de la multiplicidad de 
asuntos que ocurren en c-f lugar en donde se encuentra b, 
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misión. No siempre se ha dado el caso, empero, de Ja infor- 
mación recolectada por medios idóneos y a travos de la pers- 
picacia y capacidad del enviudo. De ahí <*¡itoiirx.\s las de; t mi 
oas sobre espionaje y "acciones Ufadas- que, ele lamo en 
sacuden al mundillo diplomático y originan í‘\puísío- 
lies de agentes y hasra de embajadores. Kn Amúiica Latina, 
úlii mame tile, til caso “más sonado" sucedió tai e! Perú, país 
del mal fue expulsado nada menos rpie el Embajador chileno, 
Irán cisco Bu Ines, por haber detectado ni gobierno peruano 
sii parí i c¡ pación dirccla en d soborno de algunos ciudadanos 
uní i vos, con Sinos de obtener datos mi filares. 

La m'grjaaaón os olio aspecto permanente del trabajo 
fl i] Somático. Prácticamente no hay país en el mundo que, af 
mantener relaciones ton otro, no tenga asuntos pendientes 
que resolver. Desde los más complicados y delicados, hasta Jos 
de mero trámite rutinario, los asuntos nacionales requieren 
un permanente proceso de negociación, dentro do! marco de 
instrucciones que Jas embajadas reciben directamente de sus 
Ministerios de Relaciones Estatores, órgano del Poder Eje- 
cu! ívo que por mandare del fc-fc de Estado (quien t radie i o 
utilmente es el responsable directo de ios asuntes internar to- 
nal c.s) , es el encargado de supervisar, instrumentar y definir 
los postulados, la conducta y el accionar de Ja política exte- 
rior. En este sentido, los; diplomáticos son los instrumentos 
con ios que cuenta una nación para lograr Ja viabilidad de- 
sús objetivos permanentes. 

Por eso es común el dicho de que Jas embajadas son la 
“primera tundiera" del interés nacional y dio es así, poique 
cual una suene de red ex age na al estado y presóme e-n casi 
todo el inundo, las misiones diplomáticas al representar, in- 
formar y negociar son Ja entrada básica de todos los i ri sumos 
de política exterior, r:I lugar donde se adviene la flaqueza y 


mediocridad o l;i fuerza y la grandeza de una nación en- vu 
comacKí con los otros sujetos de la comunidad internacional. 

Rn Ja actualidad acontecimientos de dominio público y 
hasta el propio progreso tecnológico, lian puesto a la diplo- 
macia tradicional en uu punto dramático de inflexión, Desde 
]a S con i uní radones vía satélite, hasta la simplificación de Lis 
llamadas internacionales \ el auge de Ja diplomacia en la 
* , tumbre\ con las facilidades de los modernos medios de 
transporte, han simplificado en extremo el envío de instruc- 
ciones v mensajes (y el cambio consiguiente en los mismos 
según las circunstancias). El contacto directo entre Concille 
res y presidentes es cosa de todos los dias. El margen de 
autonomía de las embajadas, antiguamente tan amplio, se 
lia reducido, pues, en grado sumo con estos avances. 

Sin embargo, en nuestra modesta opinión, más bien se 
robustece d papel efectivo de la diplomacia corno "ciencia- 
arte", encargada de velar por los asuntos exteriores, ya que 
mientras más posibilidades de diálogo, contacto y comunica- 
ción exista entre Jos líderes mundiales, mayores serán tam- 
bién [as posibilidades de lograr entendimientos, evitar aza- 
rosos trámites dilatorios y en suma, mayor la probabilidad de 
lograr la paz, objetivo esencial de la diplomada cu su 
faz filosófica. 


Fíente n este panorama promisorio de las relaciones in- 
ternacionales por la ampliación de los múltiples sistemas de 
comunicación, ha surgido el ominoso problema del terrorismo 
y la permanente violación de misiones y agentes diplomáticos. 
La historia no es nueva, ya que siempre los diplomáticos han 
esiado expuestos a múltiples peligros Y larga es Ja lisia de 
enviados muertos en eJ cumplimiento del deber y más larga 
aún. la de aquellos que tras situaciones tensas y angustiosas, 
han podido felizmente salvar Ja vida. Es importante tener en 
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cuenta fsios ppiígs oí,. ya que el grueso do la opinión pública, 
por lo gcncr.nl di.siorsiona “ad nauseanv' r 1 carácrcr repre- 
sentativo de los omínelos y la frivolidad que a paren tero en; o 
significa mi finiaVm. que <-s una mure las oirás que cumple 
el diplomático. Además, algunos privilegios e inmunidades 
imprescindibles ¡jara el decoro de la nación que se representa 
> necesarios para el desenvolvimiento normal del agente son 
también exagerados, brindando entonces la imagen falaz de! 
diploma ¡ ico cómodo, lomando tragos y paseando en osten- 
tosos au inmóviles. 

■Sin embargo, el dramático .secuestro de la Embajada Do- 
minicana en Bogotá, nos demuestra palpa Id eme me tpie Isas- 
la la l a n cacareada —y envidiada por muchos— représenla- 
ción social del diploinái ico* presenta insospechados peligros. 

Nuestro compatriota Reynaldo dei Carpió, [efe de Ja 
Misión boliviana en Bogotá, se encuentra como rehén de un 
grupo guerrillero jumo con otros diplomáticos, a raíz jiota- 
lueute de su participación en calidad de representante de Ro 
lisia, en una recepción recordatoria de la Independencia 
Dominicana y. hasta el momento de escribir estas líneas, su 
futuro es incierto y bien vale la pena que nuestra opinión 
pública, tan sensibilizada por otras cuestiones de poli tita in- 
terna, tome cabal conciencia del sacrificio de Del ('arpio v 
de la drama lira imagen de una parte de Rolivia. .sujeta al 
capricho de un grupo de ex tren listas (pie optaron por violar 
una embajada diplomática para forzar determinado tipo de 
pretensiones. 

T.amentablc-mcntc, por la creciente influencia de los 
lactores económicos en la política mundial, básica moni o por 
la crisis energética, la comunidad internacional no reaccionó 
con todo el vigor necesario en la crisis de Irán. De acuerdo 
a una triste modalidad --que en su momento dió con los 
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secuestros aéreos— los malos ejemplos aniden y irns .n mo- 
p. rc ¡-, r.íi Cuatemda v otros arrimas menores, asistimos idioia 
a i cspuiiániSu de Bogotá, donde varios embajadores y diplo 
iv- ritióos permanecen romo rehenes. 

1-1 c:iso de nuestro compn rióla ameriut mayor aiennon. 
0rw V MO se le dio mecha importancia por trillarse de un 
••Vnra.-qado de NfROeic" V «o de tm Embajador. T.anv.m:,. 

blemcnte. la «duirita «1 '“ r lritte , U ^Z 

-C'I r»v <r afaires”. «.o ha sido del todo feliz y de-al.í Jas 

ranclones, l’or mear Sido de negocio,. * eiH.emle en li. 

üplcunitie». ni jefe interino de mi» misión d.plomaii- 

, , I ,n;e S e enmcmra migo de los •'negocios" es ficen', oe 

'os asumo* de la liqvóhlicn, en imscnfin del Ulular efe. es o 
designado por el Jele de Estado, es dear, el Embajadot. 

v 5] „, uc l,:,s oras iones, los gol ña nos no nombran -o re 
tirítu— a sus embajadores y entornes eí funcionario qur le 
ci-ruf. en precedencia, queda como Encargado de Negocios 
mi inin-h", velan do por los asuntos nacionales y trabajando 
i;;(: We más que el embajador, ya que tiene que cumplir un 
doble papel: el propio s d del titular ausente. T,s mus. casi 
siempre Jos pi oble-mas entre países, se tornan críticos con el 
lcl iro ele los embajadores y los que se quedan con los piob.c 
™ tos encamados de negocios, que tienen que verse en 
iiourinas para preservar los intereses permanentes de la na- 
drtn que re presen mu. El caso de Irán es típico: se retiro ni 
Embajador, quien seguramente pasca ¡ranqmlo por d Sute 
Denamment;* el pobre encargado de negocios está preso 
Actualmente, en T.a Habana, es un encargado de negocios el 
fUie debe «orí car el delicado momento que atraviesa d Pe» u 
óon más de di e/ mil cubanos hacinados en su Km bajan a, 
pretendiendo tugar de Cuba. 
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Ouicn esta* lincas escribe, luí sitio lambién Jefe de Mi- 
sión, como Encargado de Negocios, cu situaciones peculiares 
t¡ue tío vale Ja pena iccordar ¡ahora por tocarnos directamente 
y fjue las dejamos en manos de la memoria del lector . Sin 
embargo, ha.siu en niveles relativamente ni J ios, .se comcíe la 
i: emenda torpeza de confundir ni encargado de negocios ron 
d agregado comercial, o con 3a persona que está a cargo 
de Jos negocios económicos y de otra índole de la misión. 
Craso error, derivado de una no muy afortunada traducción 
de! francés: d Encargado de Negocios es el Jefe de la Misión 
Diplomática y d Represéntame de la República, en aquellas 
legaciones que no tienen todavía , la categoría de embajada 
c en estas,. cuando no hay embajador. 

Pese a las circunstancias tan especiales que rodean a las 
misiones cuando no hay embajador, el encargado de negocios 
absorbe los problemas y luego queda, sino en el anonimato, 
en el reconocimiento y conocimiento de muy pocos, 

Nos liemos pcrmiiido hacer estas explicaciones, para que 
se emienda la importancia internacional que reviste el cato 
del Ministro del Carpió. No se trata de un ágeme diplomá- 
tico cualquiera; es el representante de ü alivia, quien tiene su 
vida en peligro y con ello, un pedazo de liolivia misma. 
Nuestra Cancillería mantiene sus contactos para superar Un 
ingrata situación y hasta envió al Embajador mies lio en el 
Perú, para que constare personal mente la salud y estado ge- 
neral de! diplomático boliviano. Lo interesante ahora sería 
que las fuerzas políticas y sociales de la República, hagan 
sentir también su solidaridad hacia el compatriota detenido 
y su fuerte reclamo por esie atentado a las ancestrales inmu- 
nidades do ¡hü embajadas, que pone en peligro a los cimien- 
tos de ¡a diplomacia y, en este caso específico, la propia vida 
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<le nuestro representante que hoy, por hoy es un ghcu» cau- 
tivo tic: la Patria. _ . 

T ;l diplomacia está en crisis, porque en crisis esr.;i o 
«Istmia mundial de x alores. Toda crisis, empero, tiene un 
punto a partir del cual comienza algo nuevo, que puede 
ser peor o mejor que el anterior. Esperamos en todo caso 
que la profesión diplomática salga fortalecida de su actual 
instancia y que la comunidad mundial sea capaz de nnuu- 
in evitar factores jurídicos y políticos, que impidan lo que 
hov lamentamos en Bogotá, por lo que significa globalmente 
para iodos y cada uno de los países que tienen rehenes allí, 
como muy especialmente por Reynaldo del Carpió, un peua- 
yo de Bolivia que merece nuestra particular atención y que 
C5 fiel reflejo de los peligros de la diplomacia en el mundo 
convulsionado que nos cobija. 

CUATRO DIMENSIONES Í)F. LA ESTRATEGIA 
(Diciembre 1979) 


Según la definición de los diccionarios, estrategia sig- 
nifica d arle de dirigir las operaciones militares. La palabni 
-de origen griego- viene de straies (cjérciio) y agem (con- 
ducir) ; umbicn significa general o jefe (strategos) . 

CJausev/ii/ dice que el arte militar consiste cu la táctica 
v la estrategia; la primera estudia particularmente la forma 
de combate y la segunda la finalidad de los combates y sus 
i elaciones con el objetivo de la guerra. En este sentido, von 
Eulcnv afirma que el estratega es el arquitecto y el táctico es 
el albañil. 

T a restringida e histórica definición de estrategia lm pasado 
a ser mucho más amplia en el lenguaje contemporáneo, ya que 
su uso se ha difundido imito, que ahora la multiplicidad de sig- 
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nificiilos debe resolverse mediante la adjetivación, siendo e¿lo 
necesario incluso ¿leu tro del campo militar. Ks ¡isi romo apare 
rieron expresiones Tales tomo c.sí ra logia genera!, estrategia U 
rrestre, naval y aérea, En el campo más amplio de la \ ¡tía riw), 
hoy es común c?l uso de ¡a palabra eslratcgíu. añadiéndole el 
correspondiente adjetivo y así podemos referirnos a la estran- 
gul política, económica, etc., entendiendo entonces al termino, 
más como al conjunto tic conocimientos que nacen podóle 
ei logro de im objetivo, mediante planificación previa, que 
como una rama del conoci míenlo castrense. 

Xo es la primera vez que la ciencia militar hace un 
aporte signil ¡cativo n las ciencias sociales en particular y po- 
drían citarse otros ejemplos; pero, por ahora, nos ceñiremos 
a la estrategia, no sólo porque ella simboliza ti concepto mis- 
mo de conducción y coordinación global, sino por las impli 
<;¡cioncs que su permanente uso trac consigo, hasta en !a 
mera existencia cotidiana. 

lúa ina) oría de los estudios sobre estva regia, consiste de 
ejemplos sobre el uso que se hizo de: ella, desde A le janato 
el Magno hasta nuestros días. í.as experiencias de las últimas 
décadas y la propia difusión del termino, han u ansfonmr.ío 
este tipo de estudios en algo que si bien resulta de. inicies 
desde el punto de: vista histórico, carece de valor actual para 
reflejar el uso dd concepto. Ya en Europa se habló, lien» y jo 
atrás, de Ja “gran estrategia", resumiendo en ella, rodos los 
aspectos financieros, demográficos, sociales y políticos de !;¡ 
guerra, que fueron lan importantes al pasar a ser los Esta- 
dos en su totalidad y no los ejércitos aislados, los que em- 
prendían el esfuerzo bélico. El mismo concepto de ‘‘Nación 
en armas", traía consigo la noción de una estrategia global, 
que agrupaba a todo el aparato estatal puesto a disposición 


del objetivo político: H?nar la guerra o evitar las prclctmo- 


nos dci enemigo. 

(orno acertad ámente señala el profesor Mtchael llowaid 
(Forriun Altai.s. Vol. 57 , X* 5 ), la definición de Chu.se- 

sobre la estrategia loe deliberad ámeme ampona y de 
-,1,1 ,i U c ,m se preocupara mayor mente de problemas que pa- 
„ el eran ... elevantes Hiro, sin embargo, una distmeioii 
sustancial entre manlrmmiwto de una íuerra armada y el 
de ¿sia, lo que dio origen a dos dimensiones de la csua- 
rema en la guerra: la toghtica y la opennom!. Clámesete 
, ira-aba que el (dementó logísiico estaba subordinado al ope 
racional, pane. miento que. por o.ra parte, era común a lodos 
los ametales en todas las épocas, IToward opma qne basta 
la era napoleónica, inclusive, el elemento operac.onnl toe el 
decisivo Y de ahí, entonces, que todos los estudios historíeos 
hovan hecho hincapié en esta dimensión de la estrategia no 
considerando • mayormente la dimensión logística sm cuya 
apreciación, al final, no puede ganarse ninguna batalla, m 
en el campo militar ni en ninguna otra aplicación del cono- 
cimiento estratégico. ¿O acaso un partido político puede ga- 
„ :ir ,,„a elección solamente a través de la capacidad de sus 
diligentes en el plano operativo? Es probable que hoy en din, 
paralelamente, sea ramo o mis importante, la preparación 
de un apai ato logístieo que lo ayude a salir airoso de hi 
contienda electoral. Vemos, pues, que los qemplos no nere 
oviamente se limitan al mareo castrense. Sm una adecuada 
capacidad para generar recursos o para movilizar óptimamen- 
te los existentes, no hay liderazgo que valga y hasta puede 
tlarse el ra-o de que un conductor eficiente, al enfrentarse 
con .111 conductor menos dotado, pero con mejor planificación 
logística, termine su campaña con una denota, la que podré 
ser decisiva o no, según el curso de los acontecimientos. 
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, Sobre el particular! Hoicard señala - lúcidamente (pie en 
Ja guerra civil estadounidense. los mejores generales estaban 
fleí bulo soredouisia, perú oía dimensión operaeional, resul- 
tó avasallada por ci mejor manejo de la otra dimensión (lo- 
gística), por parle de los ejércitos del Norte. 

Con el tiempo, pues, lo más importante pasó a ser i;« 
capacidad de contar con la moer cantidad de tropas perfec- 
tamente equipadas en el i cairo de operaciones y mantenerlas 
allí. Ksíir experiencia, afirma iíoward, se transformó en la 
doctrina estratégica de los KF..ÜU, 

Una tercera dimensión de Ja estrategia, sobre Ja cual 
también Claubcu'it/. en su momenio se ocupó, pasó a tener 
fundamental importancia. Nos referimos a la dimensión so- 
cial de la estrategia, es decir, la aptitud y h capacidad de 
entrega del pueblo para hacer realidad la fucm logística. 
Ue ahí el comentario de Chiusewilz acerca de ¡a guerra co- 
mo una “admirable tvi niclnd ", compuesta de su objetivo po- 
lítico, su instrumento operación al y las pasiones populares, 
las fuerzas sociales de un pueblo, expresadas en el dramático 
c.* ce narro de la guerra. 

F.sta tercera dimensión debe medirse con dos índices: a) 
intensidad y b) cantidad. I.a combinación ideal sería la 
suma de ios tíos, pero como esto no siempre se da, es impor- 
tante en su m omento ser, en todo caso, la posibilidad de 
intensificar el apoyo social hacia un esfuerzo estratégico. lili 
Ja guerra, especialmente, no siempre la cantidad hn sido el 
demento más importante y la histoiía está llena de ejemplos 
de pequeños ejércitos, con gran espíritu combativo, derro- 
tando a numerosos contingentes sin moral y pasión, pese a 
estar bien dotados de i ocursos y de niveles operativos acepta- 
bles. CJaro está que, por otro iado, tina irresistible mayoría, 
pese ü su falta de intensidad, puede ser decisiva por más 


„ , , 0 . irlP Sobre- cMo también la bis- 

tSÍm:r '". <i r Í ciempl» Siendo «od<» los factura igua- 
** lu de U ,^'df ^tí^aTdoi'ado.' 'de vn grar- *«tic!o so- 

u; br >:rr rJ^ >» *> ^ 

trincantes U • t -* ccta ‘ . , < p , )OCO servirían tam- 

c«ia par» el d«arroUo „„ si „o 

bien la apagad i, importancia de lo. 

SC logra movdi/ca al put.u , ,. ríTt;i Je la nc- 

objoilvos > no s® o -** 

ccsidad de esforzarse !ioy ; P* a U1 ' , 

rumia n a. i Hcbc incorporarse al 

Una cuarta dimensión L ir muy 

pensamiento sobre U maieu<. guerras de !a 

w* — <az 

independencia tn Amuica, anxws eran práctica- 

técnica con ios ejércitos espa > ^ cjérdios patriotas 

— * ^ ™ i» i-*» 

en forma legular. H > • ’ ] VÜ 1* posibilidad de recibir 

contra im ejercito colonia __ mediante potencias anii 
dotaciones de armamento ™ ' m dimensión cstra- 

* veri en fr^.^^ologb híKca ha sido 

tífica, y* que el ewn J 1 ^ dl;j ¿ obligadamente tn 

realmente exponencial , incapaces de financiar 

el camino, a todos aq« , lipota¡cü ejemplo pueda 

semejantes esfutr/os. Q dimensiones, como 

salvar la «Uuaddn a ciertas reatric 

^ qUC ,C Ímp!de " U 


- 207 - 



totalidad etc su capacidad bélico-tctiiologiea. jo une también, 
tomo es sabido, sucedió en el sudeste asiático ya que dadas 
las reglas del juego -como a tirina el propio Kissinger cu sus 
~ Memorias— Estados Unidos no pudo lograr una vicioiia 
mi litar pese a la enorme diferencia de recursos ton el Vict- 

— Gong. I e fallo a FF..UÍJ. en esie raso, la dimensión social, 
v.t que la guerra abrió profundas brechas en su sociedad, jas 
que todavía están latentes por el drama interno que provocó 
el conflicto. 

Así, pues, las cuatro dimensiones de la cMiatcgia: opern- 

cioíiulj lo^hfu dj ¿ocia}, v ttmológicüj han tenido su tiempo 

histórico y las cuatro en conjunto, cotí figuran global mente 
el pensamiento estratégico contemporáneo. Ubi mamen te, 

ivas d auge de los estudios acerca de la "guerra catalítica'’, 
“ "Ja escalada nuclear" y olios temas por c*l estilo, con claro 
«-• énfasis en la cuarta dimensión, se ha vuelto a re ¡ornar el hilo 

— de la dimeij.sióó social en Ja estrategia militar. 

Es evidente que no pueden descuidarse el com porra mié n- 
to ni las jeacciones de los pueblos, por más que las grandes 
potencias hablen en el lenguaje abstracto de los MIRV's, los 

— IfjflM y los acuerdos sobre armas atómicas. Ai final, es ía 
_ sociedad la que recibe los beneficios de la paz o el llago) o 

de la guerra. 

Todo lo hasta aquí someramente expresado, puede tras 
Jactarse a las estrategias que se llevan a cabo en diversas 
áreas el el pensamiento y de la acción. Se: verá entonces, que 
_ las cual r o dimensiones tienen decisiva importancia en la pía 
ubicación de los objetivos y en el logro de las metas bus- 
cadas. 
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LA NO- AL INI- ACION EN LA POLÍTICA MUNDIAL 
(Diciembre lí)79) 
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Jil icr.ic-ni e ingreso de liol i v i a. al conjunto de países, f]iu. 
bajo el genérico nombre de “no-aline:idos” roniigunt un im- 
portante bloque en la política mundial, nos mueve a algunas 
reflexiones, destacando las ventajas y limitaciones de la no- 


a lineación. 

Según J. W- Burlón y otros tratadistas, la modificación 
en las' condiciones estratégicas y políticas de la era m idear 
ha impuesto importantes remojones al uso y al ejeic.icio de 
la fuerza ; los Estados se han visto obligados a dejar 
de confiar en las alianzas y en las normas de seguridad co- 
lectiva y a seguir su propia política independiente. Estas ten- 
dencias se fortalecerían con la evolución hacía un nacionalis- 
mo moderno, asociado con el crecimiento del Estado. 
La sociedad internacional, pues, sería aquella en la que se 
manifiesta una creciente independencia de cada una de sus 
unidades, cooperando ctda cual en organismos regionales y 
funcionales, dentro de una organización internacional sin 
poder de coacción. 

Por otro lado, tendríamos que, junto a la disminución 
del papel de la tuerza y del poder, se percibe un aumento en 
el pape) del proceso de toma de decisiones, que implica un- 
huerés mayor dentro ríe cada Estado, por las reacciones de 
otros Estados y por su política, por los procesos de cambio, 
por los cambios de objetivos y por la adaptación i mero o 
al cambio. La no-alineación, vista desde esta perspectiva, sería 
una respuesta adecuada a las condiciones de Ja era nuclear 
y demostraría las tendencias actuales hacia una sociedad 
mundial de Estados independientes que no se apoya en reía- 
dones de poder, por más que se perciba su indiscutible ¡n- 




I Indicia. En consecuencia, bajo la presión de civcunst anchis 
mrde.'ues y políticas, está surgiendo un sistema no depen- 
diente del poder, cjik? rom] > rende a Estados soberanos, cada 
cual pretendiendo seguir ¿oimnr políticas que les eviten verse 
involuuuíios en los a simios de los de: más y que 1 ;j base tcó 
rica de este sisieimi es la no discriminación en las relaciones., 
tanto políticas como económicas. 

Bebemos tener préseme que d objetivo fundamental de 
las relaciones internación ales (Rl) , es la conservación de la 
paz. La misma di a Jónica de con dicto, típica de i, as Rl. busca 
algunos aspectos integral i vos en base al i merca mino v a la 
cooperación, tratando de disminuir ios elemento* de amena- 
vn que ru. cutan contra la paz. Esta obsesión por evitar las 
ruerras no ha sido felizmente acompañada por el éxito; han 
existido -M4 gi letras importantes desde 1550 y 15 de ellas con 
ia participación de por lo menos alguna de las potencias de 
la época. De ahí entonces que la política del poder- sigue 
teniendo adeptos. Todavía hoy, la política extciior de Jos Es- 
tados se basa cu el uso final de la fuerza y en el empleo de 
J*' 3 mne-uaza romo elementos de disuasión ("dctcrrence") . 

Drnuc' de este marco, el interés se ceñirá ahora en las 
nuevas naciones surgirías por colapso del colonialismo v en 
pai i ¡ciliar, en la política de independencia y no-alincación 
que han perseguido, ¿in este contexto, la no-alinear ióu .surge 
como una. alternativa i nieva, frente a los defectos de la halan 
/:i cid poder, la seguridad colectiva y el gobierno mundial, 
que en su conjunto han formado la teoría del "continunm” 
de la política del poder, de acuerdo a distintas configuracio- 
nes históricamente dadas. Erente a osla situación, es un he- 
cho innegable- que inclusive la creación de una ‘ 'única comu- 
nidad mundial” sería un fracaso ya que el derecho interna- 
c.'onal es aún muy débil para poder lograr líneas de consenso 
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umversalmente aceptadas. Por oirá parte, el derecho interna 
donal os un aspecto normativo y de carácter volimtansta, 
de aquellas rosas sobre las que los Jijados se han puesto de 
acuerdo para generar normas válidas y mornlmeníe obliga- 
torias, pero con el derecho internacional, ni comienza ni 
termina el análisis de las RI; éstas abarcan un campo mucho 
más complejo y superior que la norma jurídica, que simple- 
mente da un ordenamiento actual, o pretende crear algunas 
paulas futuras. 

Frente a los intentos fallidos de asegurar jurídicamente 
una suerte de “Estado federal mundial”, nos encontramos 
con la realidad do un conjunto cada vez más numeroso de 
Estados nacionales, con atribuios de soberanía formal y con 
deseos de proclamar su independencia. Este es el mundo poli- 
jico que subyace hoy, por debajo del bipolarismo militar de 
las super potencias. 

Sin ánimo de entrar en esquemas rígidos y geométricos, 
q UC poco nos dicen del dinamismo de las formas internarlo- 
nales, pensamos que vate la pena recapitular algunos con- 
ceptos sobre los sistemas de poder en el mundo- Para algunos 
persiste el bipolarismo citado con .sus respectivas esferas de 
influencia y luego vendría un espectro muí i i polar condicio- 
nado que agruparía en distintos subpolos, a la Comunidad 
Económica Europea (CEE) , al japón, al Tercer Mundo y a 
China, pese a hi insistencia de ésta en considerarse pane in- 
tegrante del l creer grupo. Para otros, ahora tenemos un 
triángulo político-militar, cuyos vértices son EE.UU., la URSS 
v China; asimismo, un triángulo político-económico, con 
fl.ua., Japón y la UFE. ÍJna manifestación práciica de) 
segundo, sería la llamada “Ti i lateral Comisión”, que se en- 
cuentra en plena actividad y de la que son leí vientes adep- 



IOS el Pi estílenle Cárter, su Asesor Brzcziuski y oíros mitmr 
bros de la actual administración norteamericana. 

Ade Jilas es válido hablar de los llamados "n unid os 
Nosotros, • c-n PRESENCIA, puntualizamos tiempo atrás que 
más allá de ios “Tradicionales" {primer, \cgundo y tercer 
mundo) , habían surgido el "cuntió mundo” (países con p:v 
trocí (liares) . el "quimo mundo’ (países pobres, sin dólares 
ni nada) y finalmente el ''sexto mundo" de los estados parias, 
lecha Atelos de la comunidad mundial por distorsión de va- 
lores. (Caso Sud Africa con el apartheid y oíros). 

I.a Leería de la no- alineación se inserí bA pues, cu este 
contexto tumultuoso- y desoí denado de un mundo ( al fin y 
al rabo único) cambia me y pleno de diversidades. Un mun- 
do en c-1 que podemos, observar innumerables asimetrías en 
la política internacional, asimetrías que en algunos ci>.os 
revisten e) carácter de “dependencias”; en onos rasos, de 
positiva cooperación internad otra!. 

En ti siglo XVI 1, Grorio postuló dos principios básico.-: 
a) la realidad política y legal del estado soberano tenia que 
ser aceptada como hecho permanente; b) todos los estados 
soberanos, por el hecho de serlo, deben -cr considerados 
iguales tanto legal como diplomáticamente. La política de 
no-alineación —como señala J. W. Burton— es compatible con 
estos principios, ya que un sistema fie no-alineación presu- 
pone la aceptación del si a tu pío, así como hi coexistencia ríe 
diferentes formas de gobierno y de organización económica, 
variados poderes militares, etc., todo dentro del marco de 
respeto a la soberanía nacional y a la no intervención. 

Hoy en día, ninguna teoría de las RI puede ser válida 
fin alguna explicación y desarrollo de la no alineación, co- 
mo nueva alternativa para las naciones en vías de desarrollo. 
Sin embargo, es importante reto ñocoi' también sos íimrtacio- 
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, 1 -,,, ir- vio latinoamericano. De alguna 
w*> especialmente en , * a iniscri;i ( \c occidente*, es un 

mancia, iuiuquc sea < - onw ' habitamos nuestro 

hecho que blanco, me» i®* c indi* idiomi . 

continente^ somos ia “ fl £ ' si bien han sobrevivido 
,icas, religiosas, etc-, • T ‘ \ ' t1cuUO do nuciros 
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aquellos que mencionan “la alineación fie los no alineados”, 
tomo expresión de una posición en sí con tradición a. 

Jil no-alineam ionio es un fenómeno nuevo, producto de: 
la época que vivimos, Je intenso nacionalismo y de multi- 
plicidad de lisiados, lis. la respuesta de la realidad a las paulas 
prefijadas pava el gobierno de la inalcanzable y utópica co- 
munidad mundial; es también la respuesta a la división del 
mundo en éneas de ¡nlluentia- y control. Cuando un país se 
alinea, es porque no tiene otro camino en las ( i- runsiancias 
ex ¡si mies sino pertenecer a una alian/a. Una política ele po- 
der conduce forzosamente a esie tipo de alineación. E! no- 
alinea miento, sería lo ideal en un mundo "perfecto’, de 
estados soberanos en los que no hubiese conflictos de poder 
o amenazas a la independencia que originasen acuerdos y 
alianzas particulares de defensa. 

En el taso de los países latinoamericanos, la no-alineación 
lia sido la manifestación palpable de la búsqueda de hori- 
zontes más amplios para nuestras naciones; asimismo, la ex- 
presión Je su soberanía en materia Je poli lira exterior. 
Persiste sin embargo., una situación limitante en los plenos 
alcances de la no-alineación latinoamericana, peí o que no 
nos debe preocupar mucho. Efectivamente, como miembros 
del sistema intevamericano, nos debemos a él y estamos con- 
tractual mente ligados por múltiples pactos entre todos los 
países fie América y con résped o a los Estados Unidos. E.n 
este sentido, nuestro subconiincmc refleja una conocida si- 
tuación de unipolar ¡smo flexible. 

Sin embargo, aún considerando esta realidad —la que 
pareciera anular una efectiva política no- alinead a— los casos 
observables en América T .atina son mucho meiiü 1 ; restrictivos 
que los cíe otros países, cuyos líderes empero, aparecen como 
los grandes profetas y "gurúes” de la no-alineación. El caso 
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tarsty' y *íu pensar que torio miembro nuevo tiene la olí liga- 
ción de '‘equiparar" su retórica con Jos socios antiguas. Como 
de costumbre, habrá una linea de interés general que en- 
globe a todos y cada estado, por otra parte, presentará su 
inicies nacional. 

Isa lo que a Rolivia rcspecia, nuestro "slogan" di pío- 
matice de 11 Tierra de canútelos" para que sea universal ruóme 
válido, también tiene que ubicarse en términos mundiales.. 
vn ( i uc 1 C ' IÍ 3 ; 1 que restringirse al perímetro gcopoíifíco <¡r- 
cundante. En este sentido, aí ampliar nuestra esfera de con- 
cretos. amjj'iiuno.s mercados, ganamos nuevos amigos, partici- 
pamos más ampliamente cu las grandes lineas maestras de 
1 i poli lira unen í ación ni y a la par que sabremos defender 
uuesti as maserías primas, lograr acuerdos positivos y generar 
faciores múltiples para enriquecer nuestra diplomacia, tam 
bien i muremos un foro más (con nn inmenso número de 
naciones) . que apoyará nuestra causa marítima. 

Idem einrla sea. pues, nuestra adhesión aí mo\ innento 
c’e Jos n o- a'incaíio.s. 

bj ÜL íOGRA PIA UTILIZADA y CONSULTADA: [AV. 
Kunoiu ¡nWrnatioiml Rdaitoas'. a General Theory, Cam- 
bridge Uimcrrily Press. Lo n rites 1967. 

P. M. Morgan, Ue Ierren ce. a conceptual timlysú, Sagc 
PuldiradoTis 1977, B. Hills. USA. 

l-íicícloj jedia Mundial de Relaciones Inter racionales y 
•Murtones Liúdas', Fondo de Cultura Económica, México. 
1976 . 

CAV. Otero: "El no-aJincanúciHo en los principios y $u 
concreción'', en La Acción de buenos Aires, 17 de septiem- 
bre de 1979. 
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INTERROGANTES RAS ICOS EN EL ANALISIS 
DE LA POLITICA EXTERIOR 
(Septiembre 1979) 


Es coi itii’i l:i referencia al hecho de que la. política ex te- 
nor es mi fiel reflejo de la política interna. Morgcnthau 
llegó :l expresar que había que decir "política” a secas, 
oue ambas se consusumnaban en un solo objetivo; el in teres 
nacional y la afirmación del poder del Estado. Otros autores 
pur el contrarío, han expresado en rei írmelas oportunidades 
que mas bien los hechos externos condicionan la política 
internacional y muchas veces, hasta la propia política intci na. 
especialmente en el caso de los países sujetos a distintas ca- 
lificaciones de “dependencias”. 


Es evidente que los acontecimientos que se suceden 
cicniro de una nación, repercuten necesariamente en su di- 
plomacia y en su manera de enfocar las cuestiones interna- 
cionales. Además, es cierto que las influencias externas no 
pueden desdeñarse ni siquiera en lo que respecta a las gran- 
des potencias, ya que, por citar un solo ejemplo, creemos 
oue nadie puede negar la inlluencia de los acontecimientos 
en el Medio Oriente sobre la conducta del Departamento de 
Esíado norteamericano, aspecto que se rcileja cotidianamente 
en la crónica internacional de los medios de comunicación. 


Esre aparente dilema entre las influencias internas y las 
externas, a nivel académico resulta inelevante, pues si algo 
nos enseña Ja ciencia política de las relaciones internaciona- 
les, es q U e el análisis debe ser lo suficientemente amplio, 
como para abarcar toda la gama posible de manifestaciones 
que una nación llene frente al mundo y recibe de éste, sin 
ceñirnos necesariamente a posturas pr incipistas que no siem- 
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p rn son el fiel reflejo de la realidad, mucho menos de la 
política exterior de mi estado determinado. 

Al iniciar nuestro análisis de política exterior es v;í lirio 

0 km loarse- algunos intci roitantos previos, los ene convenien- 

1 emente absuchos, permitirán un mejor juicio sobre la con- 
ducción de esta área dd estado. Hay cuatro preguntas bá- 
sicas, rpie iodo examen del compon amiento internacional de 
los países debe responder para comprender con claridad las 
puntas determinantes, l'.llas son: a) /Cuáles son los pui tri- 
pules problemas internacionales que enfrenta una nación? 
b) ¿Cuáles son los antecedentes históricos y los problemas 
vitales enfrentados caí el pasado que han consolidado una 
posición en la doctrina y en la acción? r) ¿Cómo las fuerzas 
fu ternas, incluyendo aquellas de los grupos de ínteres, afectan 
la formulación de la política exterior y cómo se real i /a este 
proceso de formulación en el país bajo estudio? d) /Cómo 
percibe la nación su posición contemporánea, en relación 
con otras naciones, legiones y organizaciones internacionales? 

Tas respuestas a estos interroga mes, más otros ingredien- 
tes «pie hacen a la instrumentación de tos fines internacionales 
del listado, pueden dar mayor precisión en la comprensión 
del contexto interno y externo— que engloba al país objeto 
de jjoe.siro estudio. 

Con i especio al primer interrogante, puede trazaise una 
línea de consenso entre los diversos sectores de una comuni- 
dad nacional, para definir ton amplitud sus principales pro- 
blemas en el campo mundial. El segundo intex rogante es cru- 
cial, ya que el rastreo de los hechos pretéritos, explica muchas 
veces la conducta actual do las naciones, sea por doctrina 
asentada o por conducción de sus políticas. Las reticencias de 
México para embarcarse en un Mercado Común Energético 
Norteamericano con su gigantesco vecino y eí Canadá, no 
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función 


su vinculación fon el mundo (su diplomacia) , en 
t lo las posLums a las que se lia llegado. 

La cuarta pregunta hace al "¡¡emir” nacional, en su com 
naraeión con otras entidades en el mundo y es muy impór- 
tame comprender cómo un país percibe y asimila su inopia 
situación y problemática vis- A- vis su entorno inmediato, el 
regional y d cada ve/ más abundante conjunto do organis- 
mos internacionales. 

Una adecuada com prensión de esos interrogantes y sus 
respuestas, resultaría muy valiosa para el análisis de la po- 
lítica exterior en términos de estructura, A nivel coyunimal. 
debe considerarse la alearoriedad de las relaciones internacio- 
nales. ñivo intenso dinamismo puede dar lugar a la 
presentación de insospechados problemas que necesitarán 
resolverse sobre la majeha. Aún en este caso, empero, es im- 
pon ante haber realizado el análisis previo. Por otro lado, 
no podemos desdeñar oíros aspectos que hacen a la conducta 
internacional de los Estados, entre los que podemos mar las 
propias características personales de los líderes nacionales 
en este rubro. Es un hecho que, para bien o para mal, toda 
persona que tiene sobre sí la responsabilidad de la comí ne- 
cio,, df los asuntos exteriores, imprime su propio sello a las 
posiciones nacionales, por muy sólidas y decantadas que 
estas sean. Uti Barón de Río Km neo o un Kissingcr, no pa- 
san en vano por sus cancillerías, marcan toda una época y 
no se los puede considerar como "simples ejecuto, e c de una 
doctrina en materia de política internacional. í.) demento 
personal es, pues, muy importante en la ciar ideación del 
análisis. 

Finalmente, no hay que olvidar al factor geográfico que, 
c¡ hjen estaba implícito en el contexto de Jas ruano pieguii- 
tas básicas, conviene tenerlo muy en c Lienta, pues, como he- 
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sea el gobierno de tumo o el modelo ideológico que esta- 
blezca las paulas internacionales. 

Ahora intentaremos profundizar un poco más en el 
difuso y poco claro roncepro del interés nacional (IX) ja 
que, como dijimos en otra oportunidad, su definición como 
“estable y permanente'', puede estar pi ede terminada por Jos 
intereses de clases, grupos de presión o fi acciones dominantes 
en la formulación de la política exterior, que disfrazan de- 
mandas sectoriales bajo la capa mágica de los “unereses 
permanentes de la Xacióif . Por otra pane, aun suponiendo 
consenso en la definición del interés nacional, puf de sci que 
ella sea restringida o poco clara, en lo que concierne a las 
perspectivas de una nación soberana en el contexto mundial. 

Para Mario Amadeo, "el interés nacional es una fórmula 
genérica, de contenido variable y de interpretación con tro- 
ven ih!c. Para algunos, el interés nacional puede signilicar 
ser más ricos; para otros ser más poderosos; para los de mas 
allá, ser más respetados y así sucesivamente. La expresión 
“inicies nacional” no permite, por tanto, avanzar nmrho en 
e! conocimiento del problema ’. A continuación, el tratadista 


argentino considera que el IX no es una meta, sino un su- 
puesto esencial de la política exterior y que “la apelación de 
]p fonTiuhi del IN tomo objetivo central de la política exte- 
rior surge de una interpretación errónea de su significado 


Los diccionarios definen el ‘‘ínteres corno. - lo que a 
uno le conviene”, “valor que en sí tiene una cosa . Fot Na- 
ción se entiende a una sociedad natural de Jicmbics con 
conciencia y destino común, que, integrada a través de un 
aparato legal -coercitivo, se transforma en un Estado nacional, 
soberano e independiente reconocido como tal —al menos en 
sus aspecto*;- formales— por la comunidad mundial. F.l intc- 
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se define en lérminos de una ecuación de podei y egoísmo 
por pic-pc.iidc.ranciu frente a cualquier otro componente t.cl 

1N de! Emulo (4). ... ..... 

Tras la controversia entre las. escuetas idealista y 

"práctica" acerca riel Interés nacional, poco se luco por clí.i- 
n¡r con claridad el concepto y éste sigue siendo uidicano poi 
los artífices de la política exterior indiscriminadamente. 

Sin embargo, os evidente que las naciones licúen mteic- 
ses Resulta claro, ademas, que aunque algunos de los »'• 
te, eses pedales que configuran al IN pueden ser fruto de 
determinadas influencia* en la conducción <!.' l;i politi.-i 
exterior no es menos cierto que todo Fundo un, enano, en 
ciial sea »: sistema político y su régimen de gobierno, tiene 
algunos Intereses básicos que no entran en U discusión que 
cosan cíe unánime apoyo. Puede variar la t.ul.ranmi de os 
iVtsl Mimen tos y la aplicación de los medios (con vanados 
éxitos o fracasos) . para la consecución de esos intereses, pero 
ellos intrínsecamente no están en juego, lauto a os „ues 
como al Polilhuró soviético actual, estamos seguros que its 
importaba V les importa, la expansión lerriioml tusa y «. 
“protectorado'’ tradicional que han ejercido sobre las pe- 
emeñas naciones de habla eslava. A los Pitados Unido*, por 
otra parte, siempre le ha interesado mantener su preponde- 
rancia en el hemisferio occidental. ("America para los ameri- 
canos" decía Monroe, peí o con referencia a sus ásanos v no 
a los “otros americanos", es decir, el retío del continente). 
Ambas naciones con el transcurso del tiempo y una de ellas 
a raíz de una gigantesca revolución, han cambiado por cieno 
el énfasis y los medios, qui/4 hasta repudiando algunos inte- 
nses residuos de otras políticas, pero se lian cuidado ta- 
mal. tener los esenciales a los que agregan hoy en rila mis 
respectivos valores e ideologías. Kit un estudio histórico -.el 
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rúente salvaguardadas, mientras no se solucione el drama del 
cudausiramk-jiio marítimo. Hasta aquí lo objetivo y real 
sobre el problema, sin euLrar a considerar ese "algo'’ indefi- 
nible que hace al “ser nacional”, aspecto psicológico sir- mí- 
menle imponíante que ha convertido a la sensación de claus- 
trofobia de los bolivianos en el centro de nuestras preocupa- 
ciones in [.triuicio nales. 

Si estamos de acuerdo, entonces, en que las nucior-.es 
tienen intereses que en lo externo .se proyectan como IN y 
cu el interno romo interés público, podemos ahora apelar 
al concepto de IN dado por D. Nuechtc.rlcm quien lo define 
como, “las necesidades percibidas y los deseos de un csiado 
í-obciano en relación a otros estados soberanos que consínu- 
yen su ambiente exicrno” (G) . La percepción implicaría que 
e! initrés es fruto de un proceso político a través del mal 
los conductores ele un país llegan a una decisión acerca de la 
importancia para el estado de un determinado evento exter- 
no, considerando los intereses globales de la nación. 

Al interés nacional se lo podría descomponer en cuatro 
inteies.es básicos: de defensa, económicos, los vinculados con 
el orden mundial y los de carácter ideológico. El primero 
tiene que \cr con todos los aspectos relacionados con la se- 
guridad del estarlo, amenazas a la integridad ten ¡norial y 
protección de los nacionales liento a agresiones externas. El 
segundo realza los factores que hacen al desai rollo y bienestar 
económico de una nación. Él tercero se conecta con los gran- 
des lincamientos de un orden mundial relativamente lavo ra- 
bie en lo político y en lo económico, para el normal desen- 
volvimiento del estado. El cuarto tiene relación con la 
pro lección, o promoción de los valores fundamentales que 
comparten los dirigentes y habitantes de un estado y que 
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«ntridrran que so» valore, buenos y leamos, inclusive a 

nÍVd rí"! L por cieno. »o refleja P vio. ¡cU l( U:s de uno n, 

,., U L..C,V.0 .lo otro, aunque « «¡deme que » »> P- ( ■ “ 

tl ,..,. 11 ( i cr heredad tcrvilcind. .»» 8 u»o «le los »°- 

XTta^w .cudria «nti«lo. F.„ **undo lugar . ^ ^ 
<0.1 mutuamente excluyo...» y mas b.u. p««.«lu. 

emo'suma es d inte.* nación.,., P"*™» d. ™ c*a U 
de' intensidad, que son, a) de «^rv^ncm, o ando ano 
....-a esijicmia tic la nación se enrucat.<i en pcl.g. ■ <t 
bViiU'im: sólo un interés «k «kfensa llegue a este LMii..no) 
.niales que pude., involucrar o«u,«o 
...peen,, económicos de ordenamiento mten.ac.ona' c ■ Ico. 
¡icos- O importa»!'*, cu cuyo comcato se niscid-c la ■■ . 

lo, uro!, lemas inlernacionaks su)c.os a negociaron 
11-1 ° • ■ ... oiúcren de une pronta solución para no 

diplomática y que ‘ de 5 emu aquello, 

y-A-ir a convenir:* en \n.iics. «J V* •*! * 1( , n 

pierna, «¡un no alean,™ a afanar cluecamente al o, 
,>o R) c nic requieren sicmpic riipitb. áiciuion. ; 

Con esto, datos, es posible construir una matriz del i.l- 

'cres nacional <M 1 N>= 

lytrrcu-v básicos tu lenidad (id i títeres 

' ’ Sobmwada «italn hnfortardr, pen/ertro, 

^ , .... • - • 

1. Defensa Nacion.il 

2. Kit ijfistav económico " " ’ 

S. Orden mundial favorable ^ 

4 Promoción de valores , T .. ir 

n I.a, martas corresponden al cumplo de la sal, da al mar 

<le Bolivia. 
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Est;i matriz ilc’l interés nacional (MIN) , no so luí nenie 
icvi>te un irn fresan te carácter académico, ya que también 
puede ser utilizada en el análisis de la política exterior. Eor 
ejemplo, nuestra salida al mar aírciaria a m defensa iiafional 
en Jo vital y no como factor de sobrevivencia, ya que la 
nación lia podido seguir su vida independiente pese i esa 
tremenda mutilación. Según d interés dd bienestar econó- 
mico, podríamos expresar que también es vital pura d butiro 
desarrollo boliviano, d superar !a actual situación de c-nclaus- 
tvmniento. Para mi orden mundial favorable, en el con texto 
latinoamericano, es evidentemente importante, y finalmente, 
en lo que hace a la promoción de valores, habría que señalar 
que ai margen del triunfo de la justicia internacional, desde el 
pimío de vista de la ideología, resulta periférica la cuestión. 

Los (res grandes problemas sustantivos que tiene Bdivia 
en ci campo internacional también pueden inscribirse en la 
matriz del interés nacional. El comercio exterior y la asis- 
tencia externa serían de intensidad vital, estando incluidos 
en las intereses b Asi eos dos y tres. La seguridad e integridad 
tendría intensidad de sobrevivencia, ubicada en el r.iC-rés 
básico uno. Además, cualquier estudio parcial de lo que cada 
uno de estos tres grandes problemas incluye dentro de si, 
puede a su vez realizarse utilizando el método de la nuiriz 
drl interés nacional. 

1.a M3N permite, pues, una inmediata percepción de 
cualquier problemática internacional y hasta la posibilidad 
de comparar en base a la misma matriz, las diferentes posi- 
ciones de los países o áreas sujetos a un trámite diplomático 
o a un not curial conflicto de intereses. 

j 

Estos avances contemporáneos realizados sobre In vieja 
idea de! interés nacional, son muy importantes y conviene 
tenerlos presentes a la hora de la formulación de decisiones 
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en 1:> critica conducción de la política exterior, un nnpor. 
iai , tn |, ; . r u el fimivo de nuestra República. 

ro Vui-io Amadeo. Poiitint íhIüthocíom!. Rueños Anos. 

¡2) ¡. Plano y R. Qltou, -Diccionario de Relaciones [ntm -ur 

c'jouuics"/ {Limosa - Wiky, México). 

,$) y \. «ontlciüan, "Tlie Concc.pt ol National ^ Jmurctf 
' í'O^i.v, Volumen 21 Xumher. One spring 19/ /)- 

(4) Op. ri f. ... 

V) Nuestro i raba jo: '‘Geopolítica y relaciones intmm-ic-nH- 
' \c<' (PRESENCIA, 1” ele enero de 1078) y j. ílolbtnd. 

■'Bel i vía” en Latín American Foreign Policios (J. Hnp- 
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Lu íj si os momentos de apertura electoral y ame la na- 
(ural relevancia que adquiere el lenguaje político. v:il« la 
r ena recapitular acerca de términos comúnmente usados y 
que sin embargo, no alcanzar, a tener un significado clavo, 
.leudo más bien ambiguos y has* anüboWgicos. _ 

La semántica, como disciplina encargada del estudio del 
significado, es una rama importar. te del conocimiento cien- 
tilico va aue a través cíe ella, se clarifica el lenguaje y ci 
contenido del “mensaje’ 1 que las palabras arrastran «mugo, 
que no siempre es claro y preciso. No debernos olvidar que e. 
lenguaje es, en definitiva, un conjunto de símbolos sob r- los 
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oíales nos liemos puesto de aruerdo para que cada uno ele 
dios signifique o represente algo. V esto es cierto liasia en 
aquellos símbolos que no son palabras; el clásico ejemplo de 
¡a hu roja como señal do "peligro” es suficientemente ilus- 
trativo. Por convención, derivada de la costumbre o de al- 
guna suerte fie acuerdo tomón, se decidió que dicha tonali- 
dad cromática tenía ese significado en determinadas circnnv 
candas y hoy así se lo reconoce universal mente. 

El término "mesa” por citar un buido ejemplo, es suh- 
cien temen te claro para nosotros y si bien podemos enredarnos 
en discusiones acerca de la definición precisa de "i tiesa*', to- 
dos sabemos qué es y para qué sirve. El uso de la palabra ha 
clarificado el concepto y en todo caso, para mayor precisión, 
se adjetivará el término para decir "mesa de tocador", "mesa 
de comedor ", etc., pero todos, repetimos, sabemos bastante 
bien qué es una mesa, aunque no la podamos definir con 
reptua 1 me- n te con precisión. 

I.ns estudiosos del lenguaje lian realizado innumer-ib.es 
teorizaciones en torno a su uso y utilidad práctica laum en 
la vida cotidiana, como en el conocimiento científico. Devele 
i liego, no pretendemos adentrarnos en las profundidades- fi- 
losóficas del estudio del lenguaje sino aclarar cómo el uso 
de ios términos clarifica el concepto o bien lo tonta aun más 
confuso, pero en una confusión que, paradójicamente, ter- 
mina siendo "clara" y "asequible''. Por ejemplo en estos días 
lia estríelo muy de moda icfcrirse al SJiab de Per si a o irán, 
debido a los tumultos provocados en esc país como resultante: 
del derrumbe de su régimen autocrítico. Pocas personas, sin 
embargo, se lian detenido a reflexionar acerca dd termino 
•■Sil ah ’. Algunos pensarán que así se llanta al Rey de Irán; 
otros pensarán que es un denominativo característico de los 
emperadores de ese otrora milenario Imperio, ahora f.onvcr- 
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• , , n rc V aw>«- ia va - jatl cs <iiic “ Sli;ih ” , signi ; 

" ,lü . a,; • « Ucn, csccUaiio y personalmente «o «bcnt* 
iK ::t K-O ui meollos- de comunicación 

S " tocios ^s« m«d .0 «.i* duro V P«d*°- ™- 

:;;;; I¡ ™ i^r de ;f Z 'di 

sr tvrs ^ - - ■•— " d -* 

v»,cn« lle rci,,a Cl ' ,,l,e :i;“lo^ También ha «w*> 

Podemos enconimi cm . 0 V )a religión isíA- 

de moda «fe-irse «« »«>* *“ J . ' 'l ^ cn , :l 
mica. Ku realidad "Aid **««*« „ graII ,Ud se 

Jc:l árabe al caMcUano y eu-^ también pregonan y 

e 5 ,í repitiendo , nusu ln.án “intiel" o algo por el 

1( o una suelte <*c - _ , hav tata una suerte de 

estilo, nada la sonsnoon, • numJiaks dc com«- 

.■perverstílad It-eoldgs a J rc ivo5 )eng(lai< . s Je !üS países, 
nieactóit, al « i «nniln por sigiillicarlo 

idioma respectivo. ¿Qué —• 
equis ¡dente del ‘«.s ,¡ ;l l rderirnos a 'a Iglesia 

dones antipáticas P Seguramente se pensarla 

“ iC ' F¡ C- aiemin lúe otro' de los típicos cjempios. De 
E ' nvís llamativa h palabra germana, que su 

ST^v. y J « la «úliraba perú,, 

“lino. citar .michos otros ejemplos de la distorsión 
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r.ióji, t'ñ icíio cuso, ahora pasa remos a nnaii/nr ¡a ua- e no.o- 
o ¡a jjolíiici que a fnc-r de abimdtmic, peca tambn.n por '-u 
ambigüedad y por fos <1 i si i neos significados imc se i- da a 
las palabras. según romo se las utilice o so las t] ¡ ií'ji i io.c:- 
pret.tr. 

F.n nncsíio país el año 1977 estuvo de moda d fama,. o 
proceso de "consiii ucioiiali/acioii lo cual tomo a;i\ 'íljnv..s 
ei, estas mismas páginas, era francamente incorrecto, ya qu.: 
mal puede hablarse de " con stiiucion; di /ación en uu país (pie 
ya está jurídicamente organizado y (jue ?>or definición i u -e 
que tener — estrila o no escrita--- una Comiilucuiu, una suirte 
de Ley fundamental. Ahora. que sea bus na o mala. que - o 
satisfaga las aspiraciones de! pueblo, etc., es asumo aparte: 
lo impon ame c.s rpie ninguna agrupación Ira man a mío ‘ c 
crg.-mi/a jm iiiicanicmc puedo otar “descomí i rucio; rdu'.ui a . 
aunque si puede suceder que su . 5 leyes no -can las mejor, s 
ni las más apropiadas. 

líl Léimino coi recto que debería haberse usado (ra el 
de “rciorno a la vida constitución til" ''regreso a la m esencia 
de los poderes establecidos por la Constitución" o algo por 
<:1 estilo, va qtie “constil nrionaiizai ;l será apto en todo caso, 
a) crear una República y 110 corno mecanismo para i domar 
su práctica jurídica establecida y témpora ¡n imite abolida, 
por razones derivadas de un gobierno de 'arto. 

F1 profesor Jorge García Vcntumii, ha publicado ícci en- 
róllente su ú'tiiuo libro, ni que lindó "Politeia” (T.d. bo- 
< piel, Buenos Aires) . y en su parte inir odurti.va. inciiriona 
ju-sturncme una serie de con fusiones habituales en el idioma 
político cotidiano; de ahí entonces el esfuerzo que «caliza en 
ios primeros capítulos para cimiíirar el uso de pahibias po- 
llinas, aunque claro está -valga la aclaración- el imor da 
las precisiones que el considera adecuadas, no siendo siempre 
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^ las imc oíros politWUogos couMderaroo ni como avu» 
ai como mejores. En torio caso, y tari nulo presente osla r- s„ 
..losrivcmos alien, albinos «aceptos <lc) abro enrielo. 

" ( 'ama Venen i, -i considera es ufocsru ic,. «l.=un B u.T 

rwic mhd y soc¡,'<l>,l. I.a primeva es ded, niela por el .orno 
mil upudún humana que posee una Inerte dosis no sen- 
il "lien tos V hábitos comunes a lodos sus miembros, productos 
d'-' «na héiemia también omm.t La sociedad. «;™‘ u>’ : > 
ativuiíiirióii humana «,uc restiUn ele la decisión udehecue y 
voluntaria <¡t: sus miembros. movidos pura lenhzai una mea 
eomini. Siguiendo a Toninos, la comunidad sena vol«n,u 
de e'ir.u i a V la sociedad voluntad de canon. Luego cu a 
M-mmln: "La comunidad es un producto del msi.nto y de lu 
he. curia en circunuaiKias dadas y armaron» historíeos de- 
terminados; la sociedad es una resultante de la nmu y de la 

fuer/:! moni) . . . 

Con respecto a olio término fundamental -la ^mnon 
, m <,no autor túrne dos acepciones. I.a primera y más clasica, 
<lcM»nu a un:i comimubd humana -noumt íocicilml- ■ 
relativamente numerosa que presenta con cierta m-. ’e/ ras- 
óos comunes tomo raza, religión, hábitos, muéveos y peí s- 

uctiiva común de intuí o. , , 

F„ nmilo a la etimología -del latín na sea- son. el 
o medio donde se nace”, pero esta defunción - prosi- 
o-.;, r, ambigua y ambiguo ha sido su uso. Asevera <i:i enees 
1, «,i la primeva acepción, la nación sería una comunidad 
v p< )r imitó, amovía v acéfala. No sería válido hablar u: 
■'autoridad nacional", aunque ésta se hn transformado en 
una expresión frente me en míe si ros días. 

].•„ su segunda acepción, nación designaría al con puno ue 
individuos reunidos bajo una ley común y un mismo gobierno, 
resudando así, sinónimo <le país. De esta forma, pocemos 



decir "nación francesa", '‘nación rusa’’ o "nación boliviana 
según sea el caso. 

Advierte empero, que esto se lia popularizado recién a 
partir fie i a Revolución Francesa y que el uso ha icnmnnoo 
por legitimar las dos acepciones, pero conviene —asevera— 
saber qué quiere decirse en cada caso, para evitar la promis- 
cuidad semántica. 

El autor se pregunta luego cual sería la designación 
adecuada tic entidades que llamamos España, Bolivia. Argcñ- 
iim« v para las que cada ve/, resulta más común la utiliza- 
r.ión del término "nación" en su segunda acepción. 

Dos vocablos se disputarían cal realidad: ¡ocicd'i ti poltfi- 
cu y Estado. Esto daría la pauta de que nación y c.uado son 
sinónimos: cosa que no ocurre así, pero que en la práctica 
sí sucede; basta citar a la Organización de las Naciones Uni- 
das y a la Organización de Estados Americanos, para ver 
cómo se produce el intercambio generando aun más confu- 
sión en la frágil estructura lingüistica de la teoría política. 

El autor considera luego que el nombre y la definición 
de sociedad pal ¡tica, como asociación de hombres que: viven 
en mi determinado ten i torio, sometidos a leyes y a un go- 
bierno común, sería la más adecuada, aunque lampea o salva 
algunos inconvenientes pues puede prestarse a numerosas 
confusiones en su uso cotidiano. Quizá, agrega, decir sücw- 
íh d poli lira oulthintna sea más preciso, pero SU prajicidad 
sería muy relativa. Viene enionces la comparación con la 
expresión griega polis cuya traducción corréela es "ciudad' 1 
en el sentido de "sociedad política" y no la imprecisa "riu- 
dad-Estudo" con que lo hacemos habí i nal mente. 1 amblen 
menciona el uso antiguo de política (república) y que luego 
los romanos usaron c i vi tas. re.spúblicú c imperiurn, basta el 
medioevo cuando comenzó a utilizarse regnum. Dcsclfi el .siglo 


- 234 - 


XV, 11 cu» usnniuos no fueron idóneo. V ^ 

P° P ü,ílku ”- . p rM(¡0 ,, 5la «.presión ba generado t«»u- 
(,o.) i caps.* to .il - ¡ i:l ( ¡ (.fmido de muflías 

" i: Xl TJ«n.i=.;.o década .cérico do 1:. 

muñirá!*, al caJoi <*<- , . . ,, liCf i c representar a 

i'*- . E ;' ™ ^ y3*¿ : - «i p úblito 

la souedau poiiiica y- nnhium de imesuo autor 

e . «*, -- 

di comideras- :.l «-*»;> , , das ^Arnicas en .orno a la 
Sin emomgo. las >• orettim pura muelles 

palabra se han pro a do , scP . I tola 

mo*. cm»m:os dt-1 to - Oslado, nuda íntn 

íji-n-í;, de Muwolmi: dc-iuio «li 

Ll , .1 í'sfitlo”. permitiría que M t-M 1 *- 

i^SVSSi- ¿ >■ — 

’ ; “““ 

siompie arsenal ia mino.u. r ef<u-i r se a! Litado- 

y la liv:, ? ,iu ■ .‘! ue P .1" y definirla univocamos c. Al 

por una acepción clai a. p * , ri ; c t ] e l Derecho 

como la ‘'nación jurídicamente 

vev T e V . v temada ñor cu. componen»* iermor.o. pn- 
oiganirada <«" ■ * , li]a (lt .f, nielen, que si bien nene 

“SZ U& pu* . 

- 

- acepción de ^,^^0 »n « 

re: '‘crédito otorgado «d gobiuno , 


gobierno". Allí en higa r de gobierno podíamos decir Ksiudo. 

tu un segundo y con creí o sumido, gobierno liaría relé- 
¡encía a la persona o determinadas personas eme ejercen en un 
mámenlo dado ios poderes del Km ado. Así. cuando se halda 
tic “¡ ;i canil del gobierno". 'el gobierno se uasinun a la? iaiC- 
u\ ca piral", etc., no hay equivalencia ron Estado. 

De lodos maneras, prosigue, gobierno implica los ¡res 
poderes i radie i onal es (ejecutivo, legislativo y judicial) Sm 
embargo el hábito legitimó r-t uso de “gobierno p; va ocsig 
mu- al poder ejecutivo solamente, con !o que miramos en 
una Hues a complicación, ya que si decimos je íe ríe gobio - 
no" para designar a! primer ministro en un régimen paria 
¡neniara;) y ello podría ser medianamente ace pía ble. resuda 
añade mics-lro amor- un soberano '‘disparate" Hamai al 
Pi nádeme de la República ''Jefe del Esindo". pues si Eshi 
tío son los tres poderes de la sociedad política misma, mal 
podría ser “jefe de Estado" d presidente ya que sus faculta- 
des constitucionales son las de titular del poder ejecutivo v 
jefe de la administración. 

Consiguientemente -aclara- el titulo de jefe de Estado 
.sólo con espoudci ía :i quien detente la dirección *!e todo d 
aoaraio tétala! en sus ives ramas de gobierno: sería adecuado 
para un monarca absoluto o un dictador, pero jamás para 
d P leúdente de un república con di cisión de poderes. 

Vemos, pues, cuán importante es la semántica política 
y cómo residía imprescindible clarificar y precisar concep- 
tos en la n importante, campo de la conducta humana. Cabe 
espetas entonces que, en nuestro calendario de reí orno a la 
vida democrática, seamos capaces- de utilizar un vocabulario 
t-iie no se ¡ ueste a confusiones y que esté definido de acné ido 
a pauta*! que sean per ledamente compatibles con lo que el 
pueblo espera de sus dirigentes. Un retorno h la vida insli- 



x m -.Vs adecuado, si no vninsíoi mames a t.a.c. 

cry¡¿- - — de ■* l 

• \STLU)LOf.I.\ O GEOVOUTICA? 

(M;n7.0 WiV) 

.. , v . lV év de distintos medios u<? 
tiernos sido <*KCi*‘Orcs a £ _ J# lremcn dn cor. 

ÍMI ios ulmnos utmp u5 - , , i r; \ u 

eo-.oimicr.cion <• ^ milenario imperio peí si . •• >. 

moción une I» *«“’ ‘ n „ m antc república «laimw. 

.. I r»nv.o de «"'■<■;. .‘VAJ. ¡ msl!l „cia explayamos so- 
No ttoi «1* bal" hMW la saciedad P<w ^ cn ' 

bre d nana •,« *» « ll ‘ J ’ ' v olvo5 tarto <^c¡a!.- 

ci¡n iiueniiiotn'alei do ' L ' ' . pu w< j 0 caso, son algunos 

«dos- 1.0 «P* si c0,,v, *¡“ ^ V íi-ial' v a lo que ello sigm.ic-, 
detalles <ou respecto a • •• - dij] , ink: , de la polluca tntct- 

d o sdo el punw dc ,'! > ;' , copado los titulares de piensa. 

nacional. ¿Por que Irán V s not ¡ c i«a.? ¿Por que 

,-1’or qué asi lo <1"” " £ * m , camino? ü’or que es 
lo dc-calm Estados > ^ oa :c d resto del ntundoe >os 

un país sumamente atiucin ¡ n , nma de esas circunstancia-, 
atrevemos a pensar que P« ™ Q , ¿ nn n«1o por su 

Irán- de alguna maneta. » , actor de petróleo y abas- 

i m) K>. rancia c«rau.-gtc- mdustrialtóto de - = 

ttccilor del n ,isnio para V • 1 ; 5 ^ unidos como tmoWín v 
Occidental, pata J«>"" . ¡^ aó ^ gcogrútiea que tiene, 
rmiras. cseuualmente ! durante muchos a.. os 

N" pedemos o o i f > - ¿r|¡co; , ia controlado el «• 
ha sirio <-‘1 ‘ :u - lc<ll ° .. sU vc/ , irán ha Mgnuicario -i 

i redi o rio IToriuu/. V {lei mundo, repara * a 

últ'-ma barrera <-l uc c<n Cbl ' uc han siclo el dolor ce 

unión SuviWta de mam • ¿poC a de los «tres hasta 

t a y la aspiración W»- 
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hi era en que vivimos, con lo cual resulta que, de alguna 
manera, la geopolítica, vuelve a tener inusitada vigencia tanto 
cii esta área como en otras áreas cruciales del mundo. Es 
importante recalcar esto, puesto que muchas veces se confun- 
de la geopolítica con dctei muía das doctrinas exhumadas del 
panteón de tn historia política y se relieve a ella como si 
fuera una suerte tic astvología. En realidad, si vamos a hablar 
de asir elogia, también puede ser astrológica la economía, la 
sociología y la propia teoría política, según los absurdos a 
los que nosotros queríamos llegar, pero sin embargo, también 
pueden ser -Jo ton— riendas basadas en postulados cohe- 
rentes cuando se ademan en premisas de relativa valide/, 
universal. 

Es un hecho real, como lo hemos reiterado en muchas 
oportunidades, que a la geopolítica podemos definirla como 
a la relación entre el poder político y el asentamiento geográ- 
fico. Desde el momento, enmures, cu que la geografía está 
ligada a una noción de poder, es decir, a la capacidad de 
imponer nuestra voluntad, vemos entonces cuán vital resulla 
aún en la época de los misiles, los cohetes intercontinentales 
V las ojivas nucleares, la geopolítica como ingrediente esen- 
cial' en las relaciones internacionales, cuino elemento capa/ 
de precisar los alcances, los medios y basta los fines de una 
política internacional. 

Si de alguna manera el Irán se lia convertido en un tre- 
mendo problema para Occidente y en una expectativa para 
Rusia repetimos, dio no es debido al problema político in- 
terno dd iián, que ron ligeras variantes y dejando de lado 
d drama lismo que impone la actual mísiica en torno al Is- 
lam, podría haberse dado en otros países. Inclusive hasta el 
nivel de bajas en Irán, no ha sido mucho mayor del que 
podría esperarse en cualquier otro ifpo de revire! la; lo que 
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■ nay - 


i cálmenle hn mol hado I;i expectativa mundial en lomo al 
lv;ni, es su ubicación geográfica. Vemos, pues, como 1* g™- 
ojafía sigue teniendo un papel preponderante en los pueblos 
y , U :,pcl«> a la geografía se la mezcla con el poder político, 
Lcucmos entonces un cóctel explosivo que algunos IHmnnin 
a: teología, otros llamarán geopolítica y no faltaran algunos 
nuís, eme busquen otras sinonimias. De ludas formas es mi- 
piX'-c. indi ble recapitular sobre iodo esto, porque sin una con- 
ciencia geográfica, sin un sentimiento adecuado en torno a 
•O <n ,c ¡i -M tilica la posición <le una nación en el mundo en 
¡orno a áreas conflictivas cu las (pie las grandes potencias se 
encuentran involucradas, la geopolítica no tendría valide/, 
cobre torio cuando «raíamos de inculcar un nuevo conoci- 
miento geo político, el conocimiento geopolítica basado en la 
dinámica de la política internacional contemporánea, el co- 
nocimiento geopo buco no dogmático, conocimiento geopolt- 
tico que poco tiene que ver con doctrinas expan sionistas ni 
con pensamientos del pasado, tomo muy poco también ue- 
nen ente ver la sociología contemporánea o la teoría polmcn 
de hoy, con postulados pasados de mecía y que ahora son, 
por decir lo menos, simples capítulos de ki historia de las 

¿\ C , lc c \ tópico que nos ha motivado hoy, reflexionar 
ce-rea de cómo todavía en esta era de prodigioso desarrollo 
técnico, la geografía, la teoría de localización, sigue teniendo 
un ixa peí preponderante. 

Solamente el tiempo y la forma en que el ayntollah Kóo- 
neini logre estructurar un sistema de consenso en Irán, nos 
dirán cuáles serán ios parámetros políticos de este país. Por 
ahora, nos quedamos con esta interrogante. ¿Es válida bi 
geopolítica? Nosotros creemos que sí: dejamos en todo caso 
al lector, la posibilidad de que él juzgue por sí mismo. 

- 2 Sí) -• 




u\ NliKVO ENFOQUE SOIS RE LOS SISTEMAS 
DE COWERXO 
(l'ii(')'o de 1979) 


El profesor alemán Theo Sta minen, en su ¡nteresaiUn 
manual "Sistemas Políticos Actuales” (Fd. Guadarrama, 
Barcelona), nos oíiccc una visión didáctica que —canto ex- 
presa él mismo en su introducción— quiere “poner al alcance 
de mi ¡$*ayov circulo de lectores con oc.i miemos científicamente 
\a asegurados sobre Ja nal lindeza y estructura de los me- 
cemos sistemas de gobierno". 

Sta Rimen, considera que la actualidad está signada pol- 
la unitaria e inrerdependiuile conexión polítiro-iiut-mauonai. 
que la bipolaridad resulta un rasgo fundamental en d mundo 
y. además, consideia que el momento poJii ico-social ejerce 

una decisiva influencia en d campo de la política interna- 
cional de nuestros días. En base u estos tres conceptos, nos 
ofrece una interesante visión dd matulo en su con jumo, que 
le .sirve de pumo de partida para su po.si.f-j ior ingreso a lo 
que él llama nuevo "circulo de problemas”, donde de lino 
fus ue* si 'temas de gobierno conocidos ampliamente por d 
lector: a) d grupo de las llamadas democracias occidentales; 
b) los sistemas comunistas y c) un grupo que se distingue 
mucho más por la identidad general que le sirve de base y 
por Ico problemas a solucionar que de allí se les plumean, 
ene por la igualdad o uniformidad de sus estructuras polí- 
ticas. Este grupo es el de los llamados “países en desarrollo”. 

El amor considera simplista esta distinción y recurre a 
ella sólo con fine* expositivos, ya que la :.oía heterogeneidad 
de las formas de gobierno de las naciones dd último grupo, 
tornaría mucho más compleja esta triple clasificación. 
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prenunu.™ por el sistema de gobierno do un EsWdo no 

sirmirid otra ros:, que pregnomr por el mo,io y «.«»<>« 

,,c Tifiado es gobernado. Aquí cabe recordar que la palabra 
•'.ofciemo- deriva del latín "gubernare" dirigir, pdoiar) 

¿a del griego "Kibe.mm” que a ® « dio ungen M» 
1;1 l,a "cibernética”, denotativa de los procesos de. o en.- 
tit'm, control y gobierno, propuesta por el trances A. u ■ 
y retornada luego por el maremírt.eo noneamc-rrcam Wener. 

De ahí talonees que la figura de l.a Tsar • 
ha estado siempre presente en la literatura pohtrea. Qrnen 
-obirm». los que gobiernan, dirigen f controlan al Lsla a , 
««mudad. tribu o grupo social sobre el que ejercen pode- 
Volviendo a Stainmcu, nuestro autor considera que hay 
„-es preguntas esenciales que nos pueden ayudar a compren- 
der las^ características decisivas de un sistema de gobierna 
■ Cuáles son las instituciones supremas y decisivas en tur sis- 
tema de gobierno y cuál es su relación entre si/ Esta puniera 
,.r««uma V lc orienta Hacia las instituciones políticas e .nteno- 
ga además por la amplitud del poder, por la distribución M 
esc poder y por las posibilidades de mutuo control de los 

6 °b C ;Cómo son ocupados en un sistema «le 8°™“™ los 
puestos de mando existen.» en ‘as Instituciones Po ibcau 
Fría segunda pregunta apunta a la singularidad de la cons 
tracción del proceso de formación de la voluntad polis.» en 
un sistema de gobre.no, afirma S, amaren. Esta ronceada 
«de-más -agregu- a la terrera y última pregunta: ¿Dt <\yc 
numera v hasta qué punto la sociedad de un iustauo «ta m 
i (-grada en oída raso en el proceso poht.ro de un sistema de 

Pstas tres preguntas pueden plantearse a ead.i sistema en 
particular, pero primeramente habría que observar, según 



Si animen, tos modelos imaginables, entre los que habría dos 
alternativas, esto es, respuestas excluye otes y opuestas. 

Con respecto a la primera pregunta, nuestro autor ex- 
presa que si’ bien el número de instituciones políticas en los 
sistemas de gobierno puede ser malquiera. Cuiuhmen talmente 
sólo hav dos posibilidades de solucionar el problema central 
de la repartición del poder. Siguiendo a Karl Lowenstcin. 
asegura que el poder es monista o pluralista y cine la distin- 
ción eiilic el qc-rcir.io compartido del poder político y el 
control compartido del mismo, y el ejercicio concentrado deí 
poder sin control, crea el marco conceptual de la tonel amen tal 
dicotomía de- los sistemas políticos en constitudonai;.\}nos y 


auMa antis. 

Para la segunda pregunto, lia brío de nuevo dos respues- 
tas alternativas. El proceso de formación de la vo' untad polí- 
tica es pluralista o monista. En el primer caso, habría libre 
participación; en el otro caso, ésta estaría reducida a un gru- 
po privilegiado y manipulada por los sectores dominamos. 

I. a ic-trcra pregunta, Ihada :t la segunda, como se expresó 
a nteri orinen te, tiene también sus ni teníais vas, siempre en el 
contexto ele los modelos imaginables, Afirma St-mrnen que 
una sociedad ordenada politicamente:, «o es ninguna aglome- 
ración sucha de hombres que poco y nada tienen que ver 
entre si; hay que tener en cuenta que más allá de los fenó- 
menos normales de cooperación, esos homb) es forman una 
comunidad que tiene por base orígenes, concepciones, juicios 
de valor comunes, etc. Sin es* base de concordancia y consenso, 
una sociedad tendría sus días cornados. Consecuentemente, es 
válido pensar en dos formas de integración política: la total, 
en la cual Estado y Sociedad son idénticos y que en ultimo 
término deviene en totalitarismo ya que solo puede ser sos 
tenida por la fuerza, y la i u legración política pardal además 
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Je la cual l»y numerosas y voluniaria» mancas de integra 

d& ‘wLrC.^ ^ os e * tremos de si5te, ' i;is 

tío ffciljidjío: 

l_\'T SIS mi A CONSTITUCIONAL , 

^ División de Poderes, estructura pluralista del p^-Ci. 
b) Formación abierta y pluralista de la voluntad polaca. 

0 Integración poliiira parcial. 

9 1-1 SISTEMA AUTOCRATICC) . 

;1 ) Concentración de poderes estructura monista del 

b) Fmmaci.’.n monopolizada de la voluntad poHlira. 

integra rión política total. _ 

Fstos modelos pasarían a tener mi valor orientador pna 

posteriores análisis y como posibilidades extremas pata_ < 
Lición de sistemas políticos, consignan un m»™ cotu 
•ul remido para ulteriores rellcxioncs, concluye d ptofc.ot 
S, animen, antes de inglesar a! estudio de los sistemas ce y 
bk.no de las democracias occidentales. 

II 

Evidemeuteiile. lo que nos propone Suunmei. no es nada 
novedoso. Lo interesan. e es, en lodo caso, su forma tan dt- 
dáetica de clasificación, sobre la cual, empero, tamb.cn hay 
une ser cuidadoso pues según el nivel de lenguaje, algunos 
conceptos pueden tener un significado d.si.nto, Dd es el c- 
• o «■ ejemplo, de "sistema", que si lo ut.lt/anaos de acutí du 
i, oua categoría de análisis, puede pasar a tener connota., o- 

, JPS bastante diferentes a las ele Summcn. 

Sin entrar en pormenores acerca de estas importantes, 
pero para nuestro contexto marginales notaciones, sismos 
con la glosa de! trabajo. 
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A\ i Herirse a los sistemas de gobierno de las democra- 
cias ore i den tales, Siammen hace un. recuento fin albulo del 
sisienia p:u lamentado de gobierno, explicando luego cómo 
funciona é$r<; en Gran Jira aña y en los Fiados de la Com- 
mcmvenilh. Cominúu luego con los países esc indinaros.. Béi 
gira, Holanda. para extenderse luego cu Ja forma de gobier- 
no de su país natal -Alemania Federal- y proseguir fon 
Ausf lia, liaüa y japón, agotando, de esta forma, la amplia 
gama de ma tices que ofrece el sistema parlamentario, 

Prosigue analizando el sistema pjt-sidcnci alista de gobier- 
no, cavo paradigma resulta estar en los lisiados Unidos do 
Norteamérica, y luego en una sección se refiere a "las imi- 
tari ones dt-1 sistema prcsidcnciaJisla de gobierno ai los países 
hispanoamericanos 1 ', parte sobre la cual nos eMcndcrernos 
ahora. 

¡Slammcn considera que, así como el sistema inglés se 
propagó como ejemplo en otras latitudes, también el sistema 
norteamericano tuvo sus seguidores. Señala así que, a diferen- 
cia del británico, el americano no fue imitado ni con tanta 
frecuencia ni con tanto éxito. Afirma que en Europa no se 
lo adoptó y que el principal impedimento para ello radicaba 
en la excesiva concentración de poder, para las condiciones 
europeas, que reunía el sistema presidencial) si a. 

.Sin embargo, a continuación cita algunas influencias par- 
ciales del sistema americano sobre las instituciones políticas 
europeas, pero haciendo hincapié en que no hubo “copia" 
ni ‘'asimilación" del modelo. 

En cambio, asegura que los países hispanoamericanos 
adoptaron globo] ¡nenie el sistema estadounidense de gob-er- 
no. Claro que, añade Stammtn, d sistema presidencia lista ha 
adquirido en Hispanoamérica un carácter completamente di- 
ierran e y que en ninguna parte ha fundado una democracia 
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¿sin ble. Prosigue afirmando cjue "el ejemplo de la adopción 
nd sitLcmá prcsidencialista. ele gobierno por los Erados hispa- 
noamericano:;, pone especialmente cu evidencia lo poco que 
una adopción - ext.monr.cn le exacta- de instituciones polí- 
tica garantiza el funcionamiento de semejante asuima de 
acuerdo con el espíritu’. 

Tras una rápida visión de la problemática de nuestros 
países (necesaria para el prisma europeo, pero redundante 
para nosotros), Siaminen prosigue manifestando que ñas Ja 
Udrauizarión de lo que pudo ser la gran nación hispanoame- 
ricana. lo decisivo siguió siendo hasta nuestros días que el 
pueblo, acostumbrado a la manera absolutista de gobernar 
de los españoles, no era capaz tampoco bajo el nuevo régi- 
men de hacer valer v prevalecer sus derechos arraigados en 
Ja Constitución, casi siempre copia ‘hiel de laesiadouniden.se”. 

No obstante los diversos trastornos políticos, Siammcn 
considera une, pese a la.s innumerables “reformas constiluuo- 
nales". las Cartas Magnas de los países hispanoamericanos han 
seguido siendo básicamente Jas mismas, con la natural evo- 
lución y agregados que trajo el tiempo. El modelo básico fue 
siempre el presidencial ¡sta, distinguido hasta por la elección 
separada del Parlamento y del Presidente. Kn todos los sis- 
temas del continente -afirma- llama la atención la situación 
especialmente “fuerte” del Ejecutivo y que justamente este 
motivo que invalidaba la adopción del modelo para las na- 
ciones. de Europa Occidental, fue el que lo hizo terriblemente 
atractivo para América Latina. La herencia del precedente 
régimen hispano, monárquico y absolutista, influyó determi- 
nante mente. El Presidente pasó a ser una suerte de “Virrey 
Cons tituci< nal”, de Virrey por elección; así, pues, también 
un Monarca suplente 
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Frente al Pie sitíeme está el Congreso ron una o dos Cá 
111 mas, según el raso, y también, siempre de acuerdo al mo- 
delo norteamericano, existe un Tribunal Supremo de Justicia. 
Insiste Stammen en que más allá ele estas semeja n?as formales, 
las diíc-i rucias con Estados Unidos son enormes. E.s calarte* 
risvica Ja tremenda supremacía dd Presídeme en América 
Latina, la que hace aparecer al Presidente norteamericano 
-••J'ncrve de por sí para el pairón europeo— como un “títere'' 
tícl Congreso en la compa radón. 

Esta primacía presidencial, que mayon tari a mente deviva 
n la conversión def Presiden ie en Dictador, viene dada por 
¡elaciones do hecho y costumbre y además en términos jurí- 
dicos, ya que legitímenle el Parlamento está subordinado al 
Presidente Al respecto, ver el Art. 96 tic la Constitución Na- 
cional de 1967. 

Naturalmente 1 — continúa Sí animen - esto significa que t-I 
equilibrio de los poderes políticos, decisivo para el éxito de 
un sistema presidencial ista, no existe. E11 América Latina, el 
Presídeme está casi siempre en situación de dominar al Par- 
lamento con su influencia y mediante presión, hacerlo dócil 
x mu desr-os. A iodo esto, agrega, tal posibilidad le viene 
dada al Presidente especialmente por la singularidad de los 
partidos políticos hípauoam erica tjos, a los que hay que com- 
pararlos cotí Ja clientela que pende y depende tic las personas 
y familias dirigentes. F.l partido del Presidente, prosigue St am- 
ulen. es, en cada caso, el bando persona! dd Presidente 
que espera de su apoyo un provecho personal pava sí. 

El profesor ademán afirma que en política interior, los 
Ejércitos latinoamericanos son mucho más importantes que 
fas fuerzas políticas que cita. Textualmente dice: “Los Ejér- 
citos de los Estados hipanoameriamos. que jamás han tenido 
apenas que hacer ta guerra, pc-ro no obstante existen, son 11.0 



f , tlor de la política ¡nimia de cspcdalísíma condición. El 

Presidente do un Estado tiene que asegurarte «">« tuJo e! 
Z" Ejército. En estos países, se llevan a cabo revoln- 

,] on ., s (toirocaniicuos. prenuncian lientos, B cntrnlmcntt con 
la jñirliripación anisa del Ejército ó por es, o Ejcrmo «. 
o bien parte de él. El « la verdadera autoridad en estos 
, , „ Sobre d particular, conviene qnc recordé, nos lo 

expresado en PRESENCIA cuando „1 referirnos a los mtbun 

J y a la política, en febrero de 19/8. sostúvonos U re- 
ndad de que los dos podaos estén coordínanos -o comen- 
; t os- para evitar así la inestabilidad inherente a un 
antagonismo entre el sts.em.-t de crccnctas y el Sistema de 

SiTnmren afirma luego <jue. a pesar de la copia exacta 
de las instituciones políticas del sistema prcsidenct.i tsla, ,.n 
America Latina apenas puede hablarse de astuta demoenn 
ría que funcione. Los motivos de esta falla, sicmp.e 
acuerdo cor, el criterio .le) autor, se encuentran en la estruc- 
, W a tradicional de la sociedad, en la forma de la economía 
„ na, te todavía feudal- y en el bajo nivel cultural gene- 
ra' Finaliza señalando que, "ira sistema democrático como el 
dV los Estados Luidos va ligado a determinados supuestos 
de tipo social, cultural y económico y sin estos no pucc . 

F1 libro continúa con ci análisis de olios sistemas de 
gobierno v con el estudio del orden político en los países 
del Tercer Mundo. En todo caso, en una próxima opu 
jad seguiremos ron nuestra glosa y lo que va c a pena rt. 
edrm ahora, al margen de los juicios que chungo lector 
l,a ya acumulado Hasta aquí, es que una ver. mas nos c«< ^ 
tramos en Solivia en una situación ante la cual ha> qt 
plantearse la pregunta fundamental del desarrollo publico. 



Mucho se ha hablado en Bolivia de desarrollo social, econó- 
mico y oíros "desarrollos’’. l T oco y nada de desarrollo político, 
como procedo que lleve a la sociedad a sus fines últimos, al 
¡hurtado "bien común”. Cuando se intentó hacer desan olio 
político, se lo hizo sin concordancia, sin consultas cauro iodos 
ios sectores de ía sociedad, por taumaturgos de. gabinete, 
impío visada ni culi: y sin asidero en la realidad nacional. Fue 
ese senil miento el que allá por el 22 de: septiembre de 19,7 
v siempre en las páginas tic este diario, nos impelió a inten- 
tar definir términos que se manejaban con poca claridad, 
como Institucionalizad ó ii, Constitucional ización y el propio 
desarrollo político. 

I,i nueva apertura electoral boliviana trae consigo senti- 
mientos entremezclados de duda y de esperanza. Duda, por- 
que no sabernos ú Bolivia con sus precarias ¡mi Unciones será 
capaz de sobrellevar el peso de mayores alquimias políticas-; 
esperanza, porque: todos aspiramos a una Bolivia pluralista, 
estable v democrática, sea cual sea la cosmo visión, la ideolo- 
gía de tinos y otros. 

Los próximos meses nos dirán si somos capaces de en- 
frentar nuestro futuro por las vías armónicas del consenso o 
seguiremos el brutal camino de violencia que ha signado a 
la historia política nacional. 

1>L.\N DE PESQUISA GEOPOLITICA, SEGUN 
GOI.BERY DO COUTO F. SILVA 
(Noviembre 1978) 

Continuando con nuestra glosa de paites pertinentes del 
libro del Oral. Golbcry do Quito e Silva "Geopolítica del 
Brasil”, recientemente publicado en castellano (El Cid Edi- 
tor, México, 1978), hoy nos referiremos al Apéndice 2 de la 
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ot.» diada. titulado "Eíbom de un pla« de pcsquisu 

Hft 5u Golbcry, la p«qm» «*• “"** í,^ 

definición de una doctrina ¿copoUucu braaleiia, b) c ~ - 
blecinncnto de una metodología a adoptar c el e*l»«U de 
‘os p^wenxa, gcopolüicos; c) la —ación de un concepto 

í'odo] i tico TS ncioii.it- . » , • -i 

t , r , i i . , 1S j i-\c l > : 1 se s doctrinan as, c*l 

Ser* P— - ' conjumo de acción geopoll- 

r íísu* ¿ «*» * ****£ 

¡O, principales problema» tpte deberán merecer la aten.. 

.1í: 1 •m ilisis ULOOOÍÍtlCO. 

p 0 . cierto U el militar brasileño permanentemente^ 
cene a una dictriua b.arilefta, lo cual es natural por se 
, de origen y porque toda geopol.ttca que . no . 

centrada en el intetó nacional, carece de ten., do, - Un u 
vno admita situaciones de privilegio por encuna de t 

Vivoivo Filado, líbrelo inconcebible para el anaJi.JS , 

^^^Í; ^lo S ] fcnOm t nos políticos y d ~>e»to gco 

8rífí “; función de lo «presado conviene tener presente que 
cando glosamos los tí, mi, .o» y decimos “nacional . Om~ 
c Silva se relie, e a, Brasil, aunque ello no « nb.ee , - ^ 
nosotros eventual,,, eme -y si se encontrara que es ^ 
nuestra realidad el plan de pesquisa que propone- no poda 
n;m en algún trabajo empírico basado en metodología, enea- 

y-.i-lo ron sentido boliviano. , , 

Tras conceptuar a la geopolítica como la polmc-a neci a 

corno resultado de las condiciones geográficas (' , S n,< -"‘ , 

definición de lint Uteuscr) , Como c Silva «pie» V e ‘ 
geopolítica sirve de fundamento y propone <brcc,,, 
acción a la política y a conti, macón agrega epie la geopo.l 



Lita se subordina a 1:l Política y aplica, al servicio tic ésta, 
los conocimientos de la Ciencia Gcográbea. 

Seguidamente inanilicsía que temo d Estario-N ación es 
d organismo político robe, ano cu Ja actual r.mpa de cvohi- 
dóu del mundo,, la (den poli tica Nacional <c transforma ni 
un núcleo doctrina i io íutulamc-nf al. Acota luego que solo es 
válida la geopolítica tute <e.:\ nítidamente propia y auinta a 
las aspiraciones y realidades nacionales, juicio muy simdav 
;»l propuesto por nosotros en mies-tro trabajo sobre t-roper: 
tica \ Relaciones Internan míales", publicado en PRESEN- 
CIA d !'•’ de enero de P.178. 

Toda geopolítica nacional —prosigue - tiene como obje- 
tivos el bienestar colectivo dd pueblo y la seguridad de la 
njción, señalando que el desai tollo económico es un (actor 
pri n lord ¡ni para el bienestar y la seguridad. Pensamos que 
pudrir; intímese agregado como objetivo, la inserción <:fecii\a 
ele: la nación en el sistema de relaciones internacionales, as- 
pecto que quizá Golbcvy lo considera “dado’, paca la reali- 
dad brasileña. 

Asimila Juego la estrategia a la política de seguridad 
nacional y a la gcocstralcgia, como la parte de la geopolítica 
que fundamenta a la estrategia. Prosigue expresando que si 
se consideran los cuatro campos fundamentales de la política: 
cí político propiamente dicho, el psico-socia!, el económico y 
d militar, también la Geopolítica y la G coestrategia admiun 
idéntica repartición de su dominio total. 

Se trataría en otras palabras, del análisis inierdcpendicnte 
de ios factores dd Poder Nacional. 

Señala luego que, como el Estad o-X ación se inserta en 
con i unt os más amplios, la geopolítica, nacional puede inte- 
grarse en una geopolítica global o regional (aliada, coi m- 
¡«ental. etc.), líe aquí la inserción eiiiom.es en e) sistema in- 



.i u cinc hicimos alusión anteriormente aunque 
t<jmL,ClÜl, l; rXrv el ‘¿rallo de independencia resulta . 

en un contexto -pHo 1- d i* 

riu.xd rc.ul.an de las asp.tnc.onet, t k i(|eilti{ica . 

, 

<üí “l« aCa'qteTa ^.opoIiUca ns «áouaI debe 
rtuact-tvizinsc conin una y 

dón espaciales, de de contención a lo largo 

veceion pacifica hacia •■ _ rtcfensi de la 

llUU <küC híl} !, ' do ^desarrollado Y una gco- 

ÍH^SrTd tralca ,°P» de lo, ^ 

<ím ü"l‘ldKro«KUC con e. Hs.ado de lo, cotteep 

«* dettotnina 

CVÍri^I»"' de la geografía política, de la ciencta 

principio* geoesu atc^u.oi i. 

1>reM na¡trodc suplan de pesquisa geopolítica, Como e ; Silva 
veñaki para m expresado en d pamito anterior, 
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tarea I sería la elaboración de un glosario y la la catalo- 
gación cu orden prioritario, rlc los principios enunciados. 

Manifiesta seguid ámeme que hay que coniecáoitar un 
índice bibliográfico crítico ton respecto a las cunnibucionc-s 
a la geopolítica nacional y a la evolución del pensamiento 
gfopolíuco en el mundo, que serían las tareas 3 y 4. 

I- ni re ios puntos a considerar para la investigación 
considera ¡t los factores gcopoluicos de base: espacio, posición, 
fisiografía de Ja población, de la circulación y de la capacidad 
de producción más la com par timen ración política (fronteras) . 
Imlre los factores reí a ti eos a ios diversos campos, vuelve a 
iusisui' sobre la necesidad de analizar con detenimiento las 
especificidades de cada uno de los componentes del poder nació- 
nal (fací oves políticos, económicos, psico sociales y militares) 

\ Ja ínter relación permanente entre ellos. 

El Oral. Ció uto c Silva llega luego a la formulación de 
una "Metodología de la formulación de un concepto geopo- 
lítica) nacional”, para lo cual habría que definir los Objeti- 
vos Nacionales Permanentes (ONP) , que serian la combina- 
ción hieuet-ta i -seguridad de las aspiraciones, valores o intere- 
ses nacionales. Un base a ello, se baria una evaluación geopo- 
lítica de la coyuntura, la que tendría que analizar los factores 
del potencial nacional y los obstáculos pasivos a la consecu- 
ción de los ONP.. estudiándose la naturaleza., d grado, la 
incidencia, las causas y las repercusiones o consecuencias,, junto 
con el esfuerzo necesario para superarlos. 

La evaluación geopolítica llevaría a una síntesis, que 
establece) í.i las premisas básicas: valor del potencial, presiones 
dominantes, obstáculos principales y áreas geopolíticas. 

Completada así la segunda parte de la metodología pío- 
puesta, considera que hay que fijar los Objetivos Nacionales 
Actuales (O NA) , ulili/ando como mecanismo la adaptación 
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En fin, no ]i av que olvidar que la geopolítica os un 
i agredióme y que esencial como es, es también solamente eso. 
Consiguientemente, sodo plan de pesquisa geopolítica que 
i¡g f rusia en menta la propia limitación de su campo si no 
está condenado al fracaso, por lo menos podemos intuir que 
stvú muy débil. Lo impelíante es, en primer lugar, su com- 
patibilidad ton los poderes que dominan al Estado y ron la 
realidad nacional; en segundo lugar, su capacidad para cola- 
borar a la Política Nacional en lo miento y en lo externo. 
Sin estas premisas “ín mente’’, una pesquisa geopolítica no 
pasaría de ser un simple ejercí rio académico. 

De ahí entonces, la impon anda tic la divulgación de 
los ira bajos de Como e Silva pues —juicios propios al margen 
- es oxídente: que ellos lian sido y son nmy cohcreni.es con 
las grandes lincas maestras que ha seguido el Brasil para el 
desarrollo tic su inmenso potencial y creciente influencia cu 
las relaciones internacionales. 

LAS DOS CARAS l")F. LA DIPLOMACIA 
(Octubre 1978) 


La diplomacia, como el antiguo Dios JAN O, que dio 
origen etimológico a “enero'’, primer mes del año (por tener 
una rara hacia el año pasado y otra para el pc;n venir) f tiene 
también do* facetas que no siempre se distinguen con clari- 
dad. Tina de las caras de la diplomacia es bastante conocida 
y es ella la que llega al gran público y la que cautiva la 
imaginación. TN !a cara de la frivolidad, de Ja mera teprc- 
sen tación, es la parto formal que, aunque muy importante 
por cierto, no es exactamente la más apropiada pata definir 
un ai te-cicm ra lau complejo y multidisciplinar io como lo es 
la práctica diplomática. 



, , 0(rl 1 ,SC menos conocida -> nic ”“ 

” li(h(l el meollo do 1* profesión: es <d uab ‘d'- ) 

v;l _ es ui icaU Un -1 contactos, vínculos e ¡n‘«n«a- 

pcnunnciuc en U ba^juuO.i representa. 

■ • ivivi el «Obia-no que el el ironía uto u-p* 

< iones uiui.il \>j\d ei 0 1 , i t sustancia 

* - r ™n r,v:r. ü’ i- 

¡^T^ésíísss» 

íil ceremonial un.) mij -dViho, valederas tamo ¡o 

v ., r i pyoiocolo, :n im y al cano, 

^4«^rAnr5Sr.~i: 

ico en una razón (le fondo y P !C1 ™ m comut!m 

,ir ”"; ^“JS' «aLm^lma campaña pollito ™ la 
<05n c ' ,nw , uir en fin, descuidan por su cxageirma 
¡'don.:, cara de la diplomada, los aspectos en- 

i U 1)os diplomáticos retraídos con aire 

a J^¡ no "man lien en relaciones publicas de nin^na 



naUnaic/a; que descuidan su apariencia )’ que se i dieren 
desdeño samen te a iodo lipo tic actividad social como sin 
importancia" o "frívola”. Se pasan el día en sos. cancillería*., 
estudiando \ analizando "ad nauseani" el ocu memos, no «irru- 
ían i m iíacioiics ni resisten a recepciones diversas; ponen un 
telo desmedido en el trabajo interno de la Embajada, licúanos 
de llegada y salida ele los subalternos. Son aquellos que 
piensan que la función diplomática comienza y ícrmina con 
fu gran dosis de trabajo interno y manteniendo informado 
a su gobierno hasta de las minucias más irrelcvaiiLcs. Son 
aquello* que en fin, pretenden ser los ‘‘intelectuales" de í:i 
cirrf.ra y que se solazan al saber que nadie los conoce hacia 
afuera, pero su gobierno está permanentemente “inlonnudo . 

Entre ambos extremos, debe ubicarse el diplomático 
ideal. Resulta absuido que un enviado se dedique solamente 
a la actividad social y resulta lamentable por otro lado, que 
se refugie en su oficina sin vincularse con nadie, dedicado 
al estadio, la meditación y la redacción de informes. El equi- 
librio no necesariamente estará en el medio, sino en función 
del ambiente donde toque armar. Habrá representaciones 
que ya sea por el escaso trabajo o por la excelencia de les 
relaciones bilaterales con el país de origen, necesiten poco y 
nacía de trabajo de oficina y más bien mucho de esplendor 
y relaciones hacia afuera. Si así es el caso, entonces la balanza 
oslará inclinada hacia el lado de la representatividud formal. 

Por el contrario,, hay otras misiones donde, ante la inten- 
sidad de una negociación vital para los intereses del país 
o bien debido a los innumerables pi óblenlas que <e. presentan 
a diario en las relaciones bilaterales, el mayor tifa upo del 
Embajador y sus colaboradores, transan ra en el sesudo aná- 
fisis de documentos, en la redacción de cables y reportes * 
la Cancillería. 
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En otras casos, la dicta será equilibrada y el enviado 
distribuir su tiempo entre las importantes lunaones 
J representación y vinculación con personas e m.smnnoncs 
! c ;l„ P o de tención en su cancillería para rom, nr nio, - 
;„ M pmnaucn.es al Ministerio de Relaciones F.sdei 01 

Diliólmeiut habrá una gestión matosa para el cuna . 

( . ue nn tenga presentes las tíos raras de la diplomacia y que 
mi seá capar cu función del medio ambiento doñeo 
liara su, actividades de percatarse acerca de cuál de el es 
oue tendrá prioridad en su desempeño. Claro esta que 
ello lo conveniente es contar con profesionales capárt- 
elos V experimentados. pues no se puede arriesgar la . eprc 
ccut-tivida l v en algunos casos hasta la propia segmidad ce 
Es' ■do 'en función del aprendizaje del neófito, en Umaun 
de i mprovisación para el cargo de alguien q- pued sc 
1,„V tapar para otras cosas, pero no esta dotado del batí. 
gioumP que requiere la práctica diplomática. 

CONCEPTO ESTRATEGICO NACIONAL 
SEGUN COLBERY DO COUTO L SILVA 
(Septiembre I97S) 

De U rica y controvertida veta que nos brinda el libro 
riel r. -.l Golbery do Couto c Silva ' Geopolítica t el Brasil 
(El Cid.’ F.ditor, México 11)78), recientemente llegado a nuera 
» ris mLl iios en su flamante versión castellana, *> l0S,il e.m 
repto del epígrafe por considerarlo de interés ™nto tema 
de discusión y análisis entre los lectores interesados en la 

pr0 “a es la diferenciación que hace Oo.brty de las 
diferentes escuelas geopolítica,; la del paisaje pe f> 1 u tr “ 
cesa, la de la ecología política de Rcnncr y Wlmc V 
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gañida a o gcopolitih fin Kjellen y Hausliofer. .-Viunsino, es 
muy duro ni señalar que las or í enlacio oes hada el espacio 
[.i niai su íiiiidauieiilu tic aplicación en el campo interno y 
las realizadas no fundón de la posición, se canalizan cu el 
campo externo, cu las relaciones internacionales. 

Soiíjc estos temas, nos explayaremos en nueva oportuni- 
dad. (.uando realicemos oirás glosas ele los trabajos de De 
Como o Silva. En iodo caso, lo aseverado nos ubica en el 
peina miento del autor que, como bien sabemos, lia ejercido 
—y ejerce-- gran inihientia eu el pensamiento gco político 
lalinoamericaiio. Por ahora, (rajaremos fie sintetizar lo cune 
c-1 militar brasileño llama “ensayo metodológico para la lor- 
nuil ación de un Concepto Es trate figo Nacional”. 

Kl Concepto Estratégico Nacional (GEN) , es In directriz 
funda mental que. en un determinado período, debe orientar 
toda la estrategia de la Nación, a fin de lograr ln consecución 
o la salva guardia de Jos objetivos nacionales. Tal la defini- 
ción de Golbery. 

A com ilinación, expresa que c! CEN es la directriz Jun- 
damcntal de la Política de Seguridad Nacional, tatito e" la 
paz como en la guerra. 

Siempre siguiendo la línea de pensamiento del gene i al 
carioca, vemos que su formulación se fundamenta en los 
Objetivos Nacionales Perma nenies (ONP) y en una evalua- 
ción estratégica de Ja coyuntura nacional e internación a!. 

De' i no :i los O Ni* torno la traducción de los inicie<rs 
y aspiraciones del grupo nacional, considerando su propia 
supervivencia como grupo, es decir, asegurando Jas tres con- 
diciones básirns de autodeterminación, integración y p>o-pe- 
ridiul. Señala luego que la elaboración de los ONP re.mta 
“natural mente’’ del proceso histórico, plasmando una ron- 
ciencia nacional. 
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Expre «, que la pcnnai.cn da de los OKI* es veUmvn, 
núes tales objetivos admiten variaciones dentro ele Imgos 
Lrírtdo, de tiempo, sí-giln el grado de madure/, pol.itr-t lo- 
bado por la comunidad nacional en su evolución liuiennc 
n ede sencido, el pensamiento de Coulo o Silva engrersa a 
linea tradicional tic ideas al respecto, al señalar que muchos 
objetivas son reconocidas como inmutables (integridad te- 
rritorial, soberanía ctc.l , mientras otros son característicos de 
ciertas fases evolutivas ele mayor o menor conveniencia nata 

d Eüinclo. . . , . . 

[ neyn de definir smdninmeiHe los Objetivos Nnrr. muts 

Pr.-mai.rmcs Como c Silva inicia I» que denomino '‘la c va- 
lí, ación estratégica de la coyuntura", «endo tal cvalnaoon 
el estudio objetivo de los factores geográficos, psicosoc-.il es, 
económicos, políticos v militares .que forman la coyuntura 
nacional e internacional. ron la finalidad de formular jui- 
cios de valor sobre la realidad estratégica del momento No- 
,.cse que «ibyace aquí el concepto de Poder Nacional, defmmo 
implícii ámeme a través de sus factores componentes.^ 

Al hacer d análisis de la toyumma, el Oval, (.nulo e 
Sdva recomienda que se analicen por separado los lactores 
micosocinles, económicos, políticos y militares, lomando _ en 
cuenta la propia naturaleza de cada uno, eí pumo ae vista 
especial según el cual son apreciados Y evaluados y, finamien- 
to j :is interrelacioncs existentes entre ellos. Asimismo, enfati- 
za que cada .categoría de factores deberá ser considerada 
necesariamente respecto de su condicionamiento espacial fgco- 
málico) v temporal (histórico) y que en el análisis de los 
factores de coyuntura .se tendrá en cuenta la posibilidad de 
clasificarlos i la Ju z de los objetivos nacionales permanentes 
(ONP), para tener exp licitados los factores negativos y posi- 
lívos de la coyuntura, los que se traducirán en premisas bá- 
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si ra s que son juicios de valor sintéticos sobre la realidad 
estratégica del momento y sobre el sentido y ritmo de su 
evolución espacio-temporal. 

Será impon ¡inte -coniinúa Golbcry— definir en las cita- 
das premisas, el valor del potencia! nacional nio\üi*able pata 
la consecución o salvaguardia de los O NI* y las presiones 
dominantes externas c internas, actuales o potenciales, con- 
trarias a la dinámica de los OXP. 

Scsuid ámeme, el Grab Couro c Silva deline a los Objc- 
ti vos Nació urdes Actuales (OXA), como objetivos de r.alu- 
r aleta ni! i da fuente estratégica, que resultan de la reacción de 
la coyuntura, tal romo fue sime tizada cu las premisas- básicas 
(presiones contrarias dominantes y valor del potencial nacio- 
nal) , sobre los propios Objetivos Nacionales Permanentes. 

Los ONA representarían, así, la cristalización de los 
intereses nacionales cu un momento dado. Evolucionan con 
los acontecimientos y con Jas fuerzas mu i ables que actúan en 
los campos nacional e internacional. F.n este sentido, el con- 
cepto del militar brasileño es similar al utilizado por noso- 
tros, cuando cu un anterior trabajo sobre "Política exterior c 
Interés National", también publicado en PRESENCIA, de- 
is tumos a los Objetivos de Coyuntura, que serían en la pre- 
sente glosa, idénticos a los OXA tic Cotilo e Sil va, según el 
los define. 

El principio que debe regular la definición de los OXA 
es c! de la adaptación de los fines a los medios, proclama 
Golberv. Explica luego que, a veces, es necesario escalonar 
en el tiempo la realización de los ONP adoptándose, uro vi- 
sin nal mente, objetivos actuales más modestos. En tal caso 
— prosigue— se impone en la formulación de esos OXA, in- 
cluir como objetivo esencial, la elevación o fortalecimiento 
del Poder Nacional, lo que más tarde, en una circunstancia 
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favorable, permitir* ampliar lo, ONA de manera que cubran 
«Nimiamente los ONP en extensión y prufum.ulad. (..imo 
«meeotcncia, COU respecto a los ONP. el propio tori* 
ma.u .1 es el .lo la adaptad** de los medios a los fines t,h>- 

l, ' jd Talcs principios se manifiestan en función ele la cvolu- 
cí„ histórica do una sociedad y sobre los periodos en ios 
urdes transcurre (le una política esterna pasiva y estanca. 

um arredra y dinámica y correspondientes a la acumula- 
ción de potenchll o a su aplicación cu e! campo de las rela- 
ciones internacionales. Los ONA pueden, por osla raro... 
ja esentar tm carácter positivo, (le acciones proyectadas hacia 
el exterior o un carácter negativo, defensivo, de simples 
reacciones a presiones externas insoportable», ti rila el caso 
de Inglaterra frente a la agresividad nazi: nosotros podríamos 
cita,- 'innumerables ejemplos para Bolina, de esta cent neta 
pasiva, que tantos perjuicios nos lia ocasionado. 

](, importante observar -agrega- que ante el con.l .10 
,. amiento impuesto por las premisas básicas a los ON V os 
acontecimientos podrán desmentir en parle «maneta! a» 
previsiones hechas, imponiendo por eso la tevtsitSn o . - 

OXA o. si no fuera esc el caso, fracasará la política de 
consecución en ellos fundamentada. Tales errores de apre- 
ciación — manifiesta— consisten generalmente en una supetes- 
, dilación del Poder Nación :, 1 o en la stibestunacum t.c .as 

presiones contrarias. . . ... . 

El Cral. Cotilo e Silva prosigue su raronamtemo deltmen- 

dc la Política de Consecución, como la manera por .1 cual 
<c tratará de realizar o lograr los Objetivos Nacionales Ac- 
uudes, , nciindruda en el condicionamiento de tiempo y e.pacio 
«„« , estimen los interrogantes fCómo? -Guindo? iLimioe. 
L en realidad, afirma, la idea de la maniobra (pie sera lie- 
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vuela ¡i rabo en. el campo de la Estrategia Nacional y será 
n través de la Política de Consecución que se establecerá la 
base del comportamiento gubernamental tendiente a alcanzar 
los objetivos predeterminados. 

Debiendo ser más flexible que ios propios O NA, la Po- 
lítica de Consecución puede encarar más de nnn modalidad 
de acción v exige un adecuado reajuste en la evolución real 
de la coy un tura nacional e internacional. 

Couto e Silva, retomando el CJonccpio Estratégico Na- 
cional (CFX) expresa que éste incluye una definición de 
fes ONA v ia correspondiente: Política de Consecución y 
que consume, por eso, el fundamento de rocín la píai ti lita- 
ción cora lógica nacional. Afirma que la revisión del CRN se 
impone siempre que baya necesidad de reajustes en la política 
trazada \ en los ONA. 

Finalmente, el general brasileño define a las Areas 
Es ira lógicas (AF) : "7onas geopolíticas de mayor sensibilidad 
dónde se aplicará i a Política de Consecución de los Objetivos 
Nacionales Actuales sea como reacción a presiones dominan* 
ice (acritud defensiva) o bien actuando en espacios de lote 
c preven li vilmente tonda el origen de presiones extenúe* {ac- 
titud ofensiva). 

Respecto del territorio nacional en estudio, señala que 
las Areas Estratégicas pueden ser infernas, externas o pueden 
englobar segmentos nacionales juntamente con espacios ex- 
trrinicrcN. Expresa también que la definición de AF y c u 
clasificación por orden de ¡m ponan cía, resulta del propio 
CiEX considerando el valor espacial y la significación de las 
Aíl paja el potencial nación.') 1 y el polo ricial adverso y residía 
de Jas presiones incidentes, según naturaleza, valor y proxi- 
midad en el tiempo y en el espado. Agrega (pie el estudio de 
AE incluye encuestas, evaluaciones y estimaciones estratégicas. 



Finalmente, Como e .Silva defino a las D.spowciono* 
{mbermnuemaJcs como direel rices nacionales de plamlu acón 
residíanles del CKX y destinada» a los órganos gubvnumum- 
1;! ]cs (lo planificación pava la elaboración cíe los lMnncy 1 -.í- 
i nu úneos" de su ron i pe tonda; planes político:?, económicos, 
militares, etc. Señala además, que las citadas disposiciones 
deben ascmirar ia coordinación y el engranaje perfectos entre 
«os diversos planes, de lo cual resultará la inchspcn sable 

coherencia de la Estrategia Nacional. 

Hasta aquí, d ensayo metodológico propuesto por ti 
Oral. Colbery do Corito e Silva como Apéndice N* 1, en su 

obra citada. , 

Nos liemos permitido hacer su .síntesis con Ja [mandad 
de ofrecer ni amigo lector un aspecto relevante del pensa- 
miento del geopoíitico brasileño que, como hemos podido 
observar, tiene incidencias muy claras y directas, no tan to\o 
en la mera relación entre fenómenos políticos y geografía 
específico de la geopolítica) sino también en cues- 
tiones que hacen ni propio planteamiento de la Estrategia 
Nacional, sus directrices, objetivos y accionar. 

Ci i tiendo, como evidentemente puede serlo el ensayo de 
Colberv. es no obstante ó til para interpretar su pensamiento 
y la concreción del mismo en su propio país; también ó [rece 
luces sobre términos y planteamientos relativamente esotéricos 
y que permanecen casi siempre a la sombra de unos pocos, 
deudo tpie, por su importancia, más bien deberían tener 
máxima divulgación para fines de análisis, explicación y crí- 
tica. A esto último obedece la síntesis ofrecida y otras que 
haremos en el futuro, con miras ;« divulgar el pc-nsanuemo 
de Como e Silva, tan crucial e importante para los bolivianos, 
oue nos encontramos englobados geográficamente dentro de 
lo que él mismo llamó 'aren de soldadura continental". 



CARTOGRAFIA V PROYECCION NACIONAL 
(Agosto 1078) 

En Linter! ores oportunidades. liemos abogado por ¡a 
elaboración de nuevas mapas de la República que reamen el 
papel de Rolivín como tierra de contactos. VA lector que 'tos 
sigue, recordará que criticamos :i Ja proyección Mcrcator. coi 
inimmbar al hemisferio sur y que también propusimos para 
Hnlivia un mapa centrado en nuestro país. 

Hablando con peritos en la materia, sabemos que tal 
mapa es posible y que su confección no es del todo difícil. 
Hoy volvemos a insistir sobre este tema pues lo consideramos 
de suma importancia para la elaboración do políticas imanas 
de desarrollo espacial y, sobre todo, como elemento de pro- 
vccción nacional hacia el exterior. 

Imaginemos por mi momento un mapa del mundo ' pla- 
nisferio)’ con centro en Cocliabnmba. Inmediatamente ten- 
dríamos la sensación de que el planeta "gira” en torno a 
Boüvia; que nuestro país está ubicado en el punto a paitir 
del Cli al se expande la masa terráquea. Venamos a Améiica 
y al resto de los continentes con una óptica distinta a bi cic- 
la cartografía tradicional. Algunas regiones aparecerían más 
pequeñas y menos relevantes que como mentalmente las te- 
níamos registradas. Percibiríamos un sin número de sensacio- 
nes, derivadas de la presentación del mapa propuesto. 

Como ya explicamos oportunamente, los mapas no :on 
ni buenos ni malos; todo depende tic lo que quiera repre- 
sentarse con ellos o de la finalidad buscada. Consiguiente- 
mente, cualquier tipo de cartografía será conveniente, si con- 
veniente es el interés que la motiva y no hay razón alguna 
que justifique la '‘fijación mc-ntal”; en un determinado mé- 
todo pura la elaboración de mapas. 
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nll estio alcance un mapamundi con 
Hemos tenido a ntttslio ^ cu Rucn05 Abes, 
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América del Sur. 

CURIOSIDADES HISTORICAS DEL CAMPO 

djplom a. j ico 

(Agosto 1978) 
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ago notas. rescíiaiemos brevemente, pues ellas nos ilustran 
sobre algunos aspectos de una de las profesiones más impor- 
tantes del universo, ya que sin el a un di o permanente de Ja 
diplomacia, difícilmente tendríamos mi sistema internacional, 
tal como lo concebimos hoy en día y muchas más guerras de 
las que inevitablemente se produjeron, podrían haber sido 
una trágica realidad. 

Seguramente desde los albores de la humanidad, entre 
las pugnas salvajes de los hombres primitivos, se necesitó 
algún mecanismo de negociación, enlace o con lado que hicie- 
ra posible el diálogo y la transacción. Cómo repartir una 
presa cazada entre dos tribus rivales, pero unidas para deter- 
minado objetivo; cómo conciliar el uso del agua u otros 
recursos vitales más olías circustancias propias, fueron el 
marro esencial de intercambio y conciliación existen le en la 
edad de piedra. 

Resultó natural, entonces, que esas primitivas asociacio- 
nes humanas nombraran “enviados" para negociar asuntos 
de i ni eres común con otras tribus. Pero dada la peculiar 
conducta de esa época, lo más probable era que los enviados 
fueran muertos ames, durante o después de su cometido, lo 
que precipitaba acciones recíprocas, redundaba en la falta 
absoluta de acuerdo y consiguientemente rn batallas campa- 
les entre cavernícolas, con resultados finales tristes y doloro- 
sos, tanto para ganadores como derrotados. 

Con el tiempo, entonces, se fue haciendo carne la idea 
de que era necesario "preservar" la vida de los enviados, 
para ente pudieran transmitir la respuesta del grujió rival a 
sus mandantes. De esa rudimentaria concepción, a la idea 
contemporánea sacra li/arla por convenciones, de las inmuni- 
dades diplomáticas, hubo todavía un largo camino por reco- 
rrer. pero es evidente que el origen de la actual situación de 
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"privilegio’' que óslenla un agente nombrado y acreditado 
por un país para ejercer funciones en otro como su repie- 
, únante, está en aquella necesidad que tuso el hombre pri- 
míiivo de asegurarse de que el enviado tenga las garantías 
necesarias para cumplir su cometido y retornar a su localidad 
eje origen sin mayores inconvenientes. 

I! mi voz firmemente establecida la “i mu unidad de los 
agentes diplomáticos, surgió el problema de los tegalo> y 
atenciones de la Corte cMranjcra". F.n efecto, si un Embajador 
mu, -naba a su región nativa sin presentes obsequiados por 
c! Re\ extranjero ante quien estuvo arredilado, lo más pro- 
bable* era que su soberano montase en cólera, pensando que 
no había "sabido" granjearse las simpatías necesarias para 
el éxito de su misión. F.n el sentido contrario, retornar con 
las arcas atestadas de obsequios, lo menos que podía despenar 
era Ja lirnie sospecha íle que se había "entregad o" a los in- 
terese-. de la oirá potencia descuidando los propios, ya que 
de oirá manera, no podía "explicarse" d por qué de lauta 
magnificencia por pinte del Rey foráneo. 

Ya sea por uno u otro motivo, no laluuon cabezas ro- 
dadas de pobres Embajadores y, con el transcurso de) tiempo, 
también debió búscame pata esta paradójica situación, un 
pumo de equilibrio. 1 7 .1 fue el siguiente; en principio ningún 
Embajador podía recibir regalos sin previo consentimiento 
dt su soberano v pan que el país extranjero que recibió al 
enviado demostrara su "agrado" por la gallón realizada, se. 
institución a! izaron las condecoraciones que en la antigüedad 
can joras que, de acuerdo a su valor, s;e entregaban propor- 
c i cu ai mente a la categoría del enviudo y al "agrado" pro- 
ducido por su trabajo. 

Entre el permiso previo pava recibir la joya y la entrega 
de ésta cuando así !o disponía, el país receptor, se llegó a 
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fa usanza contemporánea, regimentada por "órdenes catego- 
rias, cíe., de enhegar una. condecoración ai ágeme hplomá- 
uto saliente, quien. a su vez deberá solicitar de su Cancillería, 
el permiso corres-pon diente para aceptarla y ludria. 

Otro aspecto curioso <le la historia diplomática es el de 
la precedencia. Antiguamente. los Embajadores de los países 
H>á$ fuertes y ricos, eran siempre los primeros y entre ellos, 
cada vez que había algún pomposo acto oficial, las Juchas 
por la preminencia en las ubicaciones eran realmente encar- 
nizadas. F.s muy conocida al respecto, la riña generalizada 
que lutbo entre el Embajador español y el francés por la 
ubicación de sus respectivas carrozas en una ceremonia de la 
Corte inglesa. En esa oportunidad, tras una sangiienta esca- 
ramuza entre los dos bandos, el representante 1-hpano logró 
la "victoria'’ y adelanió triunfante si: canoza frente a la de! 
enviado de París. 

A rodo esto los pequeños estados eran permanentemente 
vilipendiados en su precedencia y dada su intrínseca, escasez 
ile recursos, sus enviados estaban sujetos a abusos de toda 
uní m aleza por parte de aquellos países poderoso». 

Poro a poco, fue primando un criterio de procedencia 
que evitó tan escabrosas situaciones, cual fue el de dar pre- 
minencia en Ja lista diplomática, por lecha de llegada a la 
Corte exiranjeia y presentación de < redeminles. Esto fue 
oficializado tras larga práctica consuetudinaria, durante el 
Congreso de Vjena en 131 ü y, a partir de allí, quedó como 
principio esencia! de Ja precedencia cntic Embajadores, salvo 
Jos acuerdos de los países católicos que conceden siempre el 
"Decanato" sea cual fuere su orden de precedencia, al Nun- 
cio Apostólico, es decir, ai Km bajador del Papa. 

Estas y muchas otras peculiaridades de la vida diplomá- 
tica, que en otra oportunidad reseñaremos para e) amigo 
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lector no son simples frivolidades ni accesorio» eicnui.to» de 
covnntin a en la convivencia internacional. Están en la raíz 
misma del respeto por la soberanía e igualdad ce los lisiados 
v se fundamentan liisuhieasncutc en la necesidad ce contar 
con tina comunidad organizada de naciones y con claras .c- 
<vi a s de moma observancia que hagan posibles las {unciones 
esenciales de un agente diplomático: rc-pvesem.aa.--n y liego 
andón. 


PO LITIGA EXTERIOR E INTERES NACIONAL 
(Agosto 1 97 8) 

¡,] mundo contemporáneo es inny distinto de la sociedad 
inte, nacional del pasudo: hoy en tifa no hay aronteciimemo 
con por lejano o ajeno que parezca, no nos afecte directa o 
indirectamente. Existe, por supuesto, una gradación de pre- 
li'Ctonrs en torno a los problemas internacionales, según la 
ubicación geográfica, esfera de influencia o, en det.ml.va, 
intereses de un determinado país. As.', por ejemplo, un ata- 
ca tclánntago de los paires árabes contra Israel, no susc.uuu. 
t‘a «oliviá tanta tensión como en un proceso similar entre 
países limítrofes que podría hasta a tonino» dilectamente. 
íSit, embargo, es evidente que una crisis en el Medio Oriente 
n( . es proporcional a la distancia en la magnitud de su im- 
portancia Puede haber una amplia gama de factores en el 
hipotético conflicto que incidan a corto plazo sobre nuestro 
país Podría darse el caso de una importante ansiaran técnica 
israelí, que quedarla suspendida mientras dure el conflicto. 
Pudría suceder también que la imaginaria contienda que 
sirve de base para nuestras proposiciones... altere favorable o 
desfavorablemente el precio de nuestros hidrocarburos, y as1 ’ 
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sucesiva menú?, puede irse elucubra] ido toe fu la gama (pie 
mencionamos anteriormente. 

,\¿ hablar de lo que podría afee tamos un emllicío. una 
tensión o cualquier cimuiMaucia internación;'!), en nncsiro 
per i me 1 1 o i nmed i a to. 

Voclo íu reseñado i) asta aquí, más otras premisas que 
no por dejar de citarse son menos importantes, nos llevan a 
la conclusión de que la política exterior de un Ti?! Kilo-Nación 
moderno, está en (unción directa de su interés nacional. 

Cabe, entonces, que inmutemos definir qué entendemos 
por una cosa y otra, I„a política exterior es comúnmente de- 
jan ¡da como la capacidad de un F. si rulo para fijar ob jetivos 
concretos en torno a su accionar en ín esfera c!c Jas relacio- 
nes internacionales. Tales objetivos están, por lo general, en- 
cu adiados dentro de la filosofía política de un determinado 
gobierno, sin desdeñar, claro, las presiones c influencias exó- 
genns al sentido auiónomo de la política exicilor, que debi- 
litan o refuerzan a ésta. En dclmilíva, la política exterior es 
1 ;¡ i? tiesta en práctica de la proyección externa del Estado. 

F! interés nacional es permanente y en términos de ob- 
jetivos nacionales y secuencias histói i cas. F.s decir, bav un 
ir lo es mejor dicho, inte» eses— que son rnuv raros para el 
Estado en su vinculación ron el resto del mundo y que son 
estables tu el lieinpo.. sea quien sea el gobierno de turno o 
ci modelo ideológico que establezca las pautas de la política 
exterior. Por cieno que, en función de lo qne expresamos 
airiba. los intereses nacionales son mulantes en el tiempo, en 
la medida en que se los va satisfaciendo o en Ja medida en 
que la dinámica interna y externa va disminuyendo s,u im- 
portancia o va generando nuevos intereses. Sin embargo, en 
un cierto período de la vida de un Rsiado, adquieren singu- 
lar fortaleza y constancia, manteniendo su perdurabilidad o ; 
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f razar ese interés sectorial bajo el "sacrosanto manto" de los 
intereses permanentes de la Nación. 

Hay algo de cierro y algo también de inevitable en esa 
critica. Es evidente que en el accionar de la coyuntura inter- 
nacional, se entrelazan muchos intereses, los cuales no siem- 
pre son los verdaderos d-j la nación, como una totalidad, 
pero sSe tiende a presentarlos ante la opinión pública como 
si ése lucra el caso. Este es un problema muy serio, que 
preocupa enormemente a los intemacionalistas contemporá- 
neos y. para solucionarlo, se ha optado por fórmulas eclécti- 
cas, en las que se i menta conciliar el interés nacional con la 
política exterior, ya que c.sia es la que, en definitiva, hace 
tangible la preservación o la concreción de los intereses del 
Estado. De todas maneras, es palpable la intima relación 
entre el interés definido abstractamente y en función de los 
objetivos más daros y concretos— y la forma en que ese interés 
se preserva o se obtiene, que- es la política exterior. En conse- 
cuencia, en la medida de lo posible, debe hacerse un. esfuerzo 
por mantener lo permanente en la política exterior de todas 
las naciones, para que así no surja c.onílicto de sectores en 
torno a la definición del interés nacional y aunque es pro- 
bable que haya discrepancia de opiniones sobre la conduc- 
ción de las relaciones exteriores, es siempre necesario que un 
país tenga muy en claro su interés nacional, su dcsiderahtm 
y su etkos, para con el resto de las naciones. 

No hay política ex tenor eficaz sin esta clara distinción 
y en los tiempos que corren, ella se ha convertido en requisi- 
to \i>u> !jua non para una feliz ubicación del Estado en el 
condeno internación al. 
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geopolítica f.n la era nuclear 

(Julio 1978)' 

Con iva lo que muchos afirman, la. geopolítica signe, su 
curso contemporáneo, otrraéndonos vivos ejemplos de su 
c miad dad. de permanencia. .Se pensó en una época -como ya 
le 1 dijimos en otras oportunidades- que la geopolítica >10 
unía razón de ser y que debía destellársela de los análisis 
de política exterior. Por otra parte, los panegiristas a ut- 
usiwi de la disciplina, la perjudicaban más aún, al conver- 
tirla en factótum de los a coiuec i miemos internacionales, con 
un fanatismo determinista donde lo geográfico condicionaba,, 
prácticamente en su totalidad, al fenómeno de Jas relaciones 
i, uer estatales. Tal como señalamos en trabajos anteriores, 
la geopolítica es un ingrediente de la vida internacional y, a 
irs-Tís de ella, se manifiesta la vocación pacifista, la voluntad 
de poder y hasta el interés nacional de los Estados. 

BasLa echar un repaso a. la actualidad cotidiana que nos 
inmsinite el cable de las agencias noticiosas, para ver la forma 
en que la geopolítica sigue jugando su rol en las relaciones 
internacionales. Los acontecimientos en Africa por ejemplo, 
con la irrupción de estos modernos "gli tiritas” que son Jos 
cubanos, está creando serias preocupaciones a los Estados 
Unidos y al resto de las potencias occidentales., especialmente 
mi "áreas sensibles” como el Cuerno de Africa, Angola y 
Z.;hc. A ello debemos agregarle los vcrienics hechos de san- 
gre en los dos Yémcnes, países árabes que controlan el paso 
de Bar-EJ-Mnndcb y, con ello, d vital acceso al mar Rojo 
de los buques tanques petroleros que aprovisionan a Fin opa 
acídenla!. Al quedar Yemen del Sur bajo el control de nna 
élite militar pro soviética, la preocupación GEOPOLITICA 
por las derivaciones de este hecho, se ha convertido en razo- 
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iiíHiiicmo de primer orden cu Jas Cancillerías de Washington, 
P.tiíí, J-nndt.es y oíros muros deJ poder mundial. 

i.u iri órbita socializa.. las pugnas ame Cnniboya y 
V ir mam por un lado, y eum? este último y China Comí nen- 
ia!, por oí otro reflejan también las prioridades de la geogra- 
fía en el trato entre la. naciones, ya que en este caso, 
parado j i amiente, no hay “solidaridad socialista'' sino intereses 


nacionales qne cada parto desea defender, expandir o preser* 
\ai. No vale la pena reherirse al conflicto c hmo*$ovi<rtiro, de 
baga data y ya institución:] libado” como ruptura perma- 
itCxite entre los dos gigantea del bloque oriental. 

A nivel de las grandes potencias, que son bis que en 
verdad motivan la mayoría de estos enfrentamientos, es dable 
observar también variantes geopolíticas dentro del bipolaris- 
11,0 militar que las enhorna (y a su ve, bis contiene), me- 
díame el llamado "equilibrio del terror". Cada una de las 
potencias mayores ha creado., mediante alianza y pactos de- 
fensivos. sombrillas protectoras y esferas de influencia. No 
son otra cosa el Tratado del Atlántico Xone (OTAN) v el 
Ibero de Varsovia, más otra mi riada de subsistemas depen- 
dK-nies del poder militar y económico de los Estados Unidos 
y la Unión Soviética. 

A sn vez, 3a Unión Soviética, con gran habilidad Jia ah- 
mentado Jos sentimientos nacionalistas de los países africanos, 
creando en esa zona, que se pensó era un coto privado de bis 
antiguas potencias coloniales, serios factores do. distorsión que 
amenazan con convertir al rom incnlc negro en la principal 
fu en le de conflictos internad o» a Jes. Si a dio le agregamos ?* va 
casi '‘tradicional" crisis del Medio Oriente, con sus trágicas r-c- 
c Licias: rem'tonus árabes ocúpanos, terrorismo, síndrome de in- 
seguridad israelí, guerra civil en el Líbano y díáspora de los 
pales irnos que también buscan un lugar bajo el sol en este 
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inundo, vemos, pues, que !;is crisis planetarias en función de 
aconta imientos geográficos, están a i;t orden do i día. 

Si de Europa y Africa, pasamos a América, también 
observaremos (pie hay problemas pendientes en nuestro ton* 
nneuic. cuya mol i vari un esencial es la geografía. \o vale la 
pena diarios porque son iodos ellos nuiv conocidos por el 
público lector. 

>J inundo v»\c, pues, un estado permanente de tensión, 
en cita era de bombas jicutróniois, cohetes intercontinema- 
Ies y ojivas nucleares. Habiendo alterado la tecnología mo- 
derna, en lorma i;m drástica d escenario mundial ¿por qué. 
ementes, en coulJicios localizados y tn la ostral cg i a de las 
glandes potencias los tac. lores geográ líeos, relativa merme está- 
ñeos. siguen teniendo tama importancia? Kilo es así porque 
la relación, del poder político internacional con el asenta 
miento geográfico, sigue siendo un elemento importante de 
contactos y fricciones entre las naciones del miníelo, 

.Si lo someramente expresado basta aquí no es geopolí- 
tica, habrá entonces que inventarse un nombre pava definir 
hechos predominantes en las relaciones internacionales del 
ó 1 diño cuarto del Siglo XX. 

HISTORIA Y RFÍ.ACIONKS INTERNACIONALES 
(A favo 1978) 

Es común considerar a Jo.s 1 actores históricos como un 
"dato", sin preocuparse mucho más allá de/ extraer conclu- 
siones en tomo a hechos contemporáneos o bien, deducir 
desde el punto de vista del pasado, lo actual y lo futuro En 
esto .sentido, teorizar acerca do las relaciones internación ales, 
con las espaldas en el pasado, no tiene mucha utilidad, ya que 
la historia nos brinda un tesoro de experiencia e ideas. La 
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historia diplomática convencional tornó nota de la primera, 
pero no de ia segunda parte del tesoro y al proceder así, de- 
jando Jas ideas de Jado, pecó de negligencia pues el sistema 
de ideas del pasado, de ninguna manera es ¡rrelevante y más 
bien puede servir para construir nuevas teorías o bien para 
imaginativas síntesis de lo añejo y (o nuevo. 

Sin pretender de ninguna manera eliminar exhaustiva- 
mente esta interesante problemática, basta cotí apreciar la 
cosmología en materia de relaciones internacionales t;uc se 
lino en la Grecia antigua, cuna de ía civilización occidental. 
Como es sabido, el pensamiento político griego se centró en 
torno a la ciudad-estado y a las relaciones entre estas ciuda- 
des-estados. Pava Platón (-127-817 A.C.) , el principio de la 
igualdad en i re los ciudadanos de los estados representaba una 
garantía de estabilidad social. Aristóteles (8H5-822 A Ch) por 
otra parte mientras e¡ne como buen discípulo compañía mu- 
chas ideas de Pintón, en especial su optimismo acerca de 3a 
función positiva de la educación, no podía visualizar a la 
igualdad completa como una posibilidad práctica y proponía 
más bien, aplicar el principio igualitario solamente a una 
élite. Pintón era, pues, cu términos íi sol ó heos, un idealista, 
mientras Aristóteles era un realista. 

Las relaciones ínter-estatales entre las ciudades griegas, 
estaban regladas por tratados y costumbre, sin intervención de 
doctrinas. El sistema internacional de dichas ciudades-estado 
comen/ó a declinar agudamente duranio el siglo IV A.C. v, 
c ven ti talmente, cayó bajo la dominación primero de Macedo- 
nía y luego de Ja República Romana. Sólo en este unel 
declinante, los griegos se esforzaron en consin.hr fa base de 
una filosofía cosmológica, capaz de proporcionar explicaciones 
trascendentes a los meros confines de las ciudades-estado. 
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La característica saliente de e$m filosofía era que su va- 
lidez fue independiente de cualquier principio que se hubiera 
dcsar rollado en el cur*o de Ja política práctica. No hubo ca- 
bida urna el Derecho positivo. Por el contrano, estas cosmo- 
logías tomaban el lu«ar del Derecho, id centro de ese pensa- 
miento fue d estoicismo, entendido romo principio muínn- 
dor. destinado a restaurar un poco ele coherencia en c 
mundo helénico que se derrumbaba, para que d me ivu.no 
pueda enfrentar directamente d universo, sin la intervención 

de la ciudad-estado. 

I teoría estoica. postulando un tipo perfectamente pu- 
de sociedad original mantuvo «pie la corrupción subsiguiente 
Labia pervertido, sin ¡mudarlos. los dos principios «atúra- 
le ouc sostenían a la sociedad, universalidad c igualdad. 
Ante el colapso de Grecia, estos principios presentaban U 
única base de un posible renacimiento. 

Para los estoicos, el mundo era una «nielad y un objeto 
del cual bC extraía un con junio de normas. Para Zcnon, as 
condiciones de la armonía mundial se descubrían a travos 
( Jp sistemáticas investigaciones en torno a la * at y r * Jez * de) 
universo. Para Chrysippus, ya en los anos 200 A.C., Iwbta 
dj.tincion» sustanciales entre "Estado Mundial y Les 
Mundial", siendo el primero de carácter "ulcmeo” y la se 
aumln de tipo ¿tiro. I.a Ley Mundial era mctaposiliva ; 
función del poder de la "Divina Providencia’’, idéntica a 1:. 
imlici* Natural y ¿sta última es la que sentó las bases del 
idealismo a través del tiempo. Su preocupación esencud era 
con los valores, enfrentados a los Iieclios empíneos. V *««"> 
dilema, entre la norma y lo empírico, ha corrido a lo .argo 
de la historia de las relaciones internacionales. 

Para 'os estoicos, todas las distinciones socale» dentro 
del universo debían reducirse al mínimo. La armonía entre 
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ios erados eru c-1 ideal {dioico y c.l podía conseguirse, ?>i iodos 
los estados se unían en un sistema de valores universales ba- 
scóos en principios de igualdad. Para cada ser humano, cu 
consecuencia, había dos normas de observación, aquellas de 
la ciudad-estado productos del hombre— y las de la ciudad 
mundial productos de la justicia natural. 

Luego, con el advenimiento del poder de Roma, el jus 

rafe como los romanos llamaron al sistema de pensa- 
miento de los estoicos, vino a suavizar al propio y primitivo 
jus civil c (ia ley de la ciudad de Roma y sus alrededores), 
a medida que la República y luego el Imperio, se fueron 
expandiendo por el mundo conocido en ese entonces. A tra- 
vés del Derecho Natural, el rústico jus civile se transformó 
en el cosmopolita jux gentium, la ley común a toda la pobla- 
ción imperial y fundamento histórico del Derecho Internacio- 
nal contemporáneo. 

A partir de esa época, se desarrolló luego el estoicismo 
cristiano, magistralmente estudiado por San Agustín y los Pa- 
dres de !a Iglesia. Tras ello, el ingreso en la edad media 
feudal, fas Cruzadas, el surgimiento del Islam y la transfor- 
mación posterior de Europa, hicieron más y más compleja 
Ja elemental y simple cosmología de los estoicos. Empero, los 
dos principios, universalidad c igualdad, han permanecido 
como complementos ideales y a .su ve?, como trágico dilema 
de las relaciones internacionales. /Cómo conjugarnos la liber- 
tad del individuo con la noción de un universo pre-ordenado? 
¿Quién o quiénes sientan las bases del universalismo? Antigua- 
mente, eran la nación, la religión o el Imperio dominante. 

Koy. ante los esbozos de una comunidad mundial, pri- 
meramente delineada a través de la Sociedad de Naciones y 
actualmente en la Organización de Naciones Unidas (ONU) , 
vemos cómo el Hombre ha continuado buscando la compa- 
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tibilidad entre esos dos principios tan antiguos como la his- 
toria escrita de la humanidad occidental. Así, pues, las apa- 
rentes ideas "novedosas” acerca de la igualdad de los pueblos, 
los derechos humanos, la soberanía de los estados, etc., no 
son nece sari ai líente fruto del siglo XX y de sus ideas venova- 
cloras. Se unta, en síntesis, del retorno -con las naturales 
complejidades de hoy— a ía búsqueda de los valores perma- 
. nemes en la filosofía de las relaciones internacionales. De ahí, 
entonces, la necesidad de tener a la historia presente, ya que 
desde un "orden mundial ideal" hasta una simple -o comple- 
ja- negociación bilateral entre dos naciones, deben ubicarse 
siempre en un contexto histórico que hará más comprensioies 
Iris ideas, aspiraciones y objetivos de todos o cada uno de los 
Estarlos que conforman la comunidad internacional y de los 
seres humanos que ella cobija. 

LOS ESTADOS PARTAS 
(Mayo 1978) 

A esta altura de las relaciones internacionales, la cono- 
cida tricotomía utilizada para clasificar a. las naciones del 
globo es bastante conocida; se habla de un Primer Mundo, 
compuesto por Estados altamente industrializados de econo- 
mía de mercado, un Segundo Mundo donde se ubica a la 
gama de países que responden al modelo socialista y un Ter- 
cer Mundo, compuesto por los pueblos en vías de desarrollo. 

Ultimamente, se ha hecho una formulación ligeramente 
mas compleja, en especial a partir del embargo petrolero de 
1973 y del alza desorbitada de los hidrocarburos, mediante las 
maniobras del cártel de la Organización de Producto res y 
Exportadores de Petróleo (OPEP) . Tras los acontecimientos 
c!l-J período señalado y que hicieron tambalear a las ccono- 
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mías de giüii mi mero de naciones, generando una recosió» 
aguda, la misma que abrió las puertas a lo que ha dado por 
1 i amarse el Nuevo Orden Económico Internacional, de la 
concepción monolítica del Tercer Mundo, se clcsprcnibeion 
dos ‘‘mundos*' más: el Cuarto Mundo, formado por los países 
productores de petróleo, consiguientemente poderosos en 
recursos financieros, aunque débiles en sus procesos de indus- 
trialización, desarrollo y distribución del ingreso y un "Quin- 
to Mundo”, residual, compuesto por las naciones más pobres 
del planeta, sumidas en la estagnación, el arraso y tremenda- 
mente perjudicadas por el alza de la energía ai carecer de 
ella y necesitarla imperiosamente. 

Mediante tipologías anteriores, ya se había dividido al 
mundo en países del "centro" y de la "periferia'' o más sim- 
plemente, el dualismo desarrollo- su bdesarroll o. Ahora es tam- 
bién común referirse al diálogo Norte-Sur, implicando con 
ello, las conversaciones para instaurar un justo ordenamiento 
mundial, que se lleva a cabo entre las naciones industrializa- 
das (Norte) y el hemisferio subdesarrollado (Sur) . 

Volviendo a la categoría ordinal de los mundos, es con- 
veniente pensar en la posibilidad de un "Sexto Mundo" 
ubicado en una posición .tt/t géncrh con respecto a las otras 
configuraciones gmpalcs mencionadas. 

JNie sexto mundo se caracterizaría por un grave aisla- 
miento diplomático y político, derivado de determinadas 
medirlas que los países que lo forman han tornado, concitando 
así la "antipatía" y el "repudio” mundial, lo que los coloca 
en una situación sumamente difícil, más allá de que se pro- 
ceda con justicia, o injusticia, en el tratamiento internacional 
que se les confiere. 

Hoy en día, este Sexto Mundo de "Estados Parias”, podría 
estar compuesto por Sudáfrica, Chile, China Nacionalista, Is- 
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Corea del Sur y Rhodesia, como elementos más inme- 
dint .miente discerní bles. 

Fn efecto, lodos v rada uno de eslos países, por diversas 
ravones eme no entraremos a analizar abara, se encuentran en 
una situación sumamente complicada -y hasta angustiosa- 
en cuanto foro internacional hay; su vinculación diplomática 
disminuí ve” constantemente y aunque algunos de ellos pueden 
conrav con simpatías altamente cstabili/adoras por parte de 
alguna potencia (caso Israel), ello no quila. la posición jiko- 
mSda de Estado Paria, con el consiguiente síndrome de ais- 
] amiento, inseguridad y traumatismo nacional frente a lo que 
seguramente cada parte llama la “incomprensión’* del mun- 
do, con respecto a sus problemas. 

F,n resumen, un Estado Paria es aquella pequeña poten- 
cía con mi lénue v marginal conirol sobre su propio destino, 
cuyo dilema de seguridad no puede resolverse mediante la 
neutralidad o el no-alineamiento y tampoco cuenta con un 
apoyo estable de países importantes. 

Históricamente es posible raslrear algunos casos de 
toados Parias. El Imperio Otomano ern considerado como 
tal ñor Europa. Francia en los prolegómenos del Congreso de 
Vicua en 1815 luego de la derrota de Napoleón, participo 
de similar condición, la que sin embargo, fue prestamente 
dríada de lado por las potencias vencedoras, al darse cuenta 
de que al considerar a Francia como “Paria*’, alteraban dra- 
máticamente el equilibrio de poder en Europa. 

Fu épocas más recientes, la España en los primeros años 
de postguerra, el Portugal de Saldar y anteriormente la 
.Alemania de Weimar y la joven República Socialista Sovié- 
tica, pasaron también por la categoría de Panas en el con- 
cierto internacional. 
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En el actual esquema b i nuil ti polar, es decir de bipola- 
r i sin o militar y muUipolavismo político, cuando la tradicio- 
nal balanza de poder esta siendo superada por el sistema do 
seguridad colectiva, el comportamiento, ubicación y esiado 
Li'íiico que presentan los países- parias del sexto mundo, crean 
graves complicaciones en la escena internacional, ya que 
cualquier vacilación o “apoyo" de alguna de las grandes po- 
tencias hacia una nación paria, crea tensiones desproporcio- 
nadas en Asambleas y Organismos Internacionales. El caso 
israelí es lo suficientemente dramático como para ilustrar la 
problemática; dicho pueblo cuenta con el respaldo casi in- 
condicional de los Estados Unidos y, sin embargo, ello no 
.salva al Estado judío de votos adversos cu la ONU y de per- 
manentes amenazas contra su seguridad, las que refuerzan el 
aislamiento y el temor subjetivo que ostenta Israel por estar 
rodeado de países hostiles, Jo que a su vez, endurece aun más 
3a política internacional de Jerusalén, dificultando en conse- 
cuencia, la posibilidad de un arreglo político con sus vecinos 
árabes y ello acarrea una creciente tensión en el mundo, que 
termina su ciclo en la propia estructura interna del poder 
político estadounidense y en el confronto ideológico de éste, 
con el poder soviético. Como se ve, la secuencia es compleja 
y potencial mente explosiva, Mu latís m ufanáis, algo similar 
ocurriría con respecto a algún otro de los “parías” del sexto 
mundo, si mediara apoyo explícito de alguna gran potcnHa. 
De ahí la situación dramática cjue atraviesan estos países, 
sumergidos en un verdadero limbo. 

Lo paradójico del Estado Paria, es que demora mucho 
tiempo en lograr factores de absorción para retornar a la 
“normalidad” dentro de su ubicación mundial. Daiía la sen- 
sación de que el reconocimiento de las situaciones de aisla- 
miento, repudio o desconocimiento, refuerza aún más la rigi- 
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„<?ez política que ha llevado a un Estado a esa situación, en 
lugar de Ucxibilizar conductas para lograr aceptabilidad y 
“subir uno o irás peldaños hacia ios olios "múñelos' desde el 
sexto. 

Así, pues, si bien hay un solo mundo físico, vemos que 

- la complejidad contemporánea —y por qué no decirlo, el 
... ingenio de !o$ estudiosos de la materia - ha creado una escala 

de "mundos", en la que las naciones se acomodan cuando 
aglutinan determinadas especificidades. í.a idea de los Esta- 
■“dos Parias, desarrollada exhaustivamente en ORBIS (A iour- 

- uní oí World Affairs. Vol 21, N° 3, Fall 1977), abre una 
—nueva veta para la permanentemente cambiante y siempre 

dinámica vida internacional. 

GEOGRAFIA, MAPAS Y POLITICA MUNDIAL 
(Abril 1978) 

- Estad i si as de gran experiencia, periódicamente se han 
_ referido a Ja importancia de los hechos geográficos. Richard 

v on Kuhlmarin, diplomático alemán, observó que "la posición 
'geográfica v el desarrollo histórico son factores tan determi- 
nantes de la política exterior que, al margen de los cambios 
-de gobierno, la política externa de un país tiene una tenden- 

- cia natural a retornar una y otra vez a los mismos y funJa- 
_ mentales alineamientos". Considérese el pensamiento, más 

fuerte aún. del francés Julos Camban: “La posición gcográ- 
~ lira de una nación es el principal lactor condicionante de 
“ su política exterior, la principal razón por la cual debe tener 

- una política exterior”. 

_ Todo esto no debe llevarnos al más crudo dtiermimsino. 
_ I.a tierra es la escena, pero el hombre selecciona la obra. 
Siempre hay elección entre alternativas, pero en la búsqueda 



de un destino nacional, los hombres que guían a sus pueblos, 
tienen que tomar en cuenta las propiedades físicas de la cscc- 
na mundial. 

Esta escena es sicmpie dinámica. Los cambios tecnológi- 
cos v científicos cooperan o perjudican, alterando las condi- 
ciones lisios nat uvales- del planeta. Así, la escena mundial, 
eternamente presente >' siempre variable, debe tomarse muy 
en cuenta en las estrategias internas y externas de toda co 
munldacl nacional. 

Los mapas son una forma de representación de la esce- 
na internacional. Hoy hay mapas para todos los gustos y 
adecuados a todas las disciplinas. Ninguno de ellos puede 
ser una réplica exacta dd planeta, pese a las tremendas me- 
joras introducidas por la fotometría vía satélite. Mientras 
mayor sea el área, mayor será la distorsión. Toda provea íón 
y tipo de mapa tiene usos específicos: El uso indiscriminado 
de "cualquier mapa” lia sido una fuente común de errores 
y falsos conceptos acerca de las relaciones entre naciones 

Los mapas son útiles pero traicioneros. Utilizados ron 
discr i mi ilición y con conocimiento de sus limitaciones, pue- 
den iluminar casi cualquier problema de publica internacio- 
nal. Sin ellos, el estadista estaría tan indefenso como e! nave- 
gante sin compás y brújula. El mapa debe ajustarse a su 
cometido o bien, quien lo usa, debe estar consciente de su 
limitación. 

En otra ocasión ya hicimos referencia a la necesidad de 
descartar Ui proyección Mercator, tan popular y tan poco útil, 
especialmente para los países del hemisferio sur. T.a proyec- 
ción citada, está centrada en Europa, debido a que este 
continente, hasta principios del siglo XX, dominaba al mun- 
do. De ahí vienen justamente bis denominaciones de Henns- 
fevio Occidental (América) , Cercano, Medio y Lejano 
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Crien* pur* de acuerdo con 1» , >royeccién Mcrca.or con 
centro en Furopa, ellas eran perfectamente. logice 

f SSHStSí =« 

;i Europa y d lejano Oneme. 

Algcuo» «eéRrafas consideran que la proyccc. 

... ,..f lr Y S ud polar), daría una imagen estratégica mas 
‘ . . ' ... necesidades contemporáneas en matena 
ap n p ;: : Ouc Socialistas se inclinan por las pro- 

n los mapas. 

¡rss** «. 

1 X ™ r Jámeme a expensas de las otras o bren. . s- 

t v "hn lance" un equilibrio no inaiem.iUC4' 

táñelo mediante un balance , 4 

mente cxacLO entre ellas. 
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De esta forma, cada proyección tiene sus ventajas y des- 
ventajas, según sea su utilidad o motivo para confeccionarla. 
La criticada carta tipo Mcrcator, por ejemplo, es muy exacta 
para el uso del compás en la navegación, mientras distorsio- 
na tremendamente distancias y áreas. 

.-Cuál es el mejor mapa?. No hay tai cosa. El “mejor” 
mapa es el más adecuado para un propósito definido. En 
rodo caso, la búsqueda del “compromiso" ha llevado a solu- 
ciones relativamente ingeniosas. Una de ellas fue la decisión 
acerca de qué parte riel globo terráqueo era de menor inte- 
rés y seleccionar así la proyección deseada. El centro de io 
remoto pasó así a ser el polo sur y su periferia, es decir, el 
hemisferio austral que nos cobija. 

Esto, aunque no nos guste a los que habitamos en el 
sur, rs perfectamente válido, en un análisis frío de la política 
mundial y sus grandes centros rio poder. 

Dentro de ht multiplicidad de opciones que nos brinda 
la cartografía, Jo realmente importante es evitar el uso con- 
tinuo de un sólo mapa, pues la mente tiende a ser esclava de 
las formas, ó, consiguientemente, los líderes y estrategas de 
un determinado país, pueden comenzar a pensar que cicttas 
ubicaciones geográficas son “buenas” o “malas' 1 , condiciona- 
dos por lo que, al fin y al cabo, es una simple aproximación 
a lo que ellos ‘'ven” como real v tangible. 

Entre muchos ejercicios aconsejables es conveniente, de 
vez en cuando, ‘dar vuelta” los mapas o dirigirlos subjetiva- 
mente hacia la dirección de los objetivos nacionales. La pri- 
mera práctica es recomendable, al margen de la profunda 
convicción de los cartógrafos, de que el norte debe estar 
siempre “arriba”. Eso no es correcto, el globo terráqueo no 
tiene un techo y un suelo; se lo puede observar y analizar 
de cualquier manera. 



LO, que usan mapas, en definitiva, deben guardarse ele 
1h “cartohipnosis”, teniendo en mente tóeles bes lu„, tacones 
efhbtdas Inclusive el Emitió “hemisferio- es confuso, pt. 
atamos hemisferios como los «sos de una pol.uca ex erm 
prnnHiU confeccionar y tampoco es adecuado aferrarse rfguU- 
n-rate a prcconccptos estáticos, <|«e silo s.rvcu p-ir.. > com i- 
lotear nuestras mentes ce, torno a «u estado de situación que 
: Iré es d más conveniente para los "“T’ 

Z “ciméntales. En realidad, basta el uso exagerado d 
término ‘•Hemisferio Occidental”, es nomos In «^sulatL de 

Estados Unidos de autortatomimto a si “ • 

., definir -mediante otro nombre- su vinculación con d testo 

dd Boliv!a se reIÍCTe , ya que somos tierra de 

contactos, iterarnos nuestro deseo de ver en algún mostea- 
r , mapa de Sttdatttéviea centrado en bobeta, medrante 
el cual seguramente se podrá apreciar el rol estratégico <j * 

nuestro país debe jugar en el continente como nudeo i tal 

y ¿rea de soldadura entre boyas hidrográficas, cotd.lletas ) 

n r ?a fuente básica de este trabajo es el libro “Foudadom 
(> ^xationa. Power”, editado por H. y M. Sprout. Van 
Xosirnnt Politioal Series, Nueva York, USA. 

REFLEXIONES SOHRE F.L ACUERDO PREVIO 
ENTRE CHIPE V EL PERU 
(Abril 1978) 

frente a las expectativas .que en su momento se crearon 
en la cespita peruana al gobierno de Ojde y por 

las implicancias qne trac para nuestro país en lo q* >> « 
su anhelo de reivindicación marftuna, juzgamos conven, ente 


hacer algunas modestas, reflexiones sobre los alcances del 
malhadado Protocolo Complementario al Tratado de 1920.. 
firmado curre Chile y Perú, 

El citado documento dice a Ja letra en el artículo prime- 
ro: "Los gobiernos de Chile y el Perú no podrán, sin previo 
acuerdo entre ellos, ceder a una tercera potencia la totalidad 
o parte de los territorios que en conformidad ni Tratado de 
esta misma fecha, quedan bajo sus respectivas soberanías, ni 
podían, sin ese requisito, construir al través de ellos, nuevas 
líneas lcrrcas internacionales". 

Ha sido regla común para los chilenos, interpretar el ¡ex- 
10 como un simple consentimiento. Es más, en la nota 691 
del 19 de diciembre de 1975, respuesta de Chile a la Ayuda 
Memoria boliviana del 26 de agosto <lcl mismo año, en el 
numeral 4 inciso "n” se expresa que "la validez de este arreglo 
estará condicionada al acuerdo previo del Perú de conformi- 
dad con el artículo l 9 del Protocolo Complementario al re- 
ferido Tratado”, siendo este obviamente, el de 1929. Obsér- 
vese que la nota en cuestión se refiere ai acuerdo DEL Perú 
y no al acuerdo CON el Perú, que sería la lógica derivación 
de la condición bilateral del "previo acuerdo entre ellos”, 
como reza textualmente el Protocolo Complementario. 

La respuesta chilena a Solivia deja todo librado ai con- 
sentimiento del Perú, lo cual no es del todo así, como ha 
podido descubrir nuestra opinión pública, a raíz de los do- 
cumentos peruanos que en un principio derivaron en conver- 
saciones entre Comisiones de Chile y Perú, y, finalmente cu 
el planteamiento peruano de noviembre de 1976, que Chile 
"declinó considerar”. 

Nos cuesta admitir la posición chilena al rechazar el 
planteamiento peruano. Según el artículo 12 del Tratado de 
1929, 'para el caso, en que los gobiernos de Chile y Perú no 



estuvieren de acuerdo en la interpretación que den a -;ula 
una de las diferentes disposiciones de este Tratado, y que, 
a pesar de su buena voluntad, no pudieran ponerse de acuer- 
do, decidirá d Préndente de los Estados Unidos de América 
la controversia'’. 

Ninguna de las partes lia invocado todavía esta eumíual 
mediación, pero es posible que se lo haga en un futuro, pues 
es evidente que hay una controversia de interpretaciones en 
torno ai "acuerdo previo’. 

Para los chilenos, se trata cíe "parecer" y/o '‘asentimiento" 
“u oíros sinonimias del término acuerdo",. extraídas- de los 
dice iouai ¡os e invocando la buena fe “en la interpretación de 
los Pactos Internación a i es, de acuerdo a la Convención de 
Vi en. a sobre el Derecho de los Tratados de 1Í169. Por i o me- 
nos asi se manifestó el decano sanlinguino ' EL MERCURIO , 
en sus comentarios a raíz de la presentación peruana. 

Mi habido interpretaciones menos superficiales. En la 
revista chilena MENSAJE (NT 337 Año 1977) Rodrigo Díaz 
A II: único, cu su trabajo, "las negociaciones chileno- bolivianas 
im ni foque jurídico'', plantea el punto de vista generalmente 
are piad o por los juristas de Chile, que discrepa, con el pumo 
de vista nuestro. Llega n la conclusión de que se está en pie- 
sen ci a de una obligación mixta, de comportarme ti lo \ de 
resultado, con respecto a lo dispuesto por el Protocolo Com- 
plementario. Llega también a la conclusión de que c¡ leiu, 
"debe responder de manera Afirmativa o negativa, y sin lugar 
a dudas en forma global". Luego- expresa que "al Perú solo 
le compete consentir o rechazar la cesión que. Chile ofrece a 
Rolivia". Demás está expresar (pie nuestras argumentaciones 
no coinciden con Jas del profesor Albúmco, pues si bien el 
artículo U se reliere a los territorios "bajo sus respectivas 
soberanías" y ello implica Ja plena competencia de cada par- 
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te, esta competencia deja justamente ele tener exclusividad, 
si hay i n te r¡c id n de cesión a mi tercero, en función del ‘'acuer- 
do prca o cutre ellos' 1 . Finalmente, no estamos tampoco con- 
formes con hi reiteración de Al bonico sobre el acuerdo DEL 
Perú, pues ya vimos que es CON el Perú o viceversa, si fuera 
Perú el cesioiumte de parte de la zona que quedó bajo su 
jurisdicción como resultado del Tratado de 1929. 

Ambos países tienen lo que se denomina ‘'derecho ab- 
soluto”, con verdadera calidad de veto y consiguientemente, 
susceptible de aceptación eventual sujeta a condicionamientos 
que imponga el poseedor en este caso los flos Estados parles 
del derecho absoluto frente ;j! peticionante. Decimos los dos 
porque debemos tener presen le que si Perú quisiera ceder 
pane de Tacna, también debería recurrir al previo acuerdo 
con Chile. Es pues la cláusula condición sinalagmática. 

Veamos qué nos dice un renombrado especialista con 
respecto a la controversia semántica sobre los alcances del 
término “acuerdo", en la práctica Internacional. 

El profesor Charles Rousseau, en su conocido trabajo, 
“Derecho Internacional Público" (Ecl. Ariel, Barcelona), ex- 
presa qué “cualquiera que sea su denominación el Tratado 
Internacional se nos aparece como un acuerdo entre sujetos 
del derecho de gentes destinado a producir determinados 
efectos jurídicos’’. Luego de una serie de consideraciones agre- 
ga 'la terminología utilizada para designar los tratados in- 
ternacionales s tricto sensu, no puede ser más variada ni pre- 
sentar menos fijeza. I.os términos generalmente listados son 
los de tratado, convenio, pacto carta, estatuto, acto, decla- 
ración, protocolo, arreglo ACUERDO, modos vi vendí, etc. 
Ninguna razón justifica la denominación de estos diversos 
instrumentos coi r-enci (¿nales V es fácil comprobar que todos 
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por ntiM pane, si bien la respuesta peruana no satisfacía 
plenamente nuestra aspiración de tomar con una salida al 
mar sobc-i an.i. unida al territorio nacional por una faja te- 
mí orí al igualmente soberana, el problema se dm inscribí a 
al ívap./oidvJ (le sobe-rama compartida. pues el Perú —detalle 
»i:uv impórtame —aceptaba la transieren cía de soberanía a = 
1' olivia. ríe casi rodo el corredor propuesto hasta la carretera 
Panamericana. Los aspectos derivados de la complejidad de 
mi condominio tripartito - vis-mis el deseo boliviano de ple- 
na soberanía— podrían haber sido objeto de conversaciones 
i endientes a lograr una fórmula satisfactoria para los intereses 
ira ti o nal es, preservando las servidumbres establecidas en I 0 )?!! 
a favor del Perú, las que eran el verdadero quid del trape- 
zoide. 

lrsto y mucho más hubiera sido posible en d marco de 
las negociaciones producto del diálogo, si Chile no se hubiera 
negado a él. al declinar la simple consideración del plantea- 
miento, stisccplib i lirado su gobierno, por caducas concepta unes 
del nacionalismo y por temores de ciertos sectores casi re. uses 
ante i o t|US veían como "oca) adré’ peruana, al .sur de la 
linca de la concordia. 

Chile reñía la obligación de negociar con el Perú y 
conseguir el acuerdo previo. No puede interpretarse de oira 
manera ja triangulación manije ¡dada en el tratamiento de hsi 
negocia nones marítimas donde Chile* y Bolívia por una parte 
v Chile v l’erú por la otra, formaban la figura geométrica con 
la Moneda como verdee. Además, la negociación, el diálogo 
de Chile con el Perú, hubiera sido la manifestación concreta 
d¡: que los herederos do Portales oslaban real mente imbuidos 
de buena voluntad pura .solucionar el en da usurara ien lo boli- 
viano. 
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E, t$í entonces cómo la reacción de Chile -y la pea, llar 
interpretación que haca, sus juristas del alcance de la c áu- 
s„la restrictiva de 1929- no podo haber rulo mas desodora 
¡os intereses bolivianos, pues al declinar aderar el 
Lmeamiemo peruano, por definición tamh.cn se declinaba 
considerar la fase negociadora para el "acuerdo previo 
“lo d proceso de retorno al mar de Bol™» «rabajosmnent 
llevado a cairo durante cas. tíos anos, pasaba a quera. 

suspenso. ■ , . 

El mensaje del Presidente Binar enmarcado en el con- 
testo de la diplomacia pública pretendió conciliar las pon- 
do, íes d, ¡lenas y peruanas, brindando una interesante e mia- 
¡nativa alternativa al solicitar que Chile retire su contuaón 
de canje territorial y el Perú abandone su tests de soberana, 
compartida, ceno medio para buscar un nuevo cuten, 

Dil la sensación de que estamos llegando al final del 
camino. <5 se logra en d presente tiempo huroneo mm elu- 
ción satisfactoria para las legitimas aspiraciones don**. 
i;aíü. o Rol i vi a deberá continuar su desarrollo poi Ja di c 
senda del enclanstraimelo geográfico hasta que haya mas 
comprensión y solidaridad. 

Tradición,, Imente, la política chilena fue la de no tul 
mi, ir" que se discuta en lo más mínimo su soberanía sobre 
Mica, soberanía que por lo demás, está seriamente -.mutua 
tanto por la cláusula objeto de estas notas, como por las 

piornas seividumbres establecidas, . 

' ¡.¡i plena competencia territorial, tmphca tainhicn U 

posibilidad de DISPONER con plena autonomno Chile i o 
ruede hacerlo, Perú tampoco en la región Anc.i-T.tciu. A ' 
mismo, salvando la servidumbre de la doble nacuma!, dad 
pava hijos de chilenos o peruanos en ambas zonas, hasla los 
21 año» que es común a lo, do» paisa, »*« son a -ávo, 
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del Perú v es silbido que las servidumbres i mema non ríes, 
implica o la cesión expresa de un derecho soberano. Chile está, \ 
pues, seriamente afectado en lo que lince a las condiciones 
absol ti Las de soberanía sobre Arica. 

¡V no mediar coi* objetividad y sin pasiones este razo- 
namiento en las él it.es gobernantes del ¡\f a podio, más la posi- 
bilidad de disemir sobre los alcances dd mismo con su vecino 
y con trapa i u: —Peni , no vemos como podría solucionar 
Chile ía mediterrancidad boliviana, pues, en varias oportu- 
nidades La Moneda ha expresado que jamás admitirá un 
enclave boliviano o corredor, que signifique una solución de 
continuidad en su propio territorio. 

Si los bolivianos llegamos a la ton ilusión Corzo/ a — hasta 
por diversos motivos de orden práctico— de que ' miesiia sa- 
lida debe ser por Arica, ya es hora de abandonar la "¡rimú 
gidanón" que a nada nos lleva y llamar de una buena vez 
a una consulta entre las panes para que en reuniones triláte- 
ra les, lleguemos o no lleguemos a soluciones que contemplen 
los inicicscs de las parres involucradas. 

Resulta difícil pensar en el éxito de una gestión aislada 
con Chile y otra similar con el Perú, a menos que hubiera 
habido el acuerdo previo chileno-peruano, que tomo hemos 
obseiA ¡ido. no fue posible. 

Chile no acepta, la tripartita porque no acepta que se 
discuta en lo más mínimo su ''soberanía" sobre Atica. Perú 
está dispuesto a dialogar, porque así lo ha manifestado su 
Canciller y bol i vi a ha intentado conciliar posiciones,, con el 
Mensaje del Gral. Bánzer de) 21 de diciembre de 1976. 

1.a Moneda -tomo hemos venido señalando— al primer 
inconveniente en la marcha de las conversaciones —cual fue 
el planteamiento peruano— desechó hasta su consideración, 
ciclando en consecuencia a 13 o! i vi a librada a s.u suerte. Ahora 

V* 



lampero responde a ia nueva propuesta boliviana, fmto pol- 
lo demás, de las circunstancias que' explicamos y que gc-ue- 
iaioji el “ni! pase ¿iciiial. 

¿Queremos o no queremos mar los bolivianos? Si la res- 
paest o\s afirmativa, hablemos entonces - como decía mi vie- 
jo político latinoamericano- • con "el perro y el dueño del 
peno", es decir con Chile y Perú (o Peni y Chile). 

De las eventuales conversaciones tripartitas, podrá salir 
la solución final a nuestro encierro geográfico y si ello no 


ocurre, se podrá aquilatar hasta qué punto en nuestra ver- 
bon-ágica y tropical Latinoamérica, la justicia y solidaridad 
son mera retórica contemporánea. 


Chile debe demostrar ame el mundo su REAL y sincera 
disposición para allanar la salida al mar de Pelma; Perú 
tiene también su cuota de responsabilidad. Los bolivianos 
debemos unirnos más que nunca, abandonando ficticias nn 
cillas, y egoísmos mezquinos, para mostrar ante los otros dos 
países panes y al resto del mundo, nuestra verdadera voca- 
ción americanista y la patriótica cohesión que mol iva en bi 
ciudadanía la máxima aspiración nacional. 


Sam lago de Chile, abril de 1977, 


POS T SCRIPTI.JM 

El trabajo que el amigo lector ha seguido hasta aquí fue 
preparado como documento de trabajo interno y presentado- 
cu abril de 1977, al entonces Embajador en Chile, Adalberto 
Violand. Posteriormente fue puesto en conocimiento de una 


alta autoridad de nuestra Cancillería. En su momento, se me. 
expresó que la estrategia boliviana tendía justamente a lo- 
grar lo que el suscrito manifestaba en su trabajo, es decir con- 
versaciones tripartitas con Chile y Perú. 

Prueba de ello, loe d viaje del Canciller Adriázola a las 
ciudades de Lima y Santiago en junio de 1977 y luego, la 
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reunión tambre de los Presidentes Bán/er, Pinochet y Mora- 
les, cu Washington, seguida posteriormente por la re anión oc 
los m:s Candileros en Nuevo York, momento a partir del 
oral, comenzó a agotarse el proceso negociador para el retor- 
no boliviano al mar, pese a las ingentes trutativns realizadas 
<-'ii los últimos meses, debido a las intransigencias foráneas 
de público conocimiento que hicieron imposibles las con ver- 
saciones triparíitns. 

1-1 camino í jarda el mar. es nn camino arduo y «'¿aro 1 o. 
(jue requiere, por tanto, gran dosis de sensatez, cierto piag- 
niíub.mo que no desdeñe nuestros objetivos hisi óticos y una 
alia cuota de unidad. Como acertadamente alguien expresó 
(ore poco, no hay fórmulas mágicas, sino trabajo coordinado, 
si es u o? mi eremos retornar al mar. 

t ,:v Faz. Abril 1978. 

• i rF.CTÜ.S PERVERSOS Y ORDEN SOCIAL". 

EN UNA SÍNTESIS 
(Marzo 1978) 

El sociólogo francés Raymond Boudon, ha publicado un 
interésame libro con el vítulo del epígrafe (Prensa Uniurrsi 
tarín, París) . E.t semanario LT.xprcss, a raí/ de la diíu>.:cV-' 
de la oliva de Ikmdon, ;í> ¡i a hecho recién ic-men te una entre- 
vista, C| ue ha sblo traducida al castellano en i a edición domi- 
nica; de ‘T.;¡ Opinión 1 ' de Buenos Aires, dd 29 tic enero 
próximo pasado. 

Los efectos perversos se pueden definir —de acuerdo con 
el autor— de la siguiente manera: "Es nn electo ie:il, obser- 
va l/le, que no resulta de las intenciones de los agentes (pie 
lo provocan. Tomemos un ejemplo muy simple, el embote! la- 
miento. Si la circulación está bloqueada en h: Plaza <’e la 



Concordia, no os porque los automovilistas que abi se, tir 
centren han elegido deliberadamente molestarse los unos a 
1,„ oíros Simplemente buscan, todos, al mts.no momento, 
emende, ni. mismo itinerario. l£.i la base de la nocim. ue 
efeao perverso, existe la ausencia de intención, .... tesuluuo 
independiente de la voluntad de los actores , 

Asi el electo perverso no se refiere a malignidad alguna 
por parte de los agentes, sino a la malignidad conjunta, que 
Olean todos, al actuar sin intención de crearla, lista ma ig- 
nidiid-, aunque significa disturbios, no siempre es negativa 
para el cuerpo social. Pueden darse efectos perversos positivos 
Entre ellos, el autor día cómo el auge de la combatividad 
sindical puede llevar a un mejoramiento de las condiciones 
de vida, de la productividad de las empresas y, cn delniim.i. 
a una mejoría dd sistema de producción tnptta'tsur Cmuo 
ejemplo contrario a esta tesis, Eo«do» cita el CAPI 1 AL .e 
Marx como un análisis de efectos perversos negativos, por la 
¡dea del capitalismo que se destruye a si mismo al serruchar 
la rama sobre la cual estaba sentado. 

-\1 preguntársele a Brmdon sobre La mnniprescncia de 
l os Yertos perversos en la vida social y por que, en conse- 
cuencia, lian sido hasta ahora tan poco analizados, til soco- 
logo responde: 

nidios fenómenos son conocidos desde hace tiempo y 
SO no lie inventado nada. Los filósofos del siglo XVIII ya 
eran perfectamente conscientes de su existencia. 1* la mano 
invisible." de Adarn Smith. Al buscar su propia ganancia, 
i*i individuo 1 ir abaja necesariamente para acrecentar en toro 
lo posible la renta global de la sociedad. Es guiado por una 
mano "mano invisible” para llenar un fin que de ningún 
modo entra en sus intenciones.’ 
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Luego continúa, ci rancio el “Fausto' de Goethe, cu anuo 
Mcfistófcdes declara “yo soy una parte de esa fuerza que 
siempre quiac el mal y que siempre hace el bien ’. Segiurbi- 
ineuie expicsa Boudon que “en toda la filosofía política, en 
la teoría económica hasta mediados del siglo \íX, se eiKU¡.n- 
u¡i esta noción de efectos perversos. El Capital de Marx, es 
integramente un análisis de efectos perversos’. 

A continuación, critica a jos sociólogos por haber on fil- 
iad o su teorización sobre bases deterministas y señala. T.os 
sociólogos tuvieron la tendencia a pensar el mundo social 
como los físicos piensan el mundo natural, Kn Física, no hay 
efectos perversos, listos suponen una ¡mención, una voluntad 
que se encuentra desviada de sus fines. Los átomos no licúen 
intenciones”. Por otra parte, agrega que “los orígenes de la 
sociología explican quizá que ella esté obsesionada por lo que 
yo llamo ti "sociologismo” que se representa al individuo 
social como íntegramente determinado por su medio, por su 
entorno, por las estructuras de la sociedad. Punto esencial 
de divergencia, darlo que no hay efectos perversos en nuesua 
sociedad, sin autonomía de los sujetos sociales’, Según Bou- 
don, entonces, sin minimizar la importancia de las diversas 
coacciones -aprendizaje, conocimientos específicos, costum- 
bres adquiridas etc., el hombre no está determinado. Hay un 
conjunto de matices que le dan autonomía, lesos matices son 
justamente, el margen de libertad que nos han dejado a los 
individuos. 

Como conclusión de la controversia de Jas imágenes so- 
ciológicas clásicas sobre el ordenamiento social y el papel del 
individuo en él, Bou don expresa que lia llegado el tiempo 
üc superar esta oposición bastante absurda entre la imagen 
de un hombre racional, dueño de su destino —el que también 
nos propone la economía- y el hombre de Ja sociología, ser 
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pasivo, peloteado por los elementos. I.a imagen real del 
lio muro -dice- se sitúa entre estas dos visiones: coacciones \ 
r osibil i dudes de autonomía. 

- H - 

Sí la tendencia es entonces hacia una nueva sociología 
de la libertad, se le pie-unta a IUymond Boudon, cómo se 
relacionaría ella con la multiplicación de efectos pervéi'ios. 
Responde: “Una más grande libertad del cuerpo social puede 
aumentar los decios perversos, es innegable. Una simple 
suma de las decisiones individuales puede producir un efecto 
perverso a escala colectiva. El fin del capitalismo, tal como 
Marx lo analiza, resulta de una acumulación de artos libres. 
Pero la restricción de ciertas libertades, por la planificación,, 
la buroci atización, igualmente puede engendrar electos per- 
versos 1 ’. , , 

Luego expresa que la intervención autoritaria del go- 
bierno provoca d i estillado inverso de lo que se había busca- 
do (caso de los racionamientos y mercados negros subsiguien- 
tes) . Añade que los efectos perversos son tanto más complejos, 
cuando ma\ or es la interdependencia de los ngenies sociales. 

Ai ser la característica básica de las sociedades modernas 
el exiraordinario aumento de la interdependencia, Boudon 
manifiesta que el progreso de las técnicas podría hacernos 
creer que vivimos en sociedades cada vez más programadas, ca- 
da vez mejor organizadas. Es un señuelo, aclara, pues las téc- 
nicas rio han progresado al mismo ritmo que la complejidad 
y la interdependencia. Por d contrario, vivimos en socieda- 
des que engendran y multiplican efectos perversos de todo 

tipo. 

Asi, injusticias, desigualdades, conflictos, no son necesa- 
riamente el reflejo Je fenómenos de dominación. Son más 
bien, a menudo, d producto de esta interdependencia cune 
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los agentes sociales. Resultan de la imposibilidad de encon- 
trar una organización óptima de esta interdependencia. 

El autor objeto de nuestra síntesis, cita, para reforzar su 
pensamiento, algunas paradojas ya enunciadas por la socio- 
logía clásica, como la Ley de Tocquevüle, sobre la creciente 
sensibilidad para las desigualdades, a medida que ellas dis- 
minuyen. F.n otras palabras, los individuos pueden estar más 
descontemos del sistema social, cuando más les ofrece éste 
posibilidades de promoción y de éxito importante. 

Cira también a la relación inversa, según Durkheim, 
entre felicidad individual y cantidad de bienes, emparentada 
con la teoría de la utilidad marginal y de las necesidades 
decrecientes, del pensamiento económico clásico de (Jossrns, 
Haieto y otros. 

Con respecto a Ja lorma en que la sociedad con tempo' 
ranea enfoca estos efectos perversos, lío ur Ion señala que no 
se acepta que d electo perverso sea el resultado norma), ne- 
cesario o difícilmente damnable, de un cieno tipo de acc’ón 
colectiva, o de la acción colectiva en su conjunto. Se pone el 
efecto perverso en I;j menta de las "fuerzas ocultas”, de una 
voluntad malhechora, maquiavélica. 

Un resultado que no es deseado por nadie da !;i sensa- 
ción de haber sido querido en una intención precisa, cuando 
en realidad proviene de la suma de decisiones individuales- 
Existe teda una teoría —afirma Boudon— donde se explica 
lo que no es, en gran parre, sino efectos perversos, mediante 
la fórmula de la conspiración. 

Cita al respecto fenómenos como la polución y la des- 
humanización de las' ciudades, que los socio higos a tribu ven 
como responsables a instituciones o grupos particulares, sin 
ver que ellos no derivan de i a finalidad de las instituciones 
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ni de la voluntad de grupos particulares. Son, el efecto per- 
verso de una suma de condonas no intencionadas. 

A continuación, se le pregunta a Houdon si de todo este 
análisis ilo surge una nueva concepción, una nueva definición 
del poder, a lo que el autor responde: "creo que hay que 
es ore i zar este mito del poder según el cual no sé qué ciase 
domíname tendría en iré sus manos el destino y ei 'funciona- 
miento de las sociedades. Esas simplificaciones de la imagen 
del poda no son en absoluto realistas, El poder, es evidente, 
no está uniformemente repartido, pero existe un poco rn 
todos lados y a menudo allí donde uno no espera encon- 
irario". 

Es '-entre oíros— el análisis del sociólogo alemán An- 
chéis, cuando define la ley de bronce de la oligarquía. ?» lidiéis 
comprueba que un grupo que renga intereses comunes cons- 
tituye tarde o temprano una organización encargada de 
dclendci los: píntido político, sindicato o una asociación 
cualquiera. Si esta organización toma decisiones contrarias a 
los intereses de las masas que está obligada a representar, ellas 
van a desprenderse para crear eventual mente otra organiza- 
ción. Desde el memento en que el poder se ínstala, tiende a 
convenirse en oligarquía. 

Por este hecho, suscita Ja protesta y tiende, a ser impug- 
nado por aquellos sobre los que se apoya. Hay, desde enton- 
ces, multiplicación de poderes oligárquicos que entran en 
competencia los unos con los otros. La distribución del poder 
es, por lo tanto, un fenómeno cxn a ordinariamente complejo, 
moviente, flotante. El poder tiende a perseverar en su ser, 
pero haciendo esto, tiende a segregar consta ni eme me anti- 
cuerpos. 
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Anee Ja di fien liad de las modernas demorradas liberales 
pira lidiar ton esta difusión del poder, ttoudon acuña el 
(énnitro "hleistocvachr, el mejor de los poderes. Aclara que 
las democracias se caracterizan por una cieña d misión «leí 
poder y dichos poderes parecen neutralizarse para provocar 
una especie de bloqueo. Peí o el poder no se encuenda, como 
hay !a tendencia a creer, entre algunas manos. ,hl análisis de 
los efectos perversos hace descubrir, por el contrario, un 
juego social, político, económico, complejo, hedió de limita- 
cienes recíprocas v de contradicciones internas, (.manto más 
una sociedad es compleja, más hay multiplicación e inteipie- 
t ación de efectos perversos. De allí, entonces la impresión de 
crisis permanente en que se encuentra la sociedad moderna. 
De allí también, la sensación de <pie el ciudadano está alie- 
nado por fuerzas que lo superan. De ahí a la tentación de 
análisis simplistas que imaginan la intervención de fuerzas 
otadlas en el juego social, hay un simple paso. 

.Seguidamente, Uoudon rechaza el mito de la manipula- 
ción del hombre por la publicidad, expresando "pretender 
que ella determina los comportamientos es- absolutamente des- 
mentido por los hechos". No obstante, indica que la publici- 
dad ejerce una influencia nada desdeñable y que es un 
terreno "magnífico", para el estudio de Jos. efectos perversos. 

A continuación, habla de los efectos perversos cu fun- 
ción de la conducta solidaria en la sociedad o del aislamien- 
to. Cita el clásico ejemplo de los cazadores primitivos aunados 
pata conseguir entre todos una presa mayor, (ala también 
el caso del país que quiere benel iciarse imponiendo cuotas 
en; importación, para terminar con un efecto perverso no 
deseado, al conseguir tan sólo la represalia del resto del 
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auniüo, contra sus políticas, obteniendo un resultado neto 
licúalo o. 

Daría la sensación —Mí le pregunta a Komlon en !a cn- 
rv¿vi?ia - de que si tocia acción engendra un efecto no querido, 
mejor sería no actuar. A ello replica: 'es m'i.i tentación tu i* 
den ten teme. Pero tic todos modos ese i sien muchos ejemplos 
do efeao?. perversos que lian sido acamados por medidas de 
buen juicio. Para no tomín- sino las. más simples, los semáforos 
nieoJores hicieron más fácil y posible la circulación. Los 
procedimiento:, de ai bit raje., de canter tación, representan un 
papel positivo., como por regla general, lo que esiá f lindado 
sebee una cierta moral, sobre principios de confianza y leal- 
tad". Sin educación, por ejemplo, sería imposible subir a un 
medio de transporte sin ser empujado o pisoteado. 

Llegados a este punto, los entrevistadores de “I /Express" 
Junen a lleuden una pregunta cláve, acerca de que, si los 
actores sociales obtienen resultados opuestos a su' finalidad 
consciente y si por otra parte, los efectos sociales indeseables 
no resultan necesariamente de la acción de un grupo domi- 
nante. el poder no estaría en ninguna parí.':. Ante eüo, se 
plantea el .interrogante sobre cuál puede ser entonces el pro 
ce>0 de cambio, a lo que Boudon responde: 

“Los estados de desequilibrio social, de tensión social 
y. en consecuencia, el cambio social pueden resultar no sólo 
de los con í Sidos entre intereses contradictorios, sino tamba' n 
de los electos pe.) versos engendrados por las estructuras de 
jrtc.r dependencia. Por eso, el primer deber es temar concien- 
cia de la complejidad de dichos fenómenos. Muy a menudo 
se quiere demasiado, todo y su contrario. Y se promete de- 
masiado. Es necesario darse todos los triedros de analizar, de 
intentar prever el menor mal posible de todos los electos que 
puede engendrar una decisión". 

-- i m - 


la arción política, concluye, sólo puede ser hoy de tipo 
pragmático, ese pragmatismo que se apuya en sólidas bates 
teóricas. Dicha acción política, sólo se puede dar objetivos 
políticos limitados, quizá, pero mejor estudiados en sus. conse- 
cuencias múltiples. .Agrega: "creo en una filosofía, política 
pragmática que se cuide de tíos tentaciones: el libcrtarismo y 
el totalitarismo. Que también se cuide de mantener ilusiones, 
de tabular sobre los resultados positivos de cambios bruta I-.'ñ”. 

Al finalizar la entrevista, manifiesta Roudon que “sería 
ingenuo creer que todo movimiento ele la historia está orien- 
tado hacia mi fin necesariamente mejor. No existe un sentido 
único de Ja historia que conduce inevitablemente en la bu-ma 
dilección”. Asimismo, señala que si "bien es siempre di bol 
hacer profecías"; la i n certidumbre del futuro sólo es uno de 
los nombres de la libertad. 

Hasta aquí, la síntesis de la entrevista sostenida por R;*y- 
iiiond Boudon ton el semanario francés, en Ja. que se explica 
lo sustancial de la posición filosófica y sociológica del autor. 

- IV - 

Si el lector nos lia seguido hasta acá. se piegimiaiá ñor 
que nos hemos lomado el trabajo de resumir la citada entre- 
vista. 1*‘n primer lugar y obviamente, con d fin de divulgar 
a través de este medio de prensa de nuestro país un pensa- 
miento social realmente novedoso, un enfoque que si bhn 
está en la raíz misma del pensamiento occidental, hasta el 
momento no se lo había considerado como categoría separa- 
da, como herramienta de análisis, íñi segundo lugar, perqué 
sobre la metodología propuesta por Boudon, podría detectarse 
en nuestro país un conjunto de efectos perversos espedí! tos, 
» paite de aquellos relativamente comunes y que suri los mis 
se utilizan como ejemplos. 



Podría pensarse, quizá, que los procesos de gobiernos 
militares, queriendo liquidar para siempre los males de la 
‘'politiquería", produzcan justamente efectos contrarios y no 
deseados. A la inversa, pudrí?* pensarse que determinados 
procesos de apertura pul ¿lira, por la interacción no intencio- 
nal de los agentes, provocarían justamente la generación de 
fenómenos que no son de ninguna manera ios más apetecidos 
v ni siquiera objetóos de la misma apertura. Para ctci ats 
grupos partidarios, podría darse el raso de que la insistencia 
suicida en determinados planteamientos, cutid u/ra a la -anu- 
lación de hasta, los objetivos intermedios más modestos que 
se procuran. Legislaciones de "avanzada” en materia laboral 
pueden terminar perjudicando a los trabajadores, cuando 
la intención fue su beneficio. 

En fin, el actual estado de nuestro país, con elecciones 
a la vista, plataformas partidarias, esquemas ideológicos, 
alianzas y coaliciones en ciernes, se presta n un interesante 
recuento de eventuales efectos perversos a engendrarse, o de 
un listado de los ya producidos. Como esta síntesis no ha 
sido muy "sin te tica", dejamos en todo caso al amigo lector, 
la inquietud, para que él mismo desarrolle la problemática 
en el contexto nacional. 

ACERCA DE LOS MILITARES Y LA POLITICA 
(Febrero 1978) 

El reciente articulo de José Luis Roca, ’ í os Militares y 
la Política”, publicado en "PRESENCIA Literaria” el ó 1 runo 
j de febrero, ñus ha impresionado favorables en ir y en fun- 
ción de ello, nos permitiremos algunos comentarios. 

En el actual proceso de apertura política, es uno de los 
primeros trabajos que tiende a enfocar racionalmente, la di- 


iíf.i). — pero necesaria— convergencia en (re civiles y militares. 

i'.í-íuv p! o rímeme He .'■•cuerdo con Roca, c.a que b;s dos 
pofifioiics: c:vi!isia a ultra -«ya c * ' i 1 1 * t i ti j rion n I i ; i' ' de smo- 
lv 's mdiiai'-s. sor: ¿Aagentdis y carecen de asidero real en. Ja 
vida política ó o ¡>o¡ ¡vía. Aduiisiiio, comparto su criterio sobre 
;it necesidad de creer amales permanentes de participación 
n j i 1 i r ui' f sin que tengamos que enírentr.-nsos. con el ¡arr isar! 
de una sociedad militarizada. 

■-ícmrj.s sido testigos de 1-1 años de gobiernos mi ¿i tares. 
Desde noviembre de I9Í5-Í basta d presente, con diversas id:u- 
íc^i'as y “modelos", !;t iiurídn boliviana !rr sido i egida p<>- 
elementos proven i entes de las Fuerzas Armadas. 

ao entrare ni Tía ;¿ coiirtilcrar ¡as. modalidades ijiujeva" 
en cada uno de los regímenes ni M re uses, Vale ¡a pena r. ca- 
pilo lar, empero, sol» o la en ubi lid ad de los últimos años, 
^ ciño í ador do “despegue inicia?'' Inicia lo qita esperamos 
í.cu un ensayo político delinilivo. para encauzar a BoJivia a 
naves ([■?. un pailón de vida civilizado, pluralista y remo- 
ce;! tico. 

Mas allá de la amplia gama de matices que .se puede 
percibir en todo gobierno militar •dcj.de las pautas ídco'ó 
rur.a.s Inoí a los mccanomos de participación de los civiles en 
la loma de decisiones— lo que importa realmente es Ja capa- 
cidad de control. En el Brasil, por ejemplo, una muy inteli- 
gente teta lucrada civil lut icmcio en sus man os dos sectores 
claves del modelo político brasileño: economía y relaciones 
exteriores. Hay una oposición '‘institucionalizada’' al si .tema 
y muchos otros canales de participación civil. Sin embargo, 
el Acta institucional número 5 y td poder discrecional del 
Presidente para designar a su uniformado sucesor, más el 
coui rol específico en áreas sensibles que se reserva el seuor 
rasircnsn del Brasil, hacen que obviamente, ese modelo sea 



nótame nic. militar, aun acompañado de una “Tiuelligem/ia" 
que coldmra en las tai-cas de gobierno. Asi, pues, no so puede 
decú* {H’ r -' “hay más civiles cinc mi 1 liaros trabajando cii c! 
solí o r público'' y que por ende, un '‘régimen militar vio os 
Lnn militar, por ser minoritaria la participación de ese sec- 
tor”. Basta con la capacidad de control, pava que el gobier- 
no se tipifique con claridad. 

A la inversa, en un régimen de predominio civil, la ca- 
pacidad de control está en manos del partido político o coali- 
ción gobernante, subordinándose las políticas sectoriales 
(incluyendo u las 1-T.AA), a la "gran política*’ del gobierno. 
Puede ser que baya ministros militares, Embajadores milita- 
res o por último militares designados en cualquier área de 
conducción, pero no por ello podríamos decir que el gobierno 
es militar. Ks más, puede ser inclusive el Primer Mandatario 
tic origen militar y todavía el sistema de gobierno signe siendo 
civil, máxime cuando se respeta el juego formal de la demo- 
cracia (equilibrio de poderes, etc). Sin ir muy lejos, no 
olvidemos que el presiden te Cárter es marino retirado y al- 
gunos de sus altos colaboradores son también militares. 

Lo que fin ajíneme se necesita -sea nial sea el sistema 
de tomar decisiones - es la aglutinación ele los dos poderes. 
Si hay divorcio entre el poder militar y el poder civil, la 
estabilidad de un gobierno tiene sus días contados. Habría 
lina alta tasa de volatilidad en torno a una dualidad de 
padeces. 

Las l'uer? as Aunadas tienen c! monopolio legitimo de 
la violencia en todo Estado Nacional organizado. Por otra 
parte, los partidos políticos son los intermediarios básicos 
de la sociedad en lo que hace a las aspiraciones y métodos 
para llegar a los altos fines de la Nación. L.a conjunción 
armónica del sistema de coacciones y del sistema de creencias, 
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t:.s ís i:í s estable que el divorcio de los dos poderes. I.:i legiti- 
midad histórica de un sis tan a político, tiene su fundamento 
en d equilibrio entre sanciones y obediencia \ o! mi lucia. 

Así como se puede hacer distingos entre civiles y mili- 
tares. no se los puede calificar como si ambos f nejan sem- 
inemos de la sociedad separados por posiciones irreconcilia- 
bles. 

I amblen tenemos (pie reconocer que el país nuestro es 
liuto de lo bueno y de lo malo que han hecho ambos grupos 
sociales a lo largo de Ja historia, lista relación no se agota 
con dises acerca de “civiles que arrumaron al Fs-iado", 
"civiles enaltecidos'' y “mili tares golpistas. opomumlas o pa- 
triotas", Todos, hemos hecho de bol i vía lo que I-Solivia es 
hoy. iodos sin excepción tenemos la obligación de construir 
una nación mejor para nuciros hijos. 

Por otra pane, los militares no son una unidad mono- 
lítica. .Sufren, por su permanente contacto con la sociedad 
en que viven, de Jas mismas contradicciones, angustias, aspi- 
raciones de la civilidad. Nuestro ejército no es una casca 
pj'ciornma divorciada del pueblo y de sus élites; más bien 
íorma parte integral de I;j bol i vi anidad y es consecuencia y 
resultado de ella. 

bor todo ello, es importante que los dos poderes se 
conjuguen en una sola persona, con capacidad crnismática y 
de liderazgo. No importa si esa persona, que por definición 
arrastraría consigo a toda una masa humana identificada con 
sus postulados— sea civil o militar. Se pueden rescatar, cu 
nuestro pasado, raros ejemplos de conjunción de los dos po- 
deres, épocas «.fue por lo demás coinciden cu i i os ame rite con 
!o¿ escasos períodos de estabilidad política que logró Bolivia. 
Cuando un gobernante aglutina, en sí, a cencías y coaccio- 
nes, tiene su orden asegurado. Cuando ios dos poderes entran 
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en (lis-pulas o no coinciden, la sociedad, repelimos rae en oí 
riesgo de períodos de zozobra, en los ene uno de los poderes 
ira bufan de anular o absorber al otro. 

De ahí, entonces la perca «orí a necesidad —romo aguda- 
mente señala Roca- - de ir buscando fórmulas novedosas de 
1.0 r. i unción, de unidad civil-mil i lar. Unidos ambos poderes 
cu ífí'iitc se convierta en aJgo tangible. Si así no lucre, un 
simple vistazo a nuestros manuales de historia nos demuestra 
( pic volveríamos a >i tu aciones incien as y facciosas. 

GEOPOLITICA V REI ACIONES INTERNACIONALES 

(Febrero 1978) 

Es un hedió real y evidente, que la geopolítica está 
resurgiendo con renovado ímpetu en ios últimos tiempos. 
Esu ve?, no como GEOPOUT IK, es decir, la doctrina del 
expansionismo germano ele la escuela de Hnttshofei y olios, 
sino simplemente -perú esencialmente- ■ como “la relación 
del poder político internacional con el asentamiento geográ- 
fico*’ (1). Si bien es perfectamente válido liablat de una geo- 
política interior, impulsada por determinado Estado paia re- 
foi/íir sus fronteras, establecer- sistemas fluidos V permanen- 
tes de comunicación y control, poblar espacios vacíos, gene- 
rar determinados ti ] jos de polarizaciones, etc., dejaremos pa- 
ra otra oportunidad tan Interesante tema, ciñen el onos por 
altera, en ;a extensión de este modesto trabajo, a la vincula- 
ción esencial entre geografía, política y relaciones interna- 
cionales. sin dejar de tener en cuenta, empero, que toda la 
doctrina inferna de dominio y desarrollo espacial, tiene que 
estar necesariamente en correlación con las ventajas, diii- 
cu hades y políticas, que determinado Estado encuende y 
aplique en su vinculación externo. (2) . 
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I.:i$ relaciones internacionales son de complejidad ere- 
ricnr.e. Hasta no hace mucho, el "intemacionalista ’ ora' 
aquel" pro lesiona! medianamente versado en Derecho Interna- 
cional Público y práctica diplomática. Hoy en día, ron lo 
impelíanles que so ti ios .imbuios mencionados, elíus por si 
no son condición su Vicien a* para del inir al estudioso de la 
política internacional. 

No sólo la proliferación de Estados nuevos sino la pro- 
blemática del comercio exterior, el auge ele Jas corporaciones 
transita ti únales, más el desmesurado desarrollo de la tecnolo- 
gía de Jas comunicaciones, organismos int.er112e.ionn les de todo 
lino, sin contar con d en fren miníenlo “Este- Oeste'’ y la rela- 
ción "XomvSur”, con sus respectivas secuelas: conflictos 
ideológicos y ti i lema del ¡sol; desarrollo, J tacen que —sin agotar 
de ninguna manera el repertorio— la lisia de problemas in- 
tenta cío nales sea realmente impresióname y, con.dg nú lile- 
mente. abrí un ador ámeme dificultosa para asimilarla en su 
totalidad. 

De ahí entonces, la necesidad de buscar algunos para- 
digmas que, sin perder de vista la complejidad se halada, 
permitan enfoques globales básicos, comprendidos y suscep- 
tibles de análisis. En la anualidad, esa es la principal labor 
tic los que se dedican al estudio tic la disciplina de las 
relaciones: internacionales (RI) (j 1 ) . 

Al margen de la creciente sofisticación en el análisis de 
las RI, básica morí le ellas siguen siendo 1 ociaría una rama 
de Ja ciencia política, auxiliada —en sus aspectos normal i - 
vos- por d Derecho Internacional y en >.u-i variantes co- 
merciales y financieras, por la ciencia económica. Pero el 
"meollo’’ de lo internacional, es político y cJ lo no puede 
ser de olla manera, desde el momento en que las Rf son 
relaciones entre Estados, corno elementos básicos de la ce- 


numidad ínter nación a?. Siendo la Ciencia Polín o?, la rama 
del saber científico encargada de estudiar los a sp crios inhe- 
venií-s al poder, al lisiado, ni gobierno y a los sistemas de 
dominación, si consideramos un mundo en ¡levmrmonr.r di a* 
Iónica de cooperar ion y con fl ¡cío, que t:s la expresión pal- 
pal-de de la tierra en que vivimos, entonces la correspondencia 
entre política y relnnones . internacionales es bastante obvia, 
bs más, recuérdese, que muchas veces se emplean les términos 
"política exterior" o "política internación;! I", como sinóni- 
mos de Rf • 

- II - 

Hay muchos enfoques sobre las RI, todos ellos dignos 
de estudio e imeiO>. En este contexto, nos ceñiremos a uno 
de esos enfoques, quizá el más criticado de todos: el de la 
política del poder. Si queremos establecer tina relación válida 
y comprensible entre Ri V geopolítica, no hay más remedio 
que acudir al poder, ya que él es el fenómeno más tangible 
dd sistema internacional, üusie o no, la política internacio- 
nal. tiene —lia sea en el mejor de los casos— un elemento de 
poder, ele sometimiento a una voluntad, sea implícito o 
explícito. 

Jil poder no se refiere solamente a la capacidad de 
control de la vol untad o a los aspectos que hacen a Ja segu- 
ridad c intereses nacionales. También es relevante para el 
poder, la capacidad que emana de él para preservar y prote- 
ge r los valores fundamentales de una sociedad. 

Así, pues, si la geopolítica entraña la relación del poder 
político internacional con el ambiente físico (geogiáíieo) , 
es probable derivar de ella, tendencias e inclusive pautas, en 
las relaciones de poder. Estas, pese a su dinamismo intrínseco, 
dejan percibir también ciertas constantes, determinados “es- 
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tilos iKidonak'ó" en la conducción de la política exterior, más 
allá de htipícniemacioiies adecuadas o no. 

Lo i mpo ¡ imite: pensar en Jas Lll geopoUti caí neme. Si 
dejamos de lado Ies cruciales nociones del espacio y el medio 
geográ 1 ico en las decisiones de polilica exterior, reaíi nenie 
estamos perdiendo la perspectiva más elemental. A todo esto, 
hay que tener en cuenta la diferencia entre el concepto geo- 
política de espacio, como distinto del geográfico: extensión 
o .superficie. 

Solivia figura entre los países sudamericanos más exten- 
sos, con l.Ü f :lt\OQO kilómetros cuadrados Su superficie equi- 
vale a la suma de las ¿uper lides de Ks paila, PoUugaJ, Italia 
y Grecia, ccm una población total superior a los 1ÜÜ millones 
de personas y un Producto Interno Pumo (PÍB), inmensa- 
mente superior ai de nuestro país, escasamente poblarlo por 
sólo 5 millones de habitantes. No se puede afirmar, conse- 
cuentemente. que el espacio de Rol i vi a valoriza mucho su 
potencial y se deduce de ello, que si bien i a extensión terri- 
torial es la base de las consideraciones espaciales, no es Jo 
mismo superficie amplia que espacio amplio el que sí 
involucra una relación de poder (4) . 

Retomando el concepto de la geopolítica, vemos que ella 
siempre aparece -aunque no se la mencione como un ingre- 
diente esencial en la política exterior. Comenzando con los 
actos de las grandes potencias y terminando con las aspira- 
ciones de los países pequeños, no hay prácticamente ninguna 
medida de política, que no tenga su condimento geo político. 
Desde Ja consi moción de una carretera hasta la erección de 
un pucsio fro ni erizo o fu proclamación en fotos, intei uacio- 
] mies de los grandes objetivos nacionales, más cualquier otra 
decisión que involucre vinculaciones geográficas internas o 
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externas ron elementos de poder, llevan consigo- la noción 
geopolítica. 

Ahora bien, en una oportunidad tiempo atrás, explica- 
mos la necesidad de contar con una geopolítica naden ni, 
con una doctrina del espacio geográfico y de nuestra posición 
frente al intuido, que fuera auténticamente propia, auténti- 
camente boliviana (5) . No se trata de resucitar fósiles ni teo- 
rías obsoletas; repetimos que la. geopolítica contemporánea, 
la geopolítica (le la era nuclear, no tiene nada que ver con 
la GliOPOT.ITIK germana del pasado, doctrina apologética 
<lel expansionismo territorial. I-a Unión Soviética tiene su 
concepción geopolítica; lo mismo listados Unidos >■ así suce- 
sivamente, todas las naciones que se batí preocupado por 
definir sus aspiraciones elementales tanto cri términos de 
poder, cotilo de mero modus vivendi. 

Si. bien II nlivia está en condiciones de definir sus netas 
básicas, todavía uo alcanza a vislumbrarse una doctrina geo- 
política nacional, que englobe la concepción del espacio y 
su control, con las vinculaciones externas, pese a ser estas 
últimas tan importantes para l-íolivia por su ubicación geo- 
gráfica. Tres objetivos esenciales fian determinado, histórica- 
mente, las RI de Solivia; a) seguridad e integridad territo- 
rial; b) mercados internacionales de exportación y favorables 
arreglos comerciales-; c} Ja asistencia para el desarrollo. Cada 
uno de ellos puede a su vez gubdividirse en varias áreas. Por 
ejemplo, el problema de los transportes y consiguientemente 
el de la vertebrad ón nacional y hacia el exterior, estaría liga- 
do a la permanente búsqueda de incitados aptos para nuestros 
producios exportables actuales y potenciales (6) . 

Asimismo, el problema histórico de la mediterranddad 
boliviana lia incidido en el pasado —y en la actualidad— con 
respecto a nuesiro comercio exterior. Desde una huelga 
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ferroviaria, hasta cualquier otro tipo He decisión exógena. a-, 
nuestro país, perjudica os temible) nenie el abastecimiento de 
insumes y la salida de nuestros productos básicos. Téngase en 
enema nuo Bolivia recién a fines del siglo pasado tuvo una 
vinadatíón ferroviaria, con el océano Pacífico y hasta el mo- 
mento, no cuenta con una carretera pavimentada baria los 
puertos que sirven al comercio exterior boliviano. 

- )fl - 

Una primera aproximación a los estudios de una geopo- 
lítica nacional, sería la adecuada comprensión de la ubicación 
de Kolivia en el continente americano y en el mundo. Para 
ello, quizá podría pensarse en que algún organismo especia- 
lizado, elabore mapas de Bolivia, con una proyección centra- 
da en nuestro país. La verdad es que la actual proyección 
Mercator, nos perjudica muchísimo, no sólo a los bolivianos 
sino a todo el hemisferio sur. Basta ver cualquier planisferio, 
para observar que Groenlandia aparece tan o más grande 
que el Biasií; nuestro país det tamaño de la península Ibérica: 
la Argentina de extensión similar a Escandinavia. Se pierde 
pues, una relación comparativa adecuada de los espacios 
geográficos. 

Una proyección centrada en bolivia, por supuesto tam- 
bién estaría .sesgada, esta vez en relación a nuestro país, peto 
i cudria el mérito de inculcar a los bolivianos, que en defini- 
tiva pata todos n osoi ros. el centro vital de nuestras preocupa- 
ciones es la Nación que nos cobija y como tal, hay que estu- 
diar al resto del mundo en función de ella, como seguramente 
en todos los institutos de geografía política y militar se hace 
lo mismo para rada país, por la primada de los propios 
intereses. Lo expresado hasta aquí nos demuestra que con los 
mapas, se puede mentir y confundir tanto como con las 
estadísticas. Todo depende de cómo se hagan y qué base de 
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proyección o de cálculo tengan respectivamente. Así, pues, 
110 siempre un mapa es la mejor juanera de interpretar las 
realidades geográficas y políticas, salvo que se lo use a sa- 
biendas de sus limitaciones y defectos, o bien en función de 
determinados fines. 

En base a esta nueva cartografía propuesta, podría 
entonces analizarse con déte ni miento la ejecución de los 
planes de desarrollo basados en espacios programas, para las 
políticas internas. Kn lo inicniíidona!, seria un elemento 
valiosísimo para la determinación de los objetivos nacionales. 

... iv - 

Cada rn fiura política es el producto de experiencias 
históricas y esa experiencia refleja una combinación de <011- 
dídones geográficas nacionales. Sin ser deterministas, hay ene 
reconocer que. de alguna manera, el medio geogiáfico mol- 
dea n! hombre y determina su carácter, creando también en 
consecuencia, de terminados "estilos” en la conducción polí- 
tica v militar- Ese medio geográfico -interno y circundante 
o externo al Estado— ha sido en gran parte asimilado a tra- 
vés de la moderna tecnología de las comunicaciones, que 
transformó a) globo terráqueo en lo que McLulian llamó ia 
"pequeña aldea". Persiste empero el elemento psicológico 
de pensar que únicamente la (ierra es el medio de conexión 
Ard, sin raer en la exageración de Haushofer que decía "el 
espacio rige la historia de la humanidad", es evidente que 
es necesario su control y dominio. 

I-’n conclusión, entonces-, lo fundamental es reconocer al 
ingrediente geopolítica como elemento tácito y permanente 
cu las relaciones internacionales. Asimismo, reconocer que 
ninguna vinculación externa será exitosa, en sen Litio histórico, 
si no está imbuida de una doctrina nacional de ubicación en 
fri mundo y eji el perímetro inmediato de intereses. Holivja, 
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según í.r/tvis Titnibs, está rodead n por on anillo de hierro 
como derivación trágica de la miopía de nuestros antiguos 
di rigen; es. quienes perdieron la gran posibilidad de irradiar 
poder debele el eeniro hacia la periferia, del continente y no a 
la inversa, como finalmente sucedió (7) . A todo esto, el pro- 
blema marítimo significó, pava Noli vi a, Ja pérdida de cau- 
dales «ni£. alorios que podrían haber modificado la estructura 
social coadyuvando en las tarcas de modernización y desarro- 
llo, tal como sucedió en otros países de América Latina. Por 
otro Jado, recordemos —no sin alarma— que el cncícxro de un 
pueblo rn una -situación central representa la declinación de 
su sentimiento nacional, como Tes sucedió antiguamente a los 
polacos y que a Ul inversa, resulta mucho más prometed or 
cuando un pueblo consigue producir una brecha en el cin- 
turón que lo rodea, o cuando consigue manifestar alguna 
fuerza expansiva (S) . 

El concepto expresado arriba, hay que interpretarlo 
contemporáneamente cumo el Desiderátum de una Solivia tun- 
da, en progreso y que mediante una ágil política interna de 
vinculación, aunada a una diplomacia —ya existente-- de con- 
tarlos, permita en un contexto de paz y armonía, abrir ía 
inmensa y rica geogiafía de Bolivia a nivel regional y univer- 
sa!. Ello será posible, en la medida en que se mantenga una 
pama política determinada y teniendo siempre en cuenta a 
esa “mala” palabra: la geopolítica, como al condimento ne- 
cesario -la “sal”— de las relaciones internacionales. 

Notas: 

1. • Saúl TV Cohén, Geography nnrl Polines i n a divided 

World (Londres, 1%*1). 

•V— Ar.dré H i Ilion, Los grandes espacios económicos (Plea- 
mar, Buenos Aires, 1975). 

3.— Entre oirás obras, se pueden consultar a j. W. Burton 
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Teoría general de las Relaciones Inter nacionales (UNAM, 
México, 1073) ; Ii. YV. Dculsch, Análisis de las Relaciones 
Internacionales (Paidós Buenos Aires, 1971) y D. V. 
F.dwnrds. Análisis de la política Tiucrnadonal (Pitidos 
Buenos Aires, 1970). 

4. -- Ver, J. Atencio, Qué es la Geopolítica. (Pleamar, Bue- 

nos Aires, 1965) . 

5. — Nucsiro trabajo '‘liaría una Geopolítica Nadoind” EL 

DIARIO, de La Paz, 20 de mayo de 1974. 

6. — Vci c! trabajo de J. E. Hollaud, “Bolivia”, en T.aiin 

American Eoreign Poli cíes (Davis, Wilson y otros, J- 
Hopkins, I;. Press, USA, 1975). 

7. — L. Tambs, “Geopolítica! factor* i n Latín America”, Una 

traducción nuestra fue publicarla en PRESENCIA de I.n 
Paz, 26 de marzo de 1972. 

8. — l r . Raí /el. Ubicación y espacio (Pleamar, Buenos Aires, 

1976). 

JNS'i IT UCIONALJZACION O DESARROLLO POLITICO 

(Septiembre 1977) 

A raíz ríe la decisión del gobierno de las Tuerzas Armadas 
de entregar eJ poder en 1980 a la civilidad, se esiá abriendo 
un debate de ideas en nuestro país sumamente interesante y 
sobre el cual nos permitiremos hacer algunas reflexiones. 

No podríamos hilvanar este trabajo, sin previas defini- 
ciones de algunos conceptos, los que por lo general, si bien 
son muy comunes en el lenguaje coloquial, no aparecen lo 
suficientemente claros. 

Qué es “institución”? ¿Qué se entiende, consecuente- 
tríente, por “Institucionali/acióo”? institución es lo estable en 
el tiempo, Jo que permanece. Así, "instilucionalización’* 
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seria la búsqueda de la pauta estable,, permanente, en el ma- 
nejo de la comunidad poli tira. Es un con copio sumamente 
profundo e importante. Cuando decimos que ‘ hay que defen- 
der las instituciones", nos estamos refiriendo a la defensa de 
los valores perennes que hacen a la vida social en base a un 
determinarlo orden, a un sistema de valores aceptado per 
consenso mayoritario. A su ve/., cuando habíamos de "reins- 
tiludonalizar la nación”, es laníos implicando ron ello d 
retorno a un orden preferido que por diversas circunstancias 
fue abandonado y que añorarlo o deseado por la comunidad, 
se desea rcimplantar. Tras cambios bruscos, sin consenso, se 
busca el retorno al anterior sistema, al statu quo. 

Por otro lado ¿qué es Constitución? •Según el autor inglés 
K. C. YThearc, "la palabra Constitución se emplea por lo 
menos en dos sentidos en cualquier discusión sobre materia 
política. Designa, en primer lugar, todo el sistema de gobier- 
no de mi país, el conjunto de normas cine establecen y re- 
gulan o gobiernan, el Estado”. El autor citado luego hace 
i mi» rosa n te* disquisiciones sobre las diferentes constituciones. 
Al margen de tocia la teorización sobre constituciones escritas, 
no caritas, rígidas, flexibles, unitarias, federa.' es, etc., vemos, 
pues, que en países donde existe un cuerpo legal compen- 
diado explícitamente —"escrito"— la Constitución es la Ley 
oe Leyes, la Ley fundamental, de Ja cual se deriva todo el 
aparato legal de la República. Entonces, Cuiislilurionalización, 
sería el proceso mediante d cual se Ic da a una Nación un 
con junio de normas —las "reglas del juego’— para que se 
gobierne. Desdo el momento en que un país existe como tal 
y con un oidcna miento jurídico ademado, c-stA necesariamente 
consi.it ucioriali/ado, es decir, no cabe pensar en que haya un 
Estado nacional que necesite constitución al i zar se, porque si 
ese fuera el caso, entonces se trataría de un Estado naciente 
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I" oí' independencia, secesión u otra cansa. En este sentido, 
iodos los '.mises que integran la comunidad civilizada, están 
constitucional izados. ello es requisito imprescindible pava que 
cu Kí; rucio sea recoi unido tomo ul. Recuérdese, de paso, la 
preocupad ón <Id Libertador Bolívar cu LS25 por dotar a la 
bees edad posible de una norma fundamental a nuestra ila- 
manlc República, Ahora bien, que la Consi iuicíón se ajuste 
a la realidad o que sea artificiosa y directamente impuesta 
por un grupo dominante sin mediar la voluntad popular, es 
"harina de otro costal ’, pero es un axioma político, el que loda 
nación jurídicamente organizada está "constitucional izad a - 

F.n cambio, es válido —especialmente en períodos poste- 
riores a bruscas alteraciones nacionales— hablar de: “la nece- 
sidad de reformar la Constitución”, do “modificar las icglas 
del juego establecidas mediante la ley fundamental”. etc. 
p¡lo puede ocurrir porque, circunstancias internas o externas, 
aunadas con el inuynritario deseo de la población, así lo 
aconsejan. Podría darse el caso de que .se quiera modificar 
!:i organizar km política del Estado de unitaria a federal o 
bien, cambios menores en la parte dogmática u orgánica de 
\i Constitución o finalmente, enmiendas que adecúen In nor- 
ma básica a las nuevas realidades del mundo contemporáneo 
y así se podría seguir citando ejemplos. 

.... i] _ 

Hedías esias definiciones elementales, pasaremos ai tema 
básico de osle trabajo, 

A nuesiio modesto entender, mucho se ha abusado y 
se abusa— en Bolivfa, de la fraseología emocional. Pocos son 
los problemas nacionales o internacionales., enfocados con 
la frialdad del cirujano. Muy por el contrario, la mayoría 
de las veres, puntos de vista partidarios, ideológicos o el 
simple patrioterismo emotivo, empañan subjetivamente la 
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opinión y Jos escritos. Ahora cuando, de acuerdo a Jas expre- 
siones del señor Presiden le de la República, “Jas proposicio- 
nes del Gobierno de las Fuerzas Armadas serán opciones que 
la comunidad tendrá que evaluarlas en relación con olías 
alternativas que, seguramente «eran planteadas por J05 ciu- 
dadanos individualmente o mediante las organizaciones a que 
pertenezcan 5 ’, creemos que es necesaria —más que nunca— la 
claridad conceptual, para que el diálogo, las ideas. la discu- 
sión franca, sean plenamente transparentes y en función del 
futuro de nuestra querida Bol í vi a. 

H i siálicamente el país se ha caracterizado por el exceso 

de 'Yonstundomuización' 1 . Si la memoria no nos talla, • se 

han promulgado por lo menos 1.6 leyes fundamentales desde 

la creación de la República. O sea que como promedio, cada 

constitución ha durado exactamente 9 v medio años. Hemos 

/ 

pasado desde la Constitución vitalicia bolivariana y el caico de 
cuerpos legales extraídos del liberalismo europeo, basta el 
llamado constitucionalismo social, a partir tic la Asamblea 
Constituyente de 19 a 8 y sucesivas. 

Por olio lado, mal pedemos también hablar de “fmiir li- 
ciones” —punías esmbles— •- en Eolivia, cuando si la nación 
sufre de algo es justamente de la falta de ¡nstitucionalidad. 
Hemos sido objeto de alquimias políticas de toda naturaleza 
y un simple repaso de nuestra historia nos mu eslía un pasado 
turbulento de asonadas, cuartelazos' y dictaduras, con peque- 
ños lapsos de orden, estabilidad y progreso. Así pues, la "ins- 
titución” boliviana —si cabe el término, es el desorden y si 
abora, Iras todos, estos años de calma político-histórica logio 
del gobierno de las Fuerzas Armadas—, se vuelve a hablar de 
"institucional izar" al país, b asía mirar hacia atrás para dar- 
nos cuenta que el imperativo de la hora, es brindarle a la 


- 320 - 


f . 
I 


i 

t. 


l 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L • 
L 
L 
U 

u-: 


nación im cuerpo legal coherente ton el momento que vivi- 
mos, consistente con h\ naturaleza peculiar de la nación y 
sobre todo. t | lic sen el basamento .sobre el cual podemos edi- 
ficar de una buena vez, la definitiva institucionalizado!! de 
Ja República. 

Por todo ello, en Bolivia quizá debamos pensar más 
en términos de desarrollo político, que de constituciones im- 
perfectas e irreales del pasudo, o del retorno a instituciones 
que nunca fueron tales, 

III - 

El desarrollo político es un proceso, proceso que opera 
dentro de una determinada comunidad, para alcanzar los ple- 
nos objetivos que sus miembros .se imponen. Muchos autores 
asimilan el desarrollo político a las clásicas etapas del creci- 
miento económico. Los sociólogos prefieren hablar de 
"modernización'’. 

Algunos expresan que las sociedades en cambio necesitan 
un "orden legítimo", lo que nos aproxima a la ¡dea de 
desarrollo político que pretendemos plantear. Hay otras es- 
cuelas que consideran que el desarrollo político —la demo- 
cracia- es subproducto del desarrollo económico y se encuentra 
facilitado —o trabado— por diversos factores estructurales. Sin 
embargo, diversos ejemplos nos demuestran que naciones de 
extrema pobreza, han alcanzado un desarrollo políiico ton- 
elera ble, como la ludia, para citar un caso. A su vez. por 
motivos que no viene al caso anal i zar. países de un consi- 
derable grado tic desarrollo económico, no lian alcanzado 
todavía un proceso avanzado de desarrollo político, con ins- 
tituciones sólidas y pautas de autoridad legítima, tal cual 
ocurre en la República Argentina, gran nación americana que 
atraviesa una tremenda crisis institucional desde 1930 a la 
fecha y donde en estos días se está hablando, justamente, de 
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L¿ii '‘proyecto nacional'’ que superaría el síndrome político 
que la aScrü: desde hace tanto tiempo. 

Por ser dinámico, el término desarrollo político se ajusta 
ai ritmo que impone el cambio social en las naciones nuevas. 
I,a noción de proceso trae, aparejada consigo la evolución 
hacia etapas cualitativas diferentes, lo que ubica al de sarro- 
lio político en un plano de coherencia con la noción de "cul- 
minación” de una revolución triunfante, es decir, el momen- 
to en que ésta logra establecer un nuevo "orden”, difeiem.c 
al amerior. En este sentido, siguiendo la huella metodológica 
de IT. Areiult, utilizada por James MaJIoy en su trabajo sobre 
«Olivia, se ha expresado en diversas oportunidades que la 
nuestra es una "revolución incompleta”. En otras palabras, 
el proceso de la Resolución Nacional, que arranca desde la 
guerra del Chaco, aún no ira co-icluído. F.I propio Piesidcnte 
de la República así lo ha manifestado cu varias oportunida- 
des y coincidimos con ese criterio. 

La tarea es, pues, muy importante. F.n base a las experien- 
cias, errores, virtudes, zigzagueo*, propios de un largo proceso 
revolucionario, hay que encontrar el final del camino para que 
Bol i vi a ingrese en una nueva etapa donde no huya más so- 
bresaltos, lo que no implica de ninguna manera, la perma- 
nencia de un orden estático, pues, ya dijimos anteriormente 
que ei desarrollo político es dinámico y dinámica será laminen, 
la concepción del devenir de la nación. 

- rv - 

La política es y será siempre necesaria, pues 

ella no es otra cosa que la manera de asignar valores 
dentro de una sociedad en forma autoritaria, cuando 
estos valores son escasos, deseables y no se puede satisfacer a 
la totalidad del cuerpo social con ellos. Este sistema de asig- 
nar valores, cuando es aceptado por la población, se dice que 
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es “legitimo", ios actos cíe autoridad, las dedáio lies, son atip- 
ladas minoritariamente por la población. Frente n la desobe- • 
dienda, se crean mecanismos de coerción que imponen el 
"orden". 

Diversas leerías políticas se refieren al orden bajo una 
amplía gama de matices, pero es obvio que sea quien sea el 
tpie imponga ese “orden’ 1 , una sociedad entraría en colapso 
si él no existe. 

(mando hay ‘'orden 1 ' y éste es aceptado mayor i t ariamente 
por la comunidad, decimos que Ja autoridad se luí “legitima- 
do". Se luí logrado que se acepte la forma de imponer asig- 
naciones autoritarias de valores y se acepta también., la 
posibilidad de una penalidad ante la desobediencia. A me- 
dida que una sociedad se hace ruás compleja, este sistema 
de asignar valores, si persiste, decimos que se “institucionali- 
za”, se vuelve permanente, aunque podrá --v hasta deberá- 
.ser cambiado cada vez que la sociedad así lo determíne o que 
nuevas realidades lo impongan. A su vez, este conjunto de 
“instituciones'’ necesita un cuerpo mínimo coherente de dis- 
posiciones que fundamente todo el andamiaje legal de la 
comunidad. En algunos países, no existe ene cuerpo legal 
ordenado, el que más bien se encuentra disperso en varios 
documentos y hasta impuesto por la costumbre. Tal el caso 
de Gran Bretaña. En la mayoría de las naciones occidentales, 
empero, ese primer documento del que derivan en cascada 
los demás, es Ja Constitución. Entendidas entonces Jas no- 
ciones del desarrollo político, cabe expresar que ninguna 
comunidad alcanza un “estadio final’’ en el misino, pues como 
proceso que es, el desarrollo político simplemente seguirá ge- 
ni raudo nuevas formas de convivencia en la medida en que 
la dialéctica con fl icio-cooperación de la sociedad, vaya lle- 
gando a críticos puntos de inflexión que obliguen a una 
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nueva rcadccuadón de las formas políticas a la earudura 
social. 

Los productos “finales” de la sociedad: libertad, igualdad, 
bienestar y otros umversalmente aceptados, son meias. f|ue 
nadie puede negar. Hay muchos caminos —ideologías • para 
llegar a ellas. En el actual tiempo histórico en que vivimos, 
conviene, entonces, tener presente que si Dolí vía quiere con- 
cluir un ciclo de dos generaciones de Revolución Nacional, 
no basta una nueva Constitución —al fin de mentas como 
dijo Bolívar, un “simple papel’’- y mucho menos el retorno 
de instituciones efímeras, Quizá ei concepto de desarrollo po- 
lítico, en esta primera y muy burda aproximación, haga 
comprender que la búsqueda de un nuevo ordenamiento pava 
Bol i v¡ a es un proceso complejo y que más allá inclusive de 
la "legitimidad’’ de uu referéndum, está la propia realidad 
nacional, que espera un sistema político que permita zanjar 
conflictos en forma armónica y perdurable. 

Ojalá el sistema “ideal” que comentamos, derive del 
amplio debate que propone d gobierno. Sólo así - sin tauma- 
turgos de gabinete— en un fértil intercambio de ideas, se 
logrará el ansiado objetivo. 

El. IDEALISMO DE CARTER 
(Septiembre 1977) 

El Presídeme estadounidense Jimmy Cárter, sigue siendo 
una incógnita en el exterior. Las relaciones internacionales 
del país más poderoso del planeta, no alcanzan hasta ahora 
a encajar cu una determinada categoría, comprensible para 
el resto del mundo. 

Hay gente que añora la rcalpoliük de Ilenry Kissinoxv, 
que gustando o no, era perfectamente asimilable, con su clara 
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base de poder a través de esquemas de bipolavismo militar, 
uní hipóla cismo político, dctcnie y rivalidades ideológicas. Hoy 
en día. Cari ti- y su equipo de colaboradores en política ex- 
terior cuya cabeza es el polaco nacional i vado, Zbigniew 
J5r/c/m.s.k¡, ira tan de enfrentar las alternativas de las rela- 
ciones internacionales bajo mía óptica completamente dije- 
ren te. 

El énfasis en Jos derechos humanos, por ejemplo, ha sido 
«ornado por algunos sectores de opinión como simple traslado 
a otro ccmexio, del profundo sentimiento religioso del bap- 
lisia presidente nortcauici icuno. Creemos que hay mucho más 
(pie eso, por debajo de la nebulosa aparente. 

Durante muchos míos y desde su surgimiento como po- 
tencia mundial, ios listados Cuidos se sintieron obligados v. 
defender permanentemente —hasta con intervenciones milita- 
res-- el llamado '“mundo libre", esto es, aquella pane de 1 
mundo no dominada por reginien.es socialistas de corte 
marxista leninista. EEUU. se preocupó de formar lo que los 
estrategas denominaron "cordón de seguridad’ 7 cu su periferia, 
mediante diversos acuerdos do cooperación política y <:■ oró- 
mica, más convenios militares directos (NA TO, TTAR, SE- 
ATO y otros) . 

1. negó de la etapa de la guerra Fría, vino la de la "co- 
existencia pacífica” y finalmente la "detente" (distensión) 
junio con la i-, per tur a de mercados e i ni crea rubio tecnológico 
cuite los dos colosos hege mónteos (IJSA-URSS). A ello se 
sumó la a críeme importancia de China Continental con lo 
que pasó a hablarse del ''triángulo'’ de poder, cu lugar de! 
bipolar i sin o anierior. Es más, también se configuró otro 
n ¡ángulo, agí u [intime de características económicas y no 
políL-to-jiiiJi tares como e! primero, formado por listados Uni- 
dos, japón y la Comunidad Económica Europea (CEE) . 
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Es dentro de esta vinculación inicruaduiial que giran 
los llamados '‘mundos”: el primero (capitalista) , <rl segundo 
(social isla) y el terrero (países en desarrollo} . Además co- 
mion/a a menciona] se la importancia de la relación “None- 
Sur”, la que 1.1 aprendió los límites académicos estrechos que 
tuvo originalmente, para irrumpir como punto común de 
referencia internacional, luego de la crisis del petróleo de 
1973 y de la subsecuente revisión que lii/o el mundo indus- 
trializado, de su dependencia con respecto a los países expor- 
tadores de materias primas, quienes a su ve/, tenían —y tie- 
nen- una fuerte dependencia económica, tecnológica y polí- 
tica, respecto a las naciones industrializadas. Se pone de 
moda asi, la “interdependencia'’, aunque en algunos casos 
haya más "dependencia” que “Ínter”. 

Por otro laclo, ya entrado el siglo XX, Estados Unidos 
irrumpe con todo su poderío en los mercados internacionales 
y luego consolida su situación de poder, interviniendo decisi- 
vamente en las dos grandes guerras mundiales. Con el fin del 
último conflicto bélico, prolilenivon aun más los grandes 
conglonie finios transnacionalcs, tan ligados a la élite tic po- 
der norteamericana, que alguna vez un político estadouni- 
dense llegó a manifestar que “lo qtic era bueno para la Ge- 
neral Motors, era bueno para los Estados Unidos”. 

Durante la tragedia de Vietnam y el escándalo cíe Wa- 
tergate, cuyos resollantes fueron las respectivas liquidaciones 
políticas de I.yndon Johnson y Richard Xixon. Estados Uni- 
dos entra en una etapa transicional en materia de relaciones 
exteriores, esta vez bajo la batuta del inteligente germano 
nacionalizado, Ilenvy Kissinger quien, con su realismo polí- 
tico, indujo a los dos últimos gobernantes estadounidenses 
previos a Cárter, a lograr una “paz con honor” en el sudeste 
asiático, a reconocer al “gigante amarillo” (China Confinen- 
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mi) v se esforzó -sin resultados definitivos- en Ja búsqueda 
de unn paz permanente en el Medio Oriente sin Ínter venir, 
por oirá pane, direc lamente en el coulJiao de Angola, aun- 
que c;i su última es apa Kissinger trató ¡n Inte lijosamente de 
1 justar arreglos para eliminar las poli Liras racistas de Rho- 
desia y ¿jrnlá Inca. 

América Latina fue contempla da con escaso interés por 
d entonces Secretario de Estado. Absorbido como estaba pol- 
las relaciones de poder y por el pragmatismo de una política 
internacional basada en dichas vinculaciones, poco atractivo 
ofrecía nucsiro continente. 

KÍRsingcr acuñó el término “Nuevo Diálogo”, presentó 
algunas iniciativas interamericanas que no prosperaron ma- 
yormente v solamente al firasil le concedió un status especial, 
al firmar el acuerdo de consultas semestrales, corroborando 
así, la célebre expresión de Níxon: “hacia dónde se incline d 
Brasil, se indinará Ja América Latina”, verdadero subpro- 
ducto de la política del poder aplicada a la región. 

Prácticamente todos los gobiernos latinoamericanos han 
mirado nadie íonalmeiue con más simpatía a los gobernantes 
demócratas que a los republicanos. Sin que necesariamente 
haya una costante verificable, existe Ja arraigada tendencia 
a pensar que un presidente demócrata en los Estados Uni- 
dos tendrá más interés en Latinoamérica que un mandatario 
republicano. 

Ello es así por estar considerado el partido demócrata 
como “liberal'’, frente al conservador i sino del OOP (“Grand 
Oft! Pariv") es decir, de los republicanos. Asimismo, se piensa 
que somos menos “backyard” (patio /trasero) para un Ken- 
nedy o un Cárter, por citar ejemplos recientes, que para un 
Xixon o un Ford. 
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Es en base a estos razonamientos, que puede infemar 
interpretarse la '‘ideología” que guía la política exterior Ce 
Jimmy Cárter. Sobre d particular, su tutor en relaciones 
internacionales y asesor presidencial, Zbignitu’ Jh ve/i ii ski; 
piensa -según citas del semanario TIME- tjuc d nuevo gobier- 
no estadounidense está motivado por una “visión espiritual 
dd hombre''. I.a diplomacia de Cartel', continúa Brzezinsld, 
es "nodueológica" y más bien se basa cu “ciertos valores 
filosóficos’’. 

‘‘7’ na política ideológica —prosigue el profesor polaco— 
busca promover un sistema particular sobre la base de una 
doctrina rígida, mientras que una política tola! me me prag- 
mática, como la de los últimos odio años, carece de contení ti o 
moral: es esencialmente láctica, sacando ventajas de la opor- 
tunidad. La nuestra es una política de raíz filosófica, basada 
en nociones fundamentales acerca de la naturaleza de i hombre, 
moialídail y justicia, pero no busca promover sistemas es- 
pecíficos' 

TIME insiste en todo caso, que por lo menos se intenta 
promover algunos valores específicos, corno los derechos hu- 
manos, lo que ha creado un clima tenso con la Unión So- 
viética y otros países. 

De todo lo expresado hasta aquí, se puede extraer alguna 
conclusión preliminar. Durante muchos años Estados Unidos 
fue el “defensor de la fe”, de las "virtudes’' del capital i sujo. 
Sin embargo, esa defensa, por el énfasis excesivo puesto en 
las antinomias ideológicas y por la falsa creencia de que 
necesariamente sicrnpic había coincidencia cutre empresas 
nortea morirán as y el interés nacional de £E. UU., llevó ;t 
que Estados Unidos corneta graves errores en su política ex- 
terior, que enajenaron la voluntad de los países nuevos y 
también la de aquellas naciones atrasadas que iniciaban desde 
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revoluciones hasta tímidas reformas pitra motli I icitr sus ca- 
ducas este afutras. 

Recuérdese que el propio Fidel Castro estuvo cu Non o- 
an lírica, poco después ctcl triunfo de su gucmlhi sobre !a 
dictadura ele Fulgencio .batista, buscando ía coi npi elisión de 
los políticos estadounidenses pava su poüiicn de "limpieza 
en Cuba, donde se lmbía incrustado poderosamente Ja mafia 
i í;» loa menean a. en casinos, lugares de diversión y basta incltiS' 
trias. 

No podemos siquiera intentar recomponer el cuadro, sí 
a Castro se lo hubiera escuchado con atención, pues vaya uno 
a saber lo que. ni astuto líder cubano tenía emre intuios. Sin 
embargo, no es aveui tundo alionar, que si hubiera habido 
comprensión del gobierno 1101 Lea mexicano, en esa época, para 
no escandalizarse y tomar como ofensa piopia la política de 
nacionalizaciones y expropiaciones de Castro, distinia bu nieva 
sido también la historia tic América Latina de los últimos 
17 anos. 

Tras d rechazo de <115 proposiciones, al líder cubano .no 
le quedó más remedio que acudir a Ja Unión Soviética y. 
como corolario, dar rienda suelta a su vocación de “prole la” 
v "rmerriliero inte! nacional”, con las consecuencias conocida* 

‘ o 

por lodos nosotros. 

Así, pues, lo que trata de hacer Cárter en sus primeros 
meses como Presídeme de los Estados Unidos es darle un 
contenido ético y Lilosófico a su política exterior. NT o m.U 
bisíc-nus nnlicomumsus ni cordones de seguridad; tampoco 
prepotencia de potencia grande a potencias pequeñas. Fr; m»- 
la bipolarizacióu ideológica que sufre el mundo, al mar- 
gen del amplio e.specuo intermedio que es posible deducir, 
Cárter ha decidido pasar a la ofensiva: jugará sus propios 
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valores, Jos valores históricos ele I» revolución norrenm<:rirn : 
n;*, trente a ios valores del socialismo sovi ¿tiro. 

Decimos ofensiva.. porque es evidente que en los último:- 
l'O anos el en pita! i 5 ni o e.-tuvo a la defensiva. mientras el so- 
cialismo avaluaba ai rol lado ramón te, en base a los propios 
emires» del mundo occidental. £11 1917, un sólo país socia- 
lista, en 1977, casi la mitad del globo. Este peligro, bu sido 
racional i/ arlo por los “eggheads" estadounidenses y ello, junto 
con e! profundo espíritu religioso de Cárter, csi;í dando 
como resultado 3a actual orientación fie su política interna- 
cional. 

Estados Unidos tiene también una ''revolución'’ para 
"vender” ante el mundo. Fue la primera República, iras si- 
glos de: monarquías, luego del ocaso de la Grecia antigua, 
de Rema y de repúblicas, como Ve necia, de efímera existen- 
cia. I. a Constitución estadounidense sigue siendo uno de jos 
documentos más valiosos de la filosofía política fie Occidente: 
y ha sido casi calcada por gran parte: de países en el jomo 
de America y otras regiones. Los principios de liben ad, igual- 
dad, justicia, f | ue longo lomó Iíj Revolución Francesa ele 
1789, ya estaban inscritos en las ideas de los "Padres Funda- 
dores'’' de las F.E.Uo. 

Xo entraremos cu disquisiciones acerca de si fue una 
revolución "burguesa”, "superada'* luego por la revolución 
“socialista”, romo intentan justificar estos pasos los partida- 
rias del mecanicismo social. Tampoco en liaremos a conside- 
rar en profundidad «i las valeres estampados en la constitu- 
ción norteamericana se cumplieron en su totalidad o r-n pane 
eran de simple contenido formal. Basta tener presente ía 
esclavitud, para percibir que tío siempre el sistema de valores 
se integró plenamente al mundo social. Ku fin, así podríamos 
seguir citando ejemplos que oscurecen Jos principios básicos 
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ác. los Estados Unidos, pero ello también es válido para el 
otro lado: ei socialismo se construyó en Rusia bajo la presión 
temh'e «fe Staim y con millones de víctimas. Hoy cu día, 
continúa la represión del pensamiento en ia Unión .Soviética, 
cono ha ¿ido divulgado ¡mi versal mente por los disidentes y 
arc.pl ralo a regañadientes por el Kremlin, cuyos dirigentes 
aducen “razones de estado" para justificar las limitaciones de 
cienos derechos básicos. 

Toda ideología encontrará siempre motivos valederos 
para jmi Jijear sus anos, si ellos tienden a asegurar la base 
de poder de los que fa imponen. 

bs posible entonces, lias estas breves líneas, contornar a 
en leader el modelo de Cárter, .su "idealismo” fren le al mun- 
do y discernir el litio central de su pensamiento, de su doc- 
trina: la idea de la “Ama-irán Revoluticn". como una altt-r- 
naLiva más valiosa para jugaría fronte al oso ruso, qm los 
misiles, las bases militares y la presencia politicoeconómica. 

Particularmente, aunque todavía confuso y c.n algunos 
casos de doble “standard”, pues a ciertos países se Ies niega 
ayuda por violar determinados derechos y a otros países con 
conducías aberrantes se les sigue dando ayuda masiva, so 
pie texto de que míos son “esira légreos" y otros no, el ideal i s- 
11 JO de Cárter. :i medida que pro ludí zarrios en él, lo encomía- 
nos inundante, ofrece una gama de valores tmiv airamr-idox 
en cj espíritu ríe) hombre occidental y si bien es prematura 
fu emisión de un juicio definitivo, pensamos que siempre que 
Ja nación noi te-americana vaya siendo más consecuente con 
el sen litio moral de su Presidente, es probable que ¿turnen le 
d prestigio, o bien disminuya el deterioro de los Estados 
Unidos, especialmente entre los pueblos de América Latina 
y dd Tercer A fundo, que esperan todavía proposiciones posi- 
tivas —y aíiciiiaiivas válidas— para su desarroJio político y 
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económico, más su plena inserción como actores soberanos 
en el orden internacional. 

DESARROLLO, SEGURIDAD Y DEFENSA NACIONAL 

(Noviembre 1974) 

Ultimamente es común la referencia a los temas que 
este trabajo. Efectivamente, se habla de desarrollo 
como aspiración legítima de la Nación para satisfacer las 
necesidades crecientes de su población y para ostentar un 
digno sitial en el concierto mundial. Se habla de la se- 
guridad, tanto independientemente como en sn estrecha li- 
gazón con el desarrollo. Dicha seguridad está referida por lo 
general, a los casos de subversión interna que atenían comía 
el “orden establecido”; una definición más amplia se referirá 
naturalmente a aspectos tales corno pleno uso del patrimonio 
nacional, soberanía integral, no interferencia de terceros paí- 
ses en procesos y movimientos internos, etc. Toda la proble- 
mática del desarrollo y la seguridad, ofrece un fértil campo 
para la investigación, el análisis y la crítica; nuestro enfoque 
en. Jas líneas que siguen, sin perder la necesaria temática, se 
abocará al tema de la defensa nacional. 

- I - 

El concepto de defensa nacional es mucho más amp'io 
que los de desarrollo y seguridad pues abarca a Ja totalidad 
de lar, fuerzas del país — económicas, sociales, políticas,- mili- 
tares y otras— tomadas como suma de recursos, como poder 
nacional c implica, claro, que la Nación tiene que "defen- 
derse” de algo o de alguien. Es decir, ya una defensa, debe 
existir una posibilidad de ataque, una probabilidad de agre- 
sión, sea esta militar o de otra naturaleza. Por otro lado, al 
ser "nacional”, se sobreentiende que la defensa no se basa 
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cu aspectos circunstanciados internos, de ser, por ejemplo, la 
"defensa interior” de un régimen político contra sus oposi- 
tores u oirá grima de situaciones referidas ;jI Ambito de la 
República. Consecuentemente, el concepto tic* defensa nacio- 
nal representa, sobre todo, ci poder global del país en sil na- 
ciones limites frente a convulsiones e.v/crmtí que amenazan 
de hecho o con cierto grado de certeza, su seguridad institu- 
cional, económica, territorial y social. 


J 
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Contemporáneamente, las naciones se preparan de ante- 
mano para poder encarar hechos consumados o amenazas 
laieni.es a su seguridad; es por eso que hoy día ningún 
estadista, ningún gobierno, puede desentenderse del sensible 
problema de la defensa nacional. Esta defensa nacional re- 
presenta un “primer nivel” circunscripto al país, a la comu- 
nidad organizada y a su eventual confronto con otros poderes 
nacionales, nivel que ciertamente si bien puedo ser autónomo 
—V ello sería lo deseable— no lo es casi nunca pues está ligado 
—especialmente en caso de países pequeños— a un "seguiiao 
nivel”: el de la "defensa continental’'. Pocos saben a ciencia 
cien a exacta ni eme que es eso de "defensa continental”; sni 
embargo, ella existe, ímplemoniada inclusive mediante el 
Tratado Inieraniencano de Asistencia Recíproca (TIAR) , la 
Organización de Estados Americanos (CEA) y otros orga- 
nismos panamericanos de defensa, no por menos conocidos 
menos influyentes. 

En el contexto de 3a defensa continental, estamos res- 
tringiéndonos al marco latinoamericano que es el que nos 
interesa. Basta recordar la Oiganización del Trillado del 
Atlántico Norte (OTAN) y el Pacto de Va r so vi a enjj-e otros, 
para tener presente que en el mundo entero existe un con- 
cepto de defensa continental v/o de bloques pol lucos-i deo- 
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lógicos que buscan mediante sistemas de alianza, una común 
som i milla protectora. 

Finalmente el concepto de defensa puede ser mundial. 
En nn ejemplo “fantástico'’ podría darse el caso de un 
sistema de defensa frente a un enemigo del espacio exterior, 
tal como lo ha propalado en los últimos tiempos la. literatura 
de ciencia ficción. En 'el realista caso del momento, la “de- 
tensa mundial'' se ubica en el máximo concepto de bipolari- 
dad: Oriente versus Occidente, Comunismo versus Capitalis- 
mo, en buenas cuentas: URSS versus EE.UU. Desde ya se 
trata de una figura hipotética y que dada la creciente coope- 
ración en i re ambas potencias más bien tiende a alejarse como 
realidad. Por otro lado, cí esquema no deja de ser simpli- 
ficado pues habría que ver hasta qué punto la miríada de 
países que no están del todo inmersos en los intereses estra- 
tégicos de las grandes potencias, participaría de dicho plan 
de defensa mundial, cuál sería el rol de China Continental, 
etc. 

Sin embargo, con todo lo conjetural que pueda ser el 
análisis, resulta obvio que tiene su raíz en las realidades riel 
mundo contemporáneo. 

Asimismo, es evidente la ínterrcl ación y por tanto, ni 
el concepto de defensa nacional puede desentenderse del de 
defensa continental, ni éste es ajeno al de defensa mundial. 
Guste o no, así está el mondo en que vivimos, por encima del 
deseo que se tenga de liberarse de tales “Supcrdcpendencias’’. 

• - 11 - 

Así, pues, lomando en cuenta Ja inierrelación y la in- 
terdependencia comentadas en forma tan suscinta, cabe 
ahora retomar nuestro concepto inicial, en el que si bien 
haremos abstracción de los aspectos mencionados hasta ahora. 



conviene tenerlos siempre presentes para que el análisis no 

quede "cerrado'’. , , . , , \ 

Pocos meses atrás, hicimos hincapié cu la necesidad de 

una eeopol ítica boliviana, cu la necesidad de que Solivia 
posea su propia y particular concepción del espacio geográ- 
fico (!) . Como resulta fácil colegir, dicha geopolítica nació- . 
ral debe insertarse en un cuerpo mucho más amplio, que es 
e! referido al desarrollo nacional, a la forma de impi ementar lo 
y ciecu tarlo; concomí lantemente, a un plan de _ seguridad y 
por cierto, como parte integrante' de una ¿odrina de defensa 
nacional que involucraría todos tos aspectos geográficos, po- 
líticos, económicos, mil dures, sociales y culturales que hacen 

al poder nacional. ^ 

Se podrá rebatir esta argumentación señalando que la 

eventual doctrina de defensa nacional -por lo mencionado 
en la primera parte-- estaría "imbuida de conceptos foráneos 
y "ligada al imperialismo". Ello en parte seria verdad, pues 
la interdependencia de los pueblos -que en el caso nuestro 
es más "dependencia” que “Ínter" hace casi imposible un 
planteo soberano absoluto de la defensa nacional. Sin em- 
bargo, tomando en cuenta los límites estructurales que im- 
pone el sistema mundial de dominación, limites que ademas 
son tan válidos para Solivia como para Hungría, Colombia 
Albania, Bangiadcsh o cualquier pueblo del planeta según el 
área de. influencia en que se encuentre, es legítimo el pensar 
en construir una doctrina de defensa en función de los 
intereses nacionales. 

Las otras alternativas serían el ‘no hacer nada 
porque -en nuestro caso- alguien diría, "total para 
que si ya estamos dentro del campo de influencia de los 
Emados Unidos" o bien -corno aseguran algunos modernos 
"gurúes" de la ciencia política- "hay que luchar abren a- 
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mente confia el imperialismo y las clases dominantes internas 
hasta romper la hegemonía ele la potencia colonialista, ¿'le. 
ele.". Creemos honestamente que ni la solución neo-colonial 
ni el extremismo revolucionario son soluciones óptimas, 
mucho menos deseables, (.a primera implica un lota.l sojurga- 
mieiiio del país a los designios tic una potencia extranjera, 
que contraría los más elementales sen Miniemos nación ¿lisias; 
la scgunc.a sólo puede llevar al desastre y al caos, como ex- 
periencias muy cct canas en d tiempo nos Jo demuestran 
p.'dpableineote. 

Habría entonces una especie de ecléctico "punto inter- 
medio'', en lomo a! cual puede moverse con cierta flexibilidad 
el proceso de conducción nacional y ello, por cierto, se da 
en todos los campos de la actividad y no solamente en el que 
estamos examinando ahora. 

- III 

A raíz de varios estudios divulgados, versiones que circu- 
lan y otros hechos que no escapan al común lector de noticias, 
últimamente se J tabla -con bastante alarmismo— de la posi- 
bilidad latente ríe un conflicto entre países vecinos a Eoíivia. 
\o nos cabe ahora juzgar ubi crin monto la \ crueldad de esos 
rumores; tampoco aluje juicios de valor sobre ellos. .Siempre 
es triste empero que • aunque sea a ni sel de “chisme perio- 
dístico”— se bable de guerra cu nuestra América cuando altera 
más que nunca, frente a un mundo en crisis, hay que unirse 
e integrarse. Sin embargo, el simple hecho de que c.sos rumo- 
res hayan llegado a los más altos estratos de Ja conducción 
política y militar de la Xación, nos debe llenar de preocupa- 
ción pues al margen de lo indeseable que pueda ser una 
guerra, la elemental condición de una doctrina de defensa 
nacional ante Ja más remota posibilidad de participación 
directa o indi recia del país en (a misma, estriba en la nece- 



sulad tic elaborar cundios de situación e hipótesis de conflicto; 
u si mi fui o. Ja evaluación del poder nacional exisleoie y el 
potencial —poder alcaiuable— susceptible de transformarse 
cu íisf-r/a una ve/ maximi/ndos los recursos. 

Dichos trabajos, que por su propia uatui ataza son reser- 
vados, deben cursar seguramente en nuestras altas escuelas 
mili tares y en el Esmrio Mayor. Lo que interesa destacar aquí, 
rs oue ninguna doctrina de defensa nacional puede aislarse 
tic ni i estudio global de los “activos" de la Nación y que, 
por tanto, cualquier doctrina de defensa que se prepare “tipo 
laboratorio'’ basada única y exclusivamente en razones cas 
irc-nses, está condenada al fracaso. Además, si bien se Jiabla 
de defensa nacional, ella no implica sólo la "defensa"; tam- 
bién es válido pensar en fórmulas de ataque aunque —por 
nucsLio bajo nivel de desarrollo-' es preferible hablar al es- 
tilo de 3a escuela de Maginot y de la primera etapa de Liddell 
Kart, en términos de "defensa dinámica" (2) . A ello habría 
que agregarle una natural vocación pacifista --que no impi- 
dió en el pasado, por cierto, la gcofagia de micsnos verinos- 
que lince más a una tradición “defensiva que a una aproxi- 
mación belicista de ataque. No obstante —y esto duele decir- 
lo- a la “hora de la verdad'’, en materia defensiva tampoco 
liemos podido ser muy eficientes, como lo atestigua el tendal 
de fortines —corral i tos mediante— cedidos en el Chaco. 

l'n ejemplo clásico de victoria por defensa es el de la 
batalla de Verdón, en la Primera Guerra Mundial; un ejem- 
plo de desastre defensivo fue la “Línea Maginot" en el se- 
gundo gran conflicto bélico de este siglo. Con respecto al 
ataque exitoso puede citarse la "blitArieg” germana de los 
años 1940-42, que conquistó prácticamente toda Europa y en 
el taso negativo, nuestra ofensiva en Xanawa, que ya sabe- 
mos cómo terminó. 
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Las últimas guerras limitadas, especialmente la de Victi 
nain v la tercera guerra Arabe-Israelí lian alterado el cuadro 
de la estrategia tradicional. Por un lado la lucha en el Sud- 
este Asiático demostró emití difícil es para un ejercito tnuíi- 
cioiial, derrotar a una guerrilla disciplinada y bien provista, 
pese al ingente apoyo logística y a los masivos bombardeos 
aéreos. Por oirá parte, la reciente guerra del Medio Oriente, 
llamada del Yom Kippur por los israelíes y de 1 Rantadán por 
los árabes -por las respectivas fiestas religiosas que esos 
pueblos celebraban al momento de iniciarse la ludia— ha 
sido un nuevo "laboratorio" para el empico de sofistica- 
dísimas y muy costosas armas; asimismo para los nuevos con 
aptos lácticos y estratégicos de una guerra convencional no 
nuclear. Tal como la guerra civil española sirvió en su mo- 
mento a los nazis como “ejercicio 1 ' de lo que liarían después 
en Europa, el Medio Oriente mostró en octubre de 1073 la 
forma en que las futuras guerras entre países del Tercer 
Mundo habrán de librarse, especialmente cuando cada turo 
de los contendientes cu en le con el respaldo de una de las 
grandes potencias. 

Lina de las facetas más asombrosas cíe la guerra del Yom 
Kippur fue la neutralización por parte de la infantería de 
los cuerpos ele caballería blindada — tanques-— y por parte de 
Ir, artillería de la aviación. Efectivamente, los cohetes SAM 
probaron su terrible eficacia lauto para, el ataque y contención 
terrestres corno en función de ciclen su antiaérea. El esquema 
"moderno" de ofensiva: rápido avalice de la cabullería blin- 
dada, con cobertura aérea y consecuentemente avance de los 
:;:í;¡?:í dó rolo con ¡a irrupción de la cohíir.ría en la 

gudra convencional. I.os SAM detuvieron a los tanques y ;t 
los “Mirage" y elfos estaban manejados por soldados de in- 
fantería y artillería; el gran resurgimiento de estas armas, es 



uM Je las principales consecuencias del reciente conflicto «leí 

Medio Orleme (3). ' 

|,:i conclusión principáis empero, radica cu que uim no- 

.«croa *uerr* «quiere lambién la más moderna tce«olog,<, y 
e' -•kium-how" de la misma. Dejando de lado el 'anide co.. o 
que cura una nación pobre requiere el aparato sebeo con- 
temporáneo, resulta obvio que "armarse- hoy en día “g"'!'»-' 
poder proveerse -dentro de límites económicos elemenla.es 
de lo mejor y más moderno. Ninguno de nosotros al encon- 
trar que su ropa está vieja y el vecino esta vastando d.nero 
ra varias sastrerías, va a comprarse trajes retados, salvo que 
su extrema pobrera lo obligue y en ese caso, elesc.e ya no 
quedaría muy bien parado frente a su elegante vecino, 
ha de querer siempre un traje nuevo y si es. postble, a la 
última moda". Cnn mayor ratón entonces, un país que quiere 
armarse para preservar »» soberanía y ha lomado una deci- 
dáis política al respecto, tendrá que agotar sus esfuerzos para 
tener lo mejor a menos que, repetiremos una vez mas, ello 
se materialmente imposible y en este caso, volver, untos a la 
metáfora de los trajes usados: de nada nos '«vían pata 
imponer "respeto" frente al amigo con prendas flamantes. 

D- aquí a una conclusión perogrullesca hay un solo paso: 
.Cómo debe armarse nuestro país? ¿Comprando material 
obsoleto V deséchame que solamente serviría para inluu 
H {¡«tira de un falso e ineficiente armamentismo? Porque 
seamos francos, frente un ataque aireo digamos, a la ciudad 
de La Par. -que probablemente per su topografía sea una 
Ctc las ciudades del mundo más expuestas a la destrucción 
en mi caso romo el planteado- ¿Cuáles serian nuestras ne- 
fen*a«? I ritos cuantos cañones antiaéreos no bastarían para 
impedir que una cuadrilla de aviones supersónicos arrase .a 
Ciudad O gran parte de ella. Sólo podría impedirse la htpo- 
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tilica destrucción fie nuestro ejemplo — inflingiendo además 
claras pérdidas al “enemigo” • cotí un anillo cíe cohetes SAM 
que funja corno escudo protector y ¿Cuál sería el costo? ¿Es- 
laría nuestro país en condiciones económicas, tecnológicas y 
humanas para ingresar de lleno en la era de los misiles? 
No por cierto, salvo que los “intereses” de una gran poten- 
cia se llagan imprescindibles en nuestro territorio v entonces 
si ln ‘'ayuda" que recibiríamos facilitaría la adquisición y 
utilización de armas tan modernas. Este no es el caso de Bo- 
Jivia, tampoco el de ninguno de sus vecinos; queramos o no, 
estamos en el Cono Sur de América alejados de las grandes 
zonas de fricción mundial y entonces., no hay ni la más re- 
mota “posibilidad” de que una potencia entre en conflicto 
indirecto con otra en el caso de una guerra Unidad a en el 
continente, pues aun sí se enfrentan países conducidos per 
ideologías diferenciadas, los límites de flexibilidad de la zona 
de influencia a la que pertenecemos, “aislarían" el teatro de 
operaciones de lo que podría llamarse área estratégica de 
contraposición de intereses entre potencias antagónicas. 

- IV - 

De todo lo hasta aquí expresado, pareciera que 
surge la inutilidad de un esfuerzo por potenciar a Boliv : a, 
dadas las circunstancias delineadas. Nada más falso; el país 
debe fortalecerse, pues un pueblo débil no puede tener un 
destino fuerte. Tal destino, está mas bien enmarcado en un 
horizonte de paz y armonía social, requisitos impiescinUib'es 
para el desarrollo y por ende, para el potcnci amiento nacio- 
nal. 

Resulta aleccionadora 3a mirada al pasado. Las expe- 
riencias de nuestra historia nos señalan que cuantas veces 
nuestro poder nacional afrontó su prueba suprema, enfren- 
tando a una fuerza exterior, nunca tuvimos una concepción 
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clara de la guerra total, de la Nación en armas (4). Para 
colmo, los con Hircos internos, inclusive en medio de una 
guerra exterior, primaron sobre la más elemental de las 
normas: La unidad de la República en uu sólo haz de volun- 
tades para agotar y máximum:' recintos en la lucha fíente al 
enemigo común. 

Frente a las especulaciones esternas acerca de eventuales 
conflictos en América del .Sur y, sobre todo, frente a las ense- 
ñanzas que nos da nuestro pasado, la unidad de los bolivia- 
nos se torna ahora más que nunca requisito sirte qva non 
para hi victoria final, que no es otra cosa que la. de la supe- 
ración del hombre boliviano. Frente a una foimidabic coyun- 
tura económica, hay que crear las fiases para una estructura 
permanente de estabilidad y orden. En dicho contexto el 
desarrollo y la segundad —como facloic.s dinámicos ■ serán 
cambiantes pero progresivos y ascendentes. La defensa na- 
cional, entendida como la suma de las voluntades y recursos 
de los bolivianos, deberá adecuarse a la marcha de los tiem- 
pos en fundón de los más altos intereses de la patria. Nada 
de manuales caducos ni de visiones apocalípticas, tampoco 
estudios cerrados de carácter alarmista que poca utilidad traen 
consigo. í.os problemas de la defensa nacional hay que en- 
cararlos ron Ja plena participación de las .fuerzas sociales del 
país, ponderando limitaciones, ventajas y desventajas en el 
cuadro comparativo internacional. 

Para volver un poco atrás, podríamos pensar quizá que 
hablamos de “armarnos’'; podríamos hacerlo en función es- 
trictamente defensiva, y pata ello, valdría la pena obtener lo 
mejor. ¿Cuánto cuesta un cohete SAM y cuál es su costo de 
oportunidad frente a un programa integral de desarrollo? 
¿Cuánto cuesta un “MIRAGE’' y cuánto cuesta un plan de 
viviendas populares? La asignación de recursos depende de 
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i¡na (Incisión política, es un poco el antiguo dilema de ‘'caño- 
nes a. mantequilla’. Pero, evitleu temen te, para ‘ armarse con 
ni;ila.s y viejas armas las que sólo erarían directa mrnk* des- 
tinadas a la defensa de los gobiernos de turno, pues no libe- 
rarían al país del desasne en caso de guerra, mejor es no 
armarse, declararse neutral y preocuparse de ba problemática 
del desarrollo. El resto, no deja de ser patrio turismo huero 
de palabrerío sin sentido.. 

Como reflexión final, hay que preguntarse, empero. h:;s- 
i ¡i (pié punto nuestro país podría ser neutral en un eventual 
conflicto cutre vecinos, el que afectaría a sus vitales intere- 
ses y reivindicaciones históricas. 

(1) "Hacia una geopolítica racional". EL DIARIO, 21 de 
julio de 1071. 

(*/} Ver el volumen 111 de Criadores de la estrategia mo- 
derna, de Echvard Men.-. Earle, Circulo Militar Atgen- 
síjío, Buenos Aires. 

(3) Ver el número 25-2(1 de ESTRATEGIA, Buenos Aires, 
Argentina. 

(■1) “Guerra y Nación en Armas”, EL DIARIO, 12 de 
agosto de 1975. 

HACIA UNA GEOPOLITICA NACIONAL 
(Julio 1971) 

Asistimos en los últimos tiempos, a un verdadero 
resurgi miento de !a geopobíica en ci contexto sudamericano. 
Abundan Jos artículos, las adaptaciones y la exhumación de 
doctrinas que se lian rcaciualizado. 

Por lo <í e ñera I, en todos estos estudios, se ubica, a Bolivia 
como elemento "conflictivo’ 1 por su naUiralfí/a de zona “cla- 
ve" o “pivoi". A partir de los trabajos de Ti avassos, Couto 
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c Silva. Tamos y oíros, nuestro país aparece íiimprc como el 
"¡Srrrt de soldadura", como el núcleo vital ("hcrtland") dd 
ce mine lile, pues su peculiar ubicación geográfica, en el c.«i 
ito dd continente, con acceso a las hoyas amazóm/.as y p:a- 
tnnses mirando al océano Pacífico desde mi ecvthPera ncc-.- 
ileuial, le da evidentemente a Kolivia, una si moción expectante 
rn el cono sur. justamente dicha si marión es la que na 
servido como marco especulativo para una sene de doctrinas 
elaboradas en los países vecinos, .en -las que de mía u oirá 
manera, rontíiiunnieiiie CslA involucrado nuesiro territorio. 

Poli vi a -como en múltiples ocasiones se ha senalado- 
i, linca tuvo una concepción propia de su espacio: prueba 
tangible ele ello etiá en el dramático y violento pasado na- 
cional. con su lamentable registro de ludias intestinas y des- 
membra dones territoriales. Asimismo, en el escaso nivel 
histórico de desarrollo alcanzado, con la subsecuente mira- 
valoración de nuestro país como tal en el concierto interna 
cional. 

Sin embargo, en una era signada por el tremen do ava uce- 
en las comunicaciones, por crisis i mema dona! es que ya no 
representan coi» partimentos estancos sino repercuten en lodo 
el globo y ante el imperativo que impone el lograr plazos 
acelerados* para el desarrollo social, cabe preguntarse si no 
lia llegado la hora para la definición de una doctrina geo- 
política nacional. 

Se dice que 5a geopolítica ‘'no sirve para nada” y que 
sólo se la utilizó como “sombrilla ideológica” en un momento 
histórico de la Europa Occidental que ha sido ya superado. 
También se dice, que la geopolítica es producto del "impe- 
rialismo" el que —a través de sus correas cíe transtmsión- 
iniernaliza pautas de "defensa nacional” en las fuerzas ar- 
madas y sectores estratégicos de los países dependientes. Por 


otro lacio, se afirma que la geopolítica está en función ele las 
intereses de la "dase domíname” y que los actos geopolíticas 
son sólo una proyección de esos intereses cíe clase. 

Algo de cierto hay en todas estas interpretaciones, aunque 
los resultados no se dan en Corma can mecánica y rígida; 
además, sea como sea, ia geopolítica es una realidad. 

La. geopolítica tuvo, en la primera mitad dd siglo XX, 
su esplendor y su ocaso. Ante las teorías germanas finí *‘íe- 
bensiautvT espacio vital— y que Hítlcr brutalmente preten- 
dió concretar, la geopolítica, pasó a convertirse en una rama 
del conocimiento científico "no apta". Sin embargo, también 
fue geopolítica la concepción bipolar que surgió tras la con- 
ferencia de Valia y que significó la drástica división del 
mundo en dos bloques irreconciliables. La 'tercera posición \ 
primera mente preconizada por Perón desde la Argentina y 
fuego tomada por el conjunto de naciones que emergió del 
colonialismo como propia, era geopolítica. Por último, la 
reciente tendencia hacia una nueva concepción bipolar del 
mundo, hacia una bipolaridad que esta por encima de una 
mu 1 ti polaridad ya aceptada y consentida, no solamente es 
finio de la actual "coexistencia pacífica” de las dos grandes 
potencias; es también fruto de una clara, roinddentc y uní- 
voca definición geopolítica de la URSS y de KL.IJU. que 
consiste, básicamente, en asegurarse mutuos beneficios en una 
era histórica como la actual, que es, por cierto, muy distinta 
a la que rigió los destinos de la humanidad hasta i a Segunda 
Guerra Mundial (1). 

En épocas más remotas, aunque sin la sofisticación ac- 
tual de las ciencias, nunca dejó de reconocerse hi importancia 
política d c 1 factor ge ográ f i c o (2) . 

Así, pues, al margen de las teorías en boga de ¡as críti- 
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cas o elogios, podría afirmarse que la geopolítica nació con 
la orgnn Dación social del hombre. 

Conteinporánenmaiic, se sucedieron y se suceden hechos 
geopolíticas ronstani emente. pues si bien la geografía en c.l 
corto plazo es estática, no lo es la Ciencia Política, cuyo gran 
dinamismo le da a la geopolítica su carácter. 

Badía Mal agrie! a opinó que la existencia de JJoIivia no 
tenia ninguna importancia y más bien cía un “inconveniente" 
pata el desarrollo armónico de la América del Sur (3) - Pino- 
riict en una obra - más difundida que leída entre los boli- 
vianos-, da a entender que Bolivia es una nación sin destino. 
En electo, al referirse a los aspectos geopolíticas del mar, 
afirma textualmente ( } ue “LA INDEPENDENCIA DE AME- 
RICA Y POSTERIORMENTE UN GRAN DESCUIDO 
POR PAUTE DE CHIT E, PERMITIO A ROI.IVIA APRO- 
VECHARSE PARA TOMAR POSICIONES CADA VEZ 
MAS VENTAJOSAS DE LA COSIA CHILENA. EN 1870. 
LA GUERRA DEL PACIFICO, PERMITIO A CHÍT.F. RE- 
CUPERAR LO QUE SIEMPRE FUE SUYO. BOL1VJA 
PESE AL TRATADO OF 1904; QUE LO VOLVIO A PAIS 
MEDITERRANEO, HA CONTINUADO SU LUCHA POR 
SALIR AL MAR SIN BASE LEGAL. XI GEOGRAFICA, 
Ni POLITICA, NI ETNICA” (1). 

Analice el lector no sólo lo falso y contradictorio del 
párrafo transcripto, sino también el profundo desprecio hacia 
nuestro país que destila. 

Más adelante, en la página 105 de la obra citada se lee: 
"LA ASPIRACION DE POSEER UNA SALIDA AI, MAR 
ES COMUN A TODOS LOS ESTADOS QUE SE ENCUEN- 
TRAN PRIVADOS DE ESTE CONTACTO, LA ATRAC- 
CION ES ENORME. ES UNA FUERZA GEOPOLITICA 
QUE SE OPERA, SIEMPRE QUE SE LE PRESENTE LA 
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OCASION’ V OUE NINGUN TRATADO I.OC'.RA EXTJN- 

•'W 

GUÍK" (!>} . Conviene que d general Pinochet no ü)n icle . 
esia úJiima parle ele* su páirafo, al menos en lo que a nosotros 
romo bolivianos nos ron espolíele. 

Fu materia geopolítica. Poli vía no sólo estuvo siempre 
a la defensiva sino que, lo realmente notable, es que no luna 
logrado plasmar hasta la fecha tina doctrina geopolítica na- 
cional. Si todo cí mundo discute acerca de nosotros: si se 
ti ice “que no tenemos razón de ser"; si se habla de Bululú 
como "pivot", etc. ¿por que los bolivianos no hemos sido 
capaces de desarrollar nuestra propia concepción del espacio 
geográfico? Más allá de la forma en que se elabore esta doc- 
trina, a Ja que no Je faltará la crítica, so pniCNto de ser la 
doctrina rlc '‘la dase dominante”, "innecesaria en los tiem- 
pos que curren 1 ’ o simplemente so "reflejo del imperialismo' 
es imprescindible que ella se desarrolle. No podemos sígun 
siendo el eje de cuanta especulación comí ítem al cu materia 
de geografía política se elucubra, sin por !o menos tener una 
base propia de .sustentación al i especio. 

¿Cómo podría Ja nación rebatir las cosas ciertas e insen- 
sata?. que otras plumas vierten sobre su destino si no tiene 
una idea propia de su factor gcogi .i üc o? F.s hasta paradójico 
t j no Bol i vi a no haya t lesa no liado una clarísima concepción 
geopolítica. Aunque, claro, si observamos nuestra historia, 
vemos que si hubo una concepción, ella fot: Ja del ab¿olu!o 
abandono de nuestros extensos territorios y la primaría de 
la lucha intestina frente a la defensa nacional. Por eso esta- 
mos como estamos, ron menos de Ja mitad de la superficie 
con que nacimos a la vida independiente. 

En esta era fie] "con ti nuil alisto o", cuando los grandes 
espacios armónicos resultan necesarios para las metas de la 
integración, más (pie nunca urge afumar el sentido nacional 
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pues sí í!c in legración se habla, ella, se liara en definitiva, en 
el míir; :o ele un nacionalismo solidario. 

Una de las maneras de lograr la afirmación del sentido 
jmeional que mencionamos, estriba justamente en la pronta 
elaboración de una geopolítica nacional que consulte los in- 
tereses de Bol i vía, como Estado soberano en busca de sus 
metas históricas. 

NOTAS 

(1) Ver mi trabajo *' Nixon -Bvezhnev: coexistencia pacífica 
v dominación”, publicado en EL DIARIO de í.a Paz, 21 
de Julio de 197-5. 

(2) Puede consultarse ni respecto el trabajo de Jorge Ateri- 
do, Oué es lo Geopolítica. Pleamar, Buenos Aires. 

(3) Ver la glosa de Eduardo Arzc Quirnga en Gvcscnaa de 
La Paz, 7 de julio de 1974, 

(4) Geopolítica: diferentes etapas para el estudio geopol frico 
de los Estadas, por Augusto Pinochet. ligarte, 1%8, Ins- 
oluto Geográfico Militar, Santiago de Chile, pág. 104. 

(5) Op. cil. pág. 105. 

GUERRA V NACION EX ARMAS 
(Agosto 197-5) 

Ya anteriormente, en un ensayo titularlo "Estrategia y 
Desai rol i o", que publicamos en EL DIARIO, hicimos notar 
]a. interesante relación que existe entre la estrategia -el arte 
de conducir ejércitos con miras a un objetivo determinado— 
v el desarrollo. Un trabajo del economista argentino Guido 
di Telia, "La estrategia del desarrollo indirecto", ha sido 
por !o que conocemos— pionero en la. comparación de tér- 
minos teóricos militares y económicos. 
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La guerra, o mejor dicho la moría de la guerra, ya que 
si aún esta es im arte necesita de la teoría, está basada en una 
serie de conceptos que vemos íon utilizados cr crien teñirme 
por diversos deniíficos sociales. Es así tomo la literatura del 
radio abunda hoy en día en palabras y frases como eslí a re- 
gia para el desarrollo”, “planes operativos' y otras. 

La guerra se la define de varias morieras. Von Clauscvaiz 
afirma que “la guerra es un acio de itier/a para obligar al 
contrario al cumplimiento de nuestra voluntad. . Asimismo, 
es famoso su aforismo: “la guerra es la continuación de la 
política por otros medios”. 

Vemos que si la guerra tiene un fin --el aniquilamiento 
del adversario— es a su vez, un medio para hacer realidad 
la voluntad política. La política exterior de un país se ma- 
neja a través de su diplomacia; fallando ésta o agotándote 
las instancias de la misma, dicha política debe continuar por 
otras vías, desembocando así en el confjicto abierto, es decir, 
en bi guerra. 

La guerra puede ser popular, impopular, interna ( esta- 
do de conmoción civil) , externa, regular e irregular (guerri- 
llas) . F.s la guerra externa, la guerra convencional propia- 
mente dicha, la que nos interesa en d presente contexto. F.n 
los modernos conflictos se busca la destrucción dd enemigo 
para imponer así, la voluntad del Estado triunfante. La ba- 
talla, síntesis de la guc-ira, es el acto supremo de la misma. 

La guerra actual impone una rápida decisión. Ya no 
puede pensarse, como se hacía antiguamente, en tener a (odo 
el mecanismo nacional sujeto al conflicto por plazos dema- 
siado largos. Los objetivos políticos de la güeña deben ser 
resueltos a la brevedad. 
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Contemporáneamente, resulta poro menos que imposible. 
un América latina. planie.-ir.se hipótesis o planes de guerra 
(otai debido a que la crea eme cooperación e intercambio 
regional minimizaron ¡as posibilidades de una comí enda ex- 
plícita. 

Sin embargo, Sudam erica — c orno observa I-ewis 1 ambs— 
ofrece todavía un campo fértil para, especulaciones de carao 
¡er gccpolxtico y geoesti alógico. lin el cono sur ionios testigos 
de mi pacifico -por ahora- conflicto m-tre Argemina y Bra- 
sil a fin de lograr obtener ventajas e.n el uso de sus recursos 
h id ricos comunes; asimismo, en su afán por mantener res- 
pectivas ¡n flue ocias sobre los más pequeños países circuí idan- 
tcs, entre los. que se encuentra Bol i vía. 

En !n conducción de ambas políticas prevalece la diplo- 
mada y mediante ella • negociaciones. tratados, acuerdos. 
eic _ s c sobrelleva un conflicLo pote tidal de intereses que 
larde o temprano deberá decidirse pacifica o violentamente. 

En el raso boliviano, que es el que verdaderamente nos 
preocupa y por eso liaremos abstracción de los o tíos, lúe 
constante en ‘el pasado, la práctica del cerco o “anillo de 
hierro” que bistómamerue concretaron nuestros vecinos, cu- 
ya resultan le fue la perdida de rn;ís de la mitad del territorio 
con el que contábamos al proclamar Ja independencia for- 
mal en 1625. El "corraliuV’ más trágico, ha sido el embotella- 
miento que sufrió Bolivia a. raí/ de la inste amputación de 
su Litoral marítimo, justamente en uiu época en que todas 
Jas economías latinoamericanas abrieron sus puertos, reci- 
biendo masas importantes de población y vinculándose con 
capitales v inerrados internacionales. Quizá perder el Jitoia! 
hoy, no signifique tanto, dado el creciente progreso técnico de 
los transportes y comunicaciones romo Jo fue en el siglo XIN. 
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cuntido la nación, realmente sufrió una cruel mutilación his- 
tórica de tremendas consecuencias. 

Luego vii jo, ya bien entrado el siglo XX, el conflicto ud 
Chaco. B olivia, aprisionada por los Andes en su salida hacia 
el océano Pacífico, miró al sudeste de sus fronteras pensando 
en otro acceso al exterior, lin esa época elucubráronse algu- 
nas teorías geopolíticas {"hav que pisar fuerte en el Chaco' 1 ) 
que aunadas a diversos factores internos, externos y hasta cir- 
cunstanciales (incidente de laguna Chaqui suca) precipitaron 
al país eji una guerra —continuación de la política— en la 
que. pese a sus aparentes ventajas comparativas. Bolivía llevó 
la peor parle y nuevamente tuvo que postergar sus aspiracio- 
nes de salida al exterior, al retroceder con sus ejércitos hasta 
territorios en donde los paraguayos jamás habían soñado 
poner sus pies. 

Fs que en todos los conflictos en los que .Bol i vi. a se vio 
comprometida, minea se cumplieron los axiomas de la guerra 
total; nunca hubo ‘'Nación en anuas” o $c;t. un pueblo unido 
a sus conductores y decidido a brindar su máximo esfuerzo 
para lograr aniquilar a) enemigo o, por lo menos, obtener 
una decisión favorable en la mesa de negociaciones con l as 
cauris rio una decisión bélica, obtenida utilizando óptima- 
mente sus fuerzas en el momento más apropiado. 

1.a guerra del Chaco es un hilo histórico Importante 
para el país: di: la frustración consiguióme aflora el naciona- 
lismo, eí despertar de una conciencia nacional y un proceso 
de cambio que se arrastra hada nuestros días. Ib-Hulohmienie, 
a Jo largo de todos esios años, protagonistas y exígelas han 
puesif» su grano de arena en la composición de las cansas de 
Ja derrota y el por qué cíe la contienda. .Se han esgj-imido 
muchas razones para justificar el fracaso nacional en .'as 
arenas del Chaco; desde las concernientes, con aspectos Ínter- 






nádenles harta las del earieter rada» (‘d ¡«dio «o supor- 
taba d clima-) v polillo. (“d pueblo no sabia puf <¡ue y 
para quién peleaba") , algunas relativamente válidas <n. sus 
respectivos contextos, otras bastante falsas, intencionadas <> 
meramente apologéticas. 

Sobre la guerra del Pacífico no nos extendéremos pero, 
¿laclo Sll reciente pasado, que aún sobreviven muchos u* ios 
conductores’ políticos y militares y por las consecuencias i.e 
toda índole que trajo al país, la guerra del Chaco petmanece 
todavía sujeta al juicio de los bolivianos. 

Los conflictos se pierden y se ganan por diversas razones 
pero, fundamentalmente, hay victoria o derroca según la ca- 
pacidad del conductor, entendida esta capacidad en .os lá- 
minos de la “Gran Estrategia” -política, diplomática, mili i .ir 
v económica— y no' como la figura heroica o “napoleónica 1 ‘ 
que nos pinta la guerra romántica. Asimismo, según la habi- 
lidad del conductor de marras para utilizar la totalidad de 
los recursos nacionales en aras del resultado final. 


Durante el conflicto bélico del Sudeste, cabe hacer notar 
une al margen de las discrepancias entre la conducción polí- 
tica y la conducción militar, d país nunca comprometió todo 
su esfuerzo en aquella lucha. Por ejemplo, Jas movilizaciones 
fueron parciales; se llamó a filas por etapas en lugar c.c 
'■edutinnr de una ve/, la totalidad de los esfuerzos en el 
resultado dd conflicto. Esto no quiere decir claro está, el 
comprometer tal csiuerzo en un solo lugar ele decisión. 
Se supone que subyacen un Cetro de Operaciones, mi 
Plan de Operaciones, una Estrategia con sus tácticas y por 
clro lado, medidas económicas, políticas y diplomáticas que 
hacen al •'Teatro de la • guerra", englobando al país que 
compromete su voluntad en la consecución del objetivo. 
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¿Por qué perdió "tóeme rimen te Estados Unidos la guerra 
del Viei .Naw? Por qué iiucrmitioiuiinienre. el consenso inicial 
que obtuvo para su intervención, terminó siendo repudiado 
hasta por mi propio pueblo (billa de la conducción diplomá- 
tica o mayor habilidad del contrarío) y porque debido a 
una ética de participación —reí orzada por Ja disuaden sovié- 
tica y china - que terminó institucionalizándose como "regla" 
dentro del conflicto armado, nunca pudo disponer de .su 
principal recurso (la energía nuclear) para postrar a los 
iiorvje mamitas. Sin embargo, los bom baldeos que precedie- 
ron a la rueda del i ni ti va de negociaciones fui. ron tan intenses, 
que prácticamente obligaron a Viel Nam del Mor te a aceptar 
tundiciones de paz que dejaban a Estados Unidos liberado 
"honorablemente" de! conflicto. Omitiendo juicios de valor 
resulta claro que cu este último caso, el gobierno norteame- 
ricano utilizó, siempre dentro de las especiales condiciones de 
la guerra dei Sudeste asiático, el máximo de su esfuerzo y 
obtuvo upa decisión que dejaba a salvo su "prestigio'’ al re- 
tirarse de la ludia. 


- 111 - 

Asi pues, si Bolivia perdió sus dos principales conflictos 
con d exterior, no fue precisamente por una extremada su- 
perioridad del adversario o por ineptitud de sus combatientes. 
La falla inicial radicó en un nial uso de recursos que jumo 
con fallas en la conducción y defectuosos planes estratégicos, 
tácticas y movimientos confusos y contradictorios, nos llevó 
ü desastre. A ello habría que agregarle una política interna* 
don al de propaganda que siempre nos fue adversa y no se 
la contrarestó adecuadamente. Recuérdese que el Paraguay, 
aunque oficialmente calificado pur organismos internaciona- 
les como "agresor", concitó mayores simpatías que Bolivia 
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debido ;t su habilidad para presentar»» como el contendor 
Liiás- “débil”. 

En mía ciumiíficación global de recursos, el Paraguay 
fue menos poderoso que Eolivín. Sin embargo — descornando 
la pstmdo-ne til calidad argentina en ese en ronces • nuestro ri- 
val supo aplicar a la perfección el concepto de "piteólo cu 
armas” y puso iodos sus esfuerzos en la concreción del obje- 
tivo político largamente acariciado: conquistar el Chaco Bo- 
real. La conducción política fue hábilmente llevada y nunca 
hubo roces de envergadura entre ella y la paite militar. Ave- 
más, en un notable uso de los principios de economía de 
fneiv.as, concentración y disperdón, el Paraguay siempre lo- 
gró tener a su ejército con el mayor poder posible en el 
pumo decid \ o del conflicto: la batalla. 

llana en las acciones que a Boiivia ?e resultaron \ito- 
>ns (caso Cañada Strongcsi) la falta de coordinación pri’.ó 
al país de resorbidos contunden íes ya que nuesiiw cerros, 
dejaban muclio que desear en su el icaria. 

- IV - 

Tras CSH ■ breve recuento, vemos que el país no utilizó 
tn la mejor iorma sai masa disponible de i ocursos para la 
solución de los problemas twícanos que !o aquejaron. Hoy en 
día, como yn expresamos anteriormente, las re-aciones de cm;- 
lí icio en Afíiéridi Latina prácticamente han desaparecido; la 
guerra fiel Chaco pertc-nccc a la Historia y <ó!o ella - y str 
pvorago instas— son los diYcrt.rirncr.i.e imerc-sadus en la aclara- 
ción de pormenores. 

Lo que sí preocupa comemporémeamenic: es Ja solución 
fie un “conlüelo ' que pava Ja nacionalidad es de mucho ma- 
yor importancia que los aspectos ya dcscripios: se nam de la 
"guerra” con ir a la dependencia, d atraso, la pobre/a. el sub- 
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desarrollo o como quiera «ominarse a una compleja situación 
que es común u gran parce fiel mundo moderno. 

También 3a solución de estos males configura una sil.ua- 
uón "bélica" que puede caí ;dogáv>.d£L de "gunra total": v! 
país debe luchar para superar su atraso sr.ockvuuaudo sus 
es vi neutras. para desligarse de la dependencia externa que lo 
agobia, hasta el punto de que el cierre de una fundición in- 
glesa nos pone ni borde de la parálisis económica. Nuestro 
su Odesa) rollo y pobreza sen sólo superados por un país en 
el continente, según indicadores económicos profusamente p ti- 
bí i citad os por organismos internacionales. En suma, pese a los 
iimctrabícs avances de los últimos años, la nación arrastra lo- 
daría una penosa situación, subproducto de fací oves ya larga- 
mente estudiados y detectados. 

I. a "guerra” contra el atraso lia de librarse exitosamente 
siempre que el concepto de "nación en aj inas ' se traduzca en 
iiempo.' ) de paz en "nación trabajando", l odos, desde el más 
humilde campesino hasta los máximos conductojes, aplicando 
sus esfuerzos y recursos en la lucha pero ton d máximo de 
eficacia. 
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,\ t lXON-BUF.ZHNF J V: COEXISTENCIA PACIFICA 
Y DOMINACION 
(|ulío 1973) 

La reciente entrevista ‘'cumbre ' mantenida cncit/ el 
Presídeme nor a «americano. Richard Ni son, y d Secreta lio 
General dei Par litio Comunista, León ¡el Breziihev, hoy por 
hoy ’■ hombre lua-te" denuo de la escala jerárquica de La 
I ? i ó 1 1 Soviética, implicó algo más que la interesante com- 
binación entre capí (al y tecnología e»i:idoiiin«ienscs y mate- 
rias primas rusas: se ir ata ele una nueva visión de las 
relaciones internacionales con retorno al viejo esquema ln 
pelar, en desmedro del mentado peníupolarismo o mu ln po- 
lar! smo de los últimos años. 

poi* algo pasé) a li Historia Ja C.on. ciencia del ia.ia 
en ll)j ó, lúe porque en Ja misma las potencias al ai. a:, 
trazaron un mapa que dividía al mundo en sus respectivas 
áreas ele influencia. F.l proceso es bailo conocido y no va’e 
la pena extenderse en detalles. Id correr de los años trajo 
consigo la irrupción en la escena mundial de China Comí 
Mental., la creciente pujanza de los países europeos condensarla 
en 3a creación de su Mercado Común, el "milagro jitprmm \ 
país que se perfiló tomo potencia económica de primer or- 
den y !a entrada en escena de una. miríada de naciones .i ite- 
radas del colonialismo provenientes de Asia y Al rica, las que, 
junto con los países latinoamericanos -aunque estos- más 
maduros y “occidentales”- crearon lo que ciió en líanvn se: 
el Tercer Mundo, siendo el primero y segundo los "mundos" 
capitalistas y socialistas. 

Así,, pues, la convivencia internacional, con sus naturales 
altibajos clavo está, estuvo .signada por un muUipolummo 
creciente el que parecía ya inmutable. 


Empero. l.i ¡indigencia <lcl Ductor Kissinger y el prag 
mutismo de los . soviéticos, está plasmado por encima de la* 
relaciones mu U i polares que obviamente se mantendrán y 
arrecentarán, un nuevo es pierna de poder compartido d qu-r. 
de una ii olía manera, do j acá también en los próximos años 
.me marca histórica. 

Estados Unidos se encuentra en la actual coyuntura u ne 
una posición sumamente delicada. El hasta hace poco pode- 
roso Poder Ejecutivo esiá siendo dura me me atuendo y de-a- 
liado por un Poder Legislativo cine ha encontrado renovado 
vigor a raíz del escándalo político de Watcrgate. La situación 
económica norteamericana también deja nuicli o que desear: 
el otrora poderoso dólar se encuentra jaqueado per el resto 
de Jas monedas duras y sujeto a constantes a i sis internacio- 
nales cpie hasta hace pocos años resultaban poco menos que 
impensables. Asimismo su panorama doméstico dista mucho 
de ser envidiable ante una persistente lasa de inflación une 
a gol. i a los presupuestos (’n miliares y acarrea un descontento 
generalizado. El actual síndrome de la economía nortéame 
ri caria obedece a relaciones causales que no es del caso ana- 
lizar aquí y que, además, son muy bien conocidas. 

Paralelamente, la situación soviética no es la más dorada 
posible, iras medio siglo de desarrollo compulsivo mediante 
una disciplina ele; la acumulación que cas ligaba dura mente 
;d consumidor, existe una fuerte i endonan hacia Ja produc- 
ción de bienes de consumo a fin de satisfacer las expectativas 
u -edemas de líi población. 

Todo sistema político tiene históricamente un pumo de 
inflexión a partir del cual o se reext ahí liza medíanle virap.s 
estructurales en la conducción o se debilita por su falta de 
rrtíiiiiobrahiJidad para atender las crecientes den midas que 
surgen. Los líderes soviéticos, perfectamente interiorizados dv 



esta problemática, a Ja par que los norteamericanos, están 
buscando la mejor manera de reeqn i librar variables globales 
que les permitan una persistencia estable en el tiempo. 

Es entonces cuando surge la necesidad de —por encima 
del contexto ideológico • buscar vías de acción comunes que 
permitan esa ni rm tención ele liderazgo no sólo en c:l ámbito 
interno sino también —y principalmente • a nivel ínter mido- 
níil. Estados Unidos necesita imperiosamente en.coiuiai me- 
dios para ubicar su tremendo excedente económico y su tec- 
nología; la Unión Soviética necesita ambos recursos si quiere 
explotar sus extensos y ricos territorios siberianos, los que 
configuran hoy., quizá, una de las últimas fronteras de desa- 
rrollo. A su vez, ambas naciones desean —además no lo 
ocultan- mantener su relación de poder v, para ello, nada 
mejor que un buen paquete de medidas bilaterales que de 
una n otra manera condicionarán al mundo en los próximos 
años. 

Así J pues, por encima de las relaciones mullipolaves, 
surge un nuevo esquema bipolar, que todavía nos reservará 
grandes sorpresas. La visita de Breahnev y la apertura en la Pla- 
za Karl Marx de Moscú de una sucursal del Chase Manhattan 
Bank, son sólo dos indicios del pacífico "contubernio’' que 
está creando un nuevo sistema de dominación del que sur- 
girán como radios concéntricos, aún más reforzadas, las ya 
latí de moda corporaciones multinacionales. No será raro 
dentro de tinos pocos años, el pleito de algún país subdesarro- 
Ilado con la "FORD CCCP", "SOVIET ITT” o algo por 
el estilo - - 



ESTRATEGIA Y DES ARROM .O 
(Febrero 1972) 


El término “estrategia", otrora restringido al ámbito 
militar ha cobrado en nuestros días una dimensión que exce- 
de el estrecho marco castrense. Por cierto el fin último de 
la estrategia es la capitulación incondicional, la victoria; en 
suma, el logro de los objetivos procurados. 

Hoy en día al hablar de estrategia se incluye una am- 
plia gama de factores en torno ai concepto; en este sentido, 
es más realista referirnos a una estrategia total o “gran es- 
trategia” que serba la matriz que acomoda a las diversas 
“estrategias”; políticas, militares, sociales, internacionales, etc. 

F.n otra oportunidad nos referiremos al tema de la gran 
estrategia y las relaciones internacionales que presenta aspec- 
tos sumamente interesantes para Bol i vi a, especialmente por 
su configuración geopolítica de pivote continental. Por aho- 
ra veremos las velaciones entre la estrategia indirecta y de 
desarrollo económico. 

Los grandes objetivos del proceso económico del país, re 
supone que tienen que estar señalados en el marco de refe- 
rencia que el Ministerio de Planificación propone para ni 
ulterior consideración. Sabemos que desgraciadamente, al me- 
nos hasta ahora, Unto Ja planificación como la coordinación 
no han sabido Henar las expectativas que las precedieron. Más 
allá de Jos documentos pomposos y de las famosas reuniones 
internacionales, no hemos tenido una planificación nacional 
que se convieria en realidades tangibles. ! : .l principa! problema 
reside en la falta de compatibilidad: si el Ministerio de Pla- 
nificación, por ejemplo, prepara un "plan operativo” y ésie 
no tiene correspondencia b ¡univoca con las asignaciones pre- 
supuestarias del Ministerio de Finanzas, el plan no sirve para 
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nada desde el punto de vista práctico. F.n otras palabras 
mientras no se coordine 1 :l labor del Ministerio de Finanzas 
con la elaboración del plan, de poco servirán los estudios y 
programaciones que realicen los técnicos del Ministerio de 
Planificación. listo, al menos con respecto al sector público. 

Sin embargo, el amplio marco, los grandes linea míenlos 
ele lo que se quiere que el país sea, los debe dar esa Secuta- 
ría de Estado. Es decir. Planificación debe dar Ja estrategia 
y señalar en base a ella, las tácticas que se seguirán en la 
consecución de las metas. 1.a Estrategia Nacional del Desan en 
lio, pretendió sentar las bases mencionadas; empero, sus imá- 
genes -objeto eran un tanto difusas y sin adecuado estudio 
prospectivo. Por otro brío, el sesgo ideológico era demudado 
notorio. Por último, faltó la definición de las tácticas -pla- 
nes — a seguir para que lo que se expresaba sea una i calidad 
dentro de los plazos que se imponía el documento. 

F.l país tiene demasiados diagnósticos y proyectos. Más 
allá de las ideologías, que en definitiva sólo proveen los 
medios c. instrumentos ya que los objetivos finales (desarro- 
llo, bienestar, igualdad, etc.) son los mismos, se impone una 
dosis de realismo y una necesidad de replantearse una estra- 
tegia racional de desarrollo. 

Una estrategia a seguir podría ser la. adopción de medi- 
das que movilicen los recursos del país bacín una industii.i- 
J ¡/ación dinámica mediante proyectos fie viabilidad inmediata 
perfecta mente i 'identificados. Esto implica pensar en LA IN- 
DUSTRIALIZACION y no en la mera necesidad de cualquier 
tipo de política industrializante. Así, .se debe hablar de una 
industrialización dilerenie a la que se intentó) mediante el 
rancio planteamiento de la “sustitución de importaciones ' o 
ciccimiento Irada adentro. En Ja actual coyuntura, se trata 
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más bien tic efectuar un drástico replanteo de la problemá- 
i icjtt vidente y apelar a un nuevo esquema estratégico. 

Como es sabido, existen similitudes notables entre Ja estra- 
tegia militar y la cstiaiegia del desarrollo. Ambas sigo idean 
formas de ataque y de defensa; en términos mi filares se busca 
Ja victoria tic las armas o la mi ni mí /ación tic las pérdida* 
ante una derrota u otras ‘¡mariones di Lidies. Eli ín teoría 
del desarrollo, la estrategia representa ti tí “ataque" contra 
las cita: cairas del atraco o bien medidas “de I en. si vas'* ante 
los pelígios de la dependencia n otras falencias estructurales. 
Dentro de este contexto, cabe mencionar la relegación a Jas 
rril cairas de hi.» Loria militar ele la famosa estrategia del ataque 
frontal propiciada por el militar prusiano ülausevritz en d 
Siglo XfX. 

Eíectn ámente, el desarrollo de los armamemos co men- 
ciónales y no-c o n venció j ial es (la energía nuclear), las nuevas 
formas de guerrilla subversiva y la historia general de las 
ideas, han hedió que el concepto de la estrategia directa, es 
decir d ataque a fondo empleando todos los recursos dispo- 
nibles en luí "torio o nada", entre en un estado definitivo de 
abso leseo ocia. 

Modernos estrategas — tomo Liddell Kart y .be/u iré— se- 
ñalan en la actualidad la importancia, de la estrategia indi 
rtuia, que consiste en atacar al enemigo mediante aproxima- 
ciones no lrontaíes y buscando la sorpresa, los flancos más 
débiles y una ma.v imitación de las ventajas disponibles. .Se 
busca la victoria pero no se dilapidan (odos los recursos en 
un solo y gigantesco esfuerzo. 

Como dice el profeso)' Di Tedia en .su trabajo —"La es* 
trategia ded desarrollo indi recto’', la idea de hablar del desa- 
rrollo en términos tic estrategia militar es natural dado que 
los problemas militares y económicos parten de la hipótesis 
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de la escasez de recursos y de la «WNimizacióu de resultados. 
Así, pues, no es causal la generalización do técnicas como a 
investigación operativa, programación lineal, análisis de n 
at Lívida ti y teoría de los juegos, cu el campo económico y 
en el campo militar. 

D ¡ Telia plantea para el caso argentino la idea q<« se 
«refrita en este trabajo la necesidad de encontrar una mi 
“optimallsta" y Miden, ¡sta" pata salir ele nuestro estaco c.e 
atraso. No planes grandiosos sino planes reales, y a nuesuo 
alcance, paca no desperdiciar los muy escasos recursos c.cl 
pais en nn ataque frontal estéril y dispendioso. 

La teoría del crecimiento hacia adentro mediante susti- 
tución de importaciones, como todos sabemos ha entrado en 
cride. Este proceso en definitiva dependía de Ja capacidad o e 
expoliación del sector tradicional que es generador de chu- 
sas- para la compra de bienes intermedios que le daban el 
Bello ficticio de "industria nacional” a unos cuantos producios 


terminados. . . . . 

El argumento proteccionista para la industria incipiente 

es totalmente válido cuando la programación industrial se 
realiza en base a industrias dinámicas y de alto valor agre- 
gado; cuando se tiene una industria que -pasado el periodo 
de protección— podrá producir a costos internacionales. Por- 
que el concepto de industria básica debe ser ese: la eficiencia 
y los rendimientos crecientes que permitan una penetración 

agresiva en los mercados externos. 

La creación, entonces, de un amplio espectro horizontal 
de industrias de transformación que dependen del manten 
disponible de divisas y generan desequilibrios estructurales 
sumamente onerosos para el país, represen.* v» eos, o de 
oportunidad sumamente elevado. En lugar de la dispersión 
de esfuerzos es mejor utilizar la táctica de la concentración 


I 
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de esfuerzos en un menor número de actividades industria- 
les pero d escalas mucho mayores. Se ñola aquí también una 
similitud con el a raque - -concentración— y la defensa —dis- 
persión—. 

Ahora bien, el proceso de desarrollo puede asimilarse 
perfectamente a las dos posiciones estratégicas mencionadas. 
7\T;ís allá de las diversas variaciones, combinaciones y alter- 
nativas se puede llegar a una relación dicotómici. Por un 
lado, el desarrollo balanceado autárquico en fundón de la 
sustitución de importaciones que crea un vasto horizonte de 
industrias raquíticas; por el otro, una estrateg’a indirecta del 
desarrollo basada en la creación de poras industrias claves, 
altamente veri i cal izadas y de alto valor agregado que le dan 
al país la posibilidad de una rápida industrialización y un 
pronto control de algunos mercados internacionales. La pri- 
mera corresponde al caduco planteo de Clausewiiz; la segun- 
da, a la moderna concepción del ai te militar. 

Este tipo de estrategia supone, claro está, el aval de una 
firme decisión política que e.s la que define el proceso. Tal 
decisión deviene así en punto de apoyo logística) del ataque 
contra el subdesarrollo basado en la mejor utilización de los 
esfuerzos nacionales. 

De la definición tic una estrategia dirieiilisLt del desa- 
i rollo quizá se logren resultados más positivos que los que 
las continuas diagnosis e intoxicaciones ideológicas mediante 
sus “grandes planes” sustentan. Si se habla tanto de “la lucha 
contra el subdesarrollo”, por Jo menos démosle a esa “guerra’' 
la racionalidad que el estado de la Nación exige: si tenemos 
pocos recursos, hay que maximizarlos y utilizarlos de la me- 
jor manera en la batalla. .Sin embargo, en la mentada lucha 
procedemos como una gran potencia que puede dilapidar 
gigantescos esfuerzos y capacidades debido a su abundancia. 



l< n nosoüos está la solución del problema y Ja búsqueda de 
las tácticas adecuadas. 



FACTORES Gl'OPOLITlCOS EN AMERICA LATINA 

(Enero 1072) 

F.n ias alturas de los Andes bolivianos, cerca de la tosía 
sur del Lago Titicaca, yacen las minas de una antigua ciudad; 
Ti ai m anaco, precolombina, preincaica y quizá antidiluviana 
en origen. Las gastadas piedras de Tiahuatiaco se ene ue mían 
alrededor de una figura erecta y monolítica: La Puerta del 
Sol. Los indios de la localidad pasaron de generación en 
generación la idea de que la Puerta riel Sol es el “Axis Mundi 
America n i' A ¡qué! exclamamos i ncrédul «miente, ¿el eje de 

Sudan lírica en el desolado altiplano de Bolivia? Sonreímos 
displicentemente y despreciamos la idea como una simple 
leyenda de superstición india, porque sabemos d cómeme 
problema de Bolivia y su crónica inestabilidad. James Lord 
J.bvcc consideró que Bolivia era “una creación artificial ; 
[nán Bautista Alberdi y Arcliivaltl Cary üoolírige creían que 
el Tibei de Amírica debía re incorporal se dentro de la Repú- 
blica Argentina: Francisco García Calderón, Carlos Bndía 
Maíagrida y Ramón Caños MoiUalva opinaban que el único 
futuro para*cl macizo boliviano yaco en su unión con Chile 
v peni; Chase S. Osburne y los editores de ‘Time” propu- 
sieron que la República Andina sea dividida entre lodos sus 
vecinos. ;No será posible que la extrema inestabilidad de 
bolivia se dehe a su localización geográfica y que ésta sírva 
como nexo para un enfrentamiento continental de intereses 
conflictivos? ¿V podría ser correcta la leyenda india de que 
Tialiuunaco es el "uxUmuudi americani" y que Bolivia es el 
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J *heariiand’' (nudo central, tierra central o pivote central; 
concepto geo político) de Suda m erica? 

F.I concepto de '‘heartland’' fue originalmente propuesto 
por Sjj: Hulford Macki líder en 1004. El decía que Ja nación 
que controlara las grandes tierras interiores de Furas! a, algún 
día mandaría en el mundo y aunque el concepto de Mackm- 
dí.r era global en su panorama y originalmente aplicado so- 
lamente a las cerradas tierras de la “isla mundial", se aplicó 
a áreas de menor tamaño. De acuerdo con Macki líder, dos 
tipos de fuerzas - • marítima o terrestre- la última basada en 
el arca pivote; ludían por la dominación del mundo. 

Aunque Mackinder revisó y extendió su tesis del “hcart- 
lanrl en 1919 y 1941, ésta permaneció básicamente como la 
yuxtaposición y confrontación de un poder terrestre contra 
un poder marítimo. 

El concepto estratégico de poder terresue contra poder 
marítimo ha sido, sin embargo, radicalmente alterado por 
el advenimiento de la aviación, la cohetena y las armas 
nucleares. F.I poder espacial ha hecho que el "heartland" de 
Macki líder sea vulnerable por todos los lados, y más aún, fue 
su sube&i i marión del ascenso de los Estados Unidos a esta- 
tura gigante dándole asi al nuevo mundo un “heartland 1 ’ 
rival al del viejo. 

La tecnología moderna, entonces, ha debilitado consi- 
derablemente la pauta global de Macki líder, pero reforzó su 
otro concepto de que el poder futuro yace con los imperios 
Continentales por virtud de sus superiores recursos. Nuevos blo- 
ques de poder basados en Jas gi andes masas de tierra del 
mundo y que giran alrededor de sus propias áreas pivotes 
continentales, están emergiendo. Uno de estos Superesiados 
estará en Súdame/ ¡ca. 
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Si id amen™, además, provee un campo apto para la apli- 
cación de los principios clásicos de la geopolítica. 1.a capaci- 
dad aerea de las naciones de ese continente es pequeña y sn 
capacidad nuclear inexistente. Consecuentemente, el análisis 
geopolítica de la relación time el poder político intci n ación al 
y el asentamiento geográfico, desarrollado previamente a la 
segunda guerra mundial, es aún aplicable. Sin embargo, los- 
grande.* gco políticos: Mackindcr. Friedrich Kat/xl. Rudoll 
iljellen, Karl Ilaushoíer y Vidal de la Blnnchc, mrameuie 
aplicaron sus estudios sobre el espacio, la presión de pobla- 
ción, las fronteras y el Estado, a Sudamérica. Así al no ha- 
berlo hecho dejaron de lado las ideas de uno de sus más 
ilustres predecesores: Alex antier von Humboidt. 

Von lliiniUoldt. se refirió al macizo central de los Andes 
como el “promontorio de América' 1 , Geográficamente, estas 
tierras altas son la cabecera de tierra del nuevo mundo y 
geopolítica mente, el “heartland” de Sudamérica. Similar a nn 
titánico y alargado triángulo invenido, y delicadamente ubi- 
cado entre los océanos Atlántico y Pacífico, el Continente 
Sudamericano presenta un cuadro de diversidad y excentri- 
cidad geográfica que en su mayor parte está determinado por 
sus montañas. El lado occidental del triángulo invertido está 
fracturado de abajo hacia arriba por los Andes que corren 
paralelos a la Costa del Pacífico, privándolas a éstas de fér- 
tiles llanuras y ríos navegables. 

Impresionante, nevada, la cadena montañosa de los An- 
des, forma una barrera casi impenetrable entre las tierras- 
bajas del Atlántico y las tierras bajas del Pacífico. Al norte 
fractura aun más, a Sudamérica por el nudo de Pasto en 
Colombia y se demarca por el norte y este hacia Panamá y 
Trinidad aislando así la ''liona firme caribe a na” del resto 
del Continente. La. Cordillera, sin embargo, después de aislar 


~ 365 - 



las castas dd A ü .'imito, favorecí: a esta porción este de Sud- 
américn con dos grandes sistemas fluviales: el Amazonas y el 
Piala, lili la Cuenca intermedia de estos dos grandes sistemas, 
hay o mi ruptura en la barrera de los Andes, en el paso de 
Sama Cruz. AQUI EX F.í. AREA OCUPADA POR 1 A A\- 
TK.UA AUDIENCIA DE CHARCAS, ESTA EL CORAZON 
del CONTTXEXN ÍF. AQUI ESTA FT, "CHARCAS 
HEARTLAXD" DE SUDAM ERICA. 

Este ‘‘heartland.” (es decir Charcas) compacto, cénit al- 
íñente localizado, rico en recursos, temperado en clima, in- 
mune para a( arpies marítimos y dominando las cabeceras de 
agua de los dos mayores sistemas «Id Continente -el Amazo- 
nas y el Plata— como también control ¡indo las rutas trans- 
continentales directas y diagonales llena lodos los requeri- 
mientos gcopolíiicos clásicos para ser un área pivote. 

El núcleo del Charcas "heartlund" eslá formado par las. 
ciudades bolivianas de Sucre, Cochabainba y Santa Cruz, de 
la Sierra. Sucre, cerca del fabuloso Potosí, en la base del 
irí ángulo de píala, limita con el ferrocarril transcontinental 
diagonal que corre de Argentina al Perú. Esta luidla sigue e ! 
"camino real*' a través del paso de -Tanja y en ibas impe- 
riales sirvió como la principal arteria entre Buenos Aíres y 
Lima. Al sur de Sucre -Capital Colonial de Clínicas que se 
alababa de tener al “Oxford de las A m cric as”, la Universidad 
de San Francisco Xavier durante tiempos españoles- fluyen 
las turbias aguas del Pi Roma y o que corren a lo largo de las 
llanas pampas argentinas buscando el Plata y el Atlántico 
Sur. Cochabamba, en la paite norte del triangulo clave, yace 
sobre la ruta transcontinental directa desde Santos sobre c! 
Atlántico, hasta Arica sobre el Pacífico, y, como .Sucre, se liga 
t.nn la línea “porteño- -peruana". Hacia el norte de la cuenca 
cuchaba rubina, la que contiene la mayor concentración uc 
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asentamiento en Solivia, florecen las cabecera* de agua tlel 
complejo Re: ni - Madeira - Mamoré - Piral, uniendo Chairas 
Ltm el 'Amazonas y d Atlántico ccuaiorial. M esto de Codm- 
bamh-r hacia ahajo y a través de la brecha eu la cordillera 
del Paso de Santa Cruz lmda el Chaco., los orígenes del no 
Pararntay, y Jas tierras altas del Matto Grosso, PERMANECE 
SANTA CRUZ DJl T A SIERRA. Rodeado por peiróleu y 
nov fértiles llanuras, este vértice oriental se ubica entre los 
Andes y las tierras bajas dei AtlAiiiico, controla el paso oc 
Santa Cruz y es el '‘corredor económico del Continente”. Al 
oeste de Sama Cruz de la Siena, están Coch abamba, Arica y 
el Pacífico. Al norte está el Puerto de Cuatro Ojos sobre el 
río Grande que Huye hasta el “domar” Amazonas. Ai c>ie 
rorren líneas de acero hada Puerto Suárez sobre el no Pa 
vaguay y neis allá hasta Santos sobre el Atlántico. Destic el 
sur se aproxima un ferrocarril que unirá Santa Cruz, de la 
Sierra con Orán sobre el Peralejo y con Buenos Aires. El 
triángulo eje, Sucre - Cochabamba - Santa Cruz, alrededor 
del cual “pivotea* ‘ Sudamérica, se ha cerrado sobre SANIA 

CRUZ di; la sierra, epicentro político DLL 



CONTINENTE. 

Parafraseando a Mackindcr; 

El que domina Sania Cruz manila en Charcas 
El que domina Cti Charcas manda en el “liearfland'' 

El que domina en el “heaiUand manda en 
Suda mélica. 

Si este análisis es correcto y si Charcas es el “heart- 
Jarid” de Sudamérica, ¿por que Bolivia. no manda en el Con- 
tiñen ic? La respuesta vate en el hecho de que CN NUCLEO 
VITAL PARA SER EFECTIVO, DEBE SER FUERTEMEN- 
TE SOSTENIDO Y ORGANIZADO PARA PODER AC- 
TUAR ASI COMO CENTRO DE PODER; de otra manera, 
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sirve meramente como un campo de pavada para ejet ritos 
extranjerus. Hoy en día, BAJO UNA BOt.lVIA IN1OTAW.E 
OUF OCUPA PERO NO DOMINA J:.L ALU A, CHARCAS 
ATRAE COMO UN PODEROSO MAGNETO LAS AMBI- 
CIONES DE SUS VECINOS QUE BUSCAN EL DOMINIO 
DEL ‘'I-TEA IITLANIV* V CON ESTE, EL DEL CON í 

NENTE. , VJ 

Lo que estamos presenciando hoy por hoy en ¿olma 

es un colapso hacia el centro desde Ja periferia ya que dn- 
rmie tiempos precolombinos y coloniales, Chaveas veri nt e- 
v ¡unen te actuó como un centro de poder. Concentrándole 
en el altiplano, la influencia de los grandes imperios Aymara 
e Inca irradióse a lo largo del Continente. Acosado por rebe- 
lión, el imperio Inca cayó en manos de España y desde el 
“heartland" los conquistadores marcharon sobre la periferia 
para colonizar Chile, Ecuador, el Chaco y I-a Plata. Una vez 
fortalecidos en el Alto Peni, los españoles marcharon hacia 
el este para enfrentar la expansión portuguesa • brasileña. 
Los luso-brasileños por otra parte, excitados por la plata de 
Potosí y las aguas del Pacífico y percatados del hecho de que 
con. la ocupación de Charcas el Imperio Español en Súdame- 
rica se partiría en dos, se dirigieron al oeste cruzando la línea 
de Tordecillas en dos grandes nías desde Sari Pablo y Belén, 
pero sus sucesivas oleadas se golpearon en vano contra la base 
de la periferia andina y el imperio perduró. 

Vital para España por su localización estratégica, su red 
de comunicaciones y su gran población, como también por 
$u riqueza mineral, ET. ALIO PERU PERMANECIO CO- 
MO NERVIO CENTRAL DEL PODER ESPAÑOL EN 
SU I) AMERICA, HASTA EL FIN DEL IMPERIO. Inclino 
durante la guerra de la independencia Charcas permaneció 
inviolada. Este reducto realista impidió los continuarlos usal- 
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P ,„ %(]■ A partir del segundo párrafo hay una iinpomnrc 

-- :■ d ~ ^ ’^u 

pedfcviU. El nudo se «lió vuelta y bajo una Bol.v.a sm líder*. 
[■I ‘ heanland" ya no aduana más. Se atinaría sobre d. 

Vista romo una lucha por el "Charcas Heartland , la 
historia de los siglos XIX y XX de Sudamcrtra, excepto su 
“do nórdico, resulta Inteligible. Las gratules lincas de bata- 
n-, se demarcaron cumulo los ejércitos patriotas a 115 eM.no» 
falhnon en su intento de recuperar el Abo P« * -os t«¡ 
li„ ;l s V rtunilicar así d antiguo Virreinato dd Rio de La 
Plata -unidad política y militar creada para d propos, 
especifico de contener la expansión lusu-brasdena- - y cuando 
los brasi leños ocuparon la Banda Oriental cu 1817 y Chtqut- 

l0i ^Mientras la reincorporación de Charcas y del Paraguay 
periférico llegaron a ser los objetivos primarios de la publica 
portería, los brasileños ya dominado.es de la Cuenca Ama- 
iónica v ubicados para amenaxar Charcas desde e - ' = , 
“ Oeste buscaron asegurar su flanco .«luierdo sobre d Pta- 
t y ^despejar d camino para una marcha drvecta haca el 



“licartland" dásele San Pablo mediante Ja eliminación del 
bloqueo tradicional en d pasaje de la expansión paiilisia; 
el Paraguay. Brasil, pese a sus frustraciones en la Banda 
O ríen taí v en Chiquitos, se arregló sin embargo para uupeclir 
una serie de i me monas argén linas por paite de Bel grano, 
Rosas. Crqi.ua, Mine, Eunge y Terón, tendentes a recuperar 
Charcas, ya sea por la fuerza de las armas o mediante una 
unión económica. Arprometer a la Argentina c! Chaco Bo- 
real hasta Bahía Negra, los diplomáticos imperiales llegaron 
incluso a empujar a los porteños a que junto con el BrnfiJ 
destrocen al Paraguay en la guerra de Ja Triple Alianza de 
I8Ó5 a i fí / ] J., :j Argentina se oq nivucó, como Alberdi predijo 
cu su tiempo, al abrir la puerta paraguaya PARA LA MAR- 
CHA HACIA EL OESTE DEL BRASIL y geopolítica mente, 
li guerra de la triple alianza probablemente marca el hito 
a partir del cual el Brasil llevó la delantera en la carrera 
■'paulista-pocteña’' por el “heavtland”. 

Sin desanimarse por la falla en la recolección tic bene- 
ficios de la guerra de la triple a! tanza, Argentina continuo su 
empuje con un programa de infiltración política y económica 
en el h can lurtcl. En la decada inicial del siglo XX, Alejandro 
Bnnge propuso el establecimiento de un ‘‘zollvcrcm aus* 
indine ataría a Solivia y al Paraguay con Buenos Aires. 
Cuando d proyecto fracasó, los porteños entonces empujaron 
sus ferrocarriles militares profundamente dentro de Boliyia. 
La misma década vió a una unidad del ejército argentino 
vigilar la ruta desde Oráu a Santa Cruz, de la Sierra que 
comenzaba a asumir creciente importancia como zona pro- 
ductora de petróleo. Durante la guerra del Chaco, Ja Ar- 
gentina abasteció a los paraguayos con armas y municiones, 
probablemente esperando que su satélite guaraní ocuparía 
el Chaco en i ero y así, una vez más, presentar un parapeto 
entre Brasil y Charcas. Pero aunque el. Paraguay ganó la 
guerra, Santa Cruz, pese a un serio movimiento separatista, 
permaneció boliviana. 

El auge-.-” (continúa el texto impreso). 



tos ar^cminos desde «I sur y mientras el imperio se desmoroná- 
is a '"lo largo del Continente y Lima capí tillaba en pro ele 
bis armas rebeldes, d Alto Perú permaneció firme y redujo 
tres ataques más llevados a cabo por el Ejército mudo ’ desue 
d norte. Solamente en 1*25 cayó Charcas e incluso entonces 
sólo cayó debido a un asalto gigantesco por parle de los 
ejércitos patriotas combinados del Continente. # 

La independencia para Kolivia sin embargo marco el 
reverso del rol tradicional del dieaitlnnd". Así ^ como la ex- 
pansión de ios imperios Aymarn, Inca y Español, se había 
movido hacia afuera desde el Alio Perú teniendo éste como 


centro, con la destrucción del Impelió. 

El auge de Juan D. Perón, vio también a una Argentina 
apolíticamente inspirada renovar sus esfuerzos para reuní- 
litar el Virreinato dei Rio de la Pinta. Perón resucitó la 
Unión Aduanera Austral de Bunge c indujo a Solivia y 
Panifuav -entre olios - a unirse, pero esto se desvaneció con 
la caída" de Perón. Su salida no alteró la política tradicional 
Argentina. Durante los últimos años de 1950 y primevos de 
jtjRO se recomenzó eí trabajo sobre el FF. CC. Oran-Sanca 
Cruz y un oleoducto desde Camiri hasta la frontera argenti- 
na fue inaugurado. El empuje porteño hacia Charcas pese a 
los numerosos vaivenes y retrocesos continuaba. _ 

Los repetidos ti acasos argentinos para reconquistar al 
Alto Perú han sido sobrebalanccados por la sucesión de 
éxitos brasileños en su marcha hacia el oeste. Espectaculares 
avances se hicieron en dirección a Charcas aunque el Brasil 
imperial fracasó en la retención de Chiquitos y la Banda 
Oriental Esta última región aún representa una zona geopo- 
lítica fie fricción especialmente en el territorio de Misiones 
donde d flanco sur del P. asil está expuesto invitando al 
ataque y el que nunca estará seguro hasta que Brasil basa 
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ganado una "frontera natural 5 ’ sobre el latió oeste del coin- 
p!e=o fluvial Paraná-Paraguay-Plai a. 

Ignoi ando su vulnerable frontera sur. Rra5.il empujó ha- 
da el oeste. De poco en poto, "empleando el método ^co po- 
lítico clásico de infiltración y asentamiento”, Brasil ocupó 
■1*10/137 Km2, de territorio boliviano. Demandando que todos 
los ajustes territoriales sean arreglados bajo el principio del 
"u tí possi de lis", Brasil en l<Sfi7 ron su máquina ; mpei tal de 
guerra martilleando sobre ht periferia paraguaya y en 1903 
cuando el área disputada había sido ocupada por los brasi- 
leños obligó a Robeia a resignar la región entre el Maclcira y 
el Yaraví al lado este de! Paraguay, las aguas entre el Para- 
guay y el Guaporé y el territorio del Acre. Al ganar el Acre, 
Brasil se aseguró un pimío de Iflnzniniemo para 1111 a mayor 
penetración en la Bolivia nórdica y la construcción del FF. 
CC. Madeira-Mamové, representa un obvio interno <!r unión 
de esa parte norte con el Brasil. Este puesto de avanzada de) 
Acre es la punta de lanza de una. trayectoria de siglos que 
parte desde Belén por el Amazonas hacia Charcas y el Pací- 
fico y que forma el ala norte de un movimiento continental 
de pinzas envolviendo d ‘‘hcaulnnd" sudamericano. 

Mientras el avance liada el norte siguió rutas determi- 
nadas por la naturaleza hacia mi olí je i i vo, í] lado sur de i as 
pinzas cen ado cu S*m Pablo pudo hacerlo asi solo itnciulnnnte. 
Rajando por los ríos Ticte y Pinheiios. los “paulistas" pe- 
netraron profundamente en el "hinií-rland español” y aunque 
cruzaron y alcanzaron el Paraná y el Paraguay, las comuni- 
caciones tciies.tn.s if-siihmon muy dificultosas. 

El adven i m ¡finio del FF.CC. sin embargo solucionó este 
problema. Reaccionando ante la penetración ferroviaria por- 
teña en r-I altiplano, los brasileños determinaron la construc- 
ción de un ‘‘cinturón de hierro’’ a lo largo del Continente 
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para aislar a la Argentina. En 193B bajo la influencia de las 
políticas nacionalistas del '“Estado novo" de Geiuüo Vargas, 
se negoció mt tratado ron Bolivin que permitió la concreción 
do. la linea San Ios-Cor umbá basta Santa Cruz de Ja Sierra, 
llave hacia las tierras altas de los Andes y d Pacífico. 1 .os 
partidarios panfilas de Ja línea Cor umbá-S anta Cruz argu- 
ytion que dado que la región que rodeaba la cabecera del 
riel en avance estaba prácticamente deshabitarla, allí cxhiía 
la posibilidad de que los brasileños colonizaran la región y 
con el tiempo busca i mi independencia y anexión al estilo del 
Acre. Un movimiento separatista se lanzó en Sama Cruz du- 
rante !A\>7. pero es bastante incierto d rol que los brasa le- 
nes jugaron en cae a-anuo. Con rd puente del Paraguay en 
Pueito Esperanza y la inauguración de !a Línea Cor urubú - 
Sania Cruz, en 19áá el ímpetu de penetración del eic sur 
brasileño se iniemmipió bruscamente. En 195$ con d -rata- 
do de Roboré, sorprendentemente, Brasil renunció a varia-, 
concesiones petroleras en el área de Santa Cruz c inexplira- 
bícnume accedió a retirarse de cienos puestos de avanzada a 
lo largo de la Banda oeste cid Paraguay. Al hacer esio lla- 


mara i y sorprendió y agradó a Bol i vía. enfureciendo a la pren- 
sa amarilla bi asi lena, ;Por qué Brasil dejó esas duramente 
ganadas conquistas? ¿Por que los pan listas aparentemente 
t mpu rieron un súbito alio ;i su marcha hacia el oeste? 

..‘BRASILIA E.S LA RESPUESTA! La creación de esta 
capital de avanzada por [usa: lino Kubistchcck es un gol ira 
geopolítico en la batalla por el “hcanlancl”. Probablemente 
llamara! y ra/onu que este desplazamiento hacia el oeste dd 
ccjUio nacional de gravedad Intensificará d asentamiento 
brasileño en el “hinierlancT e INEVITABLEMENTE ARRAS- 


TU ARA A SANTA CRUZ DE I. A SIERRA DENTRO DE 
LA ORBITA BRASILEÑA POR MEDIOS INFORMALES 



Y PACI V ICOS. La probable ganancia es mucho mayor que 
las pocas millas cuadradas de tierra y las concesiones petro- 
líferas inexplotables que se renunciaron en Robore. 1.0 QUE 
BUSCA ES CHARCAS Y EL CONTINENTE Y BRASILIA 
ES UN PUMO VI' I: RTF. PARA ELLO. 

Largamente agitado entre í.ss influencias del Atlántico y 
las del ‘\ s ieari!;tnd ! \ Brasil optó por el Continente, la creación 
(k: Brasilia implica que por primera vez ios luso-brasileños lian 
cruzado la línea de Tordeeillas con tuerza. No más se aga- 
rrarán como cangrejos a la costa; ahora se moverán tierra 
adentro en masa. DOMINANDO y no meramente ocupando 
cí vasto espacio que es Brasil. PORQUE AUNQUE EL ES- 
PACIO CEO POLITICO ES PODER, DFlilí ESTAR DOMI- 
NADO PARA SER EFECTIVO. La gente debe lomar ‘'plena 
posesión del suelo instintivamente sin plan o presión guber- 
namental . En el pasado los brasileños fueron excelentes cu 
la aplicación de esta relación suelo pueblo, conquistando 
mediante la colonización, pero la tendencia fue concern rarse 
sólo en la costa, sobre las arterias fluviales y sobre Jas tierras 
adyacentes. Su frontera de avance era estrecha; ahora, sin 
embargo, con la transferencia de la capital nacional a Brasilia 
m situación debería cambiar y !a creciente presión poblarlo- 
nal sobre las fronteras vivas del Brasil debería acelerar la 
marcha luida el oeste. Id nuevo Brasil debería entonces dis- 
tanciarse de su rival, la espaciosa pero altamente urbanizada 
Argentina ton base en Buenos Aíres, en la carrera por Sarna 
Cruz hacia el Charcas “heanlandA 

Un Brasil sin límites y una Argentina vasta son, por 
muro, los rivales reales para la dominación de Charcas, no 
lo son ci contendor del siglo XiX, Chile ni su presente ocu- 
parue, Solivia. Desde que ganó su independencia, Bolivia a 
mc-dida que la periferia se contrajo sobre el núcleo en colapso, 
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híl t sm,íd « ‘oral de 1.274.675 Kin2. o casi el 54% ele su 
lievcoa colonial. EL PRONTO 'DESPERTAR. DE CHII E 
ACERCA DE LAS OPORTUNIDADES Y PELIGROS DE 
UXA BOLIVIA PODEROSA SE EVIDENCIA POR LOS 
INCESANTES ESFUERZOS QUE HIZO TRATANDO i)F 
DEBILITAR A I.A REPUBLICA ANDINA. Cuando Att- 
diT, t.c Sama Om intentó real¡7w las posibilidades groorá- 
•'Cas de Solivia conquistando al Perú y uniendo las "os 
naciones, Chile declaró la guerra. Denotada cu Jas tierras del 
oeste y agitada , IU r !a rebelión la Confederación de Sama 
ísl uz .se desmoronó en JÓ3!). 

^ Con el fin ctd Gran Perú, Chile continuó su política. de 
dcmlmumcnio fomentando la discordia y el enfrentainiemo 
interno en Kohvia. Temado por los campos de nitrato del 

, l,n ! a ' CínJe tn: P ü P«r la pendiente del Pacífico y dórame 
'«i presidencia de Mariano Melgarejo ganó el derecho de cx- 
pinta non conjunta. 13 OLIVIA ESTABA PERDIENDO ST\S 
in.Aii.CHQS SOBERANOS DEBIDO A LA FALTA DF 
DOMINIO .SOBRE SU ESPACIO V HASTA MELGAR FIO 
SE DIO CUENTA DE FITO. Enfrentando la amarga Ís 
ta-.. tic que el Brasil estaba en posesión dol lado oeste del 
1 arngu.iy y del área entre el Madera y d Yaraví, McWju 
os entregó en 1877 cambiándolo, por ua pumo seguro t 
bie e. Paraguay y derechos de navegación sobre el Amazonas. 
Habiendo asegurado estas arterias adámicas para Boíivd, 
Mdgaiqo scguio adclame con im i me uto de dominio sob;v 
l‘ l { ,eriftTla csíe ' nl negociar coa dos americanos, A.D. Peper 
y Coronel Ceorge E. Chuich, para que colonicen el Aere v 
.oran las comunicaciones alrededor de Jas caídas del Madura, 
a-o ambos proveeros fracasaron con Ja defenestración dd 

nrario y d resultado inevi rabie fue Ja anexión del Acre por 
Brasil en 1903. 
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:: SüSUMlíB AUNQUE TENIAN EL . 

■Hl'W'n VNU" NO TENIAN I.A CAJU-ZAPARA PARAR 
r” HFMORHaÜa. El cnuc»» geopolítico de la ».«* 
„a del Estado «1cdu, a que "la «lecaUcaa de >°do " 
es d resultado cié la pirula ele 

. rn\n-l»nO\ OF.J. ESPACIO ES PllW.ISAMLMi i.u 

¡V'V’lÓs DIRECTORES DEL destino del alto 

&r„ ,N DEPENDÍ ENTE NO TENIAN Sus P™1™ 
ñafióte pensaban en termino* continentales e >nd»so «lo- 
| V ¡|.-, S v consecuentemente Charca» como "el eslabón ten - 

de! Imperio ele Sudamérica irradiaba poder- 

v \ ,n TAS NORMAS CAUDJ Í.LESCAS. PEQUES AS 

v r ouT TS DE VISTA! BOLIVJA SE ENCERRO EN SU 
\r^ K CFNTRAL V PERMITIO QUE LA PERIEFR 
SE CIERRE SOBRE ELI .A. Con tal Hderazf-o, o mejor «helo 
era, la falta de él, la» amputación.» al cuerpo P" htl " *> ' 

vi uno continuaron. w , • - . „ 

r , lrl|tna dd Pacífico cortó la salida de Bolina a «s. 

Océano 'Aunque Chile virtualmente compensé a Bnlivia con 
Z vece, desde la costa, este sirvié más bien como otra ruta 
n i-mu ración. 1 .os día» de Chile, tomo un aspirante a !>•■- 
tcncia estaban sin embargo contados. I., notado en mea 
enterrado entre la cordillera y el Patllitu. ton mil uní las 

espuertas de líneas costeras y enfrentando una 
ver menor por los nitratos que agallan su taro establecí 
-Uúnm U, -lilac, Chile -comenté a retroceder. Santiago ademas 
enfrentó a La Par. en ascenso. Influenciados por cuncepie* 
ítopoliliOM, ios estadistas bolivianos c.c la decada c.t , 
iniciaron una política de reivindicación. Se hrcetor. c. fi «w 
par: , .rilar ki soberanía boliviana sobre: las peníuMS 
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nemes v para romper el anillo de hierro que estaba carrán- 
Jnsí: ‘•obre Charcas. EL RESULTADO FUE LA GUERRA 
HEL CHACO, LA QUE BOLIVIA PERDIO MAS A TRA- 
VES DE MALOS MANEJOS QUE POR FALTA DE PRE- 
PARACION Y LOGISTICA. La visión del Presidente Sala 
m ;,i tr ;t de una poderosa y regenerada Boti\ia, se disolvió como 
rd bunio de los tallones del Chaco y una vez más, batallones 
andinos derrotados volvieron a refugiarse en su mine. o 
montañoso. 

Desilusión y presión siguió a Ja derrota dd Chaco. SO- 
LIVIA REVIRTIOSE A SU CONDICION ENDEMICA DE 
REVOLUCION Y CAOS HASTA 1952 cuando el MMí, 
],icn aderezado con fondos de ayuda n orlen meri cana, trajo 
algún gindo de «labilidad y progreso. EXISTEN POCAS 
INDICACIONES SIN EMBARGO DE QUE EL MNR SERA 
DURADERO O BENEFICIOSO. Mientras tanto, las fuerzas 
dinámicas de la periferia persisten en su presión interna ha- 
cia el “hcanlrjmT ahora estático. COMO EL NEXO PAR. a 
INTENSAS RIVALIDADES INTERNACIONALES Y CON- 
FLICTOS IDEOLOGICOS, CHARCAS, AGITADA ENTRE 
ESTE Y OESTE NORTE, EL AMAZONAS Y EL PLATA, 
CONSTITUYE El. ' PUNG I UM DOLEN.S" DE SHDAME- 
RICA. Permanecerá así hasta que la cuestión de la denomi- 
nación con tineri tal se decida. 

Dominación Continental de Suda meri en implica Impciio 
Trun seo minen tal. Charcas con sus pasos <¡n Santa Cruz y 
Ti, lija provee acceso ni Paciliro desde las tierras bajas del 
Adámico Sur. Olías rutas menos accesibles hacia el norte, cu 
el Alto Amazonas, también están disponibles siendo las dos 
más prácticas, Ja huella de Lima a Hu anuco y de ahí a Tu- 
ca lipa sobre el río Ucayally y el pasaje desde Puerto Eté.i 
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hasta Bella Vísta sobre el río Marañón. Ambas notas cubren 
las cabeceras de agua del Amazonas y convergen sobre el 
pueblo peruano de Icpiítos. i a fortaleza colonial de Taba- 
pinga en Brasil y el Bueno Colombiano de l.cticia. Este 
punto foca! cerra de la unión entre Yaraví y el Marañen 
donde ircs naciones se totatt y una cuarta, Ecuador, tiene 
pretcnsiones, es otra zona de fricción geopolítica en Súd- 
ame rica. 

Los luso brasileños han estado trepando a lo largo drí 
“rio mar 1 ', el Amazonas, desde la fundación de JtJdcm en 
1618. El mismo eje nórdico de avance sobre el Amazonas que 
bajó por el Madcira ocupó el Acre y amenazó Charcas desde 
el norte, también avanzó por el Marañón hacia las costas 
del mar de) sur. Bajo el comando del gran Barón de Río 
Branro. Itamaraty casi ganó para si el Pacífico. En 1904 el 
Ecuador oh crió ceder al Brasil “lodo el territorio disputado 
con el Perú desde Túmbcz hasta la frontera brasileña"; esto 
a cambio de una alianza ofensiva defensiva. Un tratado 
secreto entre las dos naciones se firmó, pero cuantío vino el 
enfrentamiento con Perú en 1909 el Barón optó por una 
solución pacífica, quizá debido al desorden existente en Ma- 
nilos y a Jos rumores de motines en la flota. Así, la marcha 
para el oeste de! Brasil marcó su punto en el tiempo sobre 
Tabatinga. 

Perú, después de ocupar el disputado territorio ecuato- 
riano en d Alto Amazonas, contrarrestó la marcha hacia el 
oeste del Brasil con su propia “pan-ídea": “la marcha para 
la selva". Se hicieron intentos pava abrir comunicaciones con 
Jos aislados territorios transandino?, se avanzaron propósitos 
para transferir la capital desde Lima hacia una localización 
más concéntrica; se pusieron tropas en la plaza de íquito", 
pero Perú permanece aun dependiente del circuito marítimo 
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<>c la ri,ta ^hua-Pananiá-Bc-lem Iq irnos para su comunicación 
con las fierras vírgenes del Alto Amazonas. Con¿cticiiLcmen- 
' e ' ta VfTaf l1l - 1^-i'ü hada sus i ierras oj ¡enlata está a 

inaced del Brasil como fo está la de Colombia, ] a tClt(T ’ 
itaaóu (¡nc tora la zona de Leticia. 

Colombia, situada en el ¡xiángLilo norte oeste de Si:d- 
rnuérira que limita con el Paso de Pasto en el sur, panamá en 
el norte y l mudad en el este, está geográiicanienre aislada 
del resto del Continente por la Cordillera Oriental y minea 
cjeruó soberanía electiva en los llanos oiieniales. La eviden- 
cia de esto está dada por la inefectiva respuesta militar de 
Bogotá al asalto peruano sobre Leticia en 1932 y la cominua- 
nou de la violencia en el Amazonas Colombiano. Geográfi- 
camente las áreas transandinas de Perú y Colombia son parte 
de la Cuenca Amazónica y geopulítir amonte de acuerdo con 
Carlos BnrJía Malagrida, pertenecen al Brasil. En "la marcha 
hacia el oeste' versus la "marcha para Ja selva" y "violencia" 
-una -pan-idea positiva contra otra y un negativo factor de 
anarquía- las opciones están en favor de ios 'ptu.ili.sias; TAN- 
lO EX LETICIA COMO F.X SANTA CRUZ DE LA Sil- 

rra, las circunstancias geopolíticas favo- 
recen AL BRASIL. 

Colombia hace alarde de su propio y consinir.iivo 
concepto '‘pan”: la Gran Colombia, que aún podría salvar 
la situación. Federación para el Ecuador, Venezuela v Co- 
lombia, particularmente para Jos últimos dos está dictada por 
a geografía. Cortado de) resto ríe .Sucbmiéncj, este triángulo 
noi occidental está geopolíticamcnte dominado por cualquier 
nación que controle el Mar Caribe, Las tres cuencas princi- 
pales de Ja "nena firme" -el no Magdalena, el río Orinoco 
>■ ni lago .\ tara caí bo— proveen rutas naturales de penetración 
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naval y económica pava potencias marítimas con base en <-l 
Caribe y, consecuentemente, Venezuela y Colombia se en [ren- 
tan hacia el norte y no hacia el sur al "heartlaiui”. 

La construcción del Canal de Panamá junto con la diplo- 
mada desplegada allí por listados Unidos ha empujado aún 
más a la parte no ríe de .$ uda mélica dentro de la órbita de 
i as An ti Das, la cual junio con la periferia caribeana, está 
dominada por la fuerza aérea y naval norteamericana con 
base en la zona del Canal de Panamá. Había de Guau dinamo. 
Puerto Rico y las Islas Vírgenes. LA OCUPACION SOVIE- 
TICA DE CUIJA HA ESTREMECIDO. .SIN LLEGAR A 
ROMPER LA HEGEMONIA -VAN QUE' liN EL 'MEDI- 
TERRANEO DEL NUEVO MUNDO’" V PUEDE SER QUE 
HABIENDO GANADO LA LLAVE HACIA EL CARIBE 
LOS COMUNISTAS AIIORA CONCENTREN SUS ES- 
FUERZOS EN GANAR LA LLAVE IIACIA SU D AMERI- 
CA: ROLE VI A. 

Tiahuanaco, de acuerdo con los anees!) os es el “aisinuii- 
di americani”. Alrededor del Charcas "heartlantT centrándo- 
se sobre el triángulo clave de Sucre Coeita bamba-Sai ít a Cruz 
de la Sierra, roto el Continente Sudamericano. En tiempos 
precolombinos y coloniales se irradió poder desde esta tierra 
aba pero con eí fin del Imperio la periferia de hierro se 
contrajo y encerró al eje de Sudamérica. Sin balance, el Con- 
tinente se bambolea con la lucha de vastos supe restados po- 
tenciales que procuran el pivote (es decir Charcas). El vic- 
torioso ganará un imperio transcontinental y poder global. 
¿De qué suene de futuro serán testigos las silcnz iosas rocas 
del Tiahuanaco? ¿Serán brasileñas? ¿Argentinas? ¿O quizás 
incluso de una Do lisia renaciente? Geopolítica me me la ven- 
taja yace con el Brasil, pero la DECISION FINAL SOBRE 
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Traduce. !St»r® cM Ircbftfft 
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F.L PIVOTE DE CHARCAS Y EL CONTINENTE QUEDA 
CON EL TIEMPO Y LA GEOGRAFÍA. 


CARACTER NACIONAL Y CIENCIA POT .[TICA 
E\ AMERICA LATINA 
í Pebre vo 1071) 

l.u problemática del carácter nacional es amiquísinia. 
Ya Aristóteles refirióse al teinn. sublimando a los griegos cu 
términos de superioridad sobre oíros pueblos. Luego, con el 
devenir :1c 1 tíensj >o y Ja fon nación de los Estados Nacionales, 
nitcvai neme a lloró e*i;i idea, ahora en relación con el na- 
cionalismo, de.si atándose par ü cu tormente ios alemanes hasta 
la eclosión final del nacional socialismo. 

Se Ir al ó de explicar al carácter nacional a partir de tres 
Helores: u) los fie influencia '‘divina”: b) los ambientales: y 
c) Jos factores raciales. El primero líate rdt-rencia a la idea 
de "Pueblo FJegido” ([iie lia sitio característica de los judíos 
v quizá esta idea — reí orzad a durante los siglos de la di ¡i ron- 
va— hava contribuido a mantener la cohesión dd pueblo 
hebreo en Jas etapas más álgidas de ,; n tortuosa historia. 

El segundo factor -el ambiental— es el típico “esi lidio" 
de ¡os turistas. Carece de validez aunque pueden aceptarse- 
algunas generalizaciones. El teicer enfoque, el rucisia, ha sido 
el más usado y e¡ que más perjudicó al estudio sobre ba>cs 
científicas del carácter nacional. Fue así como esta noción, 
perjudicada en extremo, pasó años en un cono de sombra 
basta la obtención de resultados espectaculares durante i a 
segunda guerra mundial, en especial con if-spetfo al carácter 
nacional de los japoneses y la manera en que debía encararse 
h rendición total de ese país. Se llegó por ejemplo, entre üVhs 
muchas, conclusiones válidas, a que dada l:i sacra! i /ación fiel 
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Emperador su figura no debía ser torada para nada durante 

lis nccod aciones de rendición total. 

Todos los estudios sobre el carácter nacional tomaron Ja • 
roía de Mead, Kcncdia. Corel y oíros antropólogos que 
centraron el estudio del mismo en torno a bases mucho mas 
( ¡tul í ticas, aunque algunos tic esos estudios generaron incen- 
santes polémicas. La mayo, ia de los trabajos se gunuron por 
las nociones de “cultura" y ■‘posonnlidudM A través do m 
antropología estructural se buscó establecer las relaciones de 
parentesco cu las comunidades primitivas «í enfatizo .a im- 
portancia que en el desarrollo del carácter tienen las expe- 
riencias tempranas de la niñez: y, por último, se observo que 
|.,s relaciones hijo-familia, iam i lia- ambiente social, en:., cían 
liimbicn aspectos detcrminanics de la estructura del carácter. 

Por estos camino? también se llegó a excesos. . Cocer por 
ejemplo, mencionó la importancia del control esíiiUcriro de 
los niños japoneses en la evolución dd carao er nacional ja- 
ponés. Asimismo, el envolver a los bebés como aspecto muy 
importante para el futuro desarrollo dd carácter ruso, la 
competencia 'como característica de la vida en Estados L ni- 
dos. etc. Pese, a lo interesante de sns estudios, se begó a 
vdizacior.es muy vagas y poco precisas. Es más: se taina 

nuevamente hacía el antropomoi fismo. 

Surgieron también, estudios como el de Dicks, basarlos en 
el psicoanálisis v en la psicología social y enfoques empi- 
rito-psicol ogis Las corno los de Inkelcs. Este último auto, uc- 
finc al carácter nacional romo "pamas modales de pCJsoria.i- 
clad” dentro de una sociedad. "Da énfasis a la mcd.eion 
concreta basada en escalas psicológica?. Inlmles hace también 
un recuento de las principales nociones acerca dd carácter 
nacional v de las diversas formas en que se lo ha interpretado. 
Así, habla del carácter nacional como pauta institucional, 



como acción, como psicología >' ™ ulú tcm ' 1 <!S 

i-Volt™*"). LuígP «¡to carta una «te cuas posaras n« 

uiiimar’ que no son sttceptibles. de comprobacton t-oy.i , y 
..... ilición cuantitativa. JnUdes encara ademas ,a ptob.cm.yca 
con un sesgo ideológico notable al exaltar la nocunt ue cu- 
rte, cr democrático- Pos último señala la noces, dad ce cicc- 
tuar estudios note, o-cen, para Livos cnue unciones p»« - u « a * 

■i una definición univoca del concepto. 

Ene incompleto y desordenado recuento, nos suve e,-- 
nero como mtnco preliminar de «tonca pata ub, cuinos y. 

Cl amplísimo contexto del cartklcr ttacmtal. Vemos t c. 
lora, no i-'or coníuso V [alto tic decantación, neja de 
polémico y, por sobre todo, ente, a!. Lspcc. ululóme en c- 
onna ™ la historia de las ideas cuando los pueblos perne- 
ras se encuetittati en estado de ebullición comenzando a 
sacudirse la modorra del atraso y d yogo -le) colon, mismo 
caduco, resulta imperiosa 1» necesidad -le contar con n.i 
mi, tinto de instrtf.ucntai analítico que pernota - 

„■* valederas V perdurables con respecto a la prolnc.nt.imu 

dt ¡ carácter nacional de los pueblos. 

AJ,ora bien, res, rutando cl contexto, iE-visUn, m«d,« 
acerca del carácter nacional en América La, uta/ De ■■tus.irn 
ccl nuestro modesto entender, nos atrevemos a c.ec,r que no 
salvo los estudios berilos por turistas al c-stdtr de 11 sido 
South America" de John Guntl.er y otros, o aq.tdlos ensato., 
ideológicos sin pretcnsiones de objetividad. , 

Dado d estado eiulirionario de la cene, a po.mca 
¡mtertí tina, obviamente no podemos esperar grandes resulta- 
dos en tttt principio. Sin embargo, es imprescindible 1,1 
pión, a adopción tic una pauta metodológica de estudios tone 
el carácter nacional de los pueblos latiitoanior.cai.os cr. par- 
ticular y que ésta, sea susceptible de general otarse f »■«. 
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coamc nial. Sólo asi podremos Tener una visión panorámica 
de nuestras virtudes defectos y tendencias en un mundo de 
entino i ticosa] ti e cu el que i;l rezago de Amóvicn Latina ya e s 
notable. Ctaio está, somos nosotros los únicos que podremos 
tullir la brecha existente si querernos crear nuevas cninunums 
pvcpias que condicionen nuestro devenir. Pero para lograr 
tales objetivos, es necesario un estudio serio, cien tifio) e nu- 
paxial. 1-1 cieniisia político latinoamericano tiene ante si 
un tremendo desafío: el crear formas políticas adecuadas 
pa» superar la insuficiencia dinámica de nuestras economías 
y grntrai- una disciplina dei desarrollo. Ello solo será posib í 

si evitamos crgaruos con ideologías obtusas y a voces basta 
mal interpretadas; si logramos una asepsia rientíhca a \>rio:t 
pitra introducir los juicios de valor neccsaiios a posterion; 
si logramos, en suma una objetividad que nos lleve al mudo 
de nuestras verdaderas realidades. No leñemos por qné pensar 
en un mundo polarizado. Debemos tenerlo presente sí, pero 
sin ofuscación. Habría que revenirse un poco quizá a lo que 
decía Moutesquieu e interpretarlo en su sentido amplio: las 
leyes son relaciones necesarias que se derivan de la naKirak/a 


de las cosas’. 

También resulta obvio que para lograr tal cosa, se ne- 
cesita una noción clara y precisa de los factores qne uos 
unen y nos separan. Y para ello, surge como una condición 
previa, el estudio objetivo dd carácter nacional de uucst.os 
países. 

Solía interesante que tal estudio parta de mi transiendo 
hístóric o-estrut turo! totalizante que a la par de explicar las 
tendencias centrífugas del continente y su fragmentación pos 
tenor, deje sentadas las bases objetivas pava una futura unión 
gradual de Latinoamérica. Dicho estudio también tendrá que 
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utilizar oiro upo de insfriimcnlal que nos permita. obtener 
inferencias validas y de utilidad contemporánea. No sólo se 
requieren estudios que expliquen nuestra bukauización; se 
debe erigir además una terapéutica. 

Así, pues, cabe esperar un fruclííero y pronto «.losan-olio 
de estas nociones básicas. DcsanoJlo necesario n todas luces 
además, si oncr cirios observarnos a través de un prisma piopjo 
y 110 por medio de lenLCS foráneos que nos clasifican como 
' J nalive.v\ Tiomceátci ■ns ,, } ci.o. Claro está hay que reconocer 
el gran adelanto de las técnicas científica* y el cambio de 
énfasis logrado en los últimos aíío.s por los científicos sociales 
del hemisferio norte. Sus cxpei ¡encías son valiosas y debemos 
tenerlas siempre presentes y hasta corno guías en determinares 
casos. Permanece sí, el problema global de América Latina: 
generar im orden propio de acción, una dinámica, una moa- 
huiría” realmente latinoamericana que surja de nosotros 
núsntos v actúe como motor de nuestro ascenso hacía una 
sociedad más feliz, más justa. 

PODER POLITICO Y TIPOS ID RALES 
DE DOMINACION 
(Enero 1071) 

Fn este breve trabajo, intentaremos resumir los principales 
planteamientos de Max Weher en torno a la problema t u a 
del poder, la dominación y ios tipos ideales que emanan de 
ésta. Adicional mente, trataremos de examinar bis concomi- 
tancias emergentes del análisis. No se pretende de ninguna 
maneta agotar ni profundizar el tema; simplemente esboza- 
mos cu líneas generales lo más pertinente y relevante. 

El poder, es decir, la capacidad para determinar la con- 
ducta de otros de acuerdo con nuestros propios deseos, es 
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U1, fenómeno socit.1 de <-:a.ema imponwm. IracucurntiiK 
no disten interarciones soriaies en las que no se presente 
alguna relación de poder. Aunque los lilósotM y Icemos te 
la pulítiea desde los tiempos de Platón V Ar.sto.eles se p(* 
ntpífl'on por las consecuencias sedales y humanas de la subo ■ 
ilinarión, las conivibudoncs más claras iwién potan-, 
«mentarlas al siglo XIX, más específicamente, a los eternos 
ilc Max wrbet y Oenrg Simmels sin desdeñar por ello ciato, 
otras importantes contribuciones romo las Paieto, Mosca y 
^tichels. 

Oiros pensadores r.omo Maquiavdo y Uobbes también 
iiiiafizaron iclarioncs de poder, pero fue el pensamiento >o- 
ciolfrdro el cilio j>iniLuali/.ó sistemáticamente que el ejucuin 
del podar «ñivo casos marginales o aislados, irivouci.J m> 
HfJuaiLo de obfít Ucucia y: por tanto, hay un dememo 10 >- 
proco inherente a las relaciones de poder que se eslabtoau. 
Así, d ejercicio del poder aunque cu ultima inst-mua < 
pende de la probabilidad tic aplicar sanciones cocamas ante 
casos fie rebeldía, implica algo más que la imposición mu <V 
teral ele una voluntad de dominios y aquí es doime cabe a 
noción de aceptación. Abora bien, si d poder implica obe- 
diencia. ésm puede basarse en muchas cosas, I or Cjtmp. , 
entre aceptar una multa policial y una sanción -chgamos- 
de un padre de familia, existen imponientes diici cnctas daca* 
por los disímiles elementos involucrados en cada una de Jas 
relaciones. Jimences, debemos distinguir .diversos tipos uc 
obediencia voluntaria y es en este conlexto donde adqmcicn 
crucial relevancia las contribuciones de Max Wcber. 

Al proponer una clasiiicación de los tipos de autoridad, 
es decir, de formas ;t través de las cuales se legitima el poner, 
nos equipó con un método por cuyo intermedio era dable 
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disiiimuir las diferentes bases conceptuales de hi obediencia. 

Su triple clasificación de cipos pavos de autoridad -anión 
dad Ic'ud. autoridad cnmnuUica y autoridad tradicional- ha 
sido criticada en muchos aspectos: empero continúa siendo 
<:1 pinito de partida para innumerables teorizaciones contc-m- 

uc vaneas. , . 

Lo que a nosotros nos interesa no es el interrogar ¡itc.ui 

de si un sistema político debe ser obedecido o no; luiremos 
una pregunta. más modesta pero mucha más compleja: .Cua- 
les son Tos factores de obediencia o ele apoyo de un sistema 
político? Es usual admitir que todo sistema político funciona, 
tiene su tu rulan lento en la obediencia voluntaria y en la 
coacción. Cabe entonces otra pregunta: ¿Cuáles son las bases 
sociales y psico sociales de la obediencia voluntaria? ¿Por que 
le obedece a un sistema político? Weber nene una respuesta 
para ello. El afirma, en primera instancia, que los sistemas 
políticos se obedecen por las siguientes razones: a) Por razo- 
nes de interés (implícito: un cálculo de ventajas y desventa- 
do . p U e(le obedecer pur inercia mental, por costumbre, 

por ' simple conducía habituarla; c) Puede ser que el apo^o 
a un sistema político provenga de sentimientos efectivos y 
emocionales; d) La obediencia puede basarse en razones 
ideales derivadas de los valores fundamentales, ideales del 
sistema político. Estos factores no se excluyen, ames bien, 
podemos imaginarlos dados en la vida real bajo numerosas 
combinaciones. Sin embargo, es muy impórtame reconocer 
que cualquier sistema político que base su existencia en las 
razones mencionadas tiene sus días contados ya que sería un 
sistema al lamente inestable. Ninguno de los factores por 
separado ni ninguna de sus combinaciones son una condición 
suficiente para la perdurabilidad del sistema. 

Para decirlo en las palabras de Weber: "La dominación, 
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o «a la probabilidad de hallar obediencia a un marídalo deter- 
minado, puede fundarse en diversos motivos: puede depen- 
der directamente de una constelación de intereses, o sea de 
consideraciones utilitarias, de ventajas o inconvenientes por 
parte del que obedece; o puede depender también de la me- 
ra* costumbre, de la ciega habituación a un comportamiento 
inveterado, o puede fundarse por lin, en el puro alecto, en 
la mera inclinación personal cL't súbdito. Sin embaí go, la 
dominación qms sólo se fundara en tales móviles Muía relati- 
vamente inestable. En las relaciones enirc dominantes y do- 
minados, en cambio, la dominación suele apoyarse interior- 
mente en vio tutos jurídicos, en motivos de su ‘legitimidad . 
de i:d manera que la conmoción de esa creencia en la legiti- 
midad suele, por lo regular, acarrear graves consecuencias". 

Con i esperto al interés cabe mencionar dos problemas. 
En primer lugar, es imposible estimar el efecto sobre cada 
individuo de los actos de autoridad del gobierno. Resulla 
muy difícil la obtención de un cálculo racional de Jas utili- 
dades sociales. Por otro lado, la imposibilidad de alcanzar 
un óptimo paredaño social se ve reforzada por el hecho de 
que no todas las decisiones políticas se cquidislribuyen. Habrá 
siempre un ;, bias ,f hacia los estratos más importantes c influ- 
yentes con el fin de intentar mantener la constelación de 
poderes existente. 

F.I hábito resulta ser aún más inestable ya que sólo se 
trata de la rutinización de conductas internalizadas en el 
primer nivel de la subconsciencia, lo que implica ti peligío 
latente de modificación de las pautas habituales ame la 
emergencia de situaciones que pongan en jaque la futida- 
mentación racional de esa costumbre. Con respecto a c) y d) 
también encontrarnos serios reparos en cuanto a la factibilidad 
de convertirse en sólidos elementos de apoyo. 
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Toda relación social basada en estados emotivos tiene 
una alta carga de inestabilidad dada la fUiciuación continua 
de tales variables y un sistema político que se fundamente 
rn ollas no será la excepción a la regla. 

Cabe preguntarse en Lotices de dónde proviene el apoyo 
que genera estabilidad histórica. Hay un elemento más es- 
table que otros y es lo que Weber llama legitimidad, es decir, 
la ucencia tic que el sistema político es obligatorio y que, 
por tanto, es un deber obedecerle. Jise apoyo será constante 
dentro de ciertos límites específicos y serán obedecidas in- 
cluso las decisiones que resulten contrarias al propio bene- 
ficio. Así, la legitimidad, es la base de ia obediencia voluntaria 
y la autoridad —dominación— es el poder legitimarlo. Sin c-sta 
legitimidad .sería imposible pensar en el funcionamiento de 
un sistema político. Es más, la legitimidad, el efecto de la 
legitimidad tic un sistema político decvementa sus costos tic 
operación ya que seiá menor la para femaba de mecanismos 
de coerción puesto que el habitante de la comunidad acatará 
las uonnas im puedas debido a que “es bueno obedecer ", “a 
que será ni oral mente digno si así Jo hace' 1 . “existe una ley 
y hay que respetarla 1 , etc., etc. listas pautas conduci nales 
derivadas de la creencia en la legitimidad del sistema no sólo 
lo prolongan a través del tiempo cohesionándolo, y creando 
una conciencia nacional: también, en términos "economistas”, 
abaratan su función armenio pues como hay una relación 
inversa enere grados de legitimidad y costo de la obediencia, 
a mayor poder legítimo menor será e) gasto en la creación 
de obediencias. 

-ri- 
ba noción We herían a de legitimidad al margen de la 
connotación psicológica, tiene importantes implicaciones es- 
tructurales ya que rada tipo de autoridad genera sus propias 


- 387 - 


formas de dominación política con estructuras diferenciadas. 
Al decir de. Weber, ‘'en forma totalmente puní”, ‘¡os moti- 
vos de legitimidad' ele la dominación sólo son tres, cada uno 
de los cuales se halla enlazado -en el tiempo puro- con 
ujm estructura sociológica furufomenlohneíUe distinta del 
cuerpo y de ¡os medios administrativos 

Así ? pues, Weber distingue tres tipos de jusí ideaciones 
internas, de fundamentos de la legitimidad de urm domina- 
ción legal, la dominación tradicional y la dominación cine- 
mática, 


Dominación legal.- Es la típica del Estado en tina socie- 
dad capitalista occidental, implica que se obedece “en vumd 
del estatuto’’. Webrr considera que su tipo más pino es la 
dominación burocrática y que su idea básica es que rualquiei 
derecho puede modificarse y/o crearse por medio de nn 
estatuto sancionado correctamente en cnanto a la ionnu. Se 
obedece a la autoridad impersonal ("El funcionario de 
acuerdo con la regla estatuida. A su vez, el funcionario “obe- 
dece” al cargo en cuanto representación impersonal de ai 
ubicación en el esquema racional-lega). Así, el que culona 
obedece en virtud de un principio formal y abstracto. 

Dominación tradicional.- Consiste en la obediencia ba- 
sada en la sacralidad de las tradiciones inmemoriales. Su l¡po 
más puro es el del dominio patriarcal. Presenta similitudes 
con el hábito pero aquí estamos en presencia de una creen- 
cia en la obligatoriedad basada en la tradición y en el peso 
de ésta mientras el hábito —de acuerdo con lo expresado an- 
teriormente— es una expresión rutin izada de patrones de 
conducta. Además, este tipo de dominación incluye por cicito, 
un marco objetivo estructural más amplio que el espedí o 
psicosorial subyacente en la mera costumbre. 
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Doaifemcíon a; asmática.- Forma de dominación que se 
impone uor; la ejempt acidad del jefe, caudillo o líder al que 
se le asigna una cualidad F.obrcuaiin al que io destaca por 
cncima de sus semejantes. Hay una devoción afectiva a la 
persona del .Señor y a sus dores excepcionales sean, éstas reve- 
. bicioiiei o heroísmo., laculi.ad.es mágicas, poder intelectual u 
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oval o. io. 


les muv inmomnie de 


establecida entre el caudillo cari sin ríi ico y los que le mgu n. 
De ah: que los paradigmas sean casi siempre de tipo m í. sí ¡co- 
re 1 í gloso o político- militar; erg., Mahoma y Napoleón. C.aro 
que hay que tener especial cuidado pues líder cari smá rico 
ño es ¡ó mismo qut dominación cnrismúlíca. Lo que pasa es 
que en el lenguaje coloquial esta noción es la más popula- 
ri/ndu s, entonen algunas veces se presta r> coimoi aciones 


bastante alejadas de la conceptii.iHzaeión primaria de Weoer. 


‘T.s evidente —como señala Mas Webcr en 'La política 
como vocación''— que, en la realidad, la obediencia de los 
súbditos está condicionada por muy poderosos motivos de 
temor v de esperanza y jumo con ellos, también por los más 
diversos intereses”. "Pero cuando se cuestionan loa motivo .? da 
legitimidad” de la obediencia nos encontramos siempre con 
nao de cMo.s trrs tipos puros. Los tipos puros se encuendan, 
desde luego, muy raramente en la realidad, pero hoy no po- 
demos ocuparnos aquí de las intrincadas modificaciones, In- 
terferencias. v combinaciones de estos tipos puros -- (hsn 
subrayar en la obra citada). 

Conviene detenernos pura profundizar un poco algunos 
conceptos. 

Vimos que la noción de legitimidad no se da en la 
realidad tal como Wcbcr la describe y tampoco 01 tuvo en 
mente tal propósito. Debemos tenerla presente como in-j tu- 




mentó de análisis que permite organizar categorías para des- 
cubrir grados de: convergencia o divergencia con lo real. Por 
oiia. parte, tampoco podemos tomar estos coneepios aislados; 
es imprescindible ubicarles en un contexto históvico-socíal en 
mutua interacción con la gama fenoménica que se cía en í;t¡> 
Ci-lrucíinas culturales, económicas, sociales y políticas de la 
conducta humana. Asi, cada uno de estos tipos de domina- 
ción genera sus propias formas organizativas y puede desem- 
bocar con el decurso del tiempo en otras formas de autoridad 
las que a su vez crearán nuevas formas organizativas ?nl lu- 
yendo éstas a su vez, en ios cambios estructurales de la socie- 
dad, etc. Si rastreamos superficialmente la historia tic algunos 
países europeos podemos observar que antes tic: llegar al Es- 
tado Nacional moderno —impersonal y racional legal atra- 
vesaron estadios en los que pudo verse tipos de dominación 
carismática y tradicional o combinaciones de ambos. Hoy en 
día — muta lis mutandis — es dable advertir también, combi- 
naciones entre estos tipos de dominación o "nuevas formas” 
que en definitiva no se alejan demasiado de los tipos puros 
ríe Max Weber. 

[.o sustantivo del análisis Webcriauo radica en la uni- 
vocidad que imprimióle a los “tipos ideales”, sean éstos los que 
estudiamos ahora referentes a la dominación o referidos a 
cualquier otro aspecto de la vida social. El tipo ideal se ob- 
tiene —siguiendo a Erc.und— al acentuar unilateral monte uno 
o varios punios de vista y articulando una multitud fíe fenó- 
menos aislados y difusos los que se ordenan según los prece- 
den íes puntos do. v isla escogidos formando así, un homogéneo 
cuadro de pensamiento. El tipo ideal, entonces, designa al 
conjunto de conceptos que el especialista en ciencias humanas 
construye para fines exclusivos de la investigación. Por ser 
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ima racionalización utópica y unilntcralizada, viene a ser el 
“diseño" racional de la investigación, cuya estructura lógica 
$c independiza de ln$ fluctuaciones de lo real; lo que aparece 
confuso y caótico en nuesiia experiencia existencia!, se pre- 
senta como una totalidad histúr ico-singular. Kl tipo ideal no 
tiene que ídem iíicarse con la realidad en el sentido de expre- 
sar la verdad auténtica. Al contrario, nos aleja de la reali- 
dad para pudor maniobrar ti i ¡cg ni en te con los conceptos 

que se estudian. F1 tipo ideal deriva su perfección de la 
lógica excluyendo toda valoración etica o normativa. 

Las anteriores proposiciones nos resultan sumamente 
útiles para comprender la verdadera y significativa i mpc:. na li- 
ria de los paradigmas Weberianos. Para V/ebcr, ios tipos 
ideales no expresan ni las i nvari unzas ni el sustrato común 
de interacciones sociales. Son un producto de una elevación 
inicial n la que el observador privilegiará en función <ie los 
valores propios. Fs iilc'il porque el tipo ideal no puede estar 
cargado de. contenido concreto. El observador di ge algunos 
lasgos que de acuerdo con sus juicios sean los má: impor- 
tantes Wcber, por ejemplo, en su trabajo sobre el capita- 
lismo v hi ética protestante, privilegia ideas y conductas ex- 
ternas. Privilegiará c.g., la forma que adoptó) el capitalismo 
«analizándola y tratará de enla/ar esa foiina cor) un tipo de 
conducta humana que permite movilizar la acción de los 
hombres (el protestantismo) . No se está forzando a la reali- 
dad sino formando una relación arbitraria tí pica-ideal para 
la. descripción objetiva de un proceso pero a partir de algo 
seleccionado por uno en función de lo que uno valúo. 

Y este es el principal aporte de Wcber it la investigación 
social pues dio nueva luz a la problemática c 'Jt máteos toia- 
li/anies. ¿Todo es objetivo? No, ei punto de partida es 
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suüjtíl’vo; se "fel ¡«r" un concepto pero n posterior i se deben 
coH'-truii: i us tramemos que permitan optar la especificidad tic 
las tcl aciones en forma objetiva. Para Weber d concepto es 
raciona]: eso le permitirá crear los tipos ideales para catego- 
vizar y racionalizar conceptos que ordenan el pensamiento y 
que serán smapiiblcs de alcanzar contenidos concretos. Den- 
tro de e r .tc? contexto podemos pensar, por ejemplo, que la 
teoría uiarxisa ele la plusvalía es sólo un tipo ideal, una 
manera de sis»: matizar, ordenar y racionalizar conceptos, lil 
error de Man, según Weber, consistió en tomar a ía plus- 
valía como expresión de la realidad siendo que sólo es un 
tipo idc.nl que puede aproximarse o no, a lo que ¡-utede en 
la vida real. 

- ÍIT - 

En conclusión, Weber distingue entre poder v domina- 
ción. Para él, "poder signilica la probabilidad de imponer la 
propia \ chimad dentro de una relación social, aún contra 
toda resistencia y cualquiera que sea el fundamento de esta 
probabilidad". Además, “por dominación debe entenderse la 
probabilidad de encontrar obediencia a un mandi lo deter- 
minado contenido entre personas darlas’. Como él misino 
adara, el concepto de dominación c-s más preciso y menos 
amorfo que el cíe poder, ya que —romo vimos "us supra"— 
involucra que hay una legitimidad inherente a la dominación 
que liare que la gente obedezca voluntariamente. Clavo que 
en general y bajo todas las circunstancias, la relación de poder 
es violenta pero la mera violencia rio es condición suficiente 
— aunque sí necesaria— para caracterizar la persistencia y per- 
durabilidad de una dominación. Será necesario Icgitinutr el 
monopolio tic Ja violencia, de la voluntad de dominio o de 
poder. Eu definitiva, debe existir una relación de obediencia 
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(-¡íic st'*i aceptable y si bien existen infirmas formas de auto- 
rielad —poder legitimador, e.i., dominación Webtr considera 
que históricamente se han dado tres formas putas (o idcaVs) 
de dominación que son las que liemos examinado. Es im- 
pórtame recalcar que la base dc'I poder continuará mearlo la 
viole aria o por lo nía ws, la posibilidad CÍE UTA de ejer- 
cería. pero no hay dominación, autoridad que perdure, siste- 
ma social en definitiva, sin un grado de justificación, de 
obediencia interna que está dado por la ucencia en que los 
actos de autoridad son legítimos. A su vez la legitimidad 
puede tener su base en una determinada ideología que brinda 
su respectiva {Welinnschauung’' a la comunidad la que podrá 
o no estar digimda en función de los intereses de una clase 
dominante y por supuesto, estará incrustada en la vasta gama 
de matices c hiten-elaciones de la conducta humana. Lo bá- 
sico: la gente obedece voluntariamente al tipo de autoridad 
existente minimizando el uso efectivo de la violencia. Por 
otro 1 ado, resulta obvio que cada tipo de dominación gene- 
rará estructuras específicas y éstas, su propia dinámica de 
mutación. 

Hemos dejado de lado muchas cosas. No hemos tocado, 
para citar un caso, fas relaciones entre clases, comunidades, 
estamentos y partidos. Tampoco lo referente a Jas formas de 
organización, la ru ti ni ¿ación del cansina y así sucesivamente. 
Internar un trabajo de mayor envergadura escaparía a los 
motivos básicos de este articulo que sólo pretende reseñar 
una temática de crucial impon anda para la teoría política 
contemporánea. 
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LOS DESAFIOS DE AMERICA LATINA 
PARA EL AÑO 2.000 
(Febrero 19S5) 

Mucho se ha escrito —y hablado— con respecto a lo que 
deberá hacer nuestro subcontinente con miras a! tercer mile- 
nio. junto con haberse realizado diversas elaboraciones de 
carácter prospectivo se acuñaron diversos "clisés" y 1 rases 
re! úricas, siendo quizá la expresión más famosa aquella de 
"el año 2.000 nos encontrará unidos o dominados 1 ', atribuida 
aJ ex limo mandatario argentino Juan Domingo Perón. 'Mu- 
chas expresiones lian estado de moda en todos estos años tales 
como "la nación latinoamericana” y otras por el estilo. A 
fuerza de ser francos, debernos admitir que hasta el momenio 
no vemos una clara orientación hacia el futuro de nuestras 
seriedades, una orientación firmemente asentada en sólidas 
pie misas y no en palabras rimbombantes. Los dramas V an- 
gustias del pasado, las inquietudes y crisis del presente, tienen 
la mente de nuestros líderes —con cien a justificación — ubi- 
cada en e? "aquí y ahora" sin claras perspectivas acerca del 
futuro. \ es el futuro lo que debe preocuparnos si queremos 



una America Latina sin palabreríos huecos y con paso firme 
y seguro hacía ei año 2.0(10. Faltan solamente quince años 
pava d mítico ingreso ni siglo XXL Nacía en particular nos 
señala que habrá cambios sustanciales para esa fecha mágica; 
no necesariamente hay que atribuirle al año 2.000 un cunte- 
indo espedí ico. Sin embargo, es un hecho que ía humanidad 
en los himnos años ha tejido toda una suerte ele imágenes 
prospectivas en función de esa lecha y sin que tenga* oue 
> sar al S°”' al llc S‘ 11 ' al nuevo siglo, esa realidad será un 
hito importante en el desenvolvimiento de nuestras socieda- 
des. 

Los quince años i-estantes están unidlo más cerca de 
MO.SOÜOS que un conjunto de fenómenos políticos ocurridos 
en el «mímente y sin embargo min no hemos aquilatado esio 
debidamente. La revolución cubana ya cumplió 25 -ños: 
la revolución mexicana / pasó el medio siglo; diversos 
procesos internacionales y nacionales q uc Sacudieron a 
las pueblos latinoamericanos están -cronológicamente- mu- 
chos años más al ras de Jos años que restan hacía el 2.000 
Sin embargo, persiste nomás cierta mirada hacia el pasado de 
mic.siva dirigencia la que, útil y provechosa como derrámenle 
lo es, no debería obnubilar la perentoria necesidad que leñe- 
mos de mirar hacia adelante. Federico Nicc?cbc acuñó mi 
aforismo; “quien mira hacia atrás, termina como c-1 cangrejo: 
también camina hacia atrás 1 ’. 

Así, pues, sin ignorar ni desdeñar nuestro rico pasado 
con toda su gama --positiva y negativa- de experiencias, Jos 
bu uioameWcanos debemos mirar hacia adelante. El ingreso 
a! año 1985 nos coloca en una posición similar a la dd 
legendario Ja no, con una cara al pasado y la otra al futuro. 
Fs el momento de ponderar experiencias y de planificar las 


- 395 - 


cosas. El mundo del futuro será de aquellos países que avi- 
sóte n lo que vendrá y se preparen adecuadamente. Los in- 
mensos recursos humanos y naturales de América Latina 
deberían brindar una situación estelar para el año 2.000, 
Más, he aquí que jóvenes pero traumatizadas sociedades se 
encuentran hoy 'arrastrando penosas cargas, con escepticismo 
y teñidas de incertidumbre. Hay que despejar la bruma y 
con sólido pensamiento positivo comenzar a olear él lionzon 
te. La crisis actual debe ser objeto de crítica, de revisión 
de posiciones y de serena reflexión. No hay motivos para 
que nuestro mundo latinoamericano se derrumbe. Inclusive 
el peso de nuestra iremendu deuda externa no tiene por qué 
ahogarnos si estamos en condiciones de producir más y pagar. 
Si en el pasado se gastó mal el dinero, a otra cosa y basta 
ya de lamentaciones. En todo caso, por lo menos aprendimos 
lo que no debemos repetir, sabemos qué hay que hacer para 
evitar los males que nos aquejan. Trabajemos, pues mientras 
uno trabaja y recibe una suma adecuada por su esfuerzo, las 
deudas serán siempre pagadas y los procesos de desarrollo y 
capitalización continuarán su marcha ascendente más allá de 
cielitos declives. 

América Latina debe replantear toda su problema lira 
de aspiraciones dcsarroll islas y basta su propia inserción en 
el mundo. F.I mismo término '‘América Latina 1 ' está, hoy por 
hoy, en duda pues ya no so’ameuie incluye al conjunto na- 
dicional de países con herencia ibérica sino también a las 
nuevas naciones angloparl antes del Caribe. ¿Será América 
Latina en el íuturo una simple referencia geográfica para 
organismos internacionales o mantendrá su pauta tradicional 
absolviendo también generosamente en su seno a nuevas na- 
ciones de distinta cultura? ¿Tendremos ■ que hablar de una 
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lbcror.méricíi -como ya se ha. sugerido— o mantendremos 
nuestra más extendida nominación? Aunque* parezca aleo 
muy foniiaJisia, es uno de los modestos desafíos para el futuro: 
c! ubicar realmente a nuestro snbcoutiiientc, sobre lodo rii¡ni- 
e.o el término '‘America' a ¿otas aparece ya como inexora- 
blemente ligado a un solo país, 'listados Unidos, algo que 
ciertamente no sucedía en el pasado cuando todos eramos 
''americanos" y así se expresaba n mi estros Li herí adores desde 
Bolívar y San Martín hasta Martí. 

¿América Latina es la parte pobre do Occidente o es el 
Aerea- Mundo? Kste es otro interrogante que nuestra élite 
deberá resolver. Somos obviamente occidentales por nuestra 
ubicación geográfica pero el transcurso del tiempo ha creado 
una corriente rercermimdisia que ganó poderosos adeptos. 
Sin embargo, el nivel de influencia latinoamericana eu el 
Tercer Mundo es bajo; por ahora está en manos de Jos afro- 
asiáticos, quienes además tienen mucha más conciencia de 
su plena inserción en esta categoría de las relaciones ínter- 
nacionales. Los latinoamericanos vacilamos, n. ratos quisiéra- 
mos ser un apéndice del Primer Mundo (los países desarro- 
llados de Occidente) ; no faltan los coqueteos con el Secundo 
Mundo (países socializas) v. finalmente, aunque formalmente 
cm amos en el Tercer Mundo y participamos de todos sus 
foros -como d Grupo de los 77 y el Movimiento de Xo- 
AJiucados— no lo hacemos con suficiente convicción. F.í ló- 
gico resultado de estas ambivalencias es que en Occidente 
desconfían de nosotros y en el Tercer Mundo tampoco nos 
otorgan un pleno aval como miembros absolutos. Particular, 
mente, creemos que nuestro futuro está al lado ele Occidente 1 
peto es un hecho que este es otro desafío para nuestro por- 
ven tr: la inserción latinoamericana en el contexto interna, 
cional. 
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Abundante ha sido la literatura política y económica de 
los últimos anos acerca de la “dependencia” y de sus presun- 
tos males. Con todo lo valiosa que esta corriente de ideas 
lia sido en la interpretación de la realidad latinoamericana, 
creó subsidiariamente y quizá sin proponérselo— una suerte 
de “teoría conspirativa’’ de naturaleza exógena que aproxi- 
madamente reza como sigue: “no nos dejan desarrollarnos 
para seguir explotándonos y es por eso que estamos como 
estillaos’'. íin otras palabras, America T .atina está atrasada 
y sumida en innumerables problemas debido n una maquia- 
vélica “mano invisible” que nos mantiene así y evita nuestro 
avance. ;E:to es verdad? ¿O c-s conveniente mitificar la idea 
y croar es! a conciencia romo justificativo de nuestra propia 
indolencia e incapacidad? Hay que pensar seriamente tn 
estos asuntos pues, si e.s cierta la teoría conspirativa. habrá 
míe neutralizarla. Si es cierto el mito, entonces tendremos 
que dar i ios cuenta que nada nos ha impedido desarrollarnos 
v que nuestro estado actual es culpa nuestra, más allá del 
hecho elemental de que los de afuera .siempre se aprovechan 
de nuestras debilidades internas. 

Asi romo la inserción latinoamericana y las explicaciones 
de su atraso relativo son importantes y es necesario esclare- 
cerlas para los años que vendrán, otra problemática no me- 
nos importante es aquella que tiene que ver con el desarrollo 
económico y político de nuestras sociedades. Toda la alqui- 
mia ccpalina y de distintos centros de investigación no ha 
servido para nada. Los resultados están a la vista. L1 su b con- 
finóme anda a los tumbos sin definir una política de 
desarrollo clara, coherente y que, sobre iodo, funcione. Este 
es oLro ele Jos grandes desafíos: procurar un camino que nos 
lleve a una sana explotación de nuestros recursos naturales, 
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con In finalidad última de proveer un mejor nivel de vida 
:i los pueblos latino americanos, traducido en adecuados índi- 
ces miín dónales, educativos, de ingresos, distribución cunda 
tiva de las riquezas y otros aspectos que no por no citarse 
son menos impon ai nes. 

La tendencia hada la democratización latinoamericana 
e ‘- positiva y debe ser alentada como expresión de la mas día 
hacia sociedades pluralistas en el marco de un desarrollo 
político que, adecuado n las realidades de cada nación lati- 
noamericana, tiene que llevamos a una verdadera y erms- 
tntciiva etapa de entendimiento individual y colectivo. Pava 
desterrar la permanente tentación autoritaria, necesario es 
cuidar a las democracias mientras éstas se perfeccionan, peto 
resulta imprescindible también que aquellos actores respon- 
sables del proceso sean capaces de demostrar fehacientemente 
lar: virtudes do la democracia, virtudes que no redundan 
solamente en la libertad de expresión y en la capacidad de 
discutir: deben, ante todo, ser eficaces. Giro gran desafío 
de la dirigencia latinoamericana será el probar - y comprobar 
— que la democracia vern/iuemc camina y que no se diluye 
en las formas sino que tiene un amplio contenido que es 
palpado por o! puc-blo y lo beneficia tangiblemente. 

ion muchos ios desafíos latino» morí can os para que >juc¡t- 
liu región entre rtl tercer milenio con pie firme y plena 
viabilidad. No podemos agotar el tema en un simple ensayo 
y debamos forzosamente ,, giob:j fizar". No triamos ciertamen- 
te, entrando a considerar las enormes diferencias que de por 
sí existen rt nivel iutraregíonal y que significan fuertes dís- 
paiio ¡teles y desniveles. Algunos comunes denominadores co- 
mo Jos so merame me expresados, creemos sí que son válidos, 
cm ei contexto específico de cada estado nacional de Latino- 
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américa y roa ki visión integr ación ista que debemos tener 
par.t j-c forzarnos m uta ámente en el porvenir. Futramos aquí 
quizá en el más grande desafío fie iodos: ¿Seremos capaces 
los Jannoomciicaucs t(c i n legrarnos? ¿Es la integración kuj- 
!if;¡¡iü(?r : cana algo hueco o estamos avivando heeia elía? 
Amigos lectores: si por palabras fuera, esto continente ya 
estaría más unido que la mejor soldadura provista por !a 
moderna ic enología. 

Lastimo same rile ello no es así; persisten ron Hielos nigio- 
nales que crean sombras al proyecto común; Jos egoísmos v 
los uncieses nacionales son más inertes que la ¡dea de uni- 
dad contraen la!; Ja luirle re tonca de políticos, economistas 
y dtp lomar reos no ha penr irado en el grueso de la pob* ación, 
por ¿a senci'ía razón de que la idea continúa a niveles ríe 
abstracción y no de realidades concretas. Así sucesivamente 
podríamos rom i miar exponiendo una serie de fallas en el 
proceso i n legración ista. Para que la integración latinoameri- 
cana tenga éxito y podamos cumplir nuestra deuda h ó fótica 
con los Libertadores, es necesario ahora intentar "repensar" 
la idea, hacer un balance de lo que pasó o no pasó— en 
Jos ufi! íiios 20 años; qué procesos tuvieron éxito relativo y 
cuales fracasaron: hay que estudiar la forma de unir prácti- 
ca mente a nuestros pueblos. Cuando uno percibe que una 
carta enviaría desde París llega más rápidamente a buenos 
Aires que una enviada desde Lima; cuando cruzar una fron- 
l::ra o aginar una exportación a. un país vecino deriva rn 
un tormento; cuando Jos sistemas de pagos en (re bancos 
centrales se diliculia/i sobremanera; cuando para un colom- 
biano es mucho más fácil viajar a Mi ami que a Caracas, las 
rosas no están caminando muy bien, algo está fallando. Nadie 
r;ene Jas respuestas pero todos tenemos el mismo objetivo. 
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H:iy ; pues, que esforzarse para hacer tic la 'integración lati- 
noamericana una auténtica realidad ya sea en el marco de 
timones económica?, políticas o de un nacionalismo solidario. 
Con paciencia, pues Jos procesos lomarán su tiempo, pero 
también con perseverancia y constancia. 

Las contribuciones que pueda hacer América Latina nJ 
afianzamiento de la paz y de la seguridad mundiales, la pe- 
) encona urgencia de í operar nuestra brecha tecnológica y 
promover el retorno de los millones de latinoamericanos que 
viven en Europa y listados Unidos atraídos por mejores in- 
gresos y perspectivas, listo y mucho más. es parte de los tre- 
mendos desafíos que tenemos por delante. Repetimos: 
no hay una sola respuesta ni un solo camino; no hay 
tamporo una sola teoría política o ideología que nos brinde 
soluciones. Estas deberán ser Forzosamente sincréticas, írmo 
ce Ja realidad y fruio también de la necesidad de amalgamar 
diversas líneas de pensamiento en torno a una acción común. 

El desafío está lanzado y solamente nos quedan lñ años. 
I-aba -como diría ArnoJrl Toynbee— Ja respuesta, la capaci- 
dad creativa de una dirigencia latinoamericana que imperan- 
do problemas de la hora -ciertamente de imperiosa solución 
- mire el horizonte y sea capaz de discernir lo que nos espera 
pero ron espíritu activo. El pasado está como experiencia, 
como lo huerto y lo malo, El futuro está frente a nosotros 
>' tenernos la posibilidad de penetrar en la famáMica aventura, 
cn formidable larca de crearlo, de influir en él La dase 
dirigente latinoamericana tiene la palabra y j a capacidad 
pata actuar. V debe hacerlo pronto. El tiempo es indudable. 
Lo que suceda está en nuestras manos. De nosotros depende. 
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